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MíGUMENTO 


La  Dama-Duende  es  una  de  las  mas  excelentes  Comedias 
•de  Calderón  de  la  Barca,  tanto  por  su  invención  ingeniosa, 
como  por  el  texido  de  su  acción.  En  ella  el  autor  se  pro- 
pone ridiculizar  una  grosera  y  (por  desgracia)  demasiado 
propagada  preocupación  supersticiosa,  no  solo  en  España, 
sino  en  casi  todas  las  Naciones  de  Europa,  en  donde  el  vulgo 
ignorante  creía  en  la  existencia  de  duendes,  bruzas,  y  otros 
entes  imaginarios,  inventados  sin  duda  por  los  frailes,  para 
poder  dar  rienda  suelta  á  sus  vergonzosas  pasiones.  Es  in- 
negable la  utilidad  moral  de  esta  pieza,  y  ¡  oxalá  que  el 
Autor  con  la  misma  originalidad  y  maestría,  con  que  escribió 
sus  Autos  sacramentales,  hubiese  combatido  todas  las  supersti- 
ciones, que  han  mantenido  tantos  años  alucinados  los  espíri- 
tus de  la  plebe  Española  sencilla  e  ignorante  !  pues  entonces 
la  España  no  ofrecería  á  los  ojos  de  la  Europa  escandalizada 
el  horrible  espectáculo  de  la  sacrilega  Inquisición. 

La  acción  de  este  Drama  es  muy  sencilla. — Doña  Angela, 
viuda,  joven,  y  muy  virtuosa,  vivia  eon  mucho  recato  á  la 
sombra  de  dos  hermanos,  que  la  adoraban,  Don  Juan,  y  Don 
Luis.  El  primero  de  ellos  esperaba  que  viniese  á  ser  hués- 
ped en  su  casa  un  antiguo  compañero  de  armas,  muy  ami^o 
suyo,  llamado  Don  Manuel.  Don  Luis,  al  salir  de  Palacio 
notó  cierta  dama  que  se  encubria  de  él,  y  la  venia  siguiendo 
con  mucho  afán.  Esta  dama  tapada  era  su  misma  hermana 
Doña  Angela,  que  por  no  haber  dicho  anticipadamente  á  sus 
hermanos,  que  hacia  ánimo  de  salir  de  casa,  no  queria  descu- 
brirse ;  y  hallando  en  la  calle  á  un  caballero,  que  es  casual- 
mente Don  Manuel,  le  suplica  que  la  ampare  y  defienda  del 
hombre  importuno  que  la  perseguía.  Con  efecto  Don  Ma- 
nuel se  vale  primero  de  su  criado  para  distraher  y  detener  á 
Don  Luis ;  pero  siendo  inútil  este  medio,  provoca  á  su  adver- 
sario, yambos  se  ven  obligados  á  tirar  de  las  espadas,  quedando 
herido  levemente  Don  Manuel.  A  este  lance  llega  Don  Juan 
que  reconoce á  su  amigo,  y  se  encuentra  con  la  pena  de  que  su' 
hermano  es  quien  le  ha  hecho  una  herida.  Los  dos  hermanos 
generosos  á  porfía  se  esmeran  en  obsequiar  al  herido,le  condu- 
cen á  su  casa,  y  le  hospedan  en  un  cuarto,  que  mediante  una 
alhacena  disimulada  comunicaba  con  la  habitación  de  Doña 
Angela.     Al  instante  que  esta  dama  averigua  que  el  huésped 
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de  su  hermano  Don  Joan  es  el  mismo  caballero  que  fué 
herido  por  haberla  libertado  del  peligro  de  ser  conocida,  la 
gratitud,  que  es  á  las  veces  un  principio  tan  noble  del  amor, 
infunde  en  su  pecho  el  anhelo  de  cuidarle  y  regalarle,  apro- 
vechándose del  paso  de  la  alhacena,  y  de  la  viveza  de  su 
criada,  á  fin  de  no  ser  nunca  descubierta.  Don  Manuel 
viendo  la  generosidad  y  discreción  de  esta  Dama  incógnita, 
se  enamora  de  ella,  antes  de  verla,  y  sospecha  que  es  una 
querida  de  Don  Luis. — El  criado  de  Don  Manuel,  Cosme, 
viendo  los  regalos  y  billetes  que  se  encuentran,  estando  per- 
suadido de  que  en  la  casa  no  hay  ninguna  señora,  cree  firme- 
mente que  en  aquellos  enredos  y  travesuras  anda  la  sutileza 
de  algún  duende.  Don  Manuel  se  burla  de  la  credulidad 
de  Cosme,  y  sostiene  siempre  con  la  mayor  entereza,  que  no 
hay  duendes,  bien  que  alguna  vez  se  halla  sumamente  confuso 
con  tan  variados  lances,  á  cual  mas  ingeniosos  y  admirables. 
Por  último,  Doña  Angela  se  descuida  en  una  de  sus  travesu- 
ras, y  es  sorprendida  en  su  cuarto  por  sus  dos  hermanos.  Se 
verifica  el  desenlace  del  Drama  con  la  mas  sencilla,  é  inimi- 
table naturalidad,  y  los  dos  amantes  se  casan  con  el  beneplá- 
cito de  Don  Juan  y  Don  Luis. 


PERSONAS. 


Don  Manuel,  amante  (sin  conocerla)  de 

Doña  Angela,  viuda,  y  hermana  de 

Don  Luis,  hermano  de 

Don  Juan,  aanigo  y  compañero  antiguo  de  Don 

Manuel. 

Doña  Beatriz,  prima  y  amiga  de  Doña  Angela. 

Clara, 

Isabel, 

Cosme,     V  _ . 

„  í  Criados. 

Rodrigo,  ) 


r  Criadas. 


LA  DAMA  DUENDE. 


JORNADA  PRIMERA. 

La  Escena  es  en  Madrid. 
ESCENA  I. 

El  Teatro  representa  una  calle  de  Madrid. 
Don  Manuel  y  Cosme  vestidos  de  camine. 

D.  Manuel.     Por  una  hora  no  llegamos 
Á  tiempo,  de  ver  las  fiestas, 
Con  que  Madrid  generosa 
Hoy  el  bautismo  celebra 
Del  primero  Baltasar. 

Cosme.     ¡  Como  esas  cosas  se  aciertan, 
O  sé  yerran  por  una  hora  ! . . . . 
Por  una  hora,  que  fuere 
Antes  Píramo  á  la  fuente, 
No  hallara  á  su  Tisbe  muerta. 
Y  las  moras  no  mancharan ; 
Porque  dicen  los  poetas, 
Que  con  arrope  de  moras 
Se  escribió  aquella  tragedia. 
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Por  una  hora  que  tardara 
Tarquino,  hallara  á  Lucrecia 
Recojida ;  con  lo  qual, 
Los  Autores  no  andubieran, 
Sin  ser  Vicarios,  llevando 
Á  Salas  de  competencias 
La  causa,  sobre  saber, 
Si  hizo  fuerza,  ó  no  hizo  fuerza. 
Por  una  hora  que  pensara, 
Si  era  bien  hecho  6  no  era, 
Echarse  Hero  de  la  torre, 
No  se  echara,  es  cosa  cierta ; 
Con  que  se  hubiera  excusado 
El  Doctor  Mira  de  Mescua 
De  haber  dado  á  los  teatros 
Tan  bien  escrita  comedia, 

Y  haberla  representado 
Amarilis  tan  de  veras, 
Que  volatín  del  carnal,* 

Si  otros  son  de  la  Qü  a  resma, 
Sacó  mas  de  alguna  vez 
Las  manos  en  la  cabeza. 

Y  puesto  que  hemos  perdido 
Por  una  hora  tan  gran  fiesta, 
No  por  un  hora  perdamos 
La  posada  ;  que  si  llega 
Tarde  Abindarraez,  es  ley, 

*  Esta  época  del  año  se  llama   ahora  carnaval  ó  carnes 
tolendas. 


Que  haya  de  quedarse  fuera ; 
Y  estoy  rabiando,  por  ver 
Este  amigo,  que  te  espera 
(Como  si  fueras  galán 
Al  uso)  con  cama  y  mesa ; 
Sin  saber,  cómo,  ó  por  dónde 
Tan  grande  dicha  nos  venga : 
Pues,  sin  ser  los  dos  torneos, 
Hoy  á  los  dos  nos  sustenta. 

D.  Manuel.    Don  Juan  de  Toledo  es,  Cosme. 
El  hombre,  que  mas  profesa 
Mi  amistad  ;  siendo  los  dos 
Envidia,  ya  que  no  afrenta, 
De  quantos  la  antigüedad 
Por  tantos  siglos  celebra. 
Los  dos  estudiamos  juntos  ; 
Y  pasando  de  las  letras 
Á  las  armas,  los  dos  fuimos 
Camaradas  en  la  guerra. 
En  las  de  Piamonte,  quando 
El  Señor  Duque  de  Feria 
Con  la  gineta  me  honró, 
Le  di,  Cosme,  mi  bandera. 
Fué  mi  Alférez ;  y  después, 
Sacando  de  una  refriega 
Una  penetrante  herida, 
Le  curé  en  mi  cama  mesma. 
La  vida,  después  de  Dios, 
Me  debe:  dexo  otras  deudas 
De  menores  intereses, 
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Que,  entre  nobles,  es  baxeza 

Referirlas  ;  pues  por  eso 

Pintó  la  docta  Academia 

Al  galardón,  una  dama 

Rica,  y  las  espaldas  vueltas : 

Dando  á  entendar,  que  en  haciendo 

El  beneficio,  es  discreta 

Acción  olvidarse  de  él ; 

Que  no  le  hace  el  que  le  acuerda. 

En  fin,  Don  Juan  obligado 

De  amistades  y  finezas, 

Viendo,  que  su  Magestad 

Con  este  gobierno  premia 

Mis  servicios,  y  que  vengo 

De  paso  á  la  Corte,  intenta 

Hoy  hospedarme  en  su  casa, 

Por  pagarme  con  las  mesmas  : 

Y  aunque  á  Burgos  me  escribió 
De  casa  y  calle  las  señas, 

No  quise  andar  preguntando 
A  caballo,  á  dónde  era  : 

Y  asi,  dexé  en  la  posada 
Las  muías  y  las  maletas, 
Yendo  acia  donde  me  dice. 
Vi  las  galas  y  libreas ; 

E  informado  de  la  causa, 
Quise,  aunque  de  pasot  verlas. 
Llegamos  tarde,  en  efecto ; 
Porque 


ESCENA  II. 

Los  dichos  y  Doña  Angela,  é  Isabel  (tapadas.) 

D.  Angela.     Si,  como  lo  muestra 
El  trage,  sois  caballero 
De  obligaciones  y  prendas, 
Amparad  á  una  mujer, 
Que  á  valerse  de  vos  llega. 
Honor  y  vida  me  importa, 
Que  aquel  hidalgo  no  sepa 
Quién  soy,  y  que  no  me  siga. 
Estorvad,  por  vida  vuestra, 
A  una  mujer  principal 
Una  desdicha,  una  afrenta; 
Que  podrá  ser,  que  algún  dia  . . . 
A  Dios  :  á  Dios ;  que  voy  muerta. 

[  Vanse  las  dos  muy  aprisa) . 

ESCENA  III. 

Don  Manuel,  Cosme. 

Cosme.     ¡  Es  dama,  ó  es  torbellino  ! 

D.  Manuel.     ¡  Hay  tal  suceso  ! 

Cosme.     ¿  Qué  piensas 
Hacer? 

D.  Manuel.     ¿  Eso  me  preguntas  ? 
¿  Cómo  puede  mi  nobleza 
Excusarse  de  estorbar 
Una  desdicha,  una  afrenta ; 


Que,  según  muestra,  sin  duda, 
'Es  su  marido  ? 

Cosme,     j  Y  qué  intentas  ? 

D.  Manuel.     Detenerle  con  alguna 
Industria ;  mas,  si  con  ella 
No  puedo,  será  forzoso 
El  valerme  de  la  fuerza, 
Sin  que  él  entienda  la  causa. 

Cosme.     Si  industria  buscas,  espera 
Que  á  mí  se  me  ofrece  una. 
Esta  carta,  que  encomienda 
Es  de  un  amigo,  me  valga. 

ESCENA  IV. 

Los  dichos,  Don  Luis,  y  Rodrigo  (su  criado.) 

D.  Luis.     Yo  tengo  de  conocerla, 
No  mas  de  por  el  cuidado, 
Con  que  de  mí  se  recela. 

Rodrigo.     Sígnela,  y  sabrás  quién  es. 

[Llega  Cosmet  y  retírase  Don  Manuel}. 

Cosme.     Señor :  aunque  con  vergüenza 
Llego,  vuesarced  me  haga 
Tan  gran  merced,  que  me  lea, 
A.  quien  esta  carta  dice. 

D.  Luis.     No  voy  ahora  con  flema. 

[Deiiénele  Cosme], 

Cosme.     Pues  si  flema  solo  os  falta, 
Yo  tengo  gran  cantidad  de  ella, 
Y  podré  partir  con  vos. 


D.  Luis.     Apartad. 

D.  Manuel.     ¡  Oh,  qué  derecha 
Es  la  calle  !  Aun  no  se  pierden 
De  vista. 

Cosme.     Por  vida  vuestra 

D.  Luis.     ¡  Vive  Dios,  que  sois  pesado, 
Y  os  romperé  la  cabeza, 
Si  mucho  me  hacéis  ! 

Cosme.     Por  eso 
Os  haré  poco. 

D.  Luis.     Paciencia 
Me  falta,  para  sufriros. 
Apartad  de  aquí.  [Empújale.) 

D.  Manuel.     Ya  es  fuerza 
Llegar  :  acabe  el  valor 

Lo  que  empezó  la  cautela. —  (Llega.) 

Caballero,  ese  criado 
Es  mió ;  y  no  sé,  que  pueda 
Haberos  hoy  ofendido, 
Para  que  de  esa  manera 
Le  atropelléis. 

D.  Luis.     No  respondo 
A  la  duda  ó  la  quexa ; 
Porque  nunca  satisfice 
A  nadie.     A  Dios. 

Manuel.     Si  tubiera 
Necesidad  mi  valor 
De  satisfacciones,  crea 
Vuestra  arrogancia  de  mí, 
Que  no  me  fuera  sin  ella. 
Preguntar,  en  qué  os  ofende, 


En  qué  os  agravia  ó  molesta, 
Merece  mas  cortesía : 

Y  pues  la  Corte  la  enseña, 
No  la  pongáis  el  mal  nombre, 
De  que  un  forastero  venga 

A  enseñarla,  á  los  que  tienen 
Obligación  de  saberla. 

D.  Luis.     Quien  pensare,  que  no  puedo 
Enseñarla  yo  .... 

D.  Manuel.     La  lengua 
Suspended,  y  hable  el  acero. 

D.  Luis.     Decís  bien. 

[Sacan  las  espadas  y  ri/ien]. 

Cosme.      ¡  Oh,  quién  tubiera 
Cana  de  reñir ! 

Rodrigo.     Sacad 
La  espada  vos. 

Cosme.     Es  doncella ; 

Y  sin  cédula  ó  palabra, 
No  puedo  sacarla.* 

[Salen  Dona  Beatriz  y  Ciara  con  mantos, 
deteniendo  á  Don  Juan,  y  quedándose  á 
¿a  puerta]. 

*  En  este  pasage  alude  el  autor  á  la  costumbre  de  España 
de  sacar  por  el  vicario  á  una  doncella,  que  habia  dado  pa- 
labra de  casamiento  á  su  novio,  el  cual  tenia  derecho,  si  los 
padres  de  ella  se  oponian  injustamente  al  matrimonio,  á 
sacarla  del  poder  paternal,  y  depositarla  en  una  casa  honrada, 
hasta  que  evacuadas  todas  las  diligencias  de  la  Vicaría,  pu- 
diese verificarse  el  deseado  himeneo. — El  gracioso,  que  no 
es  hombre  de  armas  tomar,  llama  chistosamente  doncella  á 


ESCENA  V. 

Los  dichos,  Dona  Beatriz,  Dn.  Juan,  Clara. 

D.  Juan.     Suelta, 
Beatriz. 

D.  Beatriz.     No  has  de  ir. 

su  espada. — Un  poeta  español  moderno  también  en  un  soneto 
aplicó  la  doncellez  á  la  espada  del  Principe  de  la  Paz,  que 
nunca  se  había  estrenado  en  las  batallas,  llamándola  la  don- 
cella tizona,  en  contraposición  de  la  espada  del  Cid,  que 
apellidaron  tizona.—  El  soneto  relativo  á  Don  Manuel  Godoi, 
favorito  de  Carlos  IV,  fué  sacado  en  la  época  de  la  última 
guerra  con  Portugal,  á  la  que  asistieron  los  reyes,  y  que 
algunos  llaman  la  guerra  de  las  naranjas,  porque  el  Principe 
de  la  Paz  regaló  á  la  reina  un  ramo  de  naranjas,  que  se  ca- 
careó mucho  en  las  gazetas ¡  Pobre  Pueblo  Español!!!.' 

—Esta  guerra  se  terminó  pronto,  á  causa  de  unos  cuantos 
millones  que  recibió  Luciano-Bonaparte,  entonces  embajador 
francés  en  España. — Hé  aquí  el  soneto. 

En  punto  á  Vuecelencia  ó  Vuestra- Alteza 

La  pública-opinion  no  se  há  fixado, 

Dúdase,  gran  Señor,  si  sois  casado, 

O  cual  es  vuestra  esposa  con  pureza  ; 
Si  son  vuestros  honores  y  riqueza 

Deshonor  é  ignominia  del  estado  : 

Si  debiera  de  guerra  ser  llamado 

El  título  de  paz,  que  os  dio  grandeza, 
Últimamente,  al  ver  los  veteranos 

Tercios  de  España,  y  que  á  su  frente  brilla 

La  doncella  tizona  en  vuestras  manos, 
Nos  ocurre,  Señor,  una  dudilla  : 

Si  irán  á  Portugal  Uís  Castellanos, 

O  bien  los  Portugueses  á  Castilla. 
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D.  Juan.     Mira,  que  es 
Con  mi  hermano  la  pendencia. 

D.  Beatriz.     ¡  Ay  de  mí,  triste  ! 

D.  Juan.     A  tn  lado 
Estoy. 

D.  Luis.     Don  Juan,  tente,  espera ; 
Que  mas,  que  á  darme  valor, 
Á  hacerme  cobarde  llegas.  » 

Caballero  forastero, 
Quien  no  excusó  la  pendencia 
Solo,  estando  accompañado, 
Bien  se  vé,  que  no  la  dexa 
De  cobarde.     Idos  con  Dios ; 
Que  no  sabe  mi  nobleza 
Reñir  mas ;  y  mas,  con  quien 
Tanto  brio  y  valor  muestra. 
Idos  con  Dios. 

D.  Manuel.     Yo  os  estimo 
Bizarría  y  gentileza. 
Pero  si  de  mi,  por  dicha, 
Algún  escrúpulo  os  queda, 
Me  hallaréis,  donde  quisiereis. 

D.  Luiz.     Norabuena. 

D.  Manuel.     Norabuena. 

D,  Juan.     ¡  Qué  es  lo  que  miro  y  escucho 
¡  Don  Manuel ! 

D.  Manuel.     ¿  Don  Juan  ? 

D.  Juan.     Suspensa 
El  alma  no  determina 
Qué  hacer,  quando  considera 
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Un  hermano  y  un  amigo ; 
Que  es  lo  mismo ;  en  diferencia 
Tal,  y  hasta  saber  la  causa, 
Dudaré. 

I).  Luis.     La  causa  es  esta  • 
Volver  por  ese  criado 
Este  caballero  intenta, 
Que  necio  me  -ocasionó 
Á  hablarle  mal.     Todo  cesa 
Con  esto. 

D.  Juan.     Pues  siendo  asi, 
Cortés  me  darás  licencia, 
Para  que  llegue  á  abrazarle. 
El  noble  huésped,  que  espera 
Nuestra  casa,  es  el  señor 
Don  Manuel.     Hermano,  llega  $ 
Que  dos,  que  han  reñido  iguales, 
Desde  aquel  instante  quedan 
Mas  amigos ;  pues  ya  hicieron 

De  su  valor  experiencia 

Dadme  los  brazos. 

JD.  Manuel.     Primero 
Que  á  vos  os  los  dé,  me  lleva 
El  valor  que  he  visto  en  él, 
Á  que  al  servicio  me  ofrezca 
Del  señor  Don  Luis. 

D.  Luis.     Yo  soy 
Vuestro  amigo,  y  ya  me  pesa, 
De  no  haberos^  conocido ; 
Pues  vuestro  valor  pudiera 
Haberme  informado. 


12 

D.  Manuel.     El  vuestro 
Escarmentado  me  dexa. 
Una  herida  en  esta  mano 
He  sacado. 

D.  Luis.     Mas  quisiera 
Tenerla  mil  veces  yo. 

Cosme.     ¡  Qué  cortesana  pendencia ! 

D.  Juan.     Venid,  al  punto  á  curaros-. 
Tú,  Don  Luis,  aquí  te  queda, 
Hasta  que  tome  su  coche 
Doña  Beatriz,  que  me  espera ; 

Y  de  esta  descortesía 
Me  disculparás  con  ella. 
Venid,  señor,  a  mi  casa ; 

Y  mejor  diré  á  la  vuestra, 
Donde  os  curéis  .... 

D.  Manuel.     Que  no  es  nada. 

D.  Juan.     Venid  presto. 

D.  Manuel.     ¡  Qué  tristeza  [Aparté], 

Me  ha  dado,  que  me  reciba 
Con  sangre  Madrid ! 

D.  Luis.     ¡  Qué  pena 
Tengo,  de  no  haber  podido  [Aparte]. 

Saber,  qué  dama  era  aquella  ! 

Cosme.     ¡  Qué  bien  merecido  tiene 
Mi  amo,  lo  que  se  lleva  ! 
Porque  no  se  meta  á  ser 
Don  Quixote  de  la  legua. 

[Llega  Don  Luis  á  Doña  Beatriz,  que  está 
aparte]. 
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ESCENA  VI. 
Don  Luis,  Dona  Beatriz:,  Rodrigo,  Clara. 

D.  Luis.     Ya  la  tormenta  pasó. 
Otra  vez,  señora,  vuelva 
Á  restituir  las  flores, 
Que  ahora  marchita  y  seca 
De  vuestra  hermosura  el  hielo 
'De  un  desmayo. 

D.  Beatriz.     ¿  Dónde  queda 
Don  Juan  ? 

D.  Luis.     Que  le  perdonéis 
Os  pide ;  porque  le  llevan 
Forzosas  obligaciones, 
Y  el  cuidar  con  diligencia 
De  la  salud  de  un  amigo, 
Que  va  herido. 

D.  Beatriz.     ¡  Ay  de  mí !  j  Muerta 
Estoy  !  ¿  Es  Don  Juan  ? 

D.  Luis.     Señora, 
No  es  Don  Juan ;  que  no  estubiera, 
Estando  herido  mi  hermano, 
Yo  con  tan  grande  paciencia. 
No  os  asustéis ;  que  no  es  justo, 
Que  sin  que  él  la  herida  tenga, 
Tengamos  entre  los  dos, 
Yo  el  dolor  y  vos  la  pena  : 
Digo  el  dolor,  el  de  veros 
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Tan  postrada,  tan  sujeta 
A  un  pesar  imaginado, 
Que  en  vos  su  rigor  emplea. 

D.  Beatriz.     Señor  Don  Luis,  ya  sabéis, 
Que  estimo  vuestras  finezas, 
Supuesto  que  lo  merecen, 
Por  amorosas  y  vuestras  ; 
Pero  no  puedo  pagarlas ; 
Que  eso  han  de  hacer  las  estrellas, 
Y  no  hay,  de  lo  que  no  hacen, 
Quien  las  tome  residencia. 
Si  lo  que  menos  se  halla, 
Es  hoy  lo  que  mas  se  precia 
En  la  Corte,  agradeced 
El  desengaño,  siquiera 
Por  ser  cosa,  que  se  halla 
Con  dificultad  en  ella. 
Quedad  con  Dios. 


ESCENA  VIL 

Don  Luis,  Rodrigo. 

D.  Luis.     Id  con  Dios. — 
No  hay  acción,  que  me  suceda 
Bien,  Rodrigo.     Si  una  dama 
Veo  ayrosa,  y  conocerla 
Solicito,  me  detienen 
Un  necio  y  una  pendencia ; 
Que  no  sé,  quál  es  peor. 
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Si  riño,  y  mi  hermano  llega, 
Es  mi  enemigo  su  amigo  : 
Si  por  disculpa  me  dexa 
De  una  dama,  es  una  dama, 
Que  mil  pesares  me  cuesta  : 
De  suerte,  que  una  tapada 
Me  huye,  un  necio  me  atormenta, 
Un  forastero  me  mata, 

Y  un  hermano  me  le  lleva 
Á  ser  mi  huésped  á  casa, 

Y  otra  dama  me  desprecia. * 
De  mal  anda  mi  fortuna. 

Rodrigo.     De  todas  aquesas  penas, 
¿  Que  sé,f  la  que  tú  mas  sientes  ? 

D.  Luis.     No  sabes. 

Rodrigo.     ¿  Que  la  que  llegas 
Á  sentir  mas,  son  los  zelos  , 

De  tu  hermano  y  Beatriz  bella  ? 

D.  Luis.     Engañaste. 

Rodrigo.     ¿  Pues  quál  es  ? 

D.  Luis.     Si  tengo  de  hablar  de  veras, 
(De  tí  solo  me  fiara) 


*  El  autor  no  se  contenta  solamente  con  preparar  en  el 
primer  Acto  el  enredo,  ó  enlace  del  drama,  por  medio  de 
una  acción  viva  y  muy  animada,  sino  que,  para  ponerlo  mas 
claro,  de  tiempo  en  tiempo  hace  una  sucinta  exposición  de 
todos  los  lances  que  han  ocurrido  ya- 

t  ¿Que  sé?  en  lugar  de  ¿quanto  va  que  yo  sé?  Aquella 
abreviatura  es  muy  común  en  el  estilo  familiar,  y  tiene  en 
español  mucha  fuerza. 
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Lo  que  mas  siento  es,  que  sea 
Mi  hermano  tan  poco  atento, 
Que  llevar  á  casa  quiera 
Un  hombre  mozo,  teniendo, 
Rodrigo,  una  hermana  bella, 
Viuda  y  moza;  y,  como  sabes, 
Tan  de  secreto,  que  apenas 
Sabe  el  sol,  que  vive  en  casa : 
Porque  Beatriz,  por  ser  deuda, 
Solamente  la  visita .... 

D.  Rodrigo.     Ya  sé,  que  su  esposo  era 
Administrador  en  puerto 
De  mar  de  unas  reales  rentas, 

Y  quedó  debiendo  al  Rey 
Grande  cantidad  de  hacienda, 

Y  ella  á  la  Corte  se  vino 
De  secreto,  donde  intenta, 
Escondida  y  retirada, 
Componer  mejor  sus  deudas, 

Y  esto  disculpa  á  tu  hermano ; 
Pues,  si  mejor  consideras, 
Que  su  estado  no  la  dá 

Ni  permisión  ni  licencia, 
De  que  nadie  la  visite  ; 

Y  que,  aunque  tu  huésped  sea 
Don  Manuel,  no  ha  de  saber, 
Que  en  casa,  señor,  se  encierra 
Tal  mujer  ;  ¿  qué  inconveniente 
Hay  en  admitirle  en  ella  ? 

Y  mas,  habiendo  tenido 
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Tal  recato  y  advertencia, 
Que  para  su  cuarto  ha  dado 
Por  otra  calle  la  puerta ; 
Y  la  que  salia  á  la  casa, 
Por  desmentir  la  sospecha, 
De  que  el  cuidado  la  habia 
Cerrado,  ó  porque  pudiera 
Con  facilidad  abrirse 
Otra  vez,  fabricó  en  ella 
Una  alhacena  de  vidrios  ; 
Labrada  de  tal  manera, 
Que  parece,  que  jamás 
En  tal  parte  ha  habido  puerta. 

D.  Luis.     ¿  Ves  con  lo  que  me  aseguras  ? 
Pues  con  eso  mismo  intentas 
Darme  muerte ;  pues  ya  dices, 
Que  no  ha  puesto  por  defensa 
De  su  honor,  mas  que  unos  vidrios, 
Que  al  primer  golpe  se  quiebran. 

ESCENA  VIL 

El  teatro  representa   el   cuarto  de  tocador  de 
Doña  Angela. 

Doña  Angela,  Isabel. 

D.  Angela.    Vuélveme  á  dar,  Isabel, 
Esas  tocas :  (¡  pena  esquiva  I) 
Vuelve  á  amortajarme  viva, 

TOMO  H,  C 
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Ya  que  mi  suerte  cruel 
Lo  quiere  asi. 

Isabel.     Toma  presto ; 
Porque  si  tu  hermano  viene, 

Y  alguna  sospecha  tiene, 
No  la  confirme  con  esto, 

De  hallarte  hoy  de  esta  manera, 
Que  hoy  en  palacio  te  vio. 

D.  Angela.     ¡  Válgame  el  cielo  !  ¡  Que  yo 
Entre  dos  paredes  muera, 
Donde  apenas  el  Sol  sabe, 
Quien  soy ;  pues  la  pena  mia 
En  el  término  de  un  dia 
Ni  se  contiene  ni  cabe  ! 
Donde,  inconstante  la  Luna, 
Que  aprende  influxos  de  mí, 
No  puede  decir  :  yo  vi, 
Que  lloraba  su  fortuna : 
Donde  en  efecto  encerrada, 
Sin  libertad  he  vivido, 
Porque  enviudé  de  un  marido, 
Con  dos  maridos  casada ; 

Y  luego  delito  sea, 

Sin  que  toque  en  liviandad, 
Depuesta  la  autoridad, 
Ir  donde  tapada  vea 
Un  teatro,  en  quien  la  farrta, 
Para  su  aplauso  inmortal^ 
Con  acentos  de  metal, 
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Á  voces  de  bronce  llama ! 
¡  Suerte  injusta  !  ¡  Dura  estrella ! 
Isabel.     Señora,  no  tiene  duda, 
El  que  mirándote  viuda, 
Tan  moza,  bizarra  y  bella, 
Tus  hermanos  cuidadosos 
Te  zelen ;  porque  este  estado 
Es  el  mas  ocasionado 
Á  delitos  amorosos : 

Y  mas  en  la  Corte  hoy, 
Donde  se  han  dado  en  usar 
Unas  viuditas  de  azahar, 
Que  al  cielo  mil  gracias  doy, 
Quando  en  la  calle  las  veo 
Tan  honestas,  tan  fruncidas, 
Tan  beatas  y  aturdidas  : 

Y  en  quedándose  en  manteo, 
Es  el  mirarlas  contento ; 
Pues  sin  toca  y  devoción, 
Saltan  mas  á  qualquier  son, 
Que  una  pelota  de  viento. 

Y  este  discurso  doblado 
Para  otro  tiempo,  Señora, .... 
¿  Cómo  no  habernos  ahora 
En  el  forastero  hablado, 

Á  quien  tu  honor  encargaste, 

Y  tu  galán  hoy  le  hiciste  ? 

D.  Angela.     Parece,  que  me  leíste 
El  alma,  en  eso  que  hablaste. 
c  % 


Cuidadosa  me  ha  tenido, 
No  por  él,  sino  por  mí, 
Porque  después,  quando  oí 
De  las  cuchilladas  ruido, 
Me  puse,  (mas  son  quimeras) 
Isabel,  á  imaginar, 
Que  él  habia  de  tomar 
Mi  disgusto  tan  de  veras, 
Que  habia  de  sacar  la  espada 
En  mi  defensa.     Yo  fui 
Necia,  en  empañarle  así ; 
Mas  una  mujer  turbada 
¿  Qué  mira,  ó  que  considera  ? 

Isabel.     Yo  no  sé,  si  lo  estorbó ; 
Mas  sé,  que  no  nos  siguió 
Tu  hermano  mas. 

D.  Angela.     Oye,  espera. 

ESCENA  VIII. 
Don  Luis,  Doña  Angela. 

D.  Luis.     ¿  Angela  ? 

D.  Angela.    ¿  Hermano  y  Señor  ? 
Turbado  y  confuso  vienes. 
¿  Qué  ha  sucedido  ?  ¿  qué  tienes  ? 

D.  Luis.     Harto  tengo ;  tengo  honor .... 

D.  Angela.     ¡  Ay  de  mí !  Sin  duda  es, 
Que  Don  Luis  me  conoció.  (Aparte.) 

D.  Luis.    Y  asi,  siento  mucho  yo 
Que  te  estimen  poco. 


SI 

D.  Angela.     ¿  Pues 
Has  tenido  algún  disgusto  ? 

D.  Luis.     Lo  peor  es,  que  quando  vengo 
A  verte,  el  disgusto  tengo 
Que  tube,  Angela  .... 

D.  Angela.     ¡  Otro  susto  !  [Aparte], 

¿  Pues  yo  en  qué  te  puedo  dar, 
Hermano,  disgusto  ?  Advierte  .... 

D.  Luis.    Tú  eres  la  causa ;  y  el  verte  .... 

D.  Angela.     ¡  Ay  de  mí ! 

D.  Luis.     Angela,  estimar 
Tan  poco  de  nuestro  hermano. 

D.  Angela.     Eso  sí.  [Aparte] 

D.  Luis.     Pues  quando  vienes 
Con  los  disgustos  que  tienes, 
Cuidado  te  dá :  no  en  vano 
El  enojo  que  tenia 
Con  él  el  huésped  pagó ; 
Pues,  sin  conocerle  yo, 
Hoy  le  he  herido  en  profecía. 

D.  Angela.     ¿  Pues  cómo  fué  ? 

D.  Luis.     Entré  en  la  plaza 
De  Palacio,  hermana,  á  pie, 
Hasta  el  palenque ;  porque 
Toda  la  desembaraza 
De  coches  y  caballeros, 
La  guardia  :  á  un  corro  me  fui 
De  amigos,  adonde  vi, 
Que  alegres  y  lisonjeros, 
Los  tenia  una  tapada, 
A  quien  todos  celebraron 
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Lo  que  dixo,  y  alabaron 
De  entendida  y  sazonada. 
Desde  el  punto  que  llegué, 
Otra  palabra  no  habló ; 
Tanto,  que  á  alguno  obligó 
A  preguntarla :  ¿  por  qué, 
Porque  yo  llegaba,  habia 
Con  tanto  extremo  callado  ? 
Todo  me  puso  en  cuidado. 
Miré,  si  la  conocía, 

Y  no  pude ;  porque  ella 
Le  puso  mas  en  taparse, 
En  esconderse  y  guardarse. 
Viendo,  que  no  pude  verla, 
Seguirla  determiné. 

Ella  siempre  atrás  volvia 
A  ver,  si  yo  la  seguia ; 
Cuyo  gran  cuidado  fué 
Espuela  de  mi  cuidado. 
Yendo  de  esta  suerte,  pues, 
Llegó  un  hidalgo,  que  es 
De  nuestro  huésped  criado, 
A  decir,  que  le  leyese 
Una  carta :  respondí, 
Que  iba  de  prisa,  y  creí, 
Que  detenerme  quisiese 
Con  este  intento  3  porque 
La  mujer  le  habló  al  pasar; 

Y  tanto  dio  en  porfiar, 
Que  le  dixe  no  sé  qué. 
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Llegó  en  aquella  ocasión 
En  defensa  del  criado 
Nuestro  huesped„muy  soldado. 
Sacamos  en  conclusión 
Las  espadas.     Todo  es  esto  j 
Pero  mas  pudiera  ser. 

D.  Angela.     ¡  Miren  la  mala  mujer, 
En  qué  ocasión  te  habia  puesto  ! 
Que  hay  mujeres  tramoyeras  .... 
Pondré,  que  no  conocia 
Quién  eras,  y  que  lo  hacía 
Solo  porque  la  siguieras. 
Por  eso  estoy  harta  yo, 
De  decir  (si  bien  te  acuerdas) 
Que  mires,  que  no  te  pierdas 
Por  mujercillas,  que  no 
Saben  mas,  que  aventurar 
Los  hombres. 

D.  Luis.     ¿  En  qué  has  pasado 
La  tarde  ? 

D.  Angela.     En  casa  me  he  estado 
Entretenida  en  llorar. 

D.  Luis.     ¿  Hate  nuestro  hermano  visto  ? 

D.  Angela.     Desde  esta  mañana  no 
Ha  entrado  aquí. 

D.  Luis.     ¡  Qué  mal  yo 
Estos  descuidos  resisto  ! 

D.  Angela.     Pues  dexa  los  sentimientos  -, 
Que  al  fin,  sufrirle  es  mejor  ¿ 
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Que  es  nuestro  hermano  mayor, 

Y  comemos  de  alimentos. 

D.  Luis.     Si  tú  estás  consolada, 
Yo  también ;  que  yo,  por  tí 
Lo  sentia :  y  porque  así 
Veas,  no  dárseme  nada, 
A  verle  voy,  y  aun  con  él 
Haré  una  galantería. 

ESCENA  IX. 
Doña  Angela,  Isabel. 

Isabel.     ¿  Qué  dirás,  señora  mia, 
Después  del  susto  cruel, 
De  lo  que  en  casa  nos  pasa  ? 
Pues  el  que  hoy  ha  defendido 
Tu  vida,  huésped  y  herido 
Le  tienes  dentro  de  casav 

D.  Angela.     Yo,  Isabel,  lo  sospeché, 
Quando  de  mi  hermano  oí 
La  pendencia,  y  quando  vi, 
Que  el  herido  el  huésped  fué; 
Pero  aun  bien  no  lo  he  creído ; 
Porque  caso  extraño  fuera, 
Que  un  hombre  á  Madrid  viniera, 

Y  hallase  recien  venido 
Una  dama,  que  rogase 
Que  su  vida  defendiese, 
Un  hermano  que  le  hiriese, 
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Y  otro  que  lo  aposentase. 
Fuera  notable  suceso; 

Y  aunque  todo  puede  ser, 
No  lo  tengo  de  creer, 
Sin  verlo. 

Isabel.  Y  si  para  eso 
Te  dispones,  yo  bien  sé, 
Por  donde  verle  podrás, 

Y  aun  mas  que  verle. 
D.  Angela.     Tú  estás 

Loca.     ¿  Cómo,  si  se  vé 
De  mi  cuarto  tan  distante 
El  suyo  ? 

Isabel.     Parte  hay,  por  donde 
Este  cuarto  corresponde 
Al  otro ;  esto  no  te  espante. 

D.  Angela.     No,  porque  verlo  deseo ; 
Sino  solo  por  saber  .... 
Dime,  ¿  cómo  puede  ser? 
Que  lo  escucho  y  no  lo  creo. 

Isabel.     ¿  No  has  oído,  que  labró 
En  la  puerta  una  alhacena 
Tu  hermano  ? 

D.  Angela.     Ya  que  lo  ordena 
Tu  ingenio,  he  entendido  yo. 
Dirás,  que  pues  es  de  tabla, 
Algún  agujero  hagamos, 
Por  donde  al  huésped  veamos. 

Isabel.     Mas  que  eso  mi  ingenio  entabla. 

D.  Angela.     Di. 
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Isabel.     Por  cerrar  y  encubrir 
La  puerta  que  antes  habia, 

Y  que  á  este  jardín  salía, 

Y  poder  volverla  á  abrir, 
Hizo  tu  hermano  poner 
Portátil  una  alhacena : 

Esta  (aunque  de  vidrios  llena) 
Se  puede  muy  bien  mover. 
Yo  lo  sé  bien ;  porque,  quando 
La  alhacena  aderecé, 
La  escalera  la  arrimé, 

Y  ella  se  fue  desclavando 
Poco  á  poco ;  de  manera, 
Que  todo  junto  cayó, 

Y  dimos  en  tierra  yo, 
Alhacena  y  escalera : 

De  suerte,  que  en  falso  ahora 
La  tal  alhacena  está, 

Y  apartándose  podrá, 
Qualquiera  pasar,  señora. 

D.  Angela.     Esto  no  es  determinar, 
Sino  prevenir  primero. 
Vés  aqui,  Isabel,  que  quiero 
Á  esotro  quarto  pasar, 

Y  he  quitado  la  alhacena : 
¿  Por  allá  no  se  podrá 
Quitar  también  ? 

Isabel.     Claro  está; 

Y  para  hacerle  mas  buena, 
En  falso  se  han  de  poner 
Dos  clavos,  para  advertir, 
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Que  solo  la  sepa  abrir, 
El  que  lo  llega  á  saber. 

D.  Angela.     Al  criado  que  viniere 
Por  luz  y  por  ropa,  di, 
Que  vuelva  á  avisarte  á  tí, 
Si  acaso  el  huésped  saliere 
De  casa,  que  según  creo, 
No  le  obligará  la  herida 
A  hacer  cama. 

Isabel.     ¿  Y  por  tu  vida 
Iras  ? 

D.  Angela.     Un  necio  deseo 
Tengo  de  saber,  si  es  él, 
El  que  mi  vida  guardó  : 
Porque,  si  le  cuesto  yo 
Sangre  y  cuidado,  Isabel, 
Es  bien,  mirar  por  su  herida, 
Si  es  que  segura  del  miedo 
De  ser  conocida,  puedo 
Ser  con  él  agradecida. 
Vamos,  que  tengo  de  ver 
La  alhacena ;   y  si  pasar 
Puedo  al  cuarto,  he  de  cuidar, 
Sin  que  él  lo  llegue  á  entender, 
De  su  regalo  aquí  yo.  * 


*  En  varias  ediciones,  que  he  consultado,  en  lugar  del 
verso — 

de  su  regalo  aquí  yo. 
Decía 

desde  aquí  de  su  regalo. 
De  ambas  maneras  hace  buen  sentido;  pero  se  faltaba 
después  al  consonante  en  el  verso  correspondiente. 
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Isabel.     Notable  cuento  será, 
¿  Mas  si  lo  cuenta  ? 

D.  Angela.     No  hará; 
Que  hombre,  que  el  valor  midió  * 
Con  su  gala  y  discreción, 
(Puesto  que  de  todo  ha  hecho 
Noble  experiencia  en  mi  pecho, 
En  la  primera  ocasión, 
De  valiente  en  lo  arrestado, 
De  galán  en  lo  lucido, 
En  el  modo  de  entendido) 
No  me  ha  de  causar  ciudado, 
Que  diga  suceso  igual : 
Que  fuera  notable  mengua, 
Que  echara  una  mala  lengua 
Tan  buenas  partes  á  mal.  j" 


*  Estos  dos  versos,  hasta  en  la  edición  del  Teatro  Español, 
(hecha  en  Madrid,  en  la  Imprenta  real,  en  1785,  por  el 
célebre  poeta  Dn.  Vicente  Garcia  de  la  Huerta,  autor  de  la 
hermosa  Tragedia,  titulada  La  Raquel),  estaban  impresos 
así: 

Que  hombre,  que  su  esfuerzo  igualo 

A  su  gala  y  discreción,  &c. 
donde  se  vé  que  el  primer  verso  tiene  un  pié  de  mas,  y  que 
la  palabra  igualó  no  consona  con  regalo. — El  modo  con  que  lo 
he  corregido  me  parece  que  llena  la  medida,  la  consonancia, 
y  el  sentido  de  la  frase. — Yo  no  sé  si  Huerta  consultaría  en 
Madrid  el  original  manuscrito  de  Calderón  de  la  Barca. 

f  Echar  á  mal  tan  buenas  partes,  es  decir  echar  á  perder, 
6  desdorar  tan  excelentes  cualidades. 
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ESCENA  X. 
El  teatro  representa  el  cuarto  de  D.  Manuel. 

Don  Juan y  Don  Manuel,  y  un  criado  con  luz. 

D.  Juan.     Acostaos  por  mi  vida. 

D.  Manuel.     Es  tan  poca  la  herida. 
Que  antes,  Don  Juan,  sospecho, 
Que  es  melindre  haber  hecho 
Caso  ninguno  de  ella. 

D.  Juan.     Harta  ventura  ha  sido  de  mi  es- 
trella ; 
Que  no  me  consolara 
Jamás,  si  este  contento  me  costara 
El  pesar  de  teneros 
En  mi  casa  indispuesto,  y  el  de  vero» 
Herido  por  la  mano 
(Si  bien  no  ha  sido  culpa)  de  mi  hermano. 

D.  Manuel.     El  es  buen  caballero, 

Y  me  tiene  envidioso  de  su  acero ; 
De  su  estilo  admirado, 

Y  he  de  ser  muy  su  amigo  y  su  criado. 

ESCENA  XI. 

Los  dichos:   Don  Luis,  y  un  criado  {con  un 
azafate  cubierto,  y  en  él  un  aderezo  de  espada). 

D.  Luis.    Yo,  señor,  lo  soy  vuestro, 
Como  en  la  pena,  que  recibo,  muestro 
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Ofreciéndoos  mi  vida ; 

Y  porque  el  instrumento  de  la  herida 

En  mi  poder  no  quede, 

Pues  ya  agradarme,  ni  servirme  puede, 

(Bien  como  aquel  criado, 

Que  á  su  señor  algún  disgusto  ha  dado), 

Hoy  de  mí  lo  despido. 

Esta  es,  señor,  la  espada  que  os  ha  herido ; 

Á  vuestras  plantas  viene, 

A  pediros  perdón,  si  culpa  tiene : 

Tome  vuestra  querella 

Con  ella  en  mí  venganza  de  mí  y  de  ella. 

D.  Manuel.     Sois  valiente  y  discreto 
En  todo  me  vencéis ;  la  espada  aceto ; 
Porque  siempre  á  mi  lado, 
Me  enseñe  á  ser  valiente.     Confiado 
Desde  hoy  vivir  procuro ; 
Porque,  ¿  de  quién  no  vivirá  seguro 
Quien  vuestro  acero  ciñe  generoso  ? 
Que  él  solo  me  tubiera  temeroso. 

D.  Juan.     Pues  Don  Luis  me  ha  enseñado 
Á  lo  que  estoy  por  huésped  obligado, 
Otro  regalo  quiero, 
Que  recibáis  de  mí. 

D.  Manuel.     ¡  Qué  tarde  espero 
Pagar  tantos  favores ! 
Los  dos  os  competís,  en  darme  honores. 
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ESCENA  XII. 

Los  dichos :  y    Cosme   (cargado   de   maletas  y 
coxines). 

Cosme.     Doscientos  mil  demonios 
De  su  furia  infernal  den  testimonios, 
Volviéndose  inclementes 
Doscientas  mil  serpientes, 
Que  asiéndome  de  un  vuelo, 
Den  conmigo  de  patas  en  el  cielo, 
Del  mandato  oprimidos 
De  Dios,  por  justos  juicios  compelidos, 
Si  vivir  no  quisiera  sin  injurias 
En  Galicia,  ó  Asturias, 
Antes  que  en  esta  Corte. 

D.  Manuel.     Repórtate. 

Cosme.     El  reportorio  se  reporte. 

D.  Juan.     ¿  Qué  dices  ? 

Cosme.     Lo  que  digo; 
Que  es  traydor,  quien  dá  paso  al  enemigo. 

D.  Luis.     ¡  Qué  enemigo  !  Detente. 

Cosme.    El  agua  de  una  fuente  y  otra  fuente, 

D.  Manuel.     ¿  Y  por  eso  te  inquietas  ? 

Cosme.     Venia  de  coxines  y  maletas 
Por  la  calle  cargado, 

Y  en  una  zanja  de  una  fuente  hé  dado-, 

Y  asi  lo  traygo  todo, 

Como  dice  el  refrán,  puesto  de  lodo, 
i  Quién  esto  en  casa  mete ! 
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D.  Manuel.     Vete  de  aquí  j    que  estás  bor- 
racho.    Vete. 

Cosme.     Sí  borracho  estubiera, 
Menos  mi  enojo  con  el  agua  fuera. 
Quando  en  un  libro  leo  de  mil  fuentes, 
Que  vuelven  varias  cosas  sus  corrientes, 
No  me  espanto,  si  aquí  ver  determino, 
Que  nace  el  agua,  á  convertirse  en  vino. 

D.  Manuel.     Si  él  empieza,  en  un  año 
No  acabará. 

D.  Juan.     El  tiene  humor  extraño. 

D.  Luis.     Solo  de  tí  querría 
Saber,  si  sabes  leer,  como  este  dia 
En  el  libro  citado 

Muestras,  ¿  porqué  pediste  tan  pesado, 
Que  una  carta  leyese  ?     ¿  Qué  te  apartas  ? 

Cosme.     Porque  sé  leer  en  libros,  y  no  en 
cartas. 

D.  Luis.     Está  bien  respondido. 

D.  Manuel.     Que  no  hagáis  caso  de  él,  por 
Dios  os  pido. 
Ya  le  iréis  conociendo, 
Y  sabréis,  que  es  burlón. 

Cosme.     Hacer  pretendo 
De  mis  burlas  alarde.  ( Aparte.) 

Para  alguna  os  convido. 

D.  Manuel.     Pues  no  es  tarde, 
Porque  me  importa,  hoy  quiero 
Hacer  una  visita. 

D.  Juan.    Yo  os  espero, 
Para  cenar. 
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JD.  Manuel.    Tu,  Cosme,  estas  maletas 
Abre,  y  saca  la  ropa;  no  las  metas, 
Hasta  limpiarlas  harto. 

D.  Juan.    Si  quisieres  cerrar,  esta  es   del 
cuarto 
La  llave,  que  aunque  tengo 
Llave  maestra,  por  si  tarde  vengo, 
Mas  que  aquesta  no  tiene, 
Ni  otra  puerta  tampoco ;  (asi  conviene) 

(Aparte.) 
Y  en  la  puerta  la  dexa,  y  cada  dia 
Vendrán  á  aderezarle. 

ESCENA  XIII. 

Cosme  solo. 

Cosme.     Hacienda  mia, 
Ven  acá ;  que  yo  quiero 
Visitarte  primero ; 
Porque  ver  determino, 
Quánto  habernos  sisado  en  el  camino : 
Que,  como  en  las  posadas 
No  se  hilan  las  cuentas  tan  delgadas, 
Como  en  casa,  que  vive  en  sus  porfías 
La  cuenta  y  la  razón  por  lacerias, 
Hay  mayor  aparejo  de  provecho, 
Para  meter  la  mano,  no  en  mi  pecho, 
Sino  en  la  bolsa  ajena. 

Abre  la  maleta  y  saca  una  bolsa. 
Hallé  la  propia;  buena  está,  y  rebuena¿ 

TOMO  ii.  D 


Pues  aquesta  jornada, 

Subió  doncella,  y  se  apeó  preñada. 

Contarlo  quiero,  aunque  es  tiempo  perdido; 

Porque  yo,  ¿  qué  borregos  he  vendido 

Á  mi  señor,  para  que  mire  y  vea, 

Si  está  cabal  ?  Lo  que  ello  fuere  sea. 

Su  maleta  es  aquella: 

Vamos  á  aderezalla  y  componella 

*  Pronto,  que  el  me  mandó  que  hiciese  esto. 

¿Mas   porque  él  lo   mandó,  se   ha  de   hace$ 

presto  ? 
Por  haberlo  él  mandado, 

Antes  no   lo   he  de   hacer;    que  soy  criado  % 
Salirme  un  rato,,  es  justor 
Á  rezar  á  una  ermita.     ¿  Tendrás  gusto 
De  esto,  Cosme  ?  Tendré :  pues,  Cosme,  vamos. 
Que  antes  son  nuestros  gustos,  que  los  amos. 
Por  una  alhacena,  que   estar  ti  figurada  con, 

anaqueles  y  vidrios,  salen  Doña   Angela  « 

Isabel. 

ESCENA  XIV. 
Doña  Angela,  Isabel. 
Isabel.     Que  está  el  cuarto  solo,  dixo 


*  En  las  ediciones,  que  lié  tenido  presentes,  decía  presto  } 
y  he  cre'ido  que  la  palabra  pronto  era  mas  propia  en  un  verso- 
que  termina  con  la  voz  esto,  para  evitar  el  consonante  dentro 
de  un  solo  Ver-so,  y  la  repetición  de  yreslo,  que  se  encuentra, 
después  ea  el  venso  siguiente. 
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Rodrigo  ;  porque  el  tal  huésped 

Y  tus  hermanos  se  fueron. 

D.  Angela.     Por  eso  pude  atreverme 
A  hacer  sola  esta  experiencia. 

Isabel.     ¿  Ves,  que  no  hay  inconveniente, 
Para  pasar  hasta  aquí  ? 

D.  Angela.     Antes,  Isabel,  parece, 
iQue  todo  quanto  previne 
Yo,  fue  muy  impertinente ; 
Pues  ccm  ninguno  encontramos, 
Que  la  puerta  fácilmente 
Se  abre,  y  se  vuelve  á  cerrar, 
Sin  ser  posible,  que  se  eche 
De  ver. 

Isabel.     ¿  Y  á  qué  hemos  venido  ? 

D.  Angela.     A  volvernos  solamente  j 
Que  para  hacer  sola  una 
Travesura  dos  mujeres, 
Basta  haberla  imaginado : 
Porque  al  fin  esto  no  tiene 
Mas  fundamento,  que  haber 
Hablado  en  ello  dos  veces, 

Y  estar  yo  determinada, 
Siendo  verdad,  que  es  aqueste 
Caballero,  el  que  por  mí 

Se  empeñó  osado  y  valiente 
(Como  te  he  dicho)  á  mirar 

Por  su  regalo 

Isabel.     Aquí  tiene 

D  2 
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El  que  le'traxo  tu  hermano, 

Y  una  espada  en  un  bufete. 

D.  Angela.     Ven  acá.     ¿  Mi  escribanía 
Traxeron  aquí  ? 

Isabel.     Dio  en  ese 
Desvarío  mi  señor. 
Dixo,  que  aqui  la  pusiese 
Con  recado  de  escribir, 

Y  mil  libros  diferentes. 

D.  Angela.     En  el  suelo  hay  dos  maletas. 

Isabel.     Y  abiertas,  señora.     ¿  Quieres, 
Que  veamos,  lo  que  hay  en  ellas  ? 

D.  Angela.     Sí ;  que  quiero  neciamante 
Mirar,  qué  ropas  y  alhajas 
Trahe. 

Isabel.     Soldado  y  pretendiente 
Vendrá  muy  mal  alhajado. 
(Sacan  todo  quanto  van  diciendo,  y  lo  esparcen 
por  la  sala.) 

D.  Angela.     ¿  Qué  es  eso  ? 

Isabel.     Muchos  papeles. 

D.  Angela.     ¿  Son  de  mujer  ? 

Isabel.     No,  Señora; 
Sino  procesos,  que  vienen 
Cosidos,  y  pesan  mucho. 

D.  Angela.     Pues  si  fueran  de  mujeres, 
Ellos  fueran  mas  livianos. 
¿  Mas  en  eso  te  detienes  ? 

Isabel.     Ropa  blanca  hay  aquí  alguna. 

D.  Angela.    ¿  Huele  bien  ? 
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Isabel.     Sí ;  á  limpia  huele. 

D.  Angela.     Ese  es  el  mejor  perfume. 

Isabel.     Las  tres  calidades  tiene, 
De  blanca,  blanda  y  delgada. 
¡  Mas,  señora,  qué  es  aqueste 
Pellejo,  con  unos  hierros 
De  herramientas  diferentes ! 

D.  Angela.     Muestra  á  ver  :  hasta  aquí  bien 
De  sacamuelas  parece; 
Mas  estas  son  tenacillas, 

Y  el  alzador  del  copete, 

Y  los  bigotes  esotras. 

Isabel.     ítem,  escobilla  y  peine  : 
Oye,  que  mas  prevenido, 
No  le  faltará  al  tal  huésped 
La  horma  de  su  zapato. 

D.  Angela.     ¿  Por  qué  ? 

Isabel.     ¿  Porque  aquí  la  tiene. 

D.  Angela.     ¿  Hay  mas  ? 

Isabel.     Sí,  Señora.     ítem : 
Como  á  forma  de  billetes, 
Legajo  segundo. 

D.  Angela.     Muestra : 
De  mujer  son,  y  contienen 
Mas  que  un  papel :  un  retrato 
Está  aquí. 

Isabel.     ¿  Qué  te  suspende  ? 

D.  Angela.     El  verle ;  que  una  hermosura, 
Si  está  pintada,  divierte. 
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Isabel.     Parece,  que  te  ha  pesado 
De  hallarle. 

D.  Angela.     ¡  Qué  necia  eres  ! 
JNTo  mires  mas. 

Isabel.     ¿  Y  qué  intentas  ? 

D.  Angela.     Dexaile  escrito  un  billete. 
Toma  el  retrato.  [Pénese  á  escribir.) 

Isabel.     Entre  tanto, 
La  maleta  del  sirviente 
He  de  ver.     Esto  es  dinero  -y 
Quartazos  son  insolentes, 
Que  en  la  República,  donde 
Son  los  Principes  y  Reyes 
Las  doblas  y  patacones, 
Ellos  son  la  común  plebe. 
Una  burla  le  he  de  hacer, 

Y  ha  de  ser  de  aquesta  suerte. 
Quitarle  de  aquí  el  dinero 

Al  tal  Lacayo,  y  ponerle 
Unos  carbones.     Dirán: 
¿  Dónde  demonios  los  tiene 
Esta  mujer  ?  no  advirtiendo, 
Que  esto  sucedió  en  Noviembre, 

Y  que  hay  brasero  en  el  quarto. 

D.  Angela.     Ya  escribí :  ¿  Qué  te  parece 
Dónde  le  dexe  el  papel, 
Porque  si  mi  hermano  viene 
Ko  le  vea  ? 

Isabel.    Allí  debaxo 
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í)e  la  tonalla,  que  tienen 

Las  almohadas,  que  al  quitarla, 

Se  verá  forzosamente, 

Y  es  parte  en  que  hasta  entonces 
No  se  ha  de  andar. 

D.  Angela.     Bien  adviertes : 
iPonle  allí,  y  vé  recojiendo 
Todo  esto. 

Isabel.     Mira  que  tuercen 
3La  llave  ya. 

ZX  Angela.     Pues  dexadlo 
Todo,  esté  como  estubiere, 

Y  á  escondernos,     Isabel* 
Vén. 

D.  Angela.     Alhacena  mefecit. 
[Vanse  por  el  alhacenat  dejándolo  revuelto  ? 
sale  Cosme.} 


ESCENA  XV. 

Cosme  (solo.) 

Cosme.    Ya  que  me  he  servido  á  mí* 
De  barato  quiero  hacerle 
A  mi  amo  otro  servicio. 
¡  Mas  quién  nuestra  hacienda  vende, 
Que  así  hace  almoneda  de  ella ! 
|  Vive  Christo,  que  parece 
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Plazuela  de  la  Cebada  * 
La  sala  con  nuestros  bienes! 
¡  Quién  está  aqui !  No  está  nadie, 
Por  Dios ;  y  si  está,  no  quiere 
Responder.     No  me  responda, 
Que  me  huelgo,  de  que  eche 
De  ver,  que  soy  enemigo 
De  respondones.     Con  este 
Humor,  sea  bueno,  ó  sea  malo, 
(Si  he  de  hablar  sencillamente) 
Estoy  temblando  de  miedo ; 
Pero  como  á  mí  me  dexe 
El  revoltoso  de  alhajas 
Libre  mi  dinero,  llegue, 
Y  revuelva  las  maletas 
Una  y  quatrocientas  veces. 
¡  Mas  qué  veo  !    ¡  Vive  Dios, 
Que  en  carbones  lo  convierte ! 
Duendecillo,  duendecillo, 
Quien  quiera  que  seas  ó  fueres. 
El  dinero  que  tú  das, 
En  lo  que  mandares,  vuelve, 
Mas  lo  que  yo  hurto,  ¿  por  qué  ? 


*  La  Plazuela  de  la  Cebada  es  en  Madrid  el  sitio  donde  se 
venden  ropas  usadas,  y  de  almonedas,  y  por  eso  el  gracioso 
compara  con  ella  el  cuarto  de  su  amo,  en  que  se  hallaban  laa 
ropas  revueltas  por  el  suelo. 
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ESCENA  XVI. 
Don  Juan,  Don  Luis,  Don  Manuel,  Cosme. 

D.  Juan.     ¿  De  qué  das  voces  ? 

D.  Lilis.     ¿  Qué  tienes  ? 

D.  Manuel.     ¿  Qué  te  ha  sucedido  ?  Habla. 

Cosme.     ¡  Lindo  desenfado  es  ese  ! 
Si  tienes  por  inquilino, 
Señor,  en  tu  casa  un  duende, 
Para  que  nos  recibiste 
En  ella  ?     Un  instante  breve 
Que  falté  de  aquí,  la  ropa 
De  tal  modo,  y  de  tal  suerte 
Hallé,  que  toda  esparcida, 
Una  almoneda  parece. 

D.  Juan.     ¿  Falta  algo  ? 

Cosme.     No  falta  nada. 
El  dinero  solamente, 
Que  en  esta  bolsa  tenia, 
(Que  era  mió,)  me  convierte 
En  carbones. 

D.  Luis.     Sí ;  ya  entiendo. 

D.  Manuel.     ;  Qué  necia  burla  previenes  ! 
¡  Qué  fria,  y  qué  sin  donayre  ! 

D.  Juan.     ¡  Qué  mala,  y  qué  impertinente  ! 

Cosme.     No  es  burla  ésta  ¡  vive  Dios  ! 

D.  Manuel.     Calla ;  qué  estás,  como  suele?, 
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Cosme.     Es  verdad :  mas  suelo  estar 
Eq  mi  juicio  algunas  veces. 

D.  Juan.     Quedaos  con  Dios,  y  acostaos, 
Don  Manuel,  sin  que  os  desvele 
El  duende  de  la  posada  ; 
Y  aconsejadle,  que  intente 
Otras  burlas  al  criado.  (Váse.) 

D.  Luis.    No  en  vano  sois  tan  valiente 
Como  sois,  si  habéis  de  andar 
Desnuda  la  espada  siempre, 
Saliendo  de  los  disgustos, 
En  que  este  loco  os  pusiere,  :1       -7 

ESCENA  XVIL 
Don  3Ianuolf  Cosme. 

D.  Manuel.     ¿  Ves,  quál  me  tratan  por  tí  * 
Todos  por  loco  me  tienen, 
Porque  te  sufro  :  á  qualquiera 
Parte  que  voy,  me  suceden 
Mil  desayres  por  tu  causa. 

Cosme.    Ya  estas  solo,  y  no  he  de  hacerte 
Burla  mano  á  mano  yo, 
Porque  siendo  en  tercio,  puede 
Tirarse  uno  con  su  padre. 
Dos  mil  demonios  me  lleven, 
Sj  no  es  verdad,  que  salió»  .     .. 
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Y  éste,  fuese  quien  se  fuese. 
Hizo  este  estrago. 

D.  Manuel.     Con  esto 
Ahora  disculparte  quiere3 
De  la  necedad.     Recoje 
Esto  que  esparcido  tienes, 

Y  entra  á  acostarte. 
Cosme.     Señor, 

En  una  galera  reme, . . . 

D.  Manuel.     Calla,  calla,  ó  vive  Dios, 
Que  la  cabeza  te  quiebre. 

ESCENA  XVIII. 
Cosme  (solo.) 

Cosme.     Pesárame  con  extremo, 
Que  lo  tal  me  sucediese. — 
Ahora  bien,  vuelvo  á  envasar 
Otra  vez  los  adherentes 
De  mis  maletas.     ¡  Oh  cielos, 
Quién  la  trompeta  tubiese 
Del  juicio  de  las  alhajas  !  * 

-  11.11  ,  ,       m,„m 

*  El  autor  alude  á  la  trompeta  del  día  del  juicio  final,  -en 
que  se  dice  que  todos  los  hombres  resucitaran  con  sus  mismos 
huesos  y  carnes,  á  pesar  de  que  hayan  sido,  siglos  ha,  des- 
hechos, y  servido  de  alimento  á  las  plantas,  y  que  por  con- 
siguiente las  partes  constitutivas  (de  una  pierna  v.  gr.)de  un 
hombre  resucitado  puedan  pertenecer  á  un  tiempo  (acaso)  á 
dos  docenas  de  hombres  distintos.  En  este  milagro,  de  que  uo 
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Porque  á  una  voz  solamente, 
Viniesen  todas. 

ESCENA  XIX. 
Don  Manuel  {con  un  billete)  :  Cosme. 

D.  Manuel.     Alumbra, 
Cosme. 

Cosme.     ¿  Pues  qué  te  sucede, 
Señor  ?     ¿  Has  hallado  acaso 
Allá  dentro  alguna  gente  ? 

D.  Manuel.     Descubrí  la  cama,  Cosme, 
Para  acostarme,  y  hálleme 
Debaxo  de  la  tohalla 
De  la  cama  este  billete 
Cerrado,  y  ya  el  sobrescrito 
Me  admira  mas. 

Cosme.     ¿  A  quién  viene  ? 

D.  31anuel.     A  mí;  mas  de  modo  extraño; 

Cosme.     ¿  Cómo  dice  ? 

D.  Manuel.     De  esta  suerte  : 
Nadie  le  abra,  porque  soy  [Lee.) 

De  Don  Manuel  solamente. 

Cosme.     ¡  Plegué  á  Christo,  que  me  creas 
Por  fuerza      ISole  abras,  tente, 
Sin  conjurarle  primero. 

D.  Manuel.     Cosme,  lo  que  me  suspende, 


nos  es  lícito  dudar,  es  donde  mas  resplandece  la  Omnipo- 
tencia Divina,. 


45 

Es  la  novedad,  no  el  miedo  ; 
Que  quien  admira,  no  teme. 

D.  Manuel  leyendo : — 
Con  cuidado  me  tiene  vuestra  salud,  como  á  quien 
fue  la  causa  de  su  riesgo  ;  y  así  agradecida 
y  lastimada,  os  suplico  me  aviséis  de  ella, 
y  os  silbáis  de  mí;  que  para  lo  uno  y  lo 
otro   habrá  ocasión,   dexando   la   respuesta 
donde  hallareis  éste,  advirtiendo,  que  el  se- 
creto importa,  porque  el  dia  que  lo  sepa  al- 
guno de  los  amigos,  perderé  yo  el  honor  y 
la  vida. 
Cosme.     ¡  Extraño  caso  ! 
D.  Manuel.     ¡  Qué  extraño  ! 
Cosme.     ¿  Eso  no  te  admira  ? 
D.  Manuel.    No  : 
Antes  con  esto  llegó 
A  mi  vista  el  desengaño. 
Cosme.     ¿  Cómo  ? 
D.  Manuel,     Bien  claro  se  vé, 
Que  aquella  dama  tapada, 
Que  tan  ciega  y  tan  turbada, 
De  Don  Luis  huyendo  fué, 
Era  su  dama,  supuesto, 
Cosme,  que  no  puede  ser, 
Si  es  soltero,  su  mujer. 
¿  Y  dado  por  cierto  esto, 
Qué  dificultad  tendrá, 
Que  en  la  casa  de  su  amante 
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Tenga  ella  mano  bastante, 
Para  entrar  ? 

Cosme.     Muy  bien  está 
Pensado ;  mas  mi  temor 
Pasa  adelante.     Confieso, 
Que  es  su  dama,  y  el  suceso- 
Te  doy  por  bueno,  señor. 
(r  Pero  ella,  cómo  podia 
Desde  la  calle  saber, 
Lo  que  había  de  suceder, 
Para  tener  esta  dia 
Ya  prevenido  el  papel  ? 

D.  Manuel.     Después  de  haberme  pasado> 
Pudo  dársele  á  un  criado. 

Cosme.     ¿  Y  aunque  se  le  diera,  él 
Cómo  aquí  ha  de  haberle  puesto  ? 
Pues  nadie  en  el  quarto  entró> 
Desde  que  en  él  quedé  yo. 

1).  Manuel.     Bien  pudo  ser  antes  esto. 

Cosme,     Sí ;  mas  hallar  trabucadas 
Las  maletas  y  la  ropa, 
Y  el  papel  escrito,  topa* 
En  mas. 

D.  Manuel.     Mira,  si  cerradas 
Esas  ventanas  están. 

Cosme.     Y  con  aldabas  y  rexas> 


*  Topa  en  mas,  quiere  decir,  raya  en  mas,  ó  toca  mas 
alto. 
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D.  Manuel.     Con  mayor  duda  me  dexas, 
Y  mil  sospechas  me  dan. 

Cosme.    ¿  De  qué  ? 

D.  Manuel*     No  sabré  explicarlo. 

Cosme.     ¿  En  efecto,  qué  has  de  hacer? 

D.  Manuel.     Escribir  y  responder 
Pretendo,  hasta  averiguarlo, 
Con  estilo,  que  parezca, 
Que  no  ha  hallado  en  mi  valor. 
Ni  admiración,  ni  temor ; 
.Que  no  dudo  que  se  ofrezca 
Una  ocasión  en  que  demos, 
Viendo,  que  papeles  hay, 
Con  quien  los  lleva  y  los  tray  * 

Cosme.     ¿  Y  de  aquesto  no  daremos 
.^Cuenta  á  los  huespedes? 

D.  Manuel.     No : 
Porque  no  tengo  de  hacer 
Mal  alguno  á  una  mujer, 
Que  así  de  mí  se  fió. 

Cosme.     ¿  Luego  ya  ofendes  á  quien 
Su  galán  juzgas  ? 

D.  Manuel.     No  tal ; 
Pues  sin  hacerla  á  ella  maí, 
Puedo  yo  proceder  bien. 

Cosme.     No,  señor;  mas  hay  aquí 
De  lo  que  á  tí  te  parece  : 


*  Tray  en  vez  de  trahe.    Aun  ahora  en  algunos  Pueblo* 
de  España  la  gente  rústica  dice  tray* 


Con  cada  discurso  crece 
Mi  sospecha. 

D.  Manuel.     ¿  Cómo  asi  ? 

Cosme.     Ves  aquí,  que  van  y  vienen 
Papeles,  y  que  jamás, 
Aunque  lo  examines  mas, 
Ciertos  desengaños  tienen : 
¿  Qué  creerás  ? 

D.  Manuel.     Que  ingenio  y  arte, 
Hay  para  entrar  y  salir, 
Para  cerrar,  para  abrir, 
Y  que  el  cuarto  tiene  parte 
Por  donde  ...  y  en  duda  tal, 
El  juicio  podré  perder ; 
Pero  no,  Cosme,  creer 
Cosa  sobrenatural. 

Cosme.     ¿  No  hay  duendes  ? 

D.  Manuel.     Nadie  los  vio. 

Cosme.     Familiares  ?* 

D.  Manuel.     Son  quimeras. 

Cosme.     ¿Brujas? 

D.  Manuel.     Menos. 

Cosme.     ¿  Hechiceras  ? 

D.  Manuel.     ¡  Qué  error ! 


*  "  Familiar  (según  el  Diccionario  de  la  Academia)  es 
el  demonio,  que  tiene  trato  con  alguna  persona,  y  la  comu- 
nica, acompaña  y  sirve  de  ordinario,  el  cual  suelen  tener 
en  algún  anillo,  ú  otra  alhaja  doméstica.'»  Lat.  Familiarü 
doemon.  Lémur,  ris. 
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Cosme.     ¿  Hay  súcubos  ? 
D.  Manuel.     No. 
Cosme.     ¿  Encantadoras  ? 
D.  Manuel.     Tampoco. 
Cosme.     ¿  Mágicas  P 
D.  Manuel.     Es  necedad. 
Cosme.     ¿  Nigromantes  ? 
D.  Manuel.     Liviandad. 
Cosme.     ¿  Energúmenos  ?* 
D.  Manuel.     ¡  Qué  loco  ! 


Cosme.     ¡  Vive  Dios,  que  te  cojí ! 
¿  Diablos  ?f 

*  Es  muy  extraño,  que  Calderón  de  la  Barca,  siendo 
sacerdote  español,  no  creyera  en  la  existencia  de  energúmenos, 
pues  no  debia  ignorar  que  la  iglesia  Católica-Apostólica- 
Romana  tiene  consignados  varios  exorcismos  para  conjurar 
los  endemoniados  ó  energúmenos. — ¿  Por  cual  contradicción 
tan  chocante  el  tribunal  de  la  inquisición  de  España  ha  per- 
mitido tantos  años  la  representación  y  la  impresión  de  una 
comedia,  como  La  Dama-Duende.,  donde  se  pone  en  ridículo 
la  creencia  de  familiares,  endemoniados,  &c. 

f  Es  muy  graciosa  la  astucia,  con  que  el  sabio  Calderón 
de  la  Barca  hace  que  el  gracioso  vaya  apretando  cada  vez 
mas  á  su  amo,  hasta  llegar  á  preguntarle  si  cree  en  la  existen- 
cia de  los  diablos.     No  se  atreve  á  decir  claramente  que  no, 
por   no  chocar  directamente  con  la  Inquisición  y   con  los 
frailes ;   y  solo  se  contenta  con  afirmar  que  esos  entes  no 
tienen   poder  notorio.     Don   Francisco   Quevedo,   célebre 
Poeta  Español,  también  ridiculiza  en  sus  obras  la  creencia 
en  los  diablos,  como  se  prueba  por  el  siguiente  pasage : 
Mas  yo  te  juro,  Fabio,  que  deseo 
Ver,  desde  que  nací,  virgos  y  diablos* 
Y  ni  los  diablos,  ni  los  virgos  veo. 
TOMO  II.  E 
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D.  Manuel.     Sin  poder  notorio. 

Cosme.     ¿  Hay  almas  del  Purgatorio  ?* 

D.  Manuel.     ¿  Que  me  enamoren  á  mí  ? 
¡  Hay  mas  necia  bobería  ! 
Déxame  :  que  estás  cansado. 

Cosme.     ¿  En  fin,  qué  has  determinado  ? 

D.  Manuel.     Asistir  de  noche  y  dia 
Con  cuidados  singulares. 
Aquí  el  desengaño  fundo, 
Sin  creer  que  hay  en  el  mundo, 
Ni  duendes,  ni  familiares. 

Cosme.     Pues  yo  en  efecto  presumo, 
Que  algún  demonio  los  tray, 
Que  esto  y  mas  habrá,  donde  hay 
Quien  tome  tabaco  de  humo. 

*  También  se  desentiende  el  autor  de  si  hay  ó  no  hay 
almas  del  Purgatorio ;  pero  si  se  puede  juzgar  de  la  inten- 
ción de  un  escritor  por  la  comparación  de  sus  expresiones 
entre  sí,  soy  de  dictamen  que  el  Presbítero  y  Capellán  de 
honor  de  Felipe  IV,  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  no 
creía  mucho  ni  en  el  Purgatorio,  ni  en  el  Infierno.  Esto 
sin  embargo  no  obstó  para  que  la  ilustre  congregación  de 
Sacerdotes  de  la  Villa  de  Madrid,  en  la  Iglesia-parroquial  de 
San  Salvador  dexase  de  inmortalizar  la  memoria  de  nuestro 
poeta  por  medio  de  un  retrato,  pintado  al  oleo  por  Don 
Juan  de  Alfaro,  (pintor  de  Cámara  de  Carlos  II),  y  con 
una  lápida  de  marmol  negro,  adornada  de  exquisitas  ental- 
laduras» en  la  cual  se  lee  en  letras  romanas  incisas  y  doradas 
la  siguiente  inscripción : 

D.  O.  M. 
I>.  Petrus  Calderonius  de  la  Barca,  Mantuae  urbe  natus, 
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JORNADA  SEGUNDA. 

ESCENA  I. 

(El  teatro  representa    la    habitación  de  Doña 
Angela.) 

Doña  Angela,  Doña  Beatriz,  Isabel. 

J).  Beatriz.     ¡  Notables  cosas  me  cuentas ! 

D.  Angela.     No  te  parezcan  notables, 
Hasta  que  sepas  el  fin. 
¿  En  qué  quedamos  ? 

D.  Beatriz.     Quedaste 
En- que  por  el  alhacena 
Hasta  su  cuarto  pasasteis, 
Que  es  tan  difícil  de  verse, 
Como  fué  de  abrirse  fácil; 
Que  le  escribiste  un  papel, 
Y  que  al  otro  dia  hallaste 
La  respuesta. 

D.  Angela.     Digo,  pues, 

mundi  orbe  notus,  rubro  D.  Jacobi  stemmate  auratus  eques, 
eatholicorum  regum  toleti,  Phillippi  IV.  et  Caroli  II.  Matriti 
ad  honorem  flamen  camcenis  olim  deliciarum  amoenissinlum 
flumen  ;  quae  suramo  plausu  vivens  scripsit,  moriens  praescri- 
bendo  despexit  mixtarum  ex  indigenis  ccetum  haeredem  ac 
lege  reliquit,  ut  vera?  gloria?  cupidum  tumularet  inglorium  ; 
ínuninco  tamen  gratus  benefactori  hoc  marmore  conditum 
•ctogenarium.    Anno  Domini  M.DC.LXXXII. 

i;  2 


52 

Que  tan  cortés  y  galante 

Estilo  no  vi  jamás, 

Mezclando  entre  lo  admirable 

Del  suceso  lo  gracioso, 

Imitando  los  andantes 

Caballeros,  á  quien  pasan 

Aventuras  semejantes. 

El  papel,  Beatriz  es  éste :     ■ 

Holgaréme  que  te  agrade.  •  (Lee.) 

Fermosa  dueña,  qualquier  que  vos  seáis  la  con- 
dolida de  este  ajanado  caballero,  y  asaz  piadosa 
minoráis  sus  cuitas,  ruégovos  me  queráis  facer 
sabidor  del  follón  mezquino,  ó  Pagano  malandrín, 
que  en  este  encanto  vos  amancilla,  para  que  se* 
yunda  vegada  en  vueso  nombre,  sano  ya  de  las 
p¿tsadas  feridas,  entre  en  descomunal  batalla, 
maguer  que  finque  muerto  en  ella,  que  non  es  la 
vida  de  mas  pro  que  la  muerte,  temido  a  su  deber 
un  caballero.  El  dador  ele  la  luz  vos  mampare, 
c  a  mí  non  olvide.* 

El  Caballero  de  la  Dama  Duende. 


*  Como  algunos  caballeros  Ingleses  quizá  no  entenderán 
bien  el  lenguage  de  esta  carta,  por  estar  escrito  en  castellano 
antiguo,  he  creído  conveniente  ponerla  en  el  idioma  moder- 
no, que  debe  serles  mas  inteligible. 

"  Hermosa  Señora,  cualquiera  que  seáis  la  que  os  lastimáis 
"  de  este  apenado  caballero,  y  que  bastante  piadosa  minoráis 
"  sus  cuitas,  os  ruego  que  me  hagáis  saber  quien  es  el  mi- 
u  serable  cobarde,  ó  el  infame  bribón,  que  os  maltrata  así 
**  en  este  encantamiento,  á  fin  de  que,  sano  ya  de  las  pasadas 
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D.  Beatriz.     ¡  Buen  estilo  por  mi  vida, 

Y  á  propósito  el  lenguage 
Del  encanto  y  la  aventura ! 

D.  Angela.     Quando  esperé  que  con  graves 
Admiraciones  viniera 
El  papel,  vi  semejante 
Desenfado,  cuyo  estilo 
Quise  llevar  adelante, 

Y  respondiéndole  así, 
Pasé  .... 

Isabel.     Detente,  no  pases ; 
Que  viene  Don  Juan,  tu  hermano. 

D.  Angela.     Vendrá  muy  firme  y  amante 
A  agradecerte  la  dicha 
De  verte,  Beatriz,  y  hablarte 
En  su  casa. 

D.  Beatriz.     No  me  pesa 
Si  hemos  de  decir  verdades. 

ESCENA  II. 

Don  Juan,  Doña  Angela,  Doña  Beatriz,  Isabel. 

D.  Ju.     No  hay  mal,  que  por  bien  no  venga, 
Dicen  adagios  vulgares, 

Y  en  mí  se  vé,  pues  que  vienen 

"  heridas,  entre  en  vuestro  Dombre  (segunda  vez)  en  des- 
"  mesurada  batalla,  aunque  quede  muerto  en  ella,  pues  un 
"  caballero,  por  cumplir  con  su  deber,  debe  arrostrar  la 
11  muerte.  El  hacedor  de  todas  las  cosas  os  favorezca,  y  se 
"  acuerde  siempi-e  de  mí."  &c. 
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Por  mis  bienes  vuestros  males. 
He  sabido,  Beatriz  bella, 
Que  un  pesar  que  vuestro  padre 
Con  vos  tubo,  á  nuestra  casa, 
Sin  gusto  y  contento  os  trahe ; 
Pésame,  que  hayan  de  ser 
Lisonjeros  y  agradables, 
Como  para  vos  mis  gustos, 
Para  mí  vuestros  pesares ; 
Pues  es  fuerza,  que  no  sienta 
Desdichas,  que  han  sido  parte 
De  veros,  porque  hoy  amor 
Diversos  efectos  hace, 

En  vos  de  pena,  y  en  mí 

De  gloria,  bien  como  el  áspid, 

De  quien,  si  sale  el  veneno, 

También  la  triaca  sale. 

Vos  seáis  muy  bien  venida, 

Que  aunque  es  corto  el  hospedage, 

Bien  se  podrá  hallar  un  sol 

En  compañia  de  un  ángel. 

D.  Beatriz.     Pésames,  y  parabienes 

Tan  cortesmente  mezclasteis, 

Que  no  sé,  á  qué  responderos. 

Disgustada  con  mi  padre 

Vengo  :  la  culpa  tubísteis, 

Pues  aunque  el  galán  no  sabe, 

Sabe,  que  por  el  balcón 

Hablé  anoche,  y  mientras  pase 

El  enojo,  con  mi  prima, 
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Quiere,  que  esté,  porque  hace 
De  su  virtud  confianza. 
Solo  os  diré,  y  esto  baste, 
Que  los  disgustos  estimo, 
Porque  también  en  mí  cause 
Amor  efectos  diversos, 
Bien  como  el  sol,  quando  esparce 
Bellos  rayos,  que  una  flor 
Se  marchita,  y  otra  nace. 
Hiere  el  amor  en  mi  pecho, 

Y  es  solo  un  rayo  bastante, 
A  que  se  muera  el  pesar, 

Y  nazca  el  gusto  de  hallarme 
En  vuestra  casa,  que  ha  sido 
Una  esfera  de  diamante, 
Hermosa  envidia  del  sol, 

Y  capaz  dosel  de  un  ángel. 

D.  Angela.     Bien  se  vé,  qué  de  ganancia 
Andáis  hoy  los  dos  amantes, 
Pues  que  me  dais  de  barato 
Tantos  favores. 

D.  Juan.     ¿  No  sabes, 
Hermana,  lo  que  he  pensado  ? 
Que  tú  sola,  por  vengarte 
Del  cuidado,  que  te  da 
Mi  huésped,  cuerda  buscaste 
Huéspeda,  que  a  mí  me  ponga 
En  cuidado  semejante. 

Z>.  Angela.     Dices  bien,  y  yo  lo  he  hecho 
Solo,  porque  la  regales. 


56 

D  Juan.     Yo  me  doy  por  bien  contento 
De  la  venganza.  Quiere  irse. 

D.  Beatriz.     ¿  Qué  haces, 
Don  Juan  ?  ¿  Dónde  vas  ? 

D.  Juan.     Beatriz, 
A  servirte  ;  que  dexarte 
Solo  á  tí  por  ti  pudiera. 

D.  Angela.     Déxale  ir. 

D.  Juan.     Dios  os  guarde. 

ESCENA  III. 

Doña  Angela,  Doña  Beatriz,  Isabel. 

D.  Angela.     Si  cuidado  con  su  huésped 
Me  dio,  y   cuidado  tan  grande, 
Que  apenas  sé  de  mi  vida, 
Y  él  de  la  suya  no  sabe ; 
Viéndote  á  tí  con  el  mismo 
Cuidado,  he  de  desquitarme  ; 
Porque  de  huésped  á  huésped. 
Estamos  los  dos  iguales. 

D.  Beatriz.     El  deseo  de  saber 
Tu  suceso,  fuera  parte. 
Solamente,  á  no  sentir 
Su  ausencia. 

D.  Angela.     Por  no  cansarte. 
Papeles  suyos  y  mios 
Fueron  y  vinieron,  tales 
(Los  suyos  digo)  que  pueden 
Admitirse  y  celebrarse  ; 
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Porque  mezclando  las  veras, 

Y  las  burlas,  no  vi  iguales 
Discursos. 

D.  Beatriz.     ¿  Y  él  en  efecto, 
Qué  es  lo  que  se  persuade  ? 

D.  Angela.     A  que  debo  de  ser  dama 
De  Don  Luis,  juntando  partes, 
De  haberme  escondido  de  él, 

Y  de  tener  otra  llave 
Del  cuarto. 

D.  Beatriz.     Sola  una  cosa 
Dificultad  se  me  hace. 

D.  Angela.     ¿  Y  quál  es  ? 

D.  Beatriz.  ¿  Cómo  este  hombre, 
Viendo,  que  hay  quien  lleva  y  trahe 
Papeles,  no  te  ha  espiado, 

Y  te  ha  cojido  en  el  lance  ? 

D.  Angela.     No  está  eso  por  prevenir 
Porque  tengo  á  sus  umbrales 
Un  hombre  yo,  que  me  avisa, 
De  quién  entra,  y  de  quién  sale ; 

Y  asi  no  pasa  Isabel, 

Hasta  saber,  que  no  hay  nadie ; 
Que  ya  ha  sucedido,  amiga, 
Un  dia  entero  quedarse 
Un  criado,  para  verlo, 

Y  haberle  salido  en  valde 
La  diligencia  y  cuidado  : 

Y  porque  no  se  me  pase 
De  la  memoria,  Isabel. 


58 

Llévate  aquel  azafate, 
En  siendo  tiempo. 

D.  Beatriz.     Otra  duda. 
¿  Cómo  es  posible,  que  alabes 
De  tan  entendido  un  hombre, 
Que  no  ha  dado  en  casos  tales 
En  el  secreto  común 
De  la  alhacena  ? 

D.  Angela.     ¿  Ahora  sabes 
Lo  del  huevo  de  Juanelo* 
Que  los  ingenios  mas  grandes 
Trabajaron  en  hacer, 
Que  en  un  bufete  de  jaspe 
Se  tubiese  en  pié,  y  Juanelo 
Con  solo  llegar,  y  darle 
Un  golpecillo,  le  tubo  ? 
Las  grandes  dificultades, 
Hasta  saberse,  lo  son  ; 
Que  sabido,  todo  es  fácil. 
D.  Beatriz.     Otra  pregunta. 
D.  Angela.     ¿  Quál  es  ? 
D.  Beatriz.     ¿  De  tan  locos  disparates 
Qué  piensas  sacar  ? 

D.  Angela.     No  sé  : 
Dixérate,  que  mostrarme 
Agradecida,  y  pasar 
Mis  penas  y  soledades, 


*  El  huevo  de  Juanelo  es  una  expresión,  que  se  ha  con- 
vertido en  adagio  español. 
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(Si  ya  no  fuera  mas  que  esto) 
Porque  necia,  é  ignorante 
He  llegado  á  tener  zelos, 
De  ver,  que  el  retrato  guarde 
De  una  dama,  y  aun  estoy 
Dispuesta  á  entrar,  y  tomarle 
En  la  primera  ocasión, 

Y  no  sé,  cómo  declare, 
Que  estoy  ya  determinada 
Á  que  me  vea,  y  me  hable. 

JD.  Beatriz.     ¡  Descubierta  por  quién  eres ! 
D.  Angela.     ¡  Jesús  !  El  cielo  me  guarde  : 
Ni  él,  pienso  yo,  que  á  un  amigo, 

Y  huésped  traycion  tan  grande 
Hiciera  -3  pues  el  pensar, 

Que  soy  dama  suya,  hace, 
Que  me  escriba  temeroso, 
Cortés,  turbado  y  cobarde  ; 

Y  en  efecto,  yo  no  tengo 
De  ponerme  á  ese  desayre. 

D.  Beatriz.     ¿  Pues  cómo  ha  de  verte  ? 
D.  Angela.     Escucha, 

Y  sabrás  la  mas  notable 
Traza,  sin  que  yo  al  peligro 
De  verme  en  su  cuarto  pase, 

Y  él  venga,  sin  saber  dónde. 

Isabel.     Pon  otro  hermano  á  la  margen  j 
Que  viene  Don  Luis. 

D.  Angela.     Después 
Lo  sabréis. 
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D.  Beatriz.     ¡  Qué  desiguales 
Son  los  influxos  !  ¡  Que  el  cielo 
En  igual  mérito  y  partes 
Ponga  tantas  diferencias, 
Y  tantas  distancias  halle, 
Que  con  un  mismo  deseo, 
Uno  obligue,  y  otro  canse  ! 
Vamos  de  aquí ;  que  no  quiero, 
Que  llegue  Don  Luis  á  hablarme., 

ESCENA   IV. 

Don  Luis,  Doña  Angela,  Doña  Beatriz,  Isabel 

D.  Litis.     ¿  Por  qué  os  ausentáis  así  ? 

D.  Beatriz.     Solo,  porque  vos  llegasteis. 

D.  Luis.     ¿  La  luz  mas  hermosa  y  pura, 
De  quien  el  sol  la  aprendió, 
Huye,  porque  llego  yo  ? 
¿  Soy  la  noche  por  ventura  ? 
Pues  perdone  tu  hermosura, 
Si  atrevido  y  descortés, 
En  detenerte,  me  vés  ; 
Que  yo  en  esta  contingencia 
No  quiero  pedir  licencia, 
Porque  tú  no  me  la  des. 
Que,  estimando  tu  rigor, 
No  quiere  la  suerte  mia, 
Que  aun  esto,  que  es  cortesía, 
Tenga  nombre  de  favor. 
Ya  sé,  que  mi  loco  amor 
En  tus  desprecios  no  alcanza 
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Un  átomo  de  esperanza; 
Pero  yo,  viendo  tan  fuerte 
Rigor,  tengo  de  quererte, 
Por  solo  tomar  venganza. 
Mayor  gloria  me  darás, 
Quando  mas  penas  me  ofrezcas  ■> 
Pues  quanto  mas  me  aborrezcas, 
Tengo  de  quererte  mas. 
Si  de  esto  quexosa  estás, 
Porque  con  solo  un  querer, 
Los  dos  vengamos  á  ser, 
Entre  el  placer  y  el  pesar, 
Extremos,  aprende  á  amar, 
O  enséñame  á  aborrecer. 
Enséñame  tú  rigores, 
Yo  te  enseñaré  finezas ; 
Enséñame  tu  asperezas, 
Yo  te  enseñaré  favores  ; 
Tú  desprecios,  y  yo  amores, 
Tú  olvido,  y  yo  firme  fé ; 
Aunque  es  mejor,  porque  dé 
Gloria  al  amor,  siendo  Dios, 
Que  olvides  tú  por  los  dos ; 
Que  yo  por  los  dos  querré. 

D.  Beatriz.     Tan  <:ortesmente  os  quexáis, 
Que,  aunque  agradecer  quisiera 
Vuestras  penas,  no  lo  hiciera, 
Solo  porque  las  digáis. 

D.  Luis.     Como  tan  mal  me  tratáis, 
El  idioma  del  desdén 
Aprendí. 
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D.  Beatriz.     Pues  ese,  es  bien, 
Que  sigáis  j  que  en  caso  tal 
Hará  soledad  el  mal, 
A  quien  le  dice  tan  bien. 

Quiere  irse,  y  detiénelct- 

D.  Luis.     Oye,  si  acaso  te  vengas, 
Y  padezcamos  los  dos. 

D.  Beatriz.  No  he  de  escucharos :  por  Dios» 
Amiga,  que  le  detengas. 

ESCENA  V 

Dona  Angela,  Don  Luis,  Isabel. 

D.  Angela.     ¡  Que  tan  poco  valor  tengas, 
Que  esto  quieras  oír  y  ver ! 

D.  Luis.     ¿  Ay  hermana,  qué  he  de  hacer  ? 

D.  Angela.     Dar  tus  penas  al  olvido ; 
Que  querer  aborrecido, 
Es  morir,  y  no  querer. 

ESCENA  VI. 

Don  Luis.     (Solo.) 

D.  Luis.     Quexoso,  ¡  cómo  podre 
Olvidarla,  que  es  error  ! 
Dila,  que  me  haga  un  favor, 
Y  obligado  olvidaré  : 
Ofendido  no  ;  porque 
El  mas  prudente,  el  mas  sabio 
Dá  su  sentimiento  al  labio  ; 
Si  olvidarse  el  favor  suele, 
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Es,  porque  el  favor  no  duele 
De  la  suerte  que  el  agravio. 

ESCENA  VIL 

Don  Luis,  Rodrigo. 

Rodrigo.     ¿  De  dónde  vienes  ? 

D.  Luis.     No  sé. 

Rodrigo.     Triste,  parece,  que  estás. 
¿  La  causa  no  me  dirás  ? 

D.  Luis.     Con  Doña  Beatriz  hablé. 

Rodrigo.     No  digas  mas  ;  ya  se  vé 
En  tí,  lo  que  respondió. 
¿  Pero  dónde  está ;  que  yo 
No  la  he  visto  ? 

D.  Luis.     La  tirana 
Es  huéspeda  de  mi  hermana 
Unos  dias,  porque  no 
Me  falte  un  enfado  así 
De  un  huésped ;  que  cada  día 
Mis  hermanos  á  porfía 
Se  conjuran  contra  mí, 
Pues  qualquiera  tiene  aquí 
Uno,  que  pesar  me  dé  ...  . 
De  Don  Manuel,  ya  se  vé ... . 
Y  de  Beatriz  ;  pues  los  cielos 
Me  trahen  á  casa  mis  zelos, 
Porque  sin  ellos  no  esté. 

Rodrigo.     Mira,  que  Don  Manuel  puede 
Oírte,  que  viene  allí. 


ESCENA  VIII. 

Don  Manuel,  Don  Luis,  Rodrigo. 

D.  Man.  ¡  Solo  en  el  mundo  por  mí  Caparte.) 
Tan  gran  prodigio  sucede  í 
i  Qué  haré,  cielos,  con  que  quede 
Desengañado,  y  saber 
De  una  vez,  sí  esta  mujer 
Dama  de  Don  Luis  ha  sido, 
O,  cómo  maña  ha  tenido 
Y  cautela,  para  hacer 
Tantos  engaños ! 

D.  Litis.     ¿  Señor 
Don  Manuel  ? 

D.  Manuel.     ¿  Señor  Don  Luis  i* 

D.  Luis.     ¿  De  dónde  bueno  venís  ? 

D.  Manuel.     De  palacio. 

D.  Luis.     Grande  error 
El  mió  fué,  en  preguntar 
Á  quien  pretensiones  tiene, 
Dónde  vá,  ni  dónde  viene ; 
Porque  es  fuerza,  que  ha  de  dar 
Qualquiera  idea  en  palacio, 
Como  centro  de  su  esfera. 

D.  Manuel.     Si  solo  á  palacio  fuera. 
Estubiera  mas  de  espacio. 
Pero  mi  afán  inmortal 
Mayor  término  ha  pedido. 
Su  Magestad  ha  salido 
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Esta  tarde  al  Escorial, 

Y  es  fuerza,  esta  noche  ir 
Con  mis  despachos  allá  ; 
Que  de  importancia  será. 

D.  Luis.     Si  ayudaros  y  servir 
Puedo  en  algo,  ya  sabéis, 
Que  soy  en  qualquier  suceso 
Vuestro. 

D.  Manuel.     Las  manos  os  beso 
Por  la  merced,  que  me  hacéis. 

D.  Luis.     Ved,  que  no  es  lisonja  esto. 

D.  Manuel.     Ya  veo,  que  es  voluntad 
De  mi  aumento. 

D.  Luis.     Asi  es  verdad, 
Porque  negociéis  mas  presto. 

D.  Manuel.     Pero  á  un  galán  cortesano, 
Tanto  como  vos,  no  es  justo, 
Divertirle  de  su  gusto, 
Porque  yo  tengo  por  llano, 
Que  estaréis  entretenido ; 

Y  gran  desacuerdo  fuera, 
Que  ausentaros  pretendiera. 

D.  Luis.     Aunque  hubierais  oído 
Lo  que  con  Rodrigo  hablaba, 
No  respondierais  así. 

D.  Manuel.     ¿  Luego  bien  he  dicho  ? 

X).  Luis.     Sí ; 
Que  aunque  es  verdad,  qué  lloraba 
De  una  hermosura  el  rigor, 
Á  la  firme  voluntad 

TOMO   I!.  F 


m 

La  hace  tanta  soledad 
El  desdén,  como  el  favor: 

D.  Manuel.     ¡  Qué  desvalido  os  pintáis^ 

D.  Luis.     Amo  una  grande  hermosura 
Sin  estrella,  y  sin  ventura. 

D.  Manuel.     ¿  Conmigo  disimuláis 
Ahora  ? 

D.  Luis.     ¡  Pluguiera  al  cielo  ! 
Mas  tan  infeliz  nací, 
Que  huye  esta  beldad  de  mí, 
Como  de  la  noche  el  velo 
De  la  hermosa  luz  del  día, 
A  cuyos  rayos  me  quemo. 
,;  Queréis  ver,  con  quánto  extremo 
Es  la  triste  suerte  mia  ? 
Pues  poique  no  la  siguiera 
Amante  y  z  el  oso  yo, 
Á  una  persona  pidió, 
Que  mis  pasos  detubiera. 
Ved,  si  hay  rigores  mas  fieros, 
Pues  todos  suelen  buscar 
Terceros,  para  alcanzar, 

Y  ella  huye  por  terceros 

ESCENA  IX. 
D.  Manuel     (Solo.) 

J).  Manud.     ¿  Qué  mas  se  ha  de  declarar?' 
Mujer,  que  su  vista  huyó, 

Y  á-oVra  persona  pidió. 
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Que  le  llegase  á  estorbar, 

Por  mí  lo  dice,  y  por  ella; 

Ya  por  lo  menos  vencí 

Una  duda,  pues  ya  vi, 

Que  aunque  es  verdad,  que  es  aquella, 

No  es  su  dama,  porque  él 

Despreciado  no  viviera, 

Si  en  su  casa  la  tubiera. 

Ya  es  mi  duda  mas  cruel. 

¿  Si  no  es  su  dama,  ni  vive 

En  su  casa,  cómo  así 

Escribe,  y  responde  ?  Aquí 

Muere  un  engaño,  y  concibe 

Otro  engaño  . . .  ¿  qué  he  de  hacer? 

Que  soy  en  mis  opiniones 

Confusión  de  confusiones. 

;  Válgate  Dios  por  mujer ! 

ESCENA  X. 

D.  Manuel,  Cosme. 

Cosme.  ¿  Señor,  qué  hay  de  duende  ?  ¿  Acaso 
Hasle  visto  por  acá  ? 
Que,  de  saber,  que  no  está 
Allá,  me  holgaré. 

D.  Manuel.     Habla  paso. 

Cosme.     Que  tengo  mucho,  que  haceí* 
En  nuestro  cuarto,  y  no  puedo 
Entrar. 

D,  Manuel.     ¿  Pues  qué  tienes  ? 
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Cosme.     Miedo. 

D.  Manuel.  ¿  Miedo  un  hombre  ha  de  tener? 

Cosme.     ¿  No  le  ha  de  tener,  Señor  ? 
Pero  vé  aquí,  que  le  tiene, 
Porque  al  suceso  conviene. 

D.  Manuel,     Dexa  aquese  necio  humor, 

Y  lleva  luz,  porque  tengo 
Que  disponer,  y  escribir, 

Y  esta  noche  hé  de  salir 
De  Madrid. 

Cosme.     A  eso  me  atengo, 
Pues  dices  con  esto  aquí, 
Que  tienes  miedo  al  suceso. 

D.  Manuel.     Antes  te  he  dicho  con  esor 
Que  no  hago  caso  de  tí ; 
Pues  de  otras  cosas  me  acuerdo, 
Que  son  diferentes,  cuando 
En  éstas  me  estás  hablando. 
El  tiempo  en  efecto  pierdo  i 
En  tanto  que  me  despido 
De  Don  Juan,  ten  luz. 

ESCENA  XI. 

Cosme.     (Solo.) 

Cosme.     Si  haré,; 
Luz  al  duende  llevaré  ; 
Que  es  hora,  que  sea  servido, 

Y  no  esté  á  obscuras.     Aquí 
Ha  de  haber  una  cerilla; 
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En  aquella  lamparilla, 
Que  se  está  muriendo  allí, 
Encenderla  agora  puedo. 
¡  Oh,  qué  prevenido  soy  ! 

Y  entre  éstas  y  esotras  voy 
Yo  tiritando  de  miedo. 

ESCENA  XII. 

Isabel,  ( que  sale  por  la  alhacena  con  un  azafate 
cubierto.) 

Isabel.     Fuera  están ;  que  así  el  criado 
Me  lo  dixo.     Ahora  es  tiempo, 
De  poner  este  azafate 
De  ropa  blanca  en  el  puesto 
Señalado.     ¡  Ay  de  mí  triste  ! 
Que  como  es  de  noche,  tengo, 
Con  la  grande  obscuridad, 
De  mí  misma  asombro  y  miedo. 
¡  Válgame  Dios,  que  temblando 
Estoy  !     El  duende  primero 
Soy,  que  se  encomienda  á  Dios. 
No  hallo  el  bufete.     ¡  Qué  es  esto! 
Con  la  turbación  y  espanto, 
Perdí  de  la  sala  el  tiento. 
No  sé,  dónde  estoy,  ni  hallo 
La  mesa.     ¡  Qué  he  de  hacer,  cielos  ! 
Si  no  acertase  á  salir, 

Y  me  hallasen  aquí  dentro, 
Dábamos  con  todo  el  caso 
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Al  traste.     Gran  temor  tengo  j 

Y  mas  ahora,  que  abrir  \ 
La  puerta  del  cuarto  siento, 

Y  trahe  luz  el  que  la  abre.  • ! 
Aqui  dio  fin  el  suceso ; 

Que  ya  ni  puedo  esconderme, 
Ni  volver  á  salir  puedo. 

ESCENA  XITT. 

Cosme  (con  luz)  ;  Isabel. 

Cosme.     ¡  Duende,  mi  señor !  si  acaso 
Obligan  los  cumplimientos 
Á  los  duendes  bien  nacidos, 
Humildemente  te  ruego, 
Que  no  te  acuerdes  de  mí 
En  tus  muchos  embelecos ; 

Y  esto  por  cuatro  razones  : — 
La  primera ....  yo  me  entiendo  : 

(Vá  andando   Isabel  detrás  de  él,  huyendo  efe 
que  110  la  vea). 

La  segunda usted  lo  sabe ; 

La  tercera,  por  aquello 

De  que  al  buen  entendedor. . . . 

La  cuarta,  por  estos  versos : 

Señora  Dama  Duende, 

Duélase  de  mi, 

Que  soy  niño  y  solo* 

Y  nunca  en  tal  me  vi. 
Tsaoel.    Ya  con  la  luz  he  cobrado 
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El  tino  del  aposento., 

Y  él  no  me  ha  visto ;  si  aquí 
Se  la  mato,  será  -cierto, 

Que  mientras  la  vá  á  encender, 
Salir  á  mi  cuarto  puedo  ; 
Que  en  cuanto  sienta  ruido,. 
No  me  verá  por  lo  menos, 

Y  á  dos  daños  el  menor. 

Cosme.     \  Qué  gran  músico  es  el  miedo  !* 
Isabel.     Esto  ha  de  ser  de  esta  suerte. 

[Dale  un  golpe  y  mátale  la  luz.) 
Cosme.     ¡  Ay  infeliz ;  que  me  han  muerto  ! 

j  Confesión  ! 

Isabel.     Ahora  podré 
Escaparme. 

(Al  querer  huir  Isabel,  sale  Don  Manuel.) 

*  Es  una  cosa  muy  natural  el  cantar,  ó  hablar  recia,  en  te- 
niendo miedo ;  esto  se  observa  comunmente,  con  especialidad 
en  los  muchachos,  cuando  tienen  precisión  de  pasar  por  ua 
parage  obscuro,  en  donde  les  asalta,  sin  poderlo  evitar,  un 
fuerte  pavor,  que  en  algunos  ha  llegado  á  producir  hasta 
epilepsias.  Yo  opino  que  maquinalmente  se  canta,  en  teniendo 
miedo,  por  una  de  tres  razones,  y  acaso  por  todas  tres  juntas  : 
ora  para  persuadirse  .uno  á  sí  mismo,  oyendo  el  eco  de 
una  habla  fuerte,  que  va  uno  accompañado  :  ora  (como 
el  miedo  supone  temor  de  algún  daño  que  se  nos  quiere 
hacer)  hablamos  recio  ó  cantamos,  para  dar  á  entender 
al  enemigo  fantástico,  que  vamos  en  compañía  de  otro  : 
ora  para  significar  á  dicho  ente-imaginario,  que  hablamos 
gordo,  porque  tenemos  sobrado  valor. — ¡  Con  qué  gracia 
expresa  Cosme  su  pavor  en  toda  esta  escena !  (P.  F.  S.) 


ESCENA  XIV. 
D.  Manuel,  Isabel,  Cosme. 

D.  Manuel.     \  Qué  es  aquesto  ! 
¿  Cosme,  cómo  estás  sin  luz  ? 

Cosme.     ¿Cómo  ?     A  los  dos  nos  lia  muerto 
El  duende  :  á  la  luz  de  un  soplo, 

Y  á  mí  de  un  golpe. 

D.  Manuel.     Tu  miedo 
Te  hará  creer  esas  cosas. 

Cosme.     Bien  á  mi  costa  las  creo. 

Isabel.     ¡  Oh,  si  la  puerta  encontrase ! 

D.  Manuel.     ¿  Quien  está  aqui  ? 
[Encuentra  Isabel  con  D.  Manuel,  y  él  la  tiene 
del  azafate.) 

Isabel.     Peor  es  esto  ; 
Que  con  el  amo  hé  encontrado. 

D.  Man.     Trahe  luz,  Cosme  ;  que  ya  tengo 
Á  quien  es. 

Cosme.     Pues  no  la  sueltes  ; 

Y  entretanto  que  yo  vuelvo 

Tenle  bien.  {Tase.) 

ESCENA  XV. 
Don  Manuel,  Isabel. 

Isabel.     Del  azafate 
Asió  :  en  sus  manos  le  dexo  : 
Hallé  la  alhacena.     A  Dios. 

( Vase,  dejando  el  azafate  á  Don  Manuel.) 
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D.  Manuel.  Qualquiera  que  es,  se  esté  quedo, 
Hasta  que  traygan  la  luz  ; 
Porque  si  no,  ¡  vive  el  cielo, 
Que  le  dé  de  puñaladas  ! 
Pero  solo  abrazo  el  viento, 

Y  encuentro  solo  una  cosa 
De  ropa  y  de  poco  peso. 

¿  Qué  será  ?  ¡  Válgame  Dios  ; 

Que  en  mas  confusión  me  ha  puesto  ! 

{Sale  Cosme  con  la  luz.) 

ESCENA  XVI. 
Don  Manuel,  Cosme. 

Cosme.     Téngase  el  duende  á  la  luz. 
¿  Pues  qué  es  de  él  ?  ¿  No  estaba  preso  ? 
¿  Qué  se  hizo  ?  ¿  Dónde  está. 
¿  Qué  es  esto,  Señor  ? 

D.  Manuel.     No  acierto, 
A  responder.     Esta  ropa 
Me  ha  dexado,  y  se  fué  huyendo. 

Cosme.     ¿  Y  qué  dices  de  este  lance  ? 
Aun  bien,  que  ahora  tú  mesmo 
Dixiste,  que  le  tenías, 

Y  se  te  fué  por  el  viento. 

D.  Manuel.     Diré,  que  aquesta  persona, 
Que  con  arte  y  con  ingenio 
Entra  y  sale  aquí,  esta  noche 
Estaba  encerrada  dentro ; 
Que  para  poder  salir, 
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Te  mate»  la  luz,  y  luego 

Me  cíexó  á  mí  el  azafate, 

Y  se  me  ha  escapado  huyendo* 

Cosme.     ¿  Por  dónde  ? 

D.  Manuel.     Por  esa  puerta. 

Cosme.     Harásme,  que  pierda  el  seso. 
[  Vive  Dios,  que  yo  le  vi 
Á  los  últimos  rerlexos 
Que  la  pavesa  dexó 
De  la  luz,  que  me  habia  muerto  ! 

I).  Manuel.     ¿  Qué  forma  tenia  ? 

Cosme.     Era  un  frayle 
Tamañito,  y  tenia  puesto 
Un  cucurucho  tamaño; 
Que  por  esas  señas,  creo, 
Que  era  duende,  capuchino. * 

D.  Manuel,     ¡  Qué  de  cosas  hace  el  miedo ! 
Alumbra  aquí,  y  lo  que  traxo 
El  fraylecitot  veremos. 
Ten  este  azafate  tú. 


*  El  creer  Cosme  que  el  Duende  es  fraile,  es  porque  el 
vulgo  de  España  tenia  oído  hablar  muchas  veces,  que  los 
duendes  se  disfrazaban  baxo  la  forma  frailesca ;  y  no  ha}' 
duda  que  en  los  lugares  pequeños  (donde  hay  siempre  mas 
superstición),  harían  creer  los  frailes,  en  tiempo  de  Calde- 
rón, á  aquellas  gentes  sencillas,  que  andaban  duendes  ea. 
una  casa,  y  los  tunantes  subirían  á  los  texados  arrastrando 
cadenas  por  la  noche,  para  atemorizarlos,  y  poder  así  satis- 
facer mas  á  su  salvo-conducto  sus  apetitos  carnales. 

+  El  autor  insiste  en  el  duende  frailecito,  haciendo  burla 
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Cosme.     ¡  Yo  azafates  del  infierno  ] 
D.  Manuel.     Tenle,  pues. 
Cosme.     Tengo  las  manos 
Sucias,  Señor,  con  el  sebo 
De  la  vela,  y  mancharé 
El  tafetán,  que  cubierto 
£.e  tiene ;  mejor  será, 
Que  le  pongas  en  el  suelo. 

D.  Manuel.     Ropa  blanca  es,  y  un  papel  : 
Veamos,  si  el  frayle  es  discreto.  (Lee.) 

En  el  poco  tiempo  que  fia  que  vivís  en  esta  casa, 
no  se  ha  podido  hacer  mas  ropa  ;    como  se 
fuere  haciendo,  se  irá  llevando.      A  lo  que 
decís  del  amigo,  persuadido  á  que  soy  dama 
de  Don  Luis,  os  aseguro,  que  no  solo  no  lo 
soy,  pero  que  no  puedo  serlo ;    y  esto  dexo 
para  la  vista,  que  será   presto.      Dios  os 
guarde. 
Bautizado  está  este  duende, 
JPues  de  Dios  se  acuerda. 

Cosme.     ¿  \  eslo, 
Como  hay  duendes  religiosos?* 

D.  Manuel.     Muy  tarde  es ;  vé  componiendo 


de  lo  que  le  había  representado  á  Cosme  su  fantasía  aluci- 
nada. Bien  conocía,  que  los  verdaderos  duendes  de  España 
son  los  frailes,  y  los  familiares  de  la  Inquisición. 

*  En  España  se  llama  religiosos  á  los  frailes ;  y  en  esta 
inteligencia  puede  comprenderse  la  gracia  de  la  pregunta  de 
Cosme. 
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Las  maletas  y  coxines, 

Y  en  una  bolsa  pon  estos 
Papeles,  que  son  el  todo 

Á  que  vamos  ;  que  yo  entiendo, 
En  tanto,  dexar  respuesta 
Á  mi  duende. 

(Dale  unos  papeles  á  Cosme,  y  pénelos  él  sobre 
una  silla,  y  Don  Manuel  escribe). 
Cosme.     Aqui  yo  quiero, 
Para  que  no  se  me  olviden, 

Y  estén  á  mano,  ponerlos, 
Mientras  me  detengo  un  rato 
Solamente  á  decir  esto. 

¿  Has  creído  ya,  que  hay  duendes  ? 

D.  Manuel.     ¡  Qué  disparate  tan  necio ! 

Cosme.     ¿  Esto  es  disparate  ?  ¿  Ves 
Tú  mismo  tantos  efectos, 
Como  venirse  á  tus  manos 
Un  regalo  por  el  viento, 

Y  aun  dudas  ?  Pero  bien  haces, 
Si  á  tí  te  vá  bien  con  eso : 

Mas  déxame  á  mí,  que  yo, 
Que  peor  partido  tengo, 
Lo  crea. 

D.  Manuel.     ¿  De  qué  manera  ? 

Cosme.     De  esta  manera  lo  pruebo. 
Si  nos  revuelven  la  ropa, 
Te  ríes  mucho  de  verlo, 

Y  yo  soy  quien  la  compone, 
Que  no  es  trabajo  pequeño. 
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Si  á  tí  te  clexan  papeles, 

Y  te  llevan  los  conceptos, 
A  mi  me  dexan  carbones, 

Y  se  llevan  mi  dinero. 

Si  trahen  dulces,  tú  te  huelgas 
Como  un  padre*,  de  comerlos, 

Y  yo  ayuno  como  un  puto, 
Pues  ni  los  toco,  ni  veo. 

Si  á  tí  te  dan  las  camisas, 
Las  valonas  y  pañuelos, 
Á  mí  los  sustos  me  dan 
De  escucharlo,  y  de  saberlo. 
Si  quando  los  dos  venimos 
Aquí,  casi  á  un  mismo  tiempo, 
Te  dan  á  tí  un  azafate, 
Tan  aseado  y  compuesto, 
Á  mí  un  moxicon  me  dan 
En  aquestos  pestorejos,f 
Tan  descomunal,  tan  grande, 
Que  me  hace  escupir  los  sesos. 
Para  tí  solo,  Señor, 
Es  el  gusto  y  el  provecho, 
Para  mí  el  susto  y  el  daño ; 


*  En  España  es  costumbre,  que  las  monjas  y  las  hijas  de 
confesión  regalen  á  los  Padres  religiosos  mucha  variedad  de 
dulces  y  confituras,  que  siempre  se  hallan  en  abundancia  en 
sus  celdas ;  y  á  esto  alude  la  crítica  del  Autor. 

f  Pestorejo  se  llama  al  pescuezo  de  fraile,  que  por  lo  re- 
gular es  gordo  y  rollizo,  merced  á  la  buena  vida  que  gozan. 
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Y  tiene  el  duende  en  efecto, 
Para  tí,  mano  de  lana, 
Para  mí,  mano  de  hierro. 
Pues  déxame,  que  lo  crea ; 
Que  se  apura  el  sufrimiento, 
Queriendo  negarle  á  un  hombre, 
Lo  que  está  pasando,  y  viendo. 

D.  Manuel.     Haz  las  maletas,  y  vamos, 
Que  allá  en  el  cuarto  te  espero 
De.  Don  Juan. 

Cosme.     ¿  Pues  qué  hay  que  hacer, 
Si  allá  vestido  de  negro 
Has  de  andar,  y  esto  se  hace 
Con  tomar  un  ferreruelo  ?* 

D.  Manuel.     Dexa  cerrado,  y  la  llave 
Lleva,  que  si  en  este  tiempo 
Hiciere  falta,  otra  tiene 
Don  Juan.    Confuso  me  ausento 
Por  no  llevar  ya  sabido 
Esto,  que  ha  de  ser  tan  presto ; 
Pero  uno  importa  al  honor 
De  mi  casa  y  de  mi  aumento  ; 
^   otro  solamente  á  un  gusto  ; 
Y  así  entre  los  dos  extremos, 
Donde  el  honor  es  lo  mas, 
Todo  lo  demás  es  menos. 


*  Ferreruelo  es  uoa  capa  larga. 
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ESCENA  XVII. 

(El  teatro  representa  el  cuarto  de  Dona  Angela), 

Dona  Angela,  Doña  Beatriz,  Isabel. 

D.  Angela.     ¿  Esto  te  ha  sucedida  ? 

Isabel.     Ya  todo  el  embeleco  vi  perdido, 
Porque,  si  allí  me  viera, 
Fuerza,  señora,  fuera, 
El  descubrirse  todo ; 
Pero  en  efecto,  me  escapé  del  modo 
Que  te  dixe. 

D.  Angela.     Fue  extraño 
Suceso. 

D.  Beatriz.     Y  ha  de  dar  fuerza  al  engaño, 
Sin  haber  visto  gente, 
Ver,  que  dé  un  azafate,  y  que  se  ausente. 

D.  Angela.     Si  iras  de  esto  consigo, 
Que  me  vea  del  modo  que  te  digo, 
Ni  dudo,  de  que  pierda 
£1  juicio  .... 

D.  Beatriz.  La  atención,  mas  grave  y  cuerda 
Es  fuerza,  que  se  espante, 
Angela,  con  suceso  semejante ; 
Porque  querer  llamalle 
Sin  saber,  dónde  viene,  y  que  se  halle 
Luego  con  una  dama 
Tan  hermosa,  tan  rica  y  de  tal  fama, 
Sin  que  sepa,  quién  es,  ni  dónde  vive, 
Que  esto  es  lo  que  tu  ingenio  le  apercibe, 
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Y  haya  vendado  y  ciego 

De  volver  á  salir,  y  dudar  luego  y 
¿  Quién  no  se  ha  de  admirar  ? 

D  Angela.     Todo  advertido 
Está  ya,  y  por  estar  tú  aquí,  no  ha  sido 
Hoy  la  noche  primera, 
Que  ha  de  venir  á  verme. 

D.  Beatriz.     ¿No  supiera 
Yo  callar  el  suceso 
De  tu  amor  ? 

D.  Angela.     Que  no,  prima  ;  no  es  por  eso, 
Sino  que  estando  en  casa 
Tú,  como  á  mis  hermanos  les  abrasa 
Tu  amor,  no  salen  de  ella, 
Adorando  los  rayos  de  tu  estrella; 

Y  fuera  aventurarme, 

No  ausentándose  ellos,  empeñarme  .... 

D.  Luis.  [Al paño)  ¡  Oh  cielos!  ¡  Quién  pudiera 
Disimular  su  afecto  !  ¡  Quién  pusiera 
Límite  al  pensamiento, 
Freno  á  la  voz  y  ley  al  sentimiento  ! 
Pero  ya  que  conmigo 
Tan  poco  puedo,  que  esto  no  consigo, 
Desde  aquí  he  de  ensayarme, 
A  vencer  mi  pasión,  y  reportarme. 

D.  Beatriz.     Yo  diré,  de  qué  suerte 
Se  podrá  disponer,  para  no  hacerte 
Mal  tercio,  y  para  hallarme 
Aquí ;  porque  sintiera  el  ausentarme, 
Sin  que  el  efecto  viera, 
Que  deseo. 
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D.  Angela.     Pues  di  de  qué  manera. 

I).  Luis.     ¡  Qué  es  lo  que  las  dos  tratan, 
Que  de  su  mismo  haliento  se  recatan ! 

D.  Beatriz.     Las  dos  publicaremos, 
Que  mi  padre  envió  por  mí,  y  haremos 
La  deshecha  con  modos, 
Que  creyendo,  que  estoy  ya  ausente,  todos, 
Vuelva  á  quedarme  en  casa 

2>.  Luis.     ¡  Qué  es  esto,  cielos,  que  en  mi 
agravio  pasa  ! 

D.  Beatriz.     Y  oculta  con  secreto, 
Sin  estorbos  podré  ver  el  efecto  .... 

D.  Luis.    ¡  Qué  es  lo  que  oigo,  hado  injusto ! 

D.  Beat.  Que  ha  de  ser  para  mí  de  tanto  gusto. 

D.  Angela.     ¿Y  luego,  qué  diremos 
De  verte  aquí  otra  vez  ? 

D.  Beatriz.     ¿  Pues  no  tendremos 
(Que  mal  es^  te  admira) 
Ingenio,  para  hacer  otra  mentira  ? 

D.  Luis.     Sí,  tendréis.    ¡  Qué  esto  escucho  ! 
Con  nuevas  penas  y  tormentos  lucho. 

D.  Beat.     Con  esto,  sin  testigos  y  en  secreto 
De  este  notable  amor  veré  el  efecto ; 
Pues  estando  escondida 
Yo,  y  estando  la  casa  recojida, 
Sin  escándalo  arguyo, 
Que  pasar  pueda  de  su  cuarto  al  tuyo. 

D.  Luis.     Bien  claramente  infiero, 
(Cobarde  vivo,  y  atrevido  muero) 
Su  intención.     Mas  dichoso 

TOMO  II.  G 
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Mi  hermano  la  merece :  (estoy  zeloso} ; 

A  ciarle  se  prefiere 

La  ocasión  que  desea ;  y  asi  quiere, 

Que  de  su  cuarto  pase 

Sin  que  nadie  lo  sepa,  y  yo  me  abrase ; 

Y  porque  sin  testigos 

Se  logren  ...  ¡oh  enemigos  ! 

Mintiendo  mi  sospecha, 

Hacer  quiero  conmigo  la  deshecha. 

Pues  si  esto  es  así,  cielo, 

Para  el  estorbo  de  su  amor  apelo ; 

Y  quando  esté  escondida, 
Buscando  otra  ocasión,  con  atrevida 
Resolución  veré  toda  la  casa, 

Hasta  hallarla ;  que  el  fuego,  que  me  abrasa, 
Ya  no  tiene  otro  medio ; 
Que  el  estorbar  es  último  remedio 
De  un  zeloso.     Valedme,  santos  cíelos  3 
Que  abrasado  de  amor,  muero  de  zelos.  [Vtfse.J 
D.  Angela.     Está  bien  prevenido, 

Y  mañana  diremos,  que  te  has  ido. 

ESCENA  XVIII. 
Don  Juan,  Dolía  Beatriz,  Dona  Angela. 

D.  Juan.  ¿  Hermana  ?  ¿  Beatriz  bella  ? 

D.  Beatriz.     Ya  te  echábamos  menos. 

D.  Juan.     Si  mi  estrella 
Tantas  dichas  mejora, 
Que  me  echa  menos  vuestro  sol,  señora.. 
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De  mí  mismo  envidioso, 

Tendré  mi  mismo  bien  por  sospechoso ; 

Que  posible  no  ha  sido, 

Que  os  haya  merecido 

Mi  amor  ese  cuidado ; 

Y  así,  de  mí  envidioso,  y  envidiado, 
Tendré  en  tan  dulce  abismo, 

Yo  lástima  y  envidia  de  mí  mismo. 

2).  Beatriz.     Contradecir  no  quiero 
Argumento,  Don  Juan,  tan  lisonjero  ; 
Que  quien  ha  dilatado 
Tanto  el  venirme  á  ver,  y  me  ha  olvidado, 
¿  Quién  duda,  que  estaría 
Bien  divertido,  sí,  y  allí  tendría 
Envidia  á  su  ventura, 

Y  lástima,  perdiendo  la  hermosura, 
Que  tanto  le  divierte? 

Luego  claro  se  prueba  de  esta  suerte, 

Con  cierto  silogismo, 

La  lástima  y  envidia  de  sí  mismo. 

D.  Juan.  Si  no  fuera  ofenderme  y  ofenderos, 
Intentara,  Beatriz,  satisfaceros, 
Con  deciros,  que  he  estado 
Con  Don  Manuel,  mi  huésped,  ocupado 
Agora  en  su  partida, 
Porque  se  fue  esta  noche. 

D,  Angela.     ¡  Ay  de  mi  vida  ! 

D.  Juan.     ¿  De  qué,  hermana,  es  el  susto  ? 

D.  Angela.    Sobresalta  un  placer,  como  un 
disgusto. 

G  2 
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D.  Juan.     Pésame,  que  no  sea 
Placer  complido,  el  que  tu  pecho  vea ; 
Pues  volverá  mañana. 

D.  Angela.      Vuelva  á  vivir  una  esperanza 
vana.  (Aparte.) 

Ya  yo  me  habia  espantado, 
Que  tan  de  paso  nos  venia  el  enfado, 
Que  fué  siempre  importuno. 

D.  Juan.     Yo  no  sospecho,    que  te  dé  nin- 
guno; 
Sino  que  tu  y  Don  Luis  mostráis  disgusto, 
Por  ser  cosa,  en  que  yo  he  tenido  gusto. 

D.  Angela.     No  quiero  responderte, 
Aunque  tengo  bien  qué,  y  es,  por  no  hacerte 
Mal  juego,  siendo  agora 
Tercero  de  tu  amor,  pues  nadie  ignora, 
Que  exerce  amor  las  flores  de  fullero 
Mano  á  mano  mejor,  que  con  tercero. 
Vente,  Isabel,  conmigo; 

(En  voz  baxa.) 
Que  aquesta  ñocha  misma  á  traer  me  obligo 
El  retrato  ;  pues  puedo 
Pasar  con  mas  espacio,  y  menos  miedo. 
Tenme  tú  prevenida  (á  Juana.) 

Una  luz  :  y  que  pueda  ir  escondida, 
Porque  no  ha  de  tener  contra  mi  fama, 
Quien  me  escribe,  retrato  de  otra  dama. 

[Vanse  Doña  Angela  é  Isabel]. 
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ESCENA  XIX. 
Doña  Beatriz,  Don  Juan. 

D.  Beatriz.     No  creo,  que  te  debo 

Tantas  finezas. 

D.  Juan.     Los  quilates  pruebo 

De  mi  fé,  porque  es  mucha, 

En  un  discurso. 
D.  Beatriz.     Dile. 
D.  Juan.     Pues  escucha. 

Bella  Beatriz,  mi  fe  es  tan  verdadera, 
Mi  amor  tan  firme,  mi  afición  tan  rara, 
Que  aunque  yo  no  quererte  deseara, 
Contra  mi  mismo  afecto  te  quisiera. 

Estímate  mi  vida  de  manera, 

Que  á  poder  olvidarte,  te  olvidara; 
Porque  después  con  elección  te  amara, 
Fuera  gusto  mi  amor,  y  no  ley  fuera. 

Quien  quiere  á  una  mujer,  porque  no  puede 
Olvidarla,  no  obliga  con  querella, 
Pues  nada  el  albedrío  le  concede  ; 

Y  no  puedo  olvidar,  Beatriz  bella, 

Y  siento  el  ver  que  tan  ufana  quede 
Con  la  victoria  de  tu  amor  mi  estrella, 

D.  Beatriz.     Si  la  elección  se  debe  al  albedrío, 

Y  la  fuerza  al  impulso  de  una  estrella, 
Voluntad  mas  segura  será  aquella, 
Que  no  vive  sujeta  á  un  desvarío. 
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Y  así  de  tus  finezas  desconfio, 

Pues  mi  fé,  que  imposibles  atropella, 
Si  viera  á  mi  albedrío  andar  sin  ella, 
Negara  (¡  vive  el  cielo !)  que  era  mió. 
Pues  aquel  breve  instante  que  gastara 
En  olvidar,  para  volver  á  amarte, 
Sintiera  que  mi  afecto  rae  faltara; 

Y  huélgome  de  ver  que  no  soy  parte 
Para  olvidarte,  pues  que  no  te  amara 

El  rato,  que  tratara  de  olvidarte.        [Vansé]. 

ESCENA  XX. 

(Sale  Cosme  huyendo  de  D.  Manuel  que  le  sigue) 

D.  Manuel t  Cosme. 

D.  Manuel.     ¡  Vive  Dios,  si  no  mirara .  . . ! 

Cosme.     Por  eso  miras. 

D.  Manuel.     Que  fuera 
Infamia  mía,  que  hiciera 
Un  desatino. 

Cosme.     Repara, 
En  que  te  he  servido  bien, 

Y  un  descuido  no  está  en  mano 
De  un  católico  christiano. 

D.  Manuel.     ¿  Quién  ha  de  sufrirte,  quién, 
Si  lo  que  mas  importó, 

Y  lo  que  mas  te  he  encargado, 
Es  lo  que  mas  se  ha  olvidado  ? 
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Coime.     Pues  por  eso  se  olvidó. 
Por  ser  lo  que  me  importaba : 
Que  si  importante  no  fuera, 
¿  En  olvidarse,  qué  hiciera? 
j  Viven  los  cielos,  que  estaba 
Tan  cuidadoso  en  traher 
Los  papeles,  que  por  eso 
Los  puse  aparte,  y  confieso, 
Que  el  cuidado  vino  á  ser 
El  mismo  que  me  dañó ; 
Pues  si  aparte  no  estubieran, 
Con  los  demás  se  vinieran. 

D.  Manuel.     Harto  es,  que  se  acordó 
En  la  mitad  del  camino.* 

Cosme.     Un  gran  cuidado  llevaba, 
Sin  saber  qué  le  causaba, 
Que  le  juzgué  desatino ; 
Hasta  que  en  el  caso  di, 
Y  supe,  que  era  el  cuidado, 
El  habérseme  olvidado 
Los  papeles. 

D.  Manuel.     Di,  que  alli 
El  mozo  espere,   teniendo  (Vasé  Cosme.) 

Las  muías ;  porque  también 
Llegar  con  ruido,  no  es  bien, 

*  Está  perfectamente  imaginado  este  olvido  natural  de 
Cosme,  por  medio  del  qual  prepara  el  Autor  con  su  grande 
ingenio  una  de  las  escenas  mas  interesantes  de  este  acto,  que 
es  la  Escena  XXI. 
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Despertando  á  quien  durmiendo 
Está  ya;  pues  puedo  entrar, 
Supuesto  que  llave  tengo, 
Y  el  despacho,  por  que  vengo, 
Sin  ser  sentido,  sacar. 

( Vuelve    Cosme.) 

Cosme.     Ya  el  mozo  queda  advertido ; 
Mas  considera,  señor, 
Que  sin  luz,  es  grande  error 
Querer  hallarlos ;  y  el  ruido 
Excusarse  no  es  posible ; 
Porque,  si  luz  no  nos  dan 
En  el  cuarto  de  Don  Juan, 
¿  Cómo  hemos  de  ver  ? 

D.  Manuel.     \  Terrible 
Es  tu  enfado !  ¿  Agora  quieres 
Que  le  alborote,  y  le  llame  ? 
¿  Pues  no  sabrás,  dime,  infame. 
(Que  causa  de  todo  eres), 
Por  el  tiento,  dónde  fué, 
Donde  quedaron  ? 

Cosme.     No  es  esa 
La  duda;  que  yo  á  la  mesa, 
Donde  sé,  que  los  dexé, 
Iré  á  ciegas. 

D.  Manuel.     Abre  presto. 

Cosme.     Lo  que  mi  temor  responde 
Es,  que  no  sabré  yo  adonde 
El  duende  los  habrá  puesto. 
¿  Porque,  qué  cosa  he  dexado, 
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Que  haya  vuelto  á  hallarla  yo 
En  la  parte,  que  quedó  ? 

D.  Manuel.     Si  los  hubiere  mudado, 
Luz  entonces  pediremos ; 
Pero  hasta  verlo,  no  es  bien, 
Que  alborotemos  á  quien 
Buen  hcspedage  debemos. 
(Mientras  que  D.  Manuel  y  Cosme  entran  en  la 
primera  pieza  de  su  habitación,  salen  por  la 
alhacena  D.  Angela  é  Isabel). 

ESCENA  XXI. 

Doña  Angela,  Isabel. 

D.  Angela.     Isabel,  pues  recojida 
Está  la  casa,  y  es  dueño 
De  los  sentidos  el  sueño, 
Ladrón  de  la  media  vida, 

Y  sé,  que  el  huésped  se  ha  ido, 
Robarle  el  retrato  quiero, 
Que  vi  en  el  lance  primero. 

Isabel.     Entra  quedo,  y  no  hagas  ruido. 
D.  Angela.     Cierra  tú  por  allá  fuera; 

Y  hasta  venir  á  avisar, 
No  saldré  yo,  por  no  dar 
En  mas  riesgo. 

Isabel.     Aquí  me  espera. 
(Vase   Isabel  cerrando    la    alhacena,  y  por   la 
puerta    del   cuarto   salen    Don   Manuel  y 
Cosme  á  obscuras). 
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Cosme.     Ya  está  abierto. 

D.  Manuel.     Pisa  quedo  j 
Que,  si  aquí  sienten  rumor, 
Será  alboroto  mayor. 

Cosme.     Creerásme,  que  tengo  miedo. 
Este  duende  bien  pudiera 
Tenernos  luz  encendida. 

D.  Angela.     La  luz  que  traxe  escondida, 
Porque  de  aquesta  manera 
No  se  viese,  es  tiempo  ya 
De  descubrir. 

(Los  dos  se  quedan  junto  á  la  puerta,  y  saca  Dona 
Angela  una  luz  que  trabe  encubierta  en  una 
linterna). 

Cosme.     Nunca  ha  andado 
El  duende  tan  bien  mandado. 
¡  Qué  presto  la  luz  nos  dá  ! 
Considera  ahora  aquí, 
Si  te  quiere  bien  el  duende ; 
Pues  que  para  tí  la  enciende, 
Y  la  apaga  para  mí. 

D.  Manuel.     ¡  Válgame  el  cielo  !  Ya  es 
Esto  sobrenatural  * 


*  A  pesar  del  decidido  carácter  de  Don  Manuel,  en  este 
lance  confiesa  que  lo  que  le  pasa  es  milagroso  ;  pero  no  es 
extraño  que  prorrumpa  de  este  modo,  si  se  atiende  á  una 
reunión  de  circunstancias  tan  asombrosas,  que  un  hombre, 
por  mas  sabio  y  despreocupado  que  se  suponga,  ni  puede 
preveer,  ni  explicar  en  el  primer  momento  de  su  sorpresa. 
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Que  traher  con  priesa  tal, 
Luz,  no  es  obra  humana. 

Cosme.     ¿  Ves, 
Como  á  confesar  viniste, 
Que  es  verdad  ? 

D.  Manuel.     De  marmol  soy  : 
-sPor  volverme  atrás  estoy. 

Cosme.     Mortal  eres.  ¿Ya  temiste? 

D.  Angela.     Acia  aqui  la  mesa  veo, 

Y  con  papeles  está. 

Cosme.     Acia  la  mesa  se  vá. 

D.  Manuel.     ¡  Vive  Dios,  que  dudo  y  creo 
Una  admiración  tan  nueva  ! 

Cosme.     ¿  Ves,  como  nos  vá  guiando 
Lo  que  venimos  buscando, 
Sin  que  veamos  quien  la  lleva  ? 
[Saca  la  luz  de  la  linterna,  pénela  en  un  cande- 
lero,  que  habrá,  en  la  mesa,  y  toma  una  silla, 
y  siéntase  de  espaldas  á  los  dos.] 

D.  Angela.     Pongo  aquí  la  luz,  y  ahora 
La  escribanía  veré. 

D.  Manuel.     ¡  Aguarda,  que  á  los  reflexos 
De  la  luz  todo  se  vé  ! 

Y  no  vi  en  toda  mi  vida 
Tan  soberana  mujer. 

j  Válgame  el  cielo,  qué  es  esto ! 
Hidras,  á  mi  parecer, 
Son  los  prodigios,  pues  de  uno 
Nacen  mil.  ¡  Cielos  !  ¿  qué  haré? 
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Cosme.     De  espacio  lo  vá  tomando ; 
Silla  arrastra. 

D.  Manuel.     Imagen  es 
De  la  mas  rara  beldad, 
Que  el  soberano  pincel 
Ha  obrado. 

Cosme.     Así  es  verdad ; 
Porque  solo  la  hizo  él. 

D.  Manuel.     Mas  que  la  luz  resplandecen 
Sus  ojos. 

Cosme.  Lo  cierto  es, 
Que  son  sus  ojos  luceros 
Del  cielo  de  Lucifer. 

D.  Manuel.     Cada  cabello  es  un  rayo 
Del  sol. 

Cosme.     Hurtáronlos  de  él. 

D.  Manuel.     Una  estrella  es  cada  rizo. 

Cosme.     Sí  será ;  porque  también 
Se  las  traxeron  acá, 
O  una  parte  de  las  tres. 

Z>.  Manuel     ¡  No  vi  mas  rara  hermosura ! 

Cosme.  No  dixeras  eso,  á  fé, 
Si  el  pié  la  vieras ;  porque  estos 
Son  malditos  por  el  pié. 

D.  Manuel.     ¡  Un  asombro  de  belleza, 
Un  Ángel  hermoso  es  ! 

Cosme.     Es  verdad  ;  pero  patudo. 

D.  Manuel.  ¡  Qué  es  esto  !  ¡  Qué  intenta  hacer 
Con  mis  papeles  í 
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Cosme.     Yo  apuesto, 
Que  querrá  mirar  y  ver 
Lo  que  buscas ;  porque  aquí 
Tengamos  menos  que  hacer; 
Que  es  duende  muy  servicial. 

D.  Manuel.     ¡  Válgame  el  cielo,  qué  haré  I 
Nunca  me  he  visto  cobarde, 
Sino  solo  aquesta  vez. 

Cosme.     Yo  sí,  muchas. 

D.  Manuel.     Y  calzado 
De  prisión  de  hielo  el  pié, 
Tengo  el  cabello  erizado  -, 
Y  cada  suspiro  es 
Para  mi  pecho  un  puñal, 
Para  mi  cuello  un  cordel. 
¿  Mas  yo  he  de  tener  temor  ? 
j  Vive  el  cielo,  que  he  de  ver, 
Si  sé  vencer  un  encanto ! 

Llega,  y  cójela  de  un  trazo. 
j  Ángel,  demonio  ó  mujer, 
A  fé,  que  no  has  de  librarte 
De  mis  uñas  esta  vez  ! 

D.  Angela.     ¡  Ay  infelice  de  mí  I       {Aparte. 
Fingida  su  ausencia  fue  : 
Mas  ha  sabido  que  yo. 

Cosme.     De  parte  de  Dios  (aquí  es 
Troya  del  diablo)  nos  di ... . 

D.  Angela.     Mas  yo  disimularé.        (Aparte.) 

Cosme.     ¿  Quién  eres,  y  qué  nos  quieres  ? 

D.  Angela.     Generoso  Don  Manuel 
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Hennquez,  a  quien  está 

Guardado  un  inmenso  bien, 

No  me  toques,  no  me  llegues ; 

Que  llegarás  á  perder 

La  mayor  dicha,  que  el  cielo 

Te  previno  por  merced 

Del  hado,  que  te  apadrina, 

Por  decretos  de  su  ley. 

Yo  te  escribí  aquesta  tarde 

En  el  último  papel, 

Que  nos  veríamos  presto, 

Y  anteviendo  aquesto,  fué. 

Y  pues  cumplí  mi  palabra, 
Supuesto  que  ya  me  vés 
En  la  mas  humana  forma, 
Que  he  podido  elegir,  ve 
En  paz,  y  déxame  aquí ; 
Porque  aun  cumplido  no  es 
El  tiempo,  en  que  mis  sucesoá 
Has  de  alcanzar  y  saber. 
Mañana  los  sabrás  todos; 

Y  mira,  que  á  nadie  des 
Parte  de  esto,  si  no  quieres 
Una  gran  suerte  perder. 
Ve  en  paz. 

Cosme.     Pues  con  la  paz 
Nos  convida,  señor,  j  qué 
Esperamos  ? 

D.  Manuel     \  Vive  Dios, 
Que  corrido,  de  temer 
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Vanos  asombros,  estoy ' 

Y  puesto  que  no  los  cree 
Mi  valor,  he  de  apurar 
Todo  el  caso  de  una  vez. 
Mujer,  quien  quiera  que  seas, 
(Que  no  tengo  de  creer, 

Que  eres  otra  cosa,  nunca), 
j  Vive  Dios !  que  he  de  saber, 
Quién  eres,  cómo  has  entrado 
Aquí,  con  qué  fin,  y  á  qué. 
Sin  esperar  á  mañana, 
Esta  dicha  gozaré ; 
Si  demonio,  por  demonio, 

Y  si  mujer,  por  mujer  -, 
Que  á  mi  esfuerzo  no  le  dá 
Que  receler,   ni  temer 

Tu  amenaza,  quando  fueras 
Demonio ;    aunque  yo  bien  sé, 
Que  teniendo  cuerpo  tú, 
Demonio  no  puedes  ser, 
Sino  mujer.* 

Cosme.     Todo  es  uno. 

D.  Angela.     No  me  toques,  que  á  perder 
Echas  una  dicha. 


*  ¡  Que  bien  sostenido  está  el  carácter  ele  D.  Manuel,  el 
qual,  á  pesar  de  un  conjunto  de  circunstancias,  capaces  de 
alucinar  al  hombre  mas  despreocupado,  se  mantiene  siempre 
en  la  firme  opinión,  de  que  el  demonio  no  puede  nunca  tomar 
carne  y  convertirse  en  criatura  humana  ! 
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Cosme.     Dice 
El  señor  diablo  muy  bien ; 
No  la  toques,  pues  no  ha  sido 
Harpa,  laúd,  ni  rabel. 

D.  Manuel.    Si  eres  espíritu,  ahora 
Con  la  espada  lo  veré ; 
Pues  aunque  te  hiera  aquí, 
No  he  de  poderte  ofender. 

D.  Angela.     ¡  Ay  de  mí  !    Deten  la  espada; 
Sangriento  el  brazo  deten; 
Que  no  es  bien,  que  des  la  muerte 
A  una  infelice  mujer. 
Yo  confieso,   que  lo  soy ; 
Y  aunque  es  delito  el  querer, 
No  delito,  que  merezca 
Morir  mal,  por  querer  bien. 
No  manches,  pues,  no  desdores 
Con  mi  sangre  el  rosicler 
De  ese  acero. 

D.  Manuel.     Di,  ¿  quién  eres  ? 

D.  Angela.     Fuerza,  decirlo,  ha  de  ser» 
Porque  no  puedo  llevar 
Tan  al  fin,  como  pensé, 
Este  amor,  este  deseo, 
Esta  verdad,  esta  fé. 
Pero  estamos  á  peligro, 
Si  nos  oyen  ó  nos  vén, 
De  la  muerte ;  porque  soy 
Mucho  mas  de  lo  que  vés ; 
Y  asi  es  fuerza,  por  quitar 
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Estorbos,  que  puede  haber, 
Cerrar,  señor,  esa  puerta, 

Y  aun  la  del  portal  también  j 
Porque  no  puedan  ver  luz, 
Si  acaso  vienen  á  ver, 
Quien  anda  aquí. 

D.  Manuel.     Alumbra,  Cosme  j 
Cerremos  la  puerta.     ¿  Ves, 
Como  es  mujer,  y  no  duende  ? 

Cosme.     ¿  Y  no  lo  dixe  también  ?      [Vawse.] 

ESCENA  XXII. 

Doña  Angela  (sola.) 

D.  Angela.     Cerrada  esto  y  por  defuera. 
Ya,  cielos,  fuerza  ha  de  ser 
Decir  la  verdad,  supuesto 
Que  me  ha  cerrado  Isabel, 

Y  que  el  huésped  me  ha  cojido 
Aquí. 

(Sale  Isabel  á  la  alhacena.) 
Isabel.     Ce,  señora,  céj 
Tu  hermano  por  tí  pregunta. 

D.  Angela.     Bien  sucede  :  echa  el  cancel 
De  la  alhacena.    ¡  Ay  amor  ! 
La  duda  se  queda  en  pié.* 
( Vanse  y  cierran   la  alhacena,  y  vuelven  á  salir 
Don  Manuel  y  Cosme.) 


*  Cuando  parecía  que  iba  á  verificarse  el  desenlace  del 
TOMO    II.  H 
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ESCENA  XXIII. 
Don  Manuel,  Cosme. 

D.  Manuel.     Ya  están  cerradas  las  puertas. 
Proseguid,  señora:  haced 
Relación  . . . .  ¡  Pero  qué  es  esto  ! 
¿  Dónde  está  ? 

Cosme.     ¿  Pues  yo  qué  sé  ? 

D.  Manuel.     ¡  Si  se  ha  entrado  en  el  alcoba  ! 
Vé  delante. 

Cosme.     Yendo  á  pie, 
Es,  señor,  descortesía 
Ir  yo  delante. 

D.  Manuel.     Veré 
Todo  el  cuarto.     La  luz  suelta. 

Cosme.     Digo,  que  suelto. 
(Quítale  Don   Manuel   la  luz,  entra   dentro,  y 
vuelve  a  salir.) 

D.  Manuel.     ¡  Cruel 
Es  mi  suerte ! 

drama,  hé  aquí  que  el  autor  inventa  otros  lances  nuevos  r 
sumamente  ingeniosos,  para  prolongar  la  acción  y  excitar 
mas  y  mas  la  curiosidad  y  expectación  de  los  oyentes  :  ta- 
lento en  que  nadie  ha  podido  igualar  á  Calderón  de  la  Barca. 
— No  es  extraño  que  el  célebre  Alemán  Schlegel  le  llame  el 
poeta  por  excelencia,  y  que  asegure  que  ninguno  otro 
escritor  dramático  ha  sabido  pintar  como  él  con  colores  tan 
poéticos  los  afectos  y  las  pasiones.  ( Sismondi :  De  la  Littc- 
rature  du  Midi  dcV Enroñe,  tom.  iv,  cap.  33.) 
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Cosme.     Aun  b'cn  que  agora 
Por  la  puerta  no  se  fué. 

D.  Manuel     ¿  Pues  por  dónde  pudo  irse  ? 

Cosme.     Eso  no  alcanzo  yo.     ¿  Ves 
(Siempre  te  lo  he  dicho  yo) 
Como  es  diablo,  y  no  mujer  ? 

D.  Manuel.     ¡  Vive  Dios  !  que  he  mirar 
Todo  este  cuarto,  hasta  ver, 
Si  debaxo  de  los  cuadros 
Rota  está  alguna  pared, 
Si  encubren  estas  alfombras 
Alguna  cueva  ....  también, 
Las  bovedillas  del  techo. 

Cosme.     Solamente  aqui  se  vé 
Esta  alhacena. 

D.  Manuel.     Por  ella, 
No  hay  que  dudar  ni  temer, 
Siempre  compuesta  de  vidrios  .... 
A  mirar  lo  demás,  vén. 

Cosme.     Yo  no  soy  nada  mirón. 

D.  Manuel.     Pues  no  tengo  de  creer 
Que  es  fantástica  su  forma, 
Puesto  que  llegó  á  temer 
La  muerte. 

Cosme.     También  llegó 
A  adivinar  y  saber 
Que,  á  solo  verla,  esta  noche 
Habiamos  de  volver. 

D.  Manuel.     Como  sombra  se  mostró, 
Fantástica  su  luz  fue ; 

H  2 
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Pero  como  cosa  humana 

Se  dexó  tocar  y  ver. 

Como  mortal  me  temió, 

Receló  como  mujer, 

Como  ilusión  se  deshizo, 

Como  fantasma  se  fué. 

Si  doy  la  rienda  al  discurso, 

No  sé  (¡  vive  Dios !)  no  sé, 

Ni  qué  tengo  de  dudar, 

Ni  qué  tengo  de  creer- 
Cosme.     Yo  sí. 
D.  31anuel    ¿  Qué  ? 
Cosme.     Que  es  mujer  diablo  j 

Pues  que  novedad  no  es, 

Si  la  mujer  es  demonio 

Todo  el  año,  que  una  vez, 

Por  desquitarse  de  tantas, 

Sea  el  demonio  mujer. 
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JORNADA  TERCERA. 

ESCENA  I. 

(El  teatro   representa  un   gabinete  de  Dona 
Angela.) 

(Sale  Don  Manuel  como  á   obscuras,  é  Isabel 
guiándole.) 

Don  Manuel,  Isabel. 

Isabel.     Espérame  en  esta  sala. 
Luego  saldrá,  á  verte  aqui, 
Mi  señora.  [Vase  como  cerrando .] 

D.  Manuel.     No  está  mala 
La  tramoya.     ¿  Cerró  ? — Sí. 
j  Qué  pena  á  mi  pena  iguala ! 
Yo  volví  del  Escorial, 

Y  este  encanto  peregrino, 
Este  pasmo  celestial, 

Que  á  traherme  la  luz  vino, 

Y  me  dexa  en  duda  igual, 
Me  tiene  escrito  un  papel, 
Diciendo  muy  tierna  en  él: 
Si  os  atrevéis  á  venir 

A  verme,  habéis  de  salir 
Esta  noche  con  aquel 
Criado  que  os  acompaña  5 
Dos  hombres  esperarán 
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En  el  cementerio  (¡  extraña 
Parte  !)  de  San  Sebastian, 

Y  una  silla  ....  (y  no  me  engaña) 
En  ella  entré  :  y  discurrí, 
Hasta  que  el  tino  perdí : 

Y  al  fin,  á  un  portal  de  horror 
Lleno  de  sombra  y  temor, 
Solo  y  á  obscuras  salí. 

Aqui  llegó  una  mujer 
i  Al  oír  y  al  parecer) 

Y  á  obscuras  y  por  el  tiento, 
De  aposento  en  aposento, 
Sin  oír,  hablar  ni  ver, 

Me  guió  ;  *  pero  ya  veo 
Luz  -,  por  el  resquicio  es 
De  una  puerta;  tu  deseo 
Lograste,  amor,  pues  ya  ves 
La  dama,  aventuras  creo. 

(Azecha  por  la  cerradura.) 

Qué  casa  tan  alhajada  ! 

Qué  mujeres  tan  lucidas  ! 

Qué  sala  tan  adornada  ! 

Qué  damas  tan  bien  prendidas ! 

Qué  beldad  tan  extremada  ! 

*  Como  los  espectadores  no  podian  adivinar  la  causa  de 
hallarse  D  Manuel  encerrado  en  dicho  gabinete,  el  Autor 
con  mucha  naturalidad  por  medio  de  este  soliloquio  le 
hace  explicar  los  lances,  que  han  pasado  entre  el  Acto  2°.  y 
3o.  y  que  si  se  hubiesen  expuesto  á  la  vista  del  público,  hu- 
bieran alargado  demasiado  el  drama,  y  quebrantado  tam- 
bién la  unidad  de  lugar. 


108 


ESCENA  II. 

Don  Manuel,  Doña  Angela,  Dona  Beatriz, 
Isabel  y  otras  mugeres. 

(Airen  la  puerta  y  salen  todas  las  damas  tra- 
hieudo  iohallus,  conservas  y  agva,  haciendo 
todas  reverencia  al  pasar,  y  detrás  de  todas 
salen  Dona  Angela,  ricamente  vestida,  y  Doña 
Beatriz.) 

D.  Angela.     Pues  presumen,  que  eres  ida 
A  tu  casa,  mis  hermanos, 
Quedándote  aquí  escondida, 
Los  recelos  serán  vanos; 
Porque,  una  vez  recojida, 
Ya  no  habrá  que  temer  nada. 

D.  Beatriz.     ¿  Y  qué  ha  de  ser  mi  papel  ? 

D.  Angela.     Agora  el  de  mi  criada; 
Luego  el  de  ver,  retirada, 
Lo  que  me  pasa  con  él  ... . 
¿  Estaréis  muy  disgustado 
De  esperarme  ? 

D.  Manuel.     No,  señora; 
Que  quien  espera  una  aurora, 
Bien  sabe,  que  su  cuidado 
En  las  sombras  sepultado 
De  la  noche  obscura  y  fria 
Ha  de  tener ;  y  asi  hacia 
Gusto  el  pesar,  que  pasaba  ; 
Pues  quanto  mas  se  alargaba, 
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Tanto  mas  llamaba  al  dia. 
Sí-bien  no  era  menester 
Pasar  noche  tan  obscura, 
Si  el  sol  de  vuestra  hermosura 
Me  habia  de  amanecer ; 
Que  para  resplandecer 
Vos,  soberano  arrebol, 
La  sombra,  ni  el  tornasol 
De  la  noche  no  os  habia 
De  estorbar;  que  sois  el  dia, 
Que  amanece  sin  el  sol. 
Huye  la  noche,  señora, 
Y  pasa  á  la  dulce  salva 
La  risa  bella  del  alba, 
Que  ilumina,  mas  no  dora; 
Después  del  alba  la  aurora, 
De  rayos  y  luz  escasa, 
Dora,  mas  no  abrasa.     Pasa 
La  aurora,  y  tras  su  arrebol 
Pasa  el  sol ;  y  solo  el  sol 
Dora,  ilumina  y  abrasa. 
El  alba,  para  brillar, 
Quiso  á  la  noche  seguir  : 
La  aurora,  para  lucir, 
Al  alba  quiso  imitar. 
El  sol,  deidad  sin  igual, 
A  la  aurora  desafia, 
Vos  al  sol ;  luego  la  fría 
Noche  no  era  menester, 
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Si  podéis  amanecer 

Sol  del  sol  después  del  dia. 

D.  Angela.     Aunque  agradecer  debiera 
Discurso  tan  cortesano, 
Quexarme  quiero  (no  en  vano) 
De  ofensa  tan  lisonjera  ; 
Pues  no  siendo  esta  la  esfera, 
A  cuyo  noble  ardimiento 
Fatigas  padece  el  viento, 
Sino  un  albergue  piadoso, 
Os  viene  á  hacer  sospechoso 
El  mismo  encarecimiento. 
No  soy  alba,  pues  la  risa 
Me  falta  en  contento  tanto ; 
Ni  aurora,  pues  que  mi  llanto 
De  mi  dolor  no  os  avisa. 
No  soy  sol,  pues  no  divisa 
Mi  luz  la  verdad  que  adoro ; 

Y  asi,  lo  que  soy  ignoro ; 
Que  solo  sé,  que  no  soy 
Alba,  aurora  ó  sol,  pues  hoy 
No  alumbro,  rio,  ni  lloro. 

Y  así,  os  ruego,  que  digáis, 
Señor  Don  Manuel,  de  mí, 
Que  una  mujer  soy  y  fui, 
A  quien  vos  solo  obligáis 
Al  extremo  que  miráis. 

D.  Manuel.     Muy  poco  debe  de  ser; 
Pues  aunque  me  llego  á  ver 
Aquí,  os  pudiera  argüir, 
Que  tengo  mas  que  sentir, 
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Señora,  que  agradecer. 

Y  así,  me  doy  por  sentido. 

D.  Angela.     ¡  Vos  de  mí  sentido 

V.  Manuel     Sí ; 
Pues  que  no  fias  de  mí 
Quien  seis. 

D.  Angela,     bolamente  os  pido, 
Que  eso  no  mandéis;  que  ha  sido 
Imposible  de  contar. 
Si  queréis  venirme  á  hablar, 
Con  calidad  ha  de  ser, 
Que  no  lo  habéis  de  saber. 
Isi  lo  habéis  de  preguntar. 
Porque  para  con  vos  hoy 
Un  enigma  ser  me  ofrezco, 
Que  ni  soy  lo  que  parezco, 
Ni  parezco  lo  que  soy. 
Mientras  encubierta  estoy, 
Podréis  verme  y  podré  veros, 
Porque,  si  á  satisfaceros 
Llegáis,  y  quien  soy,  sabéis, 
Vos  quererme  no  querréis, 
Aunque  yo  quiera  quereros. 
Pincel,  que  lo  muerto  informa, 
Tal  vez  un  cuadro  previene, 
Que  una  forma  á  una  luz  tiene  ; 

Y  á  otra  luz  tiene  otra  forma. 
Amor,  que  es  pintor,  conforma 
Dos  luces,  que  en  mí  tenéis ; 
Si  hoy  á  aquesta  luz  me  veis, 
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Y  por  eso  me  estimáis, 
Cuando  á  otra  luz  me  veáis, 
Quizás  me  aborreceréis. 
Lo  que  deciros  no  importa, 
Es,  en  quanto  haber  creido, 
Que  de  Don  Luis  dama  he  sido, 
Que  esta  sospecha  reporta 
Mi  juramento,  y  la  corta. 

D.  Manuel.    ¿  Pues  qué,  señora,  os  moviera 
A  encubriros  de  él. 

D.  A  <; (je! a.     Pudiera 
Ser  tan  principal  nv.ijer, 
Que  tubiera  que  perder, 
Si  Don  Luis  me  conociera. 

D.  Manuel.     Pues  decidme  solamente, 
¿  Cómo  á  mi  casa  pasáis  ? 

D.  Angela.     Ni  eso  es  tiempo,  que  sepáis ; 
Que  es  el  mismo  inconveniente. 

D.  Beatriz.     Aqui  entro  yo  lindamente. 
Ya  el  agua  y  dulce  está  aquí. 
V.  Excelencia  mire,  si ... , 

(Llegan  todas  con  las  lohallas,  agua,  y  algunas 
cazas  de  dulce.) 

D.  Angela.     ¡   Qué    error,     y    qué    imperti- 
nencia ! 
Necia:     ¿  Quién  es  Excelencia? 
¿  Quieres  engañar  así 
Hora  al  señor  Don  Manuel, 
Para  que  con  eso  crea, 
Que  yo  gran  señora  sea  ? 
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D.  Beatriz.     Advierte  . . . 

D.  Manuel.     De  mí  cruel  [Aparte.'] 

Duda  salí  con  aquel 
Descuido ;  ahora  he  creído, 
Que  una  gran  señora  ha  sido, 
Que  por  serlo  se  encubrió, 
Y  que  con  el  oro  vio 
Su  secreto  conseguido. 

(Llama  dentro  D.  Juan  y  túrbanse  todos.) 

D.  Juan.     Abre,  Isabel,  esta  puerta,* 

D.  Angela.     ¡  Ay  cielos,  qué  ruido  es  este ! 

Isabel.     ¡  Yo  soy  muerta  ! 

D.  Beatriz.     ¡  Helada  estoy  ! 

D.  Manuel.     ¡  Aun  no  cesan  mis  crueles 
Fortunas  !  ¡  Válgame  el  cielo  ! 

D.  Angela.     Señor,  mi  padre  es  aqueste. 

D.  Manuel.     ¿  Qué  hé  de  hacer? 

D.  Angela.     Fuerza  es,  que  vais 
A  esconderos  á  un  retrete. 
Isabel,  llévale  tú, 
Hasta  que  oculto  le  dexes 
En  aquel  cuarto  que  sabes, 
Apartado  :  ya  me  entiendes. 

Isabel.     Vamos  presto.  [  Vase.  | 


*  Con  qué  destreza  introduce  el  Autor  la  llegada  de  D. 
Juan,  que  impide  el  pronto  desenlace  de  la  comedia,  y  da 
lugar  después  á  otras  escenas  interesantísimas,  v.  gr.  la  VI., 
y  la  X.  de  este  Acto. 
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D.  Juan.     ¿  No  acabáis,    . 
De  abrir  la  puerta  ? 

D.  Manuel.     ¡  Valedme, 
Cielos,  que  vida  y  honor 
Van  jugados  á  una  suerte  !  [Viwe.] 

D.  Juan.     La  puerta  echaré  en  el  suelo. 

D.  Angela.  Retírate  tú,  pues  puedes, 
En  esa  cuadra,  Beatriz  : 
No  te  halle  aquí. 

ESCENA  III. 
Don  Juan,  Doña  Angela. 

D.  Angela.     ¿  Qué  quieres 
A  estas  horas  en  mi  cuarto, 
Que  así  á  alborotarnos  vienes  ? 

D.  Juan.     Respóndeme  primero. 
¿  Angela,  qué  trage  es  ese  ? 

D.  Angela.     De  mis  penas  y  tristezas 
Es  causa  el  mirarme  siempre 
Llena  de  luto  j  y  vestirme, 
Por  ver  si  hay  con  que  me  alegre, 
Estas  galas  .... 

D.  Juan.     No  lo  dudo  ; 
Que  tristezas  de  mujeres 
Bien  con  galas  se  remedian, 
Bien  con  joyas  convalecen  ; 
Si-bien  me  parece,  que  es 
Tu  cuidado  impertinente. 
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D.  Angela.     ¿  Qué  importa  vestirme  así, 
Donde  nadie  llegue  á  verme? 

D.  Juan.     Dime,  ¿  volvióse  Beatriz 
A  su  casa  ? 

D.  Angela.     Y  cuerdamente 
Su  padre,  por  mejor  medio, 
En  paz  su  enojo  convierte. 

D.  Juan.     Yo  no  quise  saber  mas, 
Para  ir  á  ver,  si  pudiese 
Verla  y  hablarla  esta  noche. 
Quédate  con  Dios,  y  advierte, 
Que  ya  no  es  tuyo  *  este  trage.  [  Vase. 

D.  Angela.     Vaya  Dios  contigo,  y  vete. 

ESCENA  IV. 

Doña  Angela,  Doña  Beatriz. 

D.  Angela.     Cierra  esa  puerta,  Beatriz. 

D.  Beatriz.     Bien  hemos  salido  de  este 
Susto  :  á  buscarme,  tu  hermano 
Va. 

D.  Angela.  Ya  hasta  que  se  sosiegue 
Mas  la  casa,  y  Don  Manuel 
Vuelva  de  su  cuarto  á  verme, 
Para  ser  menos  sentidas, 
Entremos  á  este  retrete. 

*  So  es  luyo  significa  aquí  no  es  propio  de  ti,  no  es  co»ve« 
ni  ente  á  tu  estado  ese  trage. 
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D.  Beatriz.     Si  eso  te  sucede  bien, 
Te  llaman  la  Dama  Duende. 


ESCENA  V. 

D.  Manuel,  Isabel  (que  salen  por  la  alhacena). 

Isabel.     Aquí  has  de  quedarte,  y  mira, 
Que  no  hagas  ruido ;  que  pueden 
Sentirte. 

D.  3Ianuel.     Un  marmol  seré. 

Isabel.     Quieran  los  cielos  que  acierte 
Á  entrar,  porque  estoy  turbada.  [F«se.] 

D.  Manuel.     ¡  Oh,  á  quánto,  cielos,  se  atreve 
Quien  se  atreve  á  entrar  en  parte, 
Donde  ni  alcanza,  ni  entiende ! 
¡  Qué  daños  se  le  aperciben  ! 
¡  Qué  riesgos  se  le  previenen! 
Venme  aquí  á  mí  en  una  casa, 
Que  dueño  tan  noble  tiene 
(De  Excelencia  por  lo  menos) 
Lleno  de  asombros  crueles, 
Y  tan  lexos  de  la  mia. 
j  Pero  qué  es  esto !  Parece, 
Que  á  esta  parte  alguna  puerta 
Abren  !  Sí,  y  ha  entrado  gente, 
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ESCENA  VI. 
Don  Manuel,  Cosme. 

Cosme.     ¡  Gracias  á  Dios,  que  esta  noche 
Entrar  podré  libremente 
En  mi  aposento  sin  miedo, 
Aunque  sin  luz  salga,  y  entre ; 
Porque  el  Duende  mi  señor, 
Puesto  que  á  mi  amo  le  tiene, 
¿  Para  qué  me  quiere  á  mí  ? 

(Encuentra  con  D.  Manuel.) 
Pero  para  algo  me  quiere. 
¿  Quién  vá?  ¿  Quién  es  ? 

D.  Manuel.     Calle,  digo, 
Quien  quiera  que  es,  si  no  quiere, 
Que  le  mate  á  puñaladas. 

Cosme.     No  hablaré  mas  que  un  pariente 
Pobre  en  la  casa  de  un  rico. 

D.  Manuel.     Criado  sin  duda  es  éste 
Que  acaso  ha  entrado  hasta  aquí. 
De  él  informarme  conviene, 
Dónde  estoy. — Dime  ¿  qué  casa 
Es  ésta,  y  qué  dueño  tiene  ? 

Cosme.     Señor,  el  dueño  y  la  casa 
Son  del  diablo,  que  me  lleve  ; 
Porque  aquí  vive  una  dama, 
Que  llaman  la  Dama  Duende, 
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Que  es  un  demonio  en  figura 
De  mujer. 

1).  Manuel.     ¿  Y  tú  quién  eres  ? 

Cosme.     Soy  un  fámulo  ó  criado, 
Soy  un  subdito  ó  sirviente, 
Que  sin  qué,  ni  para  qué, 
Estos  encantos  padece. 

D.  Manuel.     ¿  Y  quién  es  tu  amo  ? 

Cosme.     Es 
Un  loco,  un  impertinente, 
Un  tonto,  un  simple,  un  menguado, 
Que  por  tal  dama  se  pierde. 

D.  Manuel.     ¿  Y  es  su  nombre  ?  . . . 


Cosme.     Don  Manuel 
Henriquez  .... 

D.  Manuel.     ¡  Jesús  mil  veces  ! 

Cosme.     Yo  Cosme  Catiboratos 
Me  llamo. 

D.  Manuel.     ¡  Cosme,  tú  eres ! 
¿  Pues  cómo  has  entrado  aqui  ? 
Tu  señor  soy.  .  .  .Dime,  ¿  vienes 
Siguiéndome  tras  la  silla  ? 
¿  Entraste  tras  mí,  á  esconderte 
También  en  este  aposento? 

Cosme.     ¡  Lindo  desenfado  es  ese  ! 
Dime,  ¿  cómo  estás  aqui  ? 
¿  No  te  fuiste  muy  valiente 
Solo,  donde  te  esperaban  ? 
^  Pues  cómo  tan  presto  vuelves  ? 
¿  Y  cómo  en  fin  has  entrado 

TOMO  II.  I 
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Aquí,  trayendo  yo  siempre 
La  llave  de  aqueste  cuarto  ? 

D.   Manuel.     Pues   dime,   ¿   qué  cuarto  es 
éste? 

Cosme.     El  tuyo,  ó  el  del  demonio. 

D.  Manuel.     \  Viven  los  cielos  !  que  mientes 
Porque  lexos  de  mi  casa 
Y  en  otra  bien  diferente 
Estaba  en  aqueste  instante. 

Cosme.     Pues  cosas  serán  del  duende 
Sin  duda,  porque  te  he  dicho 
La  verdad  pura. 

D.  Manuel.     Tú  quieres 
Que  pierda  el  juicio. 

Cosme.     ¿  Hay  mas, 
Que  desengañarte  ?  Vete 
Por  esa  puerta,  y  saldrás 
Al  portal,  adonde  puedes 
Desengañarte. 

D.  Manuel.  Bien  dices  ; 
Iré  á  examinarle  y  verle.  [Vase,] 

Cosme.  ¿  Señores,  cuándo  saldremos 
De  tanto  embuste  aparente  ? 

ESCENA  VIL 
Isabel,  Cosme. 

Isabel.     Volvióse  á  salir  Don  Juan> 
Y  porque  á  saber  no  llegue 
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Don  Manuel,  adonde  está, 
Sacarle  de  aquí  conviene. 
Cé,  Señor,  cé. 

Cosme.     Esto  es  peor ; 
Ceáticas  son  estas  cees. 

Isabel.     Ya  mi  señor  recojido 
Queda. 

Cosme.     ¿  Qué  señor  es  éste  ? 

[Ajyarte.] 

ESCENA  VIII. 

Don  Manuel,  Isabel,  Cosme. 

D.  Manuel.     Este  es  mi  cuarto  en  efecto. 

Isabel.     ¿  Eres  tú  ? 

Cosme.     Sí,  yo  soy. 

Isabel.     Vente 
Conmigo. 

D.  Manuel.     Tú  dices  bien. 

Isabel.     No  hay,  que  temer :  nada  esperes.. 

Cosme.     Señor,  que  el  duende  me  lleva. 
[Toma  Isabel  á  Cosme  de  la  mano,  y  llévah 
por  la  alhacena.) 

D.  Manuel.     ¿No  sabremos  finalmente, 
De  dónde  nace  este  engaño  ? 
¿  No  respondes  ?  Nec¿o  eres. 
¡  Cosme,  Cosme  !  .  . . .  ¡  Vive  el  cielo. 
Que  toco  con  los  paredes  ! 
¿  Yo  no  hablaba  aquí  con  él  ? 
i  2 
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¿  Dónde  se  desaparece 

Tan  presto  ?  ¿  No  estaba  aquí  f 

Yo  he  de  perder  tristemente 

El  juicio:  mas,  pues  es  fuerza, 

Que  aquí  otro  qualquiera  entre, 

He  de  averiguar  por  dónde ; 

Porque  tengo  de  esconderme 

En  esta  alcoba,  y  estar 

Esperando  atentamente, 

Hasta  averiguar,  quién  es 

Esta  hermosa  Dama  duende.  [  Vase.~] 

ESCENA  IX. 
Doña  Manuel,  Doña  Angela,  y  acompañamiento. 

(Salen  todas  las  muyeres,  trayendo  luz,  y  algunas 
caxas  de  dulce,  vidrios  de  ayua,  y  tohallas,  y 
después  Doña  Angela.) 

D.  Angela.     Pues  á  buscarte  ha  salido 
Mi  hermano,  y  pues  Isabel 
A  su  mismo  cuarto  ha  ido, 
A  traher  á  Don  Manuel, 
Esté  todo  apercibido. 
Halle,  quando  llegue  aquí, 
La  colación  prevenida : 
Todas  esperad  así. 

D.  Beatriz.     No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Igual  cuento. 

D.  Angela.     ¿  Viene  ?■ 
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Criada.     Sí  j 
Que  ya  siento  sus  pisadas. 

ESCENA  X. 

Sale  Isabel  con  Cosme  de  la  mano, 

Los  dichos  y  Cosme. 

Cosme.     ¡  Triste  de  mí !  ¡  Dónde  voy  ! 
Ya  éstas  son  burlas  pesadas; 
Mas  no,  pues  mirando  estoy 
Bellezas  tan  extremadas. 
¿  Yo  soy  Cosme,  ó  Amadís  ? 
¿  Soy  Cosmillo,  ó  Belianís  ? 

Isabel.     Ya  viene  aquí.     ¡  Mas  qué  veo  ! 
Señor. 

Cosme.     Ya  mi  engaño  creo, 
Pues  tengo  el  alma  en  un  tris. 

D.  Angela.     ¡  Qué  es  esto,  Isabel ! 

Isabel.     Señora, 
Donde  á  Don  Manuel  dexé, 
Volviendo  por  él  ahora, 
A  su  criado  encontré. 

D.  Beatriz.     Mal  tu  descuido  se  dora. 

Isabel.     Está  sin  luz. 

D.  Angela.     \  Ay  de  mí ! 
Todo  está  ya  declarado. 

D.  Beat.     Mas  vale,  engañarle  así.  (Aparte.) 
¿  Cosme  ? 

Cosme.    ¿  Dominga  ? 
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D.  Beatriz.     A  este  lado 
Llegad. 

Cosme.     Bien  estoy  aquí. 

D.  Angela.     Llegad;  no  tengáis  temor. 

Cosme.     ¿  Un  hombre  de  mi  valor 
Temor  ? 

D.  Angela.     ¿  Pues  qué  es,  no  llegar  ? 

Cosme  llegándose  á  ellas. 
Ya  no  se  puede  excusar,  [Aparte.) 

En  llegando  al  pundonor. 
Respeto  no  puede  ser, 
Sin  ser  espanto,  ni  miedo  ; 
Porque  al  mismo  Lucifer 
Temerle  muy  poco  puedo 
En  hábito  de  mujer.  * 
Alguna  vez  lo  intentó, 

Y  para  el  ardid  que  fragua, 
Cota  y  nagua  f  se  vistió ; 
(Que  esto  de  cotilla  y  nagua 
El  demonio  lo  inventó). 

En  forma  de  una  doncella 

Aseada,  rica  y  bella, 

A  un  frayle  se  apareció  : 

Y  él,  así  como  la  vio, 

Se  encendió  en  amores  de  ella : 

*  Este  fracraento,  que  sigue,  se  omite  regularmente  en  la 
representación  de  esta  comedia,  aunque  se  halla  en  casi 
todas  sus  ediciones. 

f  Nagua,  ó  enaguas  son  el  cendal  de  lienzo  fino,  que  se 
ponen  las  mugeres  sobre  la  camisa. 
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Gozó  á  la  diabla,  y  después, 

Con  su  forma  horrible  y  fea, 

Le  dixo  á  voces  :  ¿  no  ves 

¡  Mísero  de  tí !  qual  sea, 

Desde  el  copete  á  los  pies, 

La  hermosura  que  has  amado  ? 

Desespera,  pues  has  sido 

Agresor  de  tal  pecado  ; — 

Y  él,  menos  arrepentido 

Que  antes  de  haberla  gozado, 

La  dixo  : — si  pretendiste 

¡  O  sombra  fingida  y  vana ! 

Que  desesperase  un  triste, 

Vente  por  acá  mañana 

En  la  forma  que  traxiste  .... 

Verásme  amante  y  cortés 

No  menos  que  antes,  después  . . .  , 

Y,  aguárdate,  en  testimonio 

De  que  aun  horrible  no  es 

En  trage  de  hembra  un  demonio*. 

*  Nada,  mas  que  este  pasage,  prueba  la  persuasión,  en  que 
estaba  Calderón  de  la  Barca,  de  la  imposibilidad  de  que  el 
demonio  se  convierta  en  figura  humana,  para  tentar  á  las 
almas.  Esta  creencia  se  halla  aquí  tan  chistosamente  ridi- 
culizada, que  no  sé  como  los  familiares  del  Santo-Oficio  (da 
cuya  existencia  él  no  dudaba,  ni  aun  nadie  duda  hoy  dia, 
pues  todos  han  visto  el  decreto  de  Fernando  VII  para  res- 
tablecer la  Inquisición),  no  sé,  repito,  como  dichos  diablos 
no  dieron  con  este  célebre  Autor  en  los  calabozos  del  Tri- 
bunal de  la  Fée,  (por  mal  nombre)  ;  quando  su  sacrilega 
saña  no  perdono  á  un  Fray  Luis  de  León,  ni  á  otros  sacer- 
dotes muy  respetables. 
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D.  Angela.     Volved  en  vos,  y  tomad 
Una  conserva,  y  bebed, 
Que  los  sustos  causan  sed. 

Cosme.     Yo  no  lo  tengo, 

D.  Beatriz.     Llegad ; 
Que  habéis  de  volver,  mirad, 
Docientas  leguas  de  aquí. 

Cosme.     \  Cielos,  qué  oygo  !  {Llaman.) 

D.  Angela.     ¿  Llaman  R 

D.  Beatriz.     Sí, 

Isabel.     ¡  Hay  tormento  mas  cruel ! 

D.  Angela.     ¡  Ay  de  mí  triste  ! 

D.  Luis,  (dentro).     ¿  Isabel .  . . .  ? 

D.  Beatriz.     ¡  Válgame  el  cielo ! 

D.  Luis.     Abre  aquí. 

D.  Angela.     Para  cada  susto  tengo 
Un  hermano. 

Isabel.     ¡  Trance  fuerte  ! 

D.  Beatriz      Yo  me  escondo. 

Cosme.     Este  sin  duda 
Es  el  verdadero  duende. 

Isabel.     Vente  conmigo. 

Cosme.     Sí  haré.  (Vanse.) 

ESCENA    XI. 

Don  Luis,  Doña  Angela, 

D.  A.  ¿  Qué  es  lo  que  en  mi  cuarto  quieres  ? 
D.  Luis.     Pesares  mios  me  trahen, 
A  estorbar  otros  placeres. 


121 

Vi  ya  tarde  en  ese  cuarto 
Una  silla,  donde  vuelve 
Beatriz,  y  vi  que  mi  hermano 
Entró. 

D.  Angela.     ¿  Y  en  fin,  qué  pretendes  ? 

JD.  Luis.     Como  pisa  sobre  el  mió, 
Me  pareció,  que  habia  gente, 
Y  para  desengañarme 
Solo,  he  de  mirarle  y  verle. 

(Alza  una  antepuerta,  y  encuentra  á  Beatriz.) 

ESCENA  XII. 
Dona  Beatriz,  Dona  Angela,  Don  Luis. 

D.  Luis.     ¿  Beatriz,  aqui  estás  ? 

D.  Beatriz.     Aquí 
Estoy  ;  hube  de  volverme, 
Porque  al  disgusto  volvió 
Mi  padre,  enojado  siempre. 

D.  Luis.     Turbadas  estáis  las  dos. 
j  Qué  notable  estrago  es  éste 
De  platos,  dulces  y  vidrios  ! 

D.  Angela.     ¿  Para  qué  informarte  quiere* 
De  lo  en  que,  en  estando  solas, 
Se  entretienen  las  mujeres  ? 

[Hacen   ruido   en    la    alhacena   Isabel,   y 
Cosme.) 

D.  Luis.     ¿  Y  aquel  ruido,  qué  es  ? 

D.  Angela.     ¡  Yo  muero  ! 

D.  Luis.     ¡  Vive  Dios,  que  alli  anda  gente  ! 
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Ya  no  puede  ser  mi  hermano 
Quien  se  guarda  de  esta  suerte. 

(Toma  la  luz,  y  aparta  la  alhacena  para 
entrar  ) 
l  Ay  de  mí  !  ¡  Cielos  piadosos, 
Que  queriendo  neciamente 
Estorbar  aquí  los  zelos, 
Que  amor  en  mi  pecho  enciende, 
Zelos  de  honor  averiguo  ! 
Luz  tomaré,  aunque  imprudente, 
Pues  todo  se  halla  con  luz, 

Y  el  honor  con  luz  se  pierde. 

ESCENA  XIII. 
Doña  Ancjela,  Doña  Beatriz. 

D.  Angela.     \  Ay,  Beatriz,  perdidas  somos 
Si  le  encuentra ! 

D.  Beatriz.     Si  le  tiene 
En  su  cuarto  ya  Isabel ; 
En  vano  dudas  y  temes, 
Pues  te  asegurad  secreto 
De  la  alhacena. 

D.  Angela.     ¿  Y  si  fuese 
Tal  mi  desdicha,  que  allí 
Con  la  turbación,  no  hubiese 
Cerrado  bien  Isabel, 

Y  él  entrase  allá  ? 

D.  Beatriz.     Ponerte 
En  salvo,  será  importante. 
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D.  Angela.     De  tu  padre  iré  á  valerme, 
Como  él  se  valió  de  mí, 
Porque  trocada  la  suerte, 
Si  á  tí  te  traxo  un  pesar, 
A  mí  otro  pesar  me  lleve.  (Vánse.) 

[Salen  por  la  alhacena  Isabel  y  Cosme,  y  por 
otra  parte  Don  Manuel  á  obscuras.) 

ESCENA  XIV. 
Don  Manuel,  Isabel,  y  Cosme. 

Isabel.     Entra  presto. 
D.  Manuel.     Ya  otra  vez 
En  la  cuadra  siento  gente. 

ESCENA  XV. 
Los  dichos  y  Don  Luis,  que  sale  con  luz. 

D.  Luis.     Yo  vi  un  hombre,  ¡  vive  Dios ! 
Cosme.     Malo  es  esto. 
D.  Luis.     ¿  Cómo  tienen 
Desviada  esta  alhacena  ? 

Cosme.     Ya  se  vé  luz  ;  ¡  un  bufete, 
Que  he  encontrado,  aquí  me  valga! 

(Escóndese  debaxo  del  bufete,  é  Isabel  se 
escapa.) 
D.  Manuel.     Esto  ha  de  ser  de  esta  suerte. 

(Mete  mano  á  la  espada.) 
D.  Luis.    ¿  Don  Manuel  ? 
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D.  Manuel.     \  Don  Luis,  qué  es  esto  \ 
i  Quién  vio  confusión  mas  fuerte  ! 

Cosme.     ¡  Oygan  por  donde  se  entró ! 
Decirlo  quise  mil  veces. 

D.  Luis.     ¡Mal  caballero,  villano, 
Traidor,  fementido  huésped, 
(Que  al  honor,  de  quien  te  estima, 
Te  ampara  y  te  favorece, 
Sin  recato  te  aventuras, 
Y  sin  decoro  te  atreves), 
Esgrime  ese  infame  acero  ! 

D.  Manuel.     Solo,  para  defenderme, 
Le  esgrimiré,  tan  confuso 
De  oírte,  escucharte  y  verte, 
De  oírme,  verme,  y  escucharme, 
Que,  aunque  á  matarme  te  ofreces, 
No  podrás,  porque  mi  vida 
Hecha  á  prueba  de  crueles 
Fortunas  es  inmortal ; 
Ni  podrás,  aunque  lo  intentes, 
Darme  la  muerte,  supuesto 
Que  el  dolor  no  me  dá  muerte ; 
Que  aunque  eres  valiente  tú, 
Es  el  dolor  mas  valiente. 

D.  Luis.     No  con  razqnes  me  venzas, 
£ino  con  obras. 

D.  Manuel.     Detente 
Solo,  hasta  pensar,  si  puedo 
Yo,  Don  Luis,  satisfacerte. 

D.  Luis.    ¿  Qué  satisfacciones  hay. 
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Si  así  agraviarme  pretendes  ? 
¿  Si  en  el  cuarto  de  esa  fiera, 
Por  esa  puerta  que  tiene, 
Entras,  hay  satisfacciones 
A  tanto  agravio  ? 

D.  Manuel.     Mil  veces 
Rompa  esa  espada  mi  pecho, 
Don  Luis,  si  yo  eternamente 
Supe  de  esta  puerta,  ó  supe, 
Que  paso  á  otro  cuarto  tiene. 

D.  Luis.     ¿  Pues  qué  haces  aqui  encerrado 
Sin  luz  ? 

D.  Man.  ¿  Qué  he  de  responderle  ?  (Aparte.) 
Al  criado  espero. 

D.  Luis.     ¿  Cuando 
Yo  te  he  visto  esconder,  quieres 
Que  mientan  mis  ojos  ? 

D.  Manuel.     Sí ; 
Que  ellos  engaño  padecen 
Mas  que  otro  sentido. 

D.  Luis.     ¿  Y  cuando 
Los  ojos  mientan,  pretendes, 
Que  también  mienta  el  oído  ? 

D.  Manuel.     También. 

Z).  Luis.     Todos  al  fin  mienten : 
Tú  solo  dices  verdad, 
Y  eres  tú  solo,  el  que 

D.  Manuel.     Tente ; 
Porque,  aun  antes  que  lo  digas. 
Que  lo  imagines  y  pienses, 
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Te  habré  quitado  la  vida, 
Y,  ya  arrestada  la  suerte, 
Primero  soy  yo.     Perdonen 
De  amistad  honrosas  leyes. 
-Y  pues  ya  es  fuerza  reñir, 
Riñamos,  como  se  debe  : 
Parte  entre  los  dos  la  luz, 
Que  nos  alumbre  igualmente  ; 
Cierra  después  esa  puerta, 
Porque  mas  segura  quede, 
Mientras  que  yo  cierro  estotra; 
Y  ahora  en  el  suelo  se  eche 
La  llave,  para  que  salga, 
El  que  con  la  vida  quede. 

D.  Luis.     Yo  cerraré  la  alhacena 
Por  aquí  con  un  bufete, 
Porque  no  puedan  abrirla 
Por  allá,  quando  lo  intenten. 

(Levanta  el  bufete,  y  halla  á  Cosme.) 

ESCENA  XVI. 
Don  Luis,  Don  Manuel,  Cosme. 

Cosme.     Descubrióse  la  tramoya.     [Aparte.} 

D.  Luis.     ¿  Quién  está  aqui  ? 

D.  Manuel.     ¡  Dura  suerte 
Es  la  mia  ! 

Cosme.     No  está  nadie. 

D.  Luis.     Dime,  Don  Manuel;  no  es  éste 
El  criado,  que  esperabas  ? 
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D.  Manuel.    Ya  no  es  tiempo,  de  hablar,  éste. 
Yo  sé,  que  tengo  razón ; 
Creed  vos  lo  que  quisiereis, 
Que  con  la  espada  en  la  mano, 
JSolo  ha  de  vivir  quien  vence. 

I).  Lilis.     ¡  Ea,  pues !  reñid  los  dos. 
¿  Qué  esperáis  ? 

D.  Manuel.     Mucho  me  ofendes, 
ÍSi  eso  presumes  de  mí : 
Pensando  estoy,  qué  ha  de  hacerse 
El  criado;  porque  echarle, 
Es  enviar,  quien  lo  cuente, 
Y  tenerle  aquí,  ventaja; 
Pues  es  cierto,  ha  de  ponerse 
A  mi  lado. 

Cosme.     No  haré  tal, 
Si  ese  es  el  inconveniente. 

D.  Luis.     Puerta  tiene  aquesa  alcoba 
A  ese  pequeño  retrete  : 
Ciérrale  en  él,  y  estaremos 
Así  iguales. 

D.  Manuel.     Bien  adviertes. 
Cosme.     Para  que  yo  riña,  haced 
Diligencias  tan  urgentes ; 
Que,  para  que  yo  no  riña, 
Ocioso  cuidado  es  ese.  [Fase.] 
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ESCENA  XVII. 
Don  Manuel,  Don  Luis. 

D.  Manuel.    Ya  estamos  solos  los  dos. 

D.  Luis.     Pues  nuestro  duelo  comience. 
(Riñen,  y  desguarnece  la  espada  á  Don  Luis.} 

D.  Manuel.     ¡  No  vi  mas  templado  pulso ! 

D.  Luis.     ¡  No  vi  pujanza  mas  fuerte  ! 
Sin  armas  estoy :  mi  espada 
Se  desarma  y  desguarnece. 

D.  Manuel.     No  es  defecto  del  valor, 
De  la  fortuna  accidente 
Sí;  buscad  espada,  pues. 

D.  Luis.     Eres  cortés  y  valiente. 
;  Fortuna!  ¿qué  debo  hacer  (Aparte.) 

En  una  ocasión  tan  fuerte, 
Pues  cuando  el  honor  me  quita, 
Me  dá  la  vida,  y  me  vence  ? 
Yo  he  de  buscar  ocasión 
Verdadera  ó  aparente, 
Para  que  pueda,  en  tal  duda. 
Pensar  lo  que  debe  hacerse, 

D.  Manuel.     ¿  No  vas  por  la  espada  ? 

D.  Luis.     Sí ; 
Y  como,  á  que  venga,  esperes, 
Presto  volveré  con  ella. 

D.  Manuel.  Presto  ó  tarde,  aquí  estoy  siempre. 

D.  Luis.  A  Dios,  Don  Manuel,  que  os  guarde. 
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ESCENA  XVIII. 

Don  Manuel  (solo.) 

D.  Manuel.     A  Dios,  que  con  bien  os  lleve. 
Cierro  la  puerta,  y  la  llave 
Quito,  porque  no  se  eche 
De  ver,  que  está  gente  aquí, 
j  Qué  confusos  pareceres 
Mi  pensamiento  combaten, 

Y  mi  discurso  revuelven! 

¡  Qué  bien  predixe,  que  habia 
Puerta,  que  paso  la  hiciese, 

Y  que  era  de  Don  Luis  dama! 
Todo  en  efecto  sucede 
Como  yo  lo  imaginé. 

¡  Mas  cuándo  desdichas  mienten! 

Cosme  (dentro.)     \  Ah,  señor !  por  vida  tuya, 
Que  lo  que  solo  estubieres, 
Me  eches  allá,  porque  temo, 
Que  venga  á  buscarme  el  duende 
Con  sus  dares  y  tomares, 
Con  sus  dimes  y  diretes, 
En  un  retrete,  que  apenas 
Se  divisan  las  paredes. 

D.  Manuel.     Yo  te  abriré,  porque  estoy- 
Tan  rendido  á  los  desdenes 
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Del  discurso,  que  no  hay 

Cosa,  que  mas  me  atormente. 

(Entra  Don  Manuel  á   abrir  á   Cosme,  y  sale 

Doña  Angela  con  manto  y  Don  Juan  que  se 

queda  á  la  puerta  del  cuarto.) 

ESCENA  XIX. 

Don  Juan,  Doña  Angela. 

D.  Juan.     Aqui  quedarás  en  tanto, 
Que  me  informe  y  me  aconseje 
De  la  causa,  que  á  estas  horas 
Te  ha  sacado  de  esta  suerte 
De  casa,  porque  no  quiero, 
Que  en  tu  cuarto,  ingrata,  entres, 
Por  informarme  sin  tí, 

lo  que  á  tí  te  sucede. 
De  Don  Manuel  en  el  cuarto  [Aparte.] 

La  dexo,  y  por  si  él  viniere, 
Pondré  á  la  puerta  un  criado, 
Que  le  diga,  que  no  entre.  (Vase.) 

D.  Angela,  (sola).  ¡  Ay  infelice  de  mí ! 
Unas  á  otras  suceden 
Mis  desdichas.    ¡ Muerta  estoy! 

ESCENA  XX. 

Don  Manuel,  Cosme,  Doña  Angela. 

Cosme.     Salgamos  presto. 
D.  Manuel.     ¿  Qué  temes  p 
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Cosme.     Que  es  demonio  esta  mujer, 

Y  que  aun  allí  no  me  dexe. 

D.  Manuel.     h\  va  sabemos,  quién  es, 

Y  en  una  puerta  un  bufóte, 

Y  en  otra  la  llave  está, 

¿  Por  dónde  quieres,  que  entre  ? 

Cosme.     Por  donde  se  le  antojare. 

D.  Manuel.     Necio  estás. 

(Vé  Cosme  á  Doña  Angela.) 

Cosme.     ¡  Jesús  mil  veces  ! 

D.  Manuel.     \  Pues  qué  es  esto! 

D.  Angela.     El  ve  rOi  gratid 
Encaja  aqui  lindamente. 

D.  Manuel.     ¡  Eres  ilusión  ó  sombra, 
Mujer,  que  á  matarme  vienes  ! 
¿  Di,  cómo  has  entrado  aqui  ? 

D.  Angela.     Don  Manuel. 

D.  Manuel.     Di. 

D.  Angela.     Escucha,  atiende. 
Llamó  Don  Luis  turbado, 
Entró  atrevido,  reportóse  osado, 
Prevínose  prudente, 
Pensó  discreto,  y  resistió  valiente  : 
Miró  la  casa  ciego, 

Recorrióla  advertido,  hallóte,  y  luego 
Ruido  de  cuchilladas 
Hubo,  siendo  las  lenguas  las  espadas; 
Yo  viendo,  que  era  fuerza, 
Que  dos  hombres  cerrados,  á  quien  fuerza 
Su  valor  y  su  agravio, 
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Rhétoríco  el  acero,  mudo  el  labio. 

No  acaban  de  otra  suerte, 

Que  con  sola  una  vida  y  una  muerte, 

Sin  ser,  vida,  ni  alma, 

Mi  casa  dexo,  y  por  la  obscura  calma 

De  la  tiniebla  fría, 

Pálida  imagen  de  la  dicha  mía, 

A  caminar  empiezo ; 

Aquí  yerro,  allí  caygo,  aquí  tropiezo; 

Y  torpes  mis  sentidos, 

Prisión  hallan  de  seda  mis  vestidos. 

Sola,  triste  y  turbada 

Llego  de  mi  discurso  mal  guiada 

Al  umbral  de  una  esfera, 

Que  fue  mi  cárcel,  (piando  ser  debiera 

Mi  puerto  ó  mi  sagrado. 

¡  Mas  dónde  le  ha  de  hallar  un  desdichado ! 

Estaba  á  sus  umbrales  .... 

¡  Cómo  eslabona  el  Cielo  nuestros  males  ! 

Don  Juan,  Don  Juan,  mi  hermano; 

Que  ya  resisto,  ya  defiendo  en  vano 

Decir  quién  soy,  supuesto, 

Que  el  haberlo  callado  nos  ha  puesto 

En  riesgo  tan  extraño. 

¿  Quién  creerá,  que  el  callar  me  haya  hecho 

daño, 
Siendo  mujer?     Y  es  cierto, 
Siendo  mujer,  que  por  callar  me  he  muerto. 
En  fin  él  esperando 
A  esta  puerta  estaba  ¡  ay  Cielo  !  quanda 
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Yo  á  sus  umbrales  llego, 

Hecha  volcan  de  nieve,  alpe  de  fuego.* 

El  á  la  luz  escasa, 

Con  que  la  luna  mansamente  abrasa, 

Vio  brillar  los  adornos  de  mi  pecho  : 

(No  es  la  primer  traición,  que  nos  han  hecho] 

Y  escuchó  de  las  ropas  el  ruido  : 

(No  es  la  primera  que  nos  han  vendido) — 
Pensó,  que  era  su  dama, 

Y  llegó  mariposa  de  su  llama, 
Para  abrasarse  en  ella, 

Y  hallóme  á  mí  por  sombra  de  su  estrella. 
¿  Quién  de  un  galán  creyera, 

Que  buscando  sus  zelos,  conociera 

Tan  contrarios  los  Cielos, 

Que  ya  se  contentara  con  sus  zelos  ? 

Quiso  hablarme,  y  no  pudo ; 

Que  siempre  ha  sido  el  pensamiento  mudo. 

En  fin,  en  tristes  voces, 

Que  mal  formadas  allegó  veloces 

Desde  la  lengua  al  labio, 

La  causa  solicita  de  su  agravio. 

Yo  responderle  intento, 

(Ya  he  dicho  como  es  mudo  el  sentimiento) 

Y  aunque  quise,  no  pude  ; 

Que  mal  al  miedo  la  razón  acude ; 
Si  bien,  busqué  colores  á  mi  culpa  ; 
Mas  cuando  anda  á  buscarse  la  disculpa, 


*  Esta  metáfora  me  parece  que  es  demasiado  exagerada  ; 
y  aun  creo  absurda  la  expresión  volcan  de  nieve. 
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O  tarde,  ó  nunca  llega  ; 
Mas  el  delito  afirma,  quien  lo  niega. 
Vén,  dixo,  hermana  fiera, 
De  nuestro  antiguo  honor  mancha  primera; 
Dexaréte  encerrada, 
Donde  segura  estés,  y  retirada. 
Hasta  que  cuerdo  y  sabio 
De  la  ocasión  me  informe  de  mi  agravio. 
Entré  donde  los  Cielos 
Mejoraron,  con  verte,  mis  desvelos. 
For  haberte  querido, 
Fingida  sombra  de  mí  casa  he  sido  : 
Por  haberte  estimado, 
Sepulcro  vivo  fui  de  mi  cuidado  : 
Porque  no  te  quisiera, 
Quien  el  respeto  á  tu  valor  perdiera : 
Porque  no  te  estimara, 
Quien  su  pasión  dixera  cara  á  cara. 
Mi  intento  fue  el  quererte, 
Mi  fin  amarte,  mi  temor  perderte, 
Mi  miedo  asegurarte, 
Mi  vida  obedecerte,  mi  alma  amarte. 
Mi  deseo  servirte, 
Y  mi  llanto  en  efecto  persuadirte, 
Que  mi  daño  repares, 

Que  me  valgas,  me  ayudes  y  me  ampares. 
D.  Manuel.     Hydras  parecen  las  desdichas 
mias, 
Al  renacer  de  sus  cenizas  frias. 
j  Qué  haré  en  tan  ciego  abismo, 
Humano  laberinto  de  mí  mismo  ! 
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Hermana  es  de  Don  Luis,  cuando  creía, 

Que  era  dama.     Si  tanto  (¡  ay  Dios  !)  sentia 

Ofenderle  en  el  gusto, 

¿  Qué  será  en  el  honor?  ¡  Tormento  injusto !- 

Su  hermana  es  ;  si  pretendo 

Librarla,  y  con  mi  sángrela  defiendo, 

Remitiendo  á  mi  acero  su  disculpa, 

Es  ya  mayor  mi  culpa, 

Pues  es  decir,  que  he  sido 

Traidor,  y  que  á  su  casa  he  ofendido, 

Pues  en  ella  me  halla : 

Pues  querer  disculparme,  con  culpalla, 

Es  decir,  que  ella  tiene 

La  culpa,  y  á  mi  honor  no  le  conviene. 

¿  Pues  qué  es,  lo  que  pretendo, 

Si  es  hacerme  traidor,  si  la  defiendo  ? 

Si  la  dexo,  villano ; 

Si  la  guardo,   mal  huésped;  inhumano, 

Si  á  su  hermano  la  entrego; 

Soy  mal  amigo,  si  á  guardarla  llego; 

Ingrato,  si  la  libro,  á  un  noble  trato, 

Sino  la  libro,  á  un  noble  amor  ingrato, 

Pues  de  qualquier  manera, 

Mal  puesto  he  de  quedar,  matando  ó  muera. 

No  receles,  señora; 

Noble  soy,  y  conmigo  estás  agora. 

(Llaman  á  la  puerta.) 

Cosme.     Que  llaman,  señor. 

D.  Manuel.     Don  Luis 
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Será,  que  fue  por  espada : 
Abre,  pues. 

D.  Angela.     ¡  Ay  de  mí  triste  ! 
Mi  hermano  es. 

D.  Manuel.     No  temas  nada  ; 
Pues  mi  valor  te  defiende  : 
Ponte  luego  á  mis  espaldas. 
(Pónese  Doña   Angela  detrás  de   Don  Manuel, 
abre  la  puerta  Cosme,  y  sale  Don  Luis.) 

ESCENA  XXI. 
D.  Luis,  D.  Manuel,  Doña  Angela,  Cosme. 

D.  Luis.     Ya  vuelvo.    ¡  Pero  qué  miro  ! 
Traidora .... 
(Ve  Don  Luis  á  Doña  Angela,  y  saca  la  espada.) 

D.  Manuel.     Tened  la  espada, 
Señor  Don  Luis.     Yo  os  he  estado 
Esperando  en  esta  sala, 
Desde  que  fuisteis  -}  y  aquí 
(Sin  saber  cómo)  esta  dama 
Entró,  que  es  hermana  vuestra, 
Según  dice  ;  que  palabra 
Os  doy,  como  caballero, 
Que  no  la  conozco ;  y  basta 
Decir,  que  engañado  pude, 
Sin  saber  á  quien,  hablarla. 
Yo  la  he  de  poner  en  salvo 
A  riesgo  de  vida  y  alma; 
De  suerte,  que  nuestro  duelo, 
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Que  habia,  á  puerta  cerrada, 
De  acabarse  entre  los  dos, 
A.  ser  escándalo  pasa. 
En  habiéndola  librado, 
Yo  volveré  á  la  demanda 
De  nuestra  pendencia ;  y  pues, 
En  quien  sustenta  su  fama, 
Espada  y  honor  han  sido 
Armas  de  mas  importancia, 
Dexadme  ir  vos  por  honor ; 
Pues  yo  os  dexé  ir  por  espada. 

D.  Luis.     Yo  fui  por  ella ;  mas  solo 
Para  volver  á  postrarla 
A  vuestros  pies,  y  cumpliendo 
Con  la  obligación  pasada 
En  que  entonces  me  pusisteis ; 
Pues  que  me  dais  nueva  causa, 
Puedo  ya  reñir  de  nuevo. 
Esa  mujer  es  mi  hermana; 
No  la  ha  de  llevar  ninguno, 
A  mis  ojos,  de  su  casa, 
Sin  ser  su  marido ;  así, 
Si  os  empeñáis,  en  llevarla, 
Con  la  mano  podrá  ser; 
Pues  con  aquesa  palabra, 
Podéis  llevarla  y  volver, 
Si  queréis,  á  la  demanda, 

D.  Manuel.     Volveré ;  pero  advertido 
De  tu  prudencia  y  constancia, 
A  solo  echarme  á  esos  pies. 

TOMO  II.  L 


138 

D.  Luis.     Alza  del  suelo :  levanta. 

D.  Manuel     Y  para  cumplir  mejor 
Con  la  obligación  jurada, 
A  tu  hermana  doy  la  mano. 

ESCENA  XXII. 

(Salen  por  una  puerta  Beatriz  é  Isabel,  y  por 
otra  Don  Juan). 

Don  Juan,  Don  Luis,  Don  Manuel,  Doña  Angela, 
Doña  Beatriz,  Isabel,  Cosme. 

D.  Juan.     Si  solo  padrino  falta, 
Aqui  estoi  yo ;  que  viniendo 
Adonde  dexé  á  mi  hermana, 
El  oiros  me  detubo 
No  salir  á  las  desgracias, 
Como  he  salido  á  los  gustos. 

D.  Beatriz.     Y  pues  con  ellos  se  acaban, 
No  se  acaben  sin  terceros. 

D.  Juan.     ¿  Pues  tú,  Beatriz,  en  mi  casa  ? 

D.  Beatriz.     Nunca  salí  de  ella;  luego 
Te  podré  decir  la  causa. 

D.  Juan.     Logremos  esta  ocasión, 
Pues  tan  á  voces  nos  llama. 

Cosme.     Gracias  á  Dios,  que  ya  el  duende, 
Se  declaró.     ¿  Dime,  estaba 
Borracho  ? 

D.  Manuel.     Si  no  lo  estás, 
Hov  con  Isabel  te  casas. 
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Cosme.     Para  estarlo,  fuera  eso ; 
Mas  no  puedo. 

Isabel.     ¿  Por  qué  causa  ? 

Cosme.     Por  no  malograr  el  tiempo, 
Que  en  estas  cosas  se  gasta, 
Pudiéndole  aprovechar, 
En  pedir  de  nuestras  faltas 
Perdón ;  y  humilde  el  Autor 
Os  le  pide  á  vuestras  plantas*. 


*  En  las  Comedias  modernas  nunca  pide  ya  el  Autor,  al 
fin  de  la  pieza,  perdón  de  sus  faltas;  porque  si  son  graves  el 
público  no  las  perdona,  pues  sabe  que  lo  malo  y  lo  mediano 
deben  excluirse  de  la  Poésia  y  de  todas  las  Bellas-Artes :  y  ai 
las  faltas  son  leves,  el  lector  ó  expectador  las  disimula  fácil- 
mente, embelesado  de  las  gracias,  y  chistes,  y  de  la  hermosa 
coordinación  del  Drama. — El  célebre  Moratin,  que  es  ac- 
tualmente (sin  disputa)  el  mejor  Autor  Dramático  de  la 
Europa,  jamas  al  fin  de  sus  encantadoras  comedias  pide 
perdón  de  sus  faltas. 


EL  SECRETO  A  VOCES. 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS, 


DE 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


TOMO  IT.  a 


ARGUMENTO. 


Flérida,  princesa  de  Parma,  hallándose  perdidamente 
enamorada  de  Federico,  su  secretario  íntimo,  no  accede  á 
enlazarse  en  matrimonio  con  Henrique,  duque  de  Mantua,  á 
pesar  de  que  este  la  adoraba  tiernamente.  El  duque,  por 
ver  si  puede  ablandar  la  esquivez  de  Flérida,  parte  de  sus 
Estados,  y  se  dirige  á  Parma,  caminando  de  incógnito,  y 
disfrazándose  en  un  pariente  del  duque,  que  lleva  una  carta 
á  la  princesa,  fingiendo  que  por  motivo  de  un  duelo,  sus- 
citado por  amores,  se  ve  en  la  precisión  de  refugiarse  á 
Parma  por  algún  tiempo.  Ocúltase  en  casa  de  Federico, 
su  amigo,  y  es  introducido  asi  á  la  presencia  de  la  princesa, 
que  por  decoro  de  su  clase  disimula  en  su  interior  la  llama 
amorosa  que  la  abrasa.  Laura,  la  primera  dama  de  Flérida, 
se  halla  enamorada  fuertemente  de  Federico,  y  correspon- 
dida de  él,  6¡n  que  nadie,  sino  su  amante,  haya  llegado  á 
penetrar  su  ardiente  pasión.  Sabedora  Flérida  de  que  Fe- 
derico ha  recibido  un  billete  de  una  de  las  damas  de  su  pa- 
lacio, para  hablarse  por  el  jardin,  es  agitada  de  la  pasión  de 
los  celos,  y  Laura,  (la  única,  en  quien  tiene  toda  confianza, 
y  de  quien  no  puede  sospechar  nada,  porque  está  compro- 
metida á  casarse  con  Lisardo  su  primo,  por  obedecer  á  su 
padre  Arnesto,)  es  á  quien  comisiona  para  que  baxe  al  jar- 
din,  y  vigile  cual  es  la  dama  querida  de  Federico ;  y  al 
mismo  tiempo  da  á  este  una  orden  para  que  lleve  una  carta 
al  duque  de  Mantua.  Federico  pinta  al  duque  su  triste 
situación,  y  sale  de  su  apuro  dándole  Henrique  por  escrito 
la  respuesta  á  la  carta  de  la  princesa ;  con  lo  cual  puede 
evadirla  orden  de  Flérida  de  salir  aquella  noche  de  Parma, 

Ír  consigue  el  hablar  en  el  jardin  á  su  amante  Laura.  Esta 
e  cu«nta  como  la  princesa  misma  la  ha  encargado  que  celase 
en  el  jardin  cual  era  la  dama,  que  le  habia  dado  la  cita :  y 
se  despide  jurándole  un  amor  eterno- — Los  dos  amantes, 
que  no  tienen  proporción  para  hablarse  á  menudo  á  solas,  ni 
para  escribirse,  se  convienen  en  hablarse  públicamente  por 
medio  de  una  ingeniosa  invención,  que  es  el  sacar  primero 
un  pañuelo,  para  hacer  seña  de  prestar  atención,  y  hablar 
después  de  modo  que  la  primera  palabra  de  cada  expresión 
sea  la  cifra  amatoria,  con  que  poderse  comunicar  sus 
mutuos  pensamientos.  Con  este  ardid  de  amor  logran  ha- 
blarse á  menudo  á  presencia  de  todos,  y  de  esto  el  presente 
drama  ha  tomado  justamente  el  título  de  El  Secreto  á  Voces. 
Viendo  Laura  que  cada  vez  se  oponen  mas  obstáculos  al 
logro  de  sus  amores,  escribe  una  carta  á  Federico  diciéndole 
que  prepare  dos  caballos  para  escaparse  juntos.  Henrique 
ofrece  proteger  en  sus  Estados  á  los  dos  amantes.     El  punto 
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de  reunión  es  la  surtida  del  puente,  que  hay  entre  el  Parque 
y  Palacio. — Flérida  llega  á  entender  que  Federico  va  á  fu- 
garse con  su  dama,  y  manda  á  Arnesto,  que  le  busque  al  in- 
stante y  no  le  desampare.  Federico,  á  pesar  de  estar  preso 
en  su  casa  con  guardias,  burla  la  vigilancia  de  estas,  y  se 
escapa  por  no  faltar  ala  palabia  que  ha  dado  á  Laura.  Esta 
es  sorprendida  en  el  jardín  por  la  princesa,  que  ha  baxado 
expresamente  para  vigilar  por  sí  misma.  Llaman  á  una  ven- 
tana del  jardín.  Es  Federico.  Túrbase  Laura.  Flérida 
misma,  fingiendo  la  voz,  es  causa  de  que  Federico  pronuncie 
el  nombre  de  su  amada,  y  que  creyendo  que  está  hablando 
con  Laura,  se  disculpe  de  su  tardanza,  por  haber  sido  preso 
en  su  mismo  cuarto  por  orden  de  la  princesa.  Flérida  co- 
noce eníin  el  objeto  desús  celos.  Arnesto  llega  después  con 
el  criado  de  Federico,  (Fabio,)  á  quien  ha  sorprendido  en  el 
puente  con  los  dos  caballos  para  la  fuga.  También  viene 
Henrique,  á  implorar  el  perdón  de  Federico,  habiendo  sabido 
que  estaba  preso.  Lisardo  también  llega  con  la  dispensa 
para  casarse  con  su  prima  Laura. — Flérida  entonces  arre- 
batada del  mas  noble  de  los  sentimientos,  que  es  la  victoria- 
sobre  sus  propias  pasiones,*  manda  á  Laura  que  dé  la  mano 
de  esposa  á  Federico,  y  ella  se  casa  con  el  Duque  de  Mantua. 


PERSONAS. 


HENRIQUE,  [duque  de  Mantua.) 

FEDERICO,  amante  de 

Laura,  dama  de 

FLÉRIDA,  princesa   de    Parma,   enamorada   de 

Federico y  (su  secretario.) 

Arnesto,  padre  de  Laura,  novia  de 

Lisardo,  noble  caballero,  que  adora  a  Laura. 

Flora,  ) 

T  trta      i  Criadas  de  Flérida. 

Fabio,  (gracioso)  criado  de  Federico. 

Damas. 

Música. 

Acompañamiento. 


EL  SECRETO  A  VOCES. 


JORNADA  PRIMERA. 

ESCENA  I.* 
Henrique,  Federico,  Fabio. 

Música.     Razón  tienes,  corazón, 
Lágrimas  el  pecho  exhale : 
Mas  ¡  ay  !  que  inútiles  son  ; 
Que  á  quien  la  razón  amando  no  vale 
¿  Qué  vale  tener  amando  razón  ? 

Canta  Flora.     Al  cabo  de  tantos  años 
Tus  atrevimientos  necios 
¿  Qué  sacan  de  ver  desprecios  ? 
¿  Qué  de  escuchar  desengaños? 
Da  tus  pasados  engaños 
Al  olvido,  corazón, 
Sin  querer  que  á  tu  pasión 
Tanto  tu  queja  se  iguale : 

El  4.  Que  á  quien  la  razón  amando  no  vale 
¿  Qué  vale  tener  amando  razón  ? 

*  Salen  los  Músicos  en  cuerpo,  las  Damas  con  muletilla* 
y  sombreros,  detrás  Flérida,  y  Arnesto  trayéndola  de  la  mano, 
pasan  el  teatro  cantando  y  éntranse ;  y  después  salen  como 
acechando  el  Duque  Henrique,  Federico  y  Fabio. 

TOMO  II.  M 
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Fed.     Ya  que  de  mí  te  has  fiado. 
Para  venir  con  secreto 
A  ver  á  Flérida  bella, 
Podrás  desde  aqueste  puesto 
Retirado  .  .  . 

Henr.     ¡  Ay,  Federico, 
Quánto  á  tus  finezas  debo ! 

Fed.     Mas  debo  yo  á  tus  favores, 
Pues  tal  confianza  has  hecho 
De  mí. 

Henr.     Es  verdad,  que  de  nadie 
La  hiciera. 

Fed.     No  hablemos  de  esto, 
No  entienda  aquese  criado 
Quien  eres. 

Fab.     Por  mas  que  intento 
Saber,  qué  huésped  es  este,  (Aparte.) 

(Que  nos  ha  venido  haciendo 
Misterios,  sin  ser  Rosario, 
Sin  ser  Cura,  Sacramentos), 
No  es  posible. 

Fed.     ¿  Qué  os  parece 
De  este  Parque  ? 

Henr.     Decir  puedo 
Que  en  quantas  fábulas  varias 
Leí  por  divertimiento, 
(Ociosamente  ocupado, 
Federico,  el  pensamiento' 
No  fue  posible  jamás 
Percibir  en  el  concepto, 


na 

Que  acá  en  la  idea  formaron 
Agentes  entendimientos, 
Selva  tan  hermosa,  aunque 
Se  me  ofrezcan  por  objeto, 
O  las  selvas  de  Diana, 
O  los  jardines  de  Venus. 

Fed.     Es  tal  de  Flérida  bella 
La  tristeza,  con  que  el  Cielo 
Castiga  sus  perfecciones, 
Que  todo  es  buscarla  medios 
De  divertirla ;  y  así, 
Señor,  ha  sido  uno  de  ellos, 
Que  estas  mañanas  de  Mayo 
Baxe  á  este  apacible  puesto, 
Festejada,  y  aplaudida 
De  voces,  y  de  instrumentos. 

Henr.     Mucho  estraño,  que  en  sus  años, 
En  su  hermosura,  en  su  ingenio, 
Haya  una  pasión  tenido 
Tan  absoluto  el  imperio, 
Que  á  la  que  nació  Duquesa 
De  Parma,  y  á  la  que  el  Cielo 
De  tantas  ilustres  prendas 
Dotó,  no  el  grave,  el  severo 
Harpón  reserve  flechado 
De  la  fortuna,  y  el  tiempo. 
¿Yes  posible,  que  ninguno 
La  causa  halle  á  sus  extremos  ? 

Fed.     No. 

M   2 
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Fab.     ¿  Cómo  que  no  ?  pues  yo 
La  sé. 

Fed.     ¿  Tu  ? 

Fab.     Sí,  y  bien  cierto. 

Fed.     Dila,  ¿  qué  aguardas  ? 

Henr.     ¿  Qué  esperas  ? 

Fab.     ¿  Habéis  dé  tener  secreto  ? 

Los  dos.     Sí. 

Fab.     Pues  sabed,  que  su  mal 
Es  ...  . 

Fed.     No  dudes. 

Henr.     Dilo  presto. 

Fab.     Que  está  de  mí  enamorada, 
Y  mis  desaires  temiendo, 
No  se  atreve  á  declarar. 

Fed.     Quita,  loco. 

Henr.     Aparta,  necio. 

Fab.     Pues  oíd,  si  esto  no  es, 
Esotra  cosa.  (Suenan  instrumentos.) 

Henr.     Volviendo 
Viene  la  tropa  á  nosotros. 

Fed.     Retiraos,  pues  que  quiero 
Introducirme  yo  en  ella, 
O  porque  no  me  echen  menos, 
O  porque  pierdo  la  vida, 
Si  al  ver  ocasión,  la  pierdo, 
Á  alguna  de  aquellas  Damas. 

Henr.     Embarazaros  no  intento 
Sino  antes  irme,  y  volver 
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Á  hablarla,  porque  deseo, 

Ya  que  he  visto  su  hermosura, 

Gozar  de  su  entendimiento. 

Con  la  industria  que  tratamos 

Esta  noche,  á  cuyo  efecto 

Aquella  carta  escribí, 

Secretario  de  mi  mesmo, 

He  de  hablarla;  y  ya  que  vine 

Averia,  saber  deseo 

Si  es  verdad,  que  la  fortuna 

Ayuda  al  atrevimiento.  (Vase.) 


ESCENA  II. 

Federico,  Fabio. 

Fed.     En  notable  confusión  (Aparte.) 

Estoy,  porque  si  revelo 
Quien  es,  al  secreto  falto, 
Que  ha  fiado  de  mi  pecho 
El  Duque  :  si  no  lo  digo, 
A  la  fé  falto,  que  debo 
A  Flérida,  de  quien  soy 
Criado,  vasallo  y  deudo. 
¿  Qué  he  de  hacer  ?  .  .  pero  ¿  qué  dudo  ? 
Mi  obligación  es  primero, 
Que  toda  su  confianza. 
Mas  ¡  ay  de  mí !  que  si  pierdo 
Al  Duque,  pierdo  con  él 
Las  esperanzas  que  tengo, 
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De  que  ha  de  ser  de  mi  amor 

Su  casa  seguro  puerto, 

Quando  Laura  .  .  .  mas  ¿  qué  digo  ? 

Vuélvase  la  voz  al  pecho, 

Que  en  solo  haberla  nombrado 

Me  parece  que  la  ofendo. 

Fab.     Señor  ¿  qué  huésped  es  este, 
Que  anoche  vino  encubierto, 
Y  hoy  se  retira,  y  se  esconde  ? 

Fed.     Es  un  amigo,  á  quien  debo 
Obligaciones. 


Fab.     ¿  Le  hubiste 


* 


Doncel  ?  mas  ¿qué  hablo  yo  en  esto  ? 
Sea  quien  fuere,  él  sea  muy  bien 
Venido  ;  pues  por  lo  menos 
Comeremos  estos  días 
Mejor,  porque  el  cumplimiento, 
Quanto  en  la  cama  es  pesado, 
Es  en  la  mesa  discreto, 
Sazonado,  y  de  buen  gusto. 

Fed.     Ya  vuelven ;  Fabio,  silencio. 


*  Doñeé/  es  aquí  una  expresión   metafórica  ;  y  así  amigo 
doncel  quiere  decir  amigo  puro,  verdadero. 
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ESCENA  III. 
Federico,  Fabio,  Flérida,  Laura,  Flora,  Música. 

Cant.  Flora.     Si  adoras  á  Antandra  bella 
Sin  méritos,  sufre  y  calla, 
Pues  la  causa  que  hay  de  amalla. 
Hay  para  no  aborrecella  : 
Culpa  tu  infelice  estrella, 
No  su  esquiva  condición, 
Sin  alegar,  corazón, 
La  razón  que  al  paso  sale  : 

El  4.     Que  á  quien  la  razón  amando  no  vale 
¿  Qué  vale  tener  amando  razón  ? 

Fler.     ¿  Cuya  aquesa  letra  es  ? 

Fed.     Mia,  señora. 

Fler.     Siempre  advierto 
Que  en  los  tonos  que  me  cantan, 

Y  me  dicen  que  son  vuestros, 
Os  quejáis  de  amor. 

Fed.     Soy  pobre. 

Fler.     Para  amar,  ¿  qué  importa  serlo  ? 

Fed.     Para  merecer  importa  -, 

Y  así  veis,  que  no  me  quejo, 
Señora,  de  que  no  amo, 
Sino  de  que  no  merezco. 

Fler.     ¿  Tan  baxo  sugeto  amáis, 
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Federico,  que  está  atento 
Al  interés  ? 

Fed.     No  está  en  ella 
De  ese  defecto  el  efecto. 

Fler.     ¿  Pues  en  quién  ? 

Fed.     En  mí. 

Fler.     ¿  Porqué  ? 

Fed.     Porque  á  decir  no  me  atrevo 
Mi  amor,  no  digo  á  ella, 
A  sus  padres,  ni  á  sus  deudos, 
Pero  á  una  humilde  criada, 
A  una  esclava  suya,  viendo 
Que  amante  que  no  entra  dando, 
Puede  él  mal-entrar  pidiendo. 

Fler.     Amor  que  tan  desvalido 
Se  confiesa,  bien  el  dueño 
Publicar  puede,  pues  no 
Ofende  al  mayor  respeto 
El  que  se  juzga  tan  mal 
Tratado  de  sus  desprecios ; 
Y  así,  estraño,  Federico, 
Que  amando,  y  no  mereciendo, 
Nadie  sepa  á  quien  amáis. 

Fed.     Está  tan  en  mi  silencio 
Mi  amor  guardado,  señora, 
Que  mil  veces  he  resuelto 
Enmudecer,  porque  alguno 
De  mis  callados  afectos 
Disfrazado  no  se  salga 
Entre  las  voces  embuelto. 
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Tan  sagrado  en  mi  atención 
Mi  amor  vive,  que  mi  aliento 
Examino,  quando  entra 
En  las  cárceles  del  pecho, 
De  donde  viene  :  porque 
Juzgo  sospechoso  al  viento, 
Y  no  quiero,  que  ni  aun  él 
Sepa  quién  vive  acá  dentro 
Tan  oculto. 

Fler.     Basta,  basta, 
Que  estáis  muy  culto,  y  muy  necio  ; 
Pues  ¿  cómo  hablando  conmigo 
Habláis  con  tantos  afectos 
En  vuestro  amor  ?  ¿  Olvidáis 
Quién  soy? 

Fed.     Pues  ¿  quién  tiene  de  eso 
La  culpa  ?  ¿  vos  preguntando, 
Señora,  ó  yo  respondiendo? 

Fler.     Vos,  respondiéndome  mas 
De  lo  que  pregunto. — ¿  Arnesto  ? 
Arn.     Señora. 
Fler.     Haced  que  le  lleven 
Luego  á  Federico  .  .  . 
Fed.     Hoy  muero. 
Fler.     Dos  mil  ducados  de  ayuda 
De  costa,  porque  con  ellos 
Grangear  pueda  las  criadas 
De  su  Dama,  que  no  quiero, 
Que  en  fé  de  su  cobardía, 
Me  hable  otra  vez  poco  cuerdo, 
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Y  teniendo  allá  el  temor, 
Tenga  aquí  el  atrevimiento.* 

Flor.     Notables  desigualdades 
Tiene  su  tristeza. 

Libia.     Extremos 
Bien  extraños  son. 

Latir.     ¡  Ay,  triste 
De  quien  llega  á  conoceros, 
Quando  todos  á  ignorarlos  ! 

Fed.     Mil  veces  humilde  beso 
La  tierra  que  pisas,  donde 
Al  breve  contacto  bello, 
Mas  flores  sin  tiempo  nacen, 
Que  Abril  produce  con  tiempo. 

Fab.     Yo  no  la  tierra  que  pisas 
Besaré,  que  no  me  atrevo, 
Ni  la  que  has  pisado,  pues 
Ya  no  es  tierra,  sino  Cielo  ; 
La  que  has  de  pisar  me  basta : 
¿  Por  donde  has  de  echar  ?  que  quiero 
Irte  besando  el  camino. 


*  ¡  Con  qué  discreción  expresa  Calderón   en  este  pasage 
los  celos,  que  devoran  el  corazón  de  Flérida,  como  muger,  y 
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su  noble  decoro,  como  princesa ! 


lol 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  y  Lisardo. 

Lis.     Un  bizarro  Caballero, 
A  lo  que  ha  dado  á  entender, 
Del  Duque  de  Mantua  deudo, 
Dice,  que  le  des  licencia, 
Señora,  de  darte  un  pliego. 

Fler.     ¡  O  quánto  el  Duque  de  Mantua 
Me  cansa  con  mensageros  ! 

Arn.     ¿  Por  qué,  si  el  Duque  es,  señora, 
Tu  mas  igual  casamiento  ? 

Fler.     Por  la  opuesta  condición, 
Con  que  el  casarme  aborrezco. 
Decid,  Lisardo,  que  llegue.* 

Fed.     Quien  es  callaré,  supuesto  {Ap.) 

Que  el  ser  su  amigo  me  importa. 

ESCENA  V. 

Los  mismos,  y  Henrique. 

Henr.     Turbado,  señora,  y  ciego 
Llego  á  tus  plantas,  que  son 
Ya  de  mis  fortunas  puerto. 

Fler.     De  la  tierra  alzad. 

*  Lisardo  sale  y  entra  muy  pronto  con  Henrique. 
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Henr.     El  Duque, 
Mi  señor,  con  este  pliego  {Dáselo.) 

A  vos  me  embia. 

Fler.     ¿  Su  Alteza 
Cómo  está  ? 

Henr.  Dixera  muerto 
De  amor,  á  no  darle  vida 
La  esperanza. 

Fler.     Mientras  leo, 
No  estéis  vos  así.  (Lee  para  sí.) 

Henr.     Mintió  [Cúbrese.) 

El  pincel,  que  fue  bosquejo  {Aparte.) 

De  su  hermosura,  dexando 
Corto  el  encarecimiento. 

Lis.     Ya,  señor,  embió  mi  padre 
Los  poderes. 

Arn.     Yo  me  huelgo, 
Que  hayan  venido. 

Flor,     j  Qué  airoso 
Ha  llegado  el  forastero, 
Laura,  á  dar  la  carta  ! 

Laur.     Yo 
Aun  no  he  reparado  en  eso. 

Flor.     No  me  espanto,  porque  estando 
Allí  tu  primo,  y  sabiendo 
Quanto  te  adora  rendido, 
Y  que  ya  tu  padre  Arnesto 
Con  él  trata  de  casarte, 
Fuera  especie  de  desprecio 
Que  repararas  en  otro. 
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Laur.     Ni  aun  él  me  ha  debido,  cierto, 
Ese  descuido,  ó  cuidado. 

Fed.     La  Duquesa  está  leyendo  : 
Arnesto,  y  Lisardo  hablando  : 
Déme  Amor  atrevimiento. 
¿  Y  el  papel  ?  di.  {Llega  á  Laura  al  oído.) 

Laur.     Ya  está  escrito. 

Fed.     ¿  Cómo  recibirle  puedo  ? 

Laur.     ¿  No  traes  el  guante  ? 

Fed.     Sí. 

Laur.     Pues 
Con  el  podrás  .... 

Fed.     Yate  entiendo. 

Arn.     Todo  está  muy  bren. 

Lis.     A  siglos 
Contará  amor  los  momentos, 
Laura  hermosa,  á  mi  esperanza. 

Fler.     Dice  el  Duque,  en  este  pliego, 
Quán  cercano  deudo  suyo 
Sois,  y  le  importa  teneros 
De  Mantua  ausente  unos  dias, 
Mientras  que  compone  el  duelo 
De  no  sé  qué  desafio, 
En  que  el  amor  os  ha  puesto. 

Henr.     Es  verdad,  que  mi  delito 
Es  de  amor,  y  por  el  vengo. 

Fler.     Que  os  ampare  en  Parma  yo, 
Por  él,  y  por  vos  lo  ofrezco  ; 
Y  así,  desde  hoy  en  mi  Corte 
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Podéis  quedaros  :  yo  luego* 
Al  Duque  responderé, 

Y  embiaré  la  carta. 
Herir.     El  Cielo 

Tu  vida  guarde,  señora, 
Felices  siglos  eternos, 

Y  de  Mantua  merezcamos 
Los  nobles  vasallos  vernos 
Tan  felices,  que  .... 

Fler.     No  mas ; 

Y  mirad  lo  que  os  advierto  ; 
Que  mientras  fuereis  mi  huésped, 
No  me  habéis  de  hablar  en  esto, 
Sino  quando  yo  os  hablare. 

Herir.     Vos  veréis  que  os  obedezco. 

Fler.     Y  porque  escribir  podáis 
Al  Duque  en  qué  me  divierto, 
(Que  no  dudo,  que  traeréis 
Alguna  instrucción  de  hacerlo), 
Sentaos  todos,  ya  que  el  Sol 
De  pardas  nubes  cubierto, 
Hoy  parece  que  acechando, 
Sale  mas,  que  amaneciendo  : 
Vosotras  tomad  lugares 
A  esta  parte  :  y  vos,  Arnesto, 
Proponed  una  pregunta. 

(Siéntanse  las  damas  á  un  lado,  y  los  (¡alanés 
están  en  pié  á  otro.) 

Arn.     Aunque  mis  canas  pudieron 
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Escusarme,  no  lo  harán, 
Por  ver  que  así  te  divierto.— 
¿  Quál  es  mayor  pena  amando  ? 

Fler.     Responded  vos  el  primero. 

Henriq.     ¿  Yo  ? 

Fler.     Sí,  por  huésped  os  toca. 

Henriq.     Dos  grandes  ventajas  llevo  ; 
Y  así,  por  cumplir  con  ambas, 
Escojo  la  que  padezco  : 
"  El  ser  uno  aborrecido." 

Flor.     "  Yo,  que  es  mayor  pena,  siento, 
"  La  del  mismo  aborrecer." 

Lis.     "  Yo  digo  que  son  los  zelos." 

Lib.     "  Yo,  la  ausencia." 

Fed.     "  Yo,  el  amor, 
Sin  esperar  el  remedio." 

Fler.     "  Yo,  sin  poder  explicarse, 
Amar  callando  y  sufriendo." 

Laur.     "  Yo,  que  el  amar  siendo  amado." 

Fler.     Argumento  será  nuevo 
Defender,  que  es  pena,  Laura, 
Amar  siendo  amado. 

Laur.     Eso 
Han  de  decir  las  razones. 

Arn.     Pruebe  cada  qual  su  intento. 

Henriq.     Pues  el  del  aborrecido 
Me  ha  tocado  á  mí,  yo  empiezo. 

Fab.     Aquí  es  donde  dice  mas 
Necedades  el  mas  cuerdo. 


156 

Henriq.     El  amor  es  una  estrella,* 
Que  influye  dicha  ó  rigor  : 
Luego  la  pena  mayor 
De  amor,  es  amar  sin  ella  : 
Quien  de  una  hermosura  bella 
Aborrecido  ha  vivido, 
Contra  su  estrella  ha  querido  : 
Luego  es  el  mayor  desvelo, 
Pues  lo  que  no  quiere  el  Cielo, 
Quiere  el  que  es  aborrecido. 

Flor.     Quando  uno  á  sentir  se  ofrece 
Aborrecido,  ya  es 
Mérito  para  después, 
Pues  lo  que  ama  padece  : 
Quien  sin  amar  aborrece, 
Padece  sin  merecer 
Finezas,  que  puedan  ser 
Mérito:  luego  no  ha  sido 
Tanto  el  ser  aborrecido, 
Como  el  mismo  aborrecer. 

Lis.     El  que  aborrecido  amó, 
Y  el  que  aborreció,  tubieron 

*  En  esta  disputa  amatoria  manifiesta  el  Autor  el  gusto 
que  reinaba  en  su  tiempo  entre  las  personas  de  fina  educa- 
ción, que  se  ensayaban  en  hacer  discretas  contiendas  sobre 
el  amor,  pasión  dominante  en  los  españoles,  y  que  lejos  de 
oponerse  al  verdadero  valor,  le  ensalza  mas  y  mas. — En  esta 
escena  brilla  sobre  manera  la  sutileza  del  ingenio  de  Calde- 
rón, sobre  todo,  en  el  discurso,  con  que  Laura  termina  el 
certamen  de  amor. 


157 

Un  mal,  que  ellos  padecieron, 

Porque  el  Cielo  se  le  dio  : 

El  que  ama  zeloso,  no, 

Pues  se  le  causa  un  dichoso, 

De  quien  él  vive  envidioso : 

Luego  es  mas  su  desconsuelo, 

Pues  lo  que  hay  de  un  hombre  al  Cielo, 

Hay  de  los  dos  á  un  zeloso. 

Lib.     Mil  veces  el  mundo  vio 
Los  amorosos  desvelos 
Sazonarse  con  los  zelos, 
Pero  con  la  ausencia  no  : 
Muerte  de  amor  se  llamó  : 
Luego  es  su  pena  mas  fuerte  ¿ 
Pues  si  con  zelos  se  advierte 
Avivar  su  violencia, 

V  morir  con  el  ausencia, 
Uno  es  vida  y  otro  es  muerte. 

Fecl.     El  que  aborrecido  adora. 
La  que  adorada  aborrece, 
El  que  los  zelos  padece, 

Y  la  que  la  ausencia  llora, 
Cada  uno  su  mal  mejora 

Con  la  esperanza  que  alcanza. 
De  que  puede  haber  mudanza ; 
Luego  á  estar  probado  viene, 
Que  mayor  tormento  tiene 
El  que  no  tiene  esperanza. 

Fler.     Quien  sin  esperanza  vive, 
Ya,  por  lo  menos,  declara 

TOMO   II.  N 
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No  tenerla ;  y  cosa  es  clara, 
Que  hablando,  alivio  recibe  : 
Quien  á  callar  se  apercibe, 

Y  solo  á  su  amor  previene 
Un  silencio  donde  pene, 
Mas  dolor,  mas  pena  alcanza ; 
Pues  que  ni  tiene  esperanza, 
Ni  dice  que  no  la  tiene. 

Lanr.     El  que  ama,  y  es  amado, 
Siempre  vive  temeroso, 
Tal  vez  discurre  dichoso, 
Quando  será  desdichado  : 
Tal  se  juzga  despojado 
De  las  dichas  que  merece, 

Y  á  aborrecerlas  se  ofrece  : 
Luego  tiene  el  que  es  querido 
Despechos  de  aborrecido, 

E  iras  de  quien  aborrece. 
Si  tiene  zelos,  los  Cielos 
Lo  digan,  pues  el  que  amó, 
Siendo  amado,  ya  sé  vio 
De  sí  mismo  tener  zelos  : 
Un  punto,  que  sus  desvelos 
No  tengan  su  bien  presente, 
Como  por  siglos  lo  siente  ; 
Luego  tiene  el  mas  dichoso 
Escrúpulos  de  zeloso, 

Y  sobresaltos  de  ausente. 
Si  desesperado  está, 

Sus  dichas  lo  dicen  bien, 
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¿  Qué  tendrá  que  esperar,  quien 

No  tiene  que  esperar  ya  ? 

El  callar  pena  le  dá, 

Porque  en  su  gloria  se  halla 

Razones  con  que  explicalla; 

Luego  al  querido  le  altera 

El  dolor  de  quien  espera, 

Y  la  pena  de  quien  calla. 

Decir,  que  no  es  desdichado, 

Porque  se  mira  querido, 

Es  error,  pues  que  ha  tenido 

Siempre  el  riesgo  amenazado  : 

Luego  el  que  ama  y  es  amado, 

De  aborrecido  padece 

El  mal ;  el  de]  que  aborrece, 

Del  ausente,  el  temeroso, 

Desesperado  y  zeloso, 

Del  que  habla,  y  el  que  enmudece. 

Fler.     Esas  son  sofisterías,         (Levántame.) 
Con  que  ha  querido  tu  ingenio, 
Laura,  ostentarse,  que  no 
Razones  de  fundamento. 

Laur.     Claro  está,  que  mal  pudiera, 
Siendo  el  principal  objeto 
De  amor,  ser  amado. 

Fler.     El  guante. 
{Cáesele  á  Laura  el  guante,  levántale  Federico, 
y  truécale  can  otro  parecido.) 

Fed.     Yo  le  alzaré. 

Arn,     Deteneos. 

N  2 
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Lis.     Yo  he  de  llevarle. 

FecL     Si  yo 
Llevarle  intentara,  pienso, 
Que  supiera  conseguirlo ; 
Pero  como  no  lo  intento, 
No  hay  que  hacer  duelo,  Lisardo  : 

Y  pues  el  llegar  mas  presto, 
No  es  mérito,  sino  dicha, 

Ved  como  á  Laura  le  vuelvo.  (Dásele.) 

Tomad,  señora,  que  yo, 
Para  lo  que  llegué,  pienso. 
Que  lo  hé  conseguido  ya, 
Pues  os  sirvo,  y  no  os  ofendo. 

Laur.     Discretamente  me  habéis. 
Federico;  del  empeño 
Sacado. 

Fler.     A  mi  no  él,  ni  vos, 
Que  es  sobrado  atrevimiento. 
Que  estando  yo  aquí,  ninguno 
Ose  levantar  del  suelo 
El  desperdicio  mas  fácil, 
El  mas  casual  trofeo 
De  ninguna  de  mis  Damas  ; 

Y  agradeced,  que  no  os  muestro 
Mi  enojo  mas,  que  en  decirlo 

Esta  vez.  ¡  Valedme,  Cielos  !  ap. 

Que  soy  la  primer  muger 
A  quien  el  callar  ha  muerto. 

Váse  con  sas  Damas. 
Arn.     Enojada  vá  su  Alteza, 
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Y  bien  sin  razón,  por  cierto  : 
No  entres  ahora  en  sn  quarto, 
Sino  vamos,  Laura,  al  nuestro, 
Ya  que  por  los  accidentes 

De  su  condición,  teniendo 
Quarto  en  Palacio,  y  gozando 
De  aqueste  estado  el  gobierno, 
No  quise  que  la  sirvieras 
Mas,  que  por  el  cumplimiento. 

Laur.     En  todo  he  de  obedecerte. 
Mucho  dicen  los  extremos  ap. 

De  Flérida ;  ¡  quiera  Amor 
No  sea  lo  que  sospecho  ! 

Arn.     ¿  Caballeros,  donde  vais  ? 

Fed.     Todos  os  vamos  sirviendo. 

Arn.     No  habéis  de  pasar  de  aquí, 

Y  vos,  sobrino,  el  primero 

Habéis  de  quedaros.  (Vase  con  Laura.) 

Lis.     Bien 
A  mi  pesar  obedezco. 

Henr.     Yo  bien  á  mi  gusto,  pues  ap. 

A  tantas  luces  atento, 
Seré  girasol  humano. 
Federico,  al  punto  vuelvo.  (Vase.) 

Lis.     Hasta  que  pierda  de  vista, 
Laura,  tus  rayos,  no  puedo 
Dexarte,  que  es  tu  hermosura 
Imán  de  mi  pensamiento.  (Vase.) 
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ESCENA  VI. 

Federico,  Fabio. 

Fed.  j  O  quanto,  que  me  dexasen 
Solo  conmigo  agradezco  ! 
Pues  tendré  lugar  de  leer 
Este  papel. 

Fab.     Si  no  pierdo 
Mi  entendimiento  aquí,  es  por 
No  tener  entendimiento. 

Fed.  ¿  De  qué  te  admiras  ? 

Fab.     ¿  De  qué  ? 
De  tu  flema,  pues  teniendo 
Ese  papel  desde  anoche, 
Hasta  ahora  no  le  has  abierto. 

Fed.     ¿  Sabes  qué  papel  es  este  ? 

Fab.     Sea  el  que  fuere,  ¿  no  es  cierto, 
Que  desde  ayer  le  has  tenido 
Cerrado  ? 

Fed.     En  este  momento 
Le  acabo  de  recebir. 

Fab.     Harásme  perder  el  seso  : 
Si  desde  que  amaneció 
Ninguno  te  ha  hablado,  el  viento 
Debió  de  traerle  sin  duda. 

Fed.  No  le  trajo,  sino  el  fuego, 
Donde  me  abraso  y  consumo. 

Fab.  ¿  El  fuego? 

Fed.     Sí. 
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Fab.     Ahora  creo 

Que  es  verdad 

Fed.     ¿  Qué  ? 

Fab.     Que  estás  loco  j 

Y  Galán  Fantasma,  has  hecho 
Una  Dama  Duende  allá, 
Dentro  de  tu  pensamiento, 

A  quien  amas  mentalmente  ; 

Y  así,  suplicarte  quiero 
Una  merced. 

Fed.     ¿  Qué  merced  ? 

Fab.     Que  pues  vive  en  tu  concepto 
Imaginada  esa  Dama, 
Sin  mas  alma,  ni  mas  cuerpo, 
Que  el  que  tú  has  querido  darla, 
Vengan  sus  papeles  llenos 
De  amores,  y  de  ternezas  : 
Que  es  notable  desacierto, 
Fudiendo  hacer  te  favores, 
Hacerte,  señor,  desprecios. 

Fed.     Retírate. 

Fab.  Pues  la  letra, 
¿  Qué  importa  ? 

Fed.     Nada,  si  advierto, 
Que  aun  la  letra  es  disfrazada  : 
Mas  apártate. 

Fab.     Escudero 
Del  Limbo  debo  de  ser, 
Pues  que  ni  glorio,  ni  peno. 

Lee  Fed.  "  Señor,  y  dueño  mió, 
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Mucho  se  vá  acercando  mi  tormento, 
Pues  forzando  mi  padre  mi  alvedrío, 
Trata  mi  casamiento 
Con  violencia  tirana, 

Y  los  conciertos  firmará  mañana." 
llep.     ¡  Ah,  infelice  de  mí, 

Y  qué  breve  plazo  tengo 

De  vida  !  De  aquí  á  mañana 
Fabio 

Fab.     ¿Qué? 

Fed.     Me  verás  muerto. 

Fab.     Harás  muy  mal,  si  escusarlo 
Puedes,  porque  te  prometo, 
Que  no  es  cosa  de  buen  aire. 

Fed.     ¿  Cómo  puedo,  cómo  puedo, 
Si  este  papel  es  sentencia 
De  mi  muerte  ? 

Fah.     ¿  Cómo  ?  haciendo 
Otra  nota  á  ese  papel 
Mas  apacible,  supuesto, 
Que  está  en  tu  mano. 

Fed.     Sin  vida, 
Sin  alma  á  proseguir  vuelvo. 

Lee.     "  Y  así,  aunque  se  aventure, 
De  nuestro  amor  el  infeliz  secreto, 
En  lo  que  hemos  de  hacer,  es  bien  procure 
Hablaros  esta  noche,  á  cuyo  efeto 
Tendrá  el  jardín  la  reja  prevenida, 

Y  antes  que  os  pierda,  perderé  la  vida  ; 
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En  cuya  fé,  pediros  solo  trato 

Las  ferias  me  paguéis  de  aquel  retrato." 

Rep.     ¿  Hay  hombre  mas  venturoso  ? 
Fabio,  Fabio. 

Fab.     ¿  Qué  tenemos  ? 
¿  No  te  mueres  ya  ? 

Fed.     Ya  vivo. 

Fab.     ¡  Vés  si  fue  bueno  el  consejo  ! 
No  hay  cosa  como  quererse 
Uno  á  sí  mismo. 

Fed.     Contento, 
Desvanecido  y  ufano, 
Hablar  esta  noche  puedo 
Con  la  hermosura  que  adoro. 
Luciente  Campeón  del  Cielo,* 


*  Por  este  pasage  parece  que  Calderón  seguía  el  sistema 
astronómico  de  Ptolom'éo  el  cual  creía  que  el  sol  en  24  horas 
daba  una  vuelta  en  el  Cielo  al  rededor  de  la  tierra.  Pero 
también  pudiera  suceder,  que,  á  pesar  de  estar  convencido 
del  sistema  de  Copirnico, — por  temor  de  la  inquisición  no  se 
atreviese  á  manifestar  y  expresar  poéticamente  su  opinión 
sobre  el  sistema-planetario.  Es  muy  verosímil  que  Calderón, 
(hombre  de  vastos  conocimientos  y  de  una  razón  tan  recta 
y  fuerte)  hubiese  leido  las  obras  del  rey  Alfonso  el  Sabio, 
el  cual,  penetrando  la  imposibilidad  de  la  hipótesis  de 
Ftoloméo,  dixo  por  chanza  :  f<  Si  Dios  me  hubiese  llamado  á 
su  consejo  al  principio  de  la  creación  del  mundo,  yole  hubiera 
dado  buenos  avisos."  Acaso  no  faltará  quien,  al  leer  esta 
nota  diga  que  el  poeta  no  está  obligado  á  enseñar  en  sus 
producciones,  ni  Física,  ni  Química,  ni  Astronomía.  Pero 
nadie  me  podrá  negar  que  la  Poesía  no  ha  sido  creada  para 
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Que  á  tornos  su  campo  corres, 

Que  sitias  su  plaza  á  cercos; 

Abrevia  de  tu  tarea 

Hoy  los  números,  sabiendo 

Quanto  con  la  luz  ofendes. 

Y  vosotros,  Astros  bellos, 

Pues  influís  los  amores, 

Levantaos  con  su  imperio  ; 

Trocad  á  comunidades 

Las  Repúblicas  del  Cielo, 

Que  os  quita  el  Sol  vuestras  leyes, 

Que  os  rompe  el  sol  vuestros  fueros.        (Fase.) 


propagar  errores,  ó  preocupaciones  ;  por  el  contrario,  ¿  qué 
mas  bello  uso  puede  hacer  de  sus  encantos,  que  inflamando 
la  imaginación  de  los  humanos  con  pinturas  hechiceras  de  las 
verdades  mas  útiles  ?  Y  si  la  autoridad  tiene  mas  fuerza  para 
algunos,  que  la  misma  razón,  muévales  el  exemplo  de  grandes 
poetas  ingleses,  alemanes,  franceses,  é  italianos,  que  han  con- 
sagrado en  sus  sublimes  versos  ciertas  verdades  fecundas  de 
Historia-Natural ;  y  entre  los  nacionales  me  ocurre  ahora 
á  la  memoria  un  fracmento  de  mi  maestro  Floralbo  Corinthio, 
en  su  Oda  al  combate  de  Trafalgar,  en  la  cual,  describiendo 
con  sublime  Poesía  la  separación  de  las  aguas  del  mar  á  la 
imperiosa  voz  de  Neptuno,  pinta  el  asombroso  aspecto  del 
océano  en  su  interior,  y  exclama  así,  (expresando  poética- 
mente la  atracción  física  de  la  Luna  con  las  aguas  marinas)  : 

"  ¡  Expectáculo  hermoso 

Nunca  visto,  ni  oído, 

Desde  que  el  mar  tendido 

Busca  al  astro  lunar,  y  se  levanta 

A  besar  tierno  su  argentada  planta  !" — (P.F.S.) 
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Fab.     Loco  está  como  los  locos ; 
Y  no  me  admiro  de  verlo 
Tan  loco  á  él,  como  de  verme 
Tan  demasiado,  y  tan  necio 
Á  mi,  que  ....  (Sale  Flora.) 

ESCENA  VIL 
Flora,  Fabio. 

Flor.     ¿  Fabio  ? 

Fab.     Señora, 
(;  Qué  me  mandáis  ? 

Flor.     Que  siguiendo 
Vengáis  mis  pasos. 

Fab.     Sepamos 
Si  es  desafio,  que  quiero 
Llamar  quatro,  ó  cinco  amigos. 

Flor.     Seguidme. 

Fab.     ¿  Pues  á  qué  efecto 
He  de  seguiros  ?  ¿  Sois  vos 
La  dama,  que  me  dá  zelos  ? 
¿Yo  el  galán,  que  no  os  dá  un  quarto, 
Para  que  os  ande  siguiendo  ? 

Flor.     Su  Alteza  es,  que  quiere  hablaros : 
Estando  ahora  escribiendo, 
Que  os  llamase  me  mandó. 

Fab.     ¡  Su  Alteza  á  mí !  ¡  Santo  Cielo, 
Qué  fuera  si  se  atreviese 
Á  decir  su  pensamiento  ! 

(Sale  Flérida  con  una  carta.) 
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ESCENA  VIII. 

Flérida,  Flora,  Fabio. 

Fler.     ¿  Flora,  llamaste  al  criado  ? 

Flor.     Aquí,  Señora,  te  espera. 

Fler.     Pues  aguarda  tú  allá  fuera. 

{Váse  Flora.) 
Ya  conmigo  habéis  quedado. 

Fab.     Sí,  Señora,  y  nada  ingrato 
Me  hallaréis;  sepa  en  qué  puedo 
Serviros,  y  hablad  sin  miedo, 
Que  fácil  soy,  y  barato  : 
Muy  poco  habéis  menester 
Cansaros  en  conseguirme. 

Fler.     Vos,  Fabio,  habéis  de  decirme 
Una  cosa,  que  saber 
Pretende  mi  autoridad  ; 
Porque  importa  á  su  decoro, 
De  una  sospecha  que  ignoro, 
Averiguar  la  verdad. 

Fab.     Si  es  hablar  yo  el  conseguillo, 
Hecha  está  la  gracia  de  ello, 
Pues  mas  que  vos  por  sabello, 
Me  muero  yo  por  decillo. 

Fler.     Tomad  aquesta  cadena. 

Fab.     Sí  haré,  por  cierto  ;  y  no  ignoro, 
Que  por  ser  vuestra,  y  de  oro, 
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Será  por  extremo  buena. 
Por  hablar  rabiando  estoy, 
Preguntad. 

Fler.     ¿  Quién  es  la  Dama 
Á  quien  Federico  ama  ? 

Fab.     Desdichado  hablador  soy  ¿ 
Pues  una  cosa  no  mas, 
Señora,  que  yo  he  ignorado, 
Es  la  que  habéis  preguntado. 

Fler.     Si  no  le  dexais  jamás, 
¿  Cómo  es  posible,  que  no 
Lo  sepáis  ?  (¡  tormento  grave  !) 

Fab.     Pues  si  él  mismo  no  lo  sabe, 
¿  Cómo  he  de  saberlo  yo  ? 

Fler.     Tan  oculta  estar  su  pena 
No  pudo. 

Fab.     Pues  siendo  así, 
Contádmela  vos  á  mí, 

Y  tomad  vuestra  cadena  ¿ 
Porque  en  efecto,  Señora, 
Sin  que  á  nadie  su  amor  fie, 
El  á  sus  solas  se  rie, 

Y  él  á  sus  solas  se  llora. 
Si  recibe  algún  papel, 
No  vemos  quién  se  le  dá, 
Ni  sabemos  á  quien  vá, 
Si  acaso  le  escribe  él. 
Solo  hoy  es  el  dia,  que  mas 
De  su  amor  llegué  á  entender. 
Pues  acabando  de  leer 
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Un  papel,  que  Barrabás 

Debió  de  darle :  "  Hoy  me  espera 

(Dixo)  en  la  tiniebla  obscura, 

Una  divina  hermosura 

Para  hablarme." 

Fler.     ¿  De  manera, 
Que  esta  noche  se  han  de  hablar  ? 

Fab.     Si  Amor  pendencias  no  entabla 
Con  que  se  quiten  el  habla. 

Fler.     ¿Yes  posible  (¡  qué  pesar  !) 
Que  la  casa,  ó  calle  (¡  hoy  muero  !) 
De  la  Dama  no  has  sabido  ? 

Fab.     Eso,  sí,  en  Palacio  ha  sido. 

Fler.     ¿  De  qué  lo  sabes  ? 

Fab.     Lo  infiero 
De  que  siente  sin  mudanza, 
De  que  goza  sin  empleo, 
De  que  adora  sin  deseo, 
De  que  ama  sin  esperanza  ; 

Y  de  que  noches  y  dias 
Escribe  un  gran  cartapacio, 

Y  solo  son  de  Palacio 
Tan  discretas  boberías. 

Fler.     Pues  mirad  lo  que  ahora  os  mando 
Vos  habéis  de  procurar 
Con  cuidado  averiguar 
Quién  es  la  Dama,  notando 
Desde  hoy  todas  sus  acciones; 

Y  con  qualquier  novedad, 
Que  hiciere  su  voluntad, 
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En  todas  las  ocasiones, 
Que  la  haya,  venidme  á  ver, 
Que  desde  aquí  os  doy  licencia 
Para  entrar  en  mi  presencia. 

Fab.     Gentil-hombre  de  placer 
Se  llama,  si  no  me  engaño, 
Esa  merced  que  me  hacéis. 

Fler.     Y  porque  nunca  dudéis 
De  dónde  el  provecho,  ó  daño 
Os  viene,  todo  es  de  mí ; 
Si  servís,  Fabio,  el  provecho, 
Y  el  daño,  si  vuestro  pecho 
Dice  á  nadie  lo  que  aquí 
Hemos  hablado  los  dos. 

Fab.     Un  mudo  mirón,  no  dudo 
Que  seré,  si  hay  mirón  mudo. 

Fler.     Id  con  Dios. 

Fab.     Quedad  con  Dios.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

Flérida  (sola.) 

Fler.     Loco  pensamiento  mió, 
¿  Qué  tirano  imperio  tienes 
En  mí,  que  á  quitarme  vienes 
Los  fueros  del  alvedrio  ? 
¿  Tanto  de  mi  desconfío, 
Que  ha  de  postrarme  un  temor  ? 
¡  Aquí,  aquí  de  mi  valor, 
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Aquí  de  mí  misma,  Cielos! 

Mas  ¡  ay !   que  callar  no  puedo  con  zelos. 

Basta  que  pueda  callar  con  amor. 

¿  Esta  noche  (¡  estoy  dudando  !) 

Ha  de  ser  (¡  estoy  muriendo  !) 

Quedarme  yo  padeciendo, 

Lo  que  ellos  están  gozando  ? 

Pues  no  ha  de  ser ;  logren  quando 

Yo  no  lo  sepa,  el  favor, 

Que  sabido,  será  error 

No  estorvarle :  ¡  piedad,  Cielos  ! 

Mas  ¡  ay  !  que  callar  no  puedo  con  zelos, 

Basta  que  pueda  callar  con  amor. 

Con  este  pliego,  que  habia 

A  otro  propósito  escrito  .... 

El  viene,  mal  solicito 

Encubrir  la  pena  mía. 

ESCENA  X. 

Flérida,  y  Federico,   (con  recado  de  escribir,  y 
cartas). 

Fed.     Estas  cartas,  gran  señora, 
Tiene  que  firmar  tu  alteza. 

Fler.     (Valor,  ingenio  y  grandeza,  (Ap.) 

Todo  es  menester  ahora). — 
Poned  las  cartas  ahí, 
Federico,  que  después 
Las  firmaré,,  que  ahora  es 
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Mas  necesario  (¡  ay  de  mí !) 
Que  á  mi  servicio  acudáis 
En  otra  cosa,  que  importa 
Mas  que  eso. 

Fed.     ¿  Qué  es  ? 

Fler.     Que  una  corta 
Jornada  esta  noche  hagáis. 

Fed.     ¿  Esta  noche  ? 

Fler.     ¡  Sí,  aquí  os  doy 
La  carta  .... 

Fed.     ¡  Fuerte  pesar  !  [Aparte.) 

Fler.     Que  vos  habéis  de  llevar. 

Fed.     Ya  conocéis  quanto  estoy 
Con  suma  solicitud 
Siempre  deseando  el  empleo 
De  vuestro  servicio  ;  hoy  creo, 
Que  de  mi  poca  salud 
La  ocasión  darme  podrá 
Disculpa  para  pediros 
Que  .  .  . 

Fler.     Ninguna  he  de  admitiros  j 
Breve  la  ausencia  será, 
Mañana  estaréis  aquí ; 

Y  advertid,  que  de  vos  fio 
No  menos,  que  el  honor  mió ; 
No  hay  que  escusaros ;  y  así, 
Tomad,  y  ved  que  al  instante 
Os  tengo  de  ver  partir  : 

Y  otra  vez  vuelvo  á  decir, 
Que  á  quien  soy  es  importante, 

TOMO  II.  O 
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Que  vais  á  llevarla  vos ; 

El  sobrescrito  dirá 

Para  quién,  y  á  dónde  vá ; 

Traedme  respuesta,  y  á  Dios.  (Váse.) 


ESCENA  XI. 

Federico  {solo.) 

Fed.     La  noche  que  Laura  bella 
Me  dá  licencia  de  hablalla, 
En  toda  ella  no  se  halla 
Para  mí  sola  una  estrella. 
¿  Qué  haré,  que  mi  amor  no  debe 
Deslucir  la  lealtad  mia  ?  {Sale  Fabio.) 

ESCENA  XII 
Federico,  Fabio. 

Fab.     Señor,  ¿  es  muy  largo  el  dia  P 

Fed.     Es  el  diablo  que  te  lleve  : 
Al  punto  (¡  pena  cruel  !) 
De  aquí  parte  (¡  fiero  agravio !) 
Y  prevén  dos  postas,  Fabio. 

Fab.     ¿  Ha  venido  otro  papel 
Por  el  fuego,  ó  por  el  viento  ? 

Fed.     Una  carta  vino. 

Fab.     ¿  Hay  mas 
De  enmendarla,  y  quedarás 
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Como  una  Pasqua  contento  ? 
Vuélvela  otra  vez  á  ver, 
Y  mejora  tu  querella. 

Fecl.     Aun  el  sobrescrito  de  ella 
No  me  he  atrevido  á  leer. 

Fab.     Léele,  á  ver  si  contradice 
A  lo  que  primero  fué. 

Fed.     A  donde  me  embia  veré  : 
Al  Duque  de  Mantua  dice. 
Ya  es  otra  mi  confusión  : 
Sin  duda,  que  ha  conocido 
Al  Duque,  y  que  así  ha  querido, 
De  la  especie  de  traición 
Con  que  en  casa  le  he  ocultado, 
Dárseme  por  entendida, 
Pues  me  previene  ofendida, 
Que  esto  á  su  honor  ha  importado. — 
De  un  riesgo  en  otro  cayendo, 
Loco  pensamiento,  vas. 

Fab.     ¿  Enmendóse  ? 

Fed.     Quanto  mas 
Lo  miro,  menos  lo  entiendo. 

Fab.     ¿  Viene  en  cifra  ...  . 

Fed.     ¡  Qué  tormento  ! 

Fab.     ¿  Como  la  que  uno  escribió 
En  guarismo  ? 

Fed.     ¡  Qué  se  yo  ! 

Fab.     Si  no  lo  sabes,  va  el  cuento. 
**'  De  una  Dama  era  galán 

*  Bien  conocía  Calderón  cuanta  fuerza  tienen  sobre  el 
O   2 
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Un  Vidriero,  que  vivía 
En  Tremecén,  y  tenia 
Un  grande  amigo  enTetuán. 
Pidióle  un  dia  la  Dama 
Que  á  su  amigo  le  escribiera, 
Que  una  Mona  remitiera : 

Y  como  siempre  quien  ama 
Se  desvela  en  conseguir 
Lo  que  su  Dama  le  ordena, 
Por  escoger  una  buena, 
Tres  ó  quatro  embió  á  pedir. 
El  tres  6  quatro  escribió 

En  guarismo  el  majadero, 

Y  como  es  allí  la  O,  cero, 
El  de  Tetuán  leyó : 

"  Amigo,  para  personas 
A  quien  tengo  voluntad, 
Luego  al  punto  me  embiad 
Trescientas  y  quatro  Monas. "- 
Hallóse  afligido  el  tal ; 
Pero  mucho  mas  se  halló 
El  Vidriero,  quando  vio, 
Contra  su  frágil  caudal, 
Dentro  de  muy  pocos  dia? 
Apearse  con  estruendo 
Trescientas  Monas,  haciendo 


corazón  humano  las  parábolas,  apólogos,  alegorías,  y  fábu- 
las ;  y  por  eso  pone  en  boca  del  gracioso  este  chistoso  cuent» 
del  vidriero. 
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Trescientas  mil  monerías. 
Si  te  sucede  lo  mismo, 
Lee  sin  ceros,  pues  es  llano, 
Que  una  Mona  en  Castellano, 
Son  cien  Monas  en  guarismo." 

Fed.     Darme  á  mí  estas  cartas,  bien 
Dicen,  porque  en  mí  se  emplean. 

Fab.     ¿  No  hay  remedio  de  que  sean 
Menos  las  Monas  ? 

Fed.     ¿  Quién,  quién 
En  el  mundo  se  habrá  visto 
En  igual  duda  ?  ¿  qué  haré  ? 

(Sale  Henrique.) 

ESCENA  XIII. 

Henrique,  Federico,  Fabio. 

líenr.     ¿  Qué  es  lo  que  tenéis  ? 

Fed.     No  sé 
Como  mas  dudas  resisto  : 
Oíd  aparte. 

Fab.     Esto  no  puedo 
Sufrir,  guardarse  de  mí. — 
En  toda  mi  vida  oí 
Huésped,  que  hablase  mas  quedo. 

Fed.     ¿  Qué  es  lo  que  hemos  de  hacer  ? 

Herir.     Vamos 
A  casa,  aquí  no  lo  hablemos, 
Pues  en  la  carta  veremos 
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La  obligación  en  que  estamos  : 
Si  se  dá  por  entendida, 
El  descubrirme  será 
La  respuesta ;  y  si  no  está 
De  quien  yo  soy  advertida, 
Que  puede  ser  ser  aquesta, 
Ignorando  que  aquí  estoy, 
Otra  cosa,  escribiendo  oy, 
Dar  mañana  la  respuesta. 

Fecl.     Decís  bien  ;  y  quando  yo, 
Que  lo  diga,  ó  no  lo  diga, 
Otra  cosa  no  consiga 
Por  ahora,  mas  que  no 
Hacer  ausencia  este  dia, 
Daré  por  bien  empleado 
Todo  el  disgusto  pasado, 
No  faltando  á  la  fé  mia : 
Porque  si  para  vos  fué 
La  carta,  no  hay  culpa  en  mí, 
Puesto  que  á  vos  os  la  di, 
Donde  quiera  que  os  hallé. 

Henr.     Sus  designios  manifiestos 
En  esta  carta  vendrán  : 
Vamos  á  casa. 

Fab.     ¿  Estarán,  (Vase  Henr.) 

Señor,  los  caballos  puestos  ? 

Fed.     Sí,  Fabio,  porque  aunque  ya 
No  me  ausente,  importa  hacer 
La  deshecha. 


179 

Fab.     ¿  Qué  placer 
Es  este  ? 

Fed.     Amor  lo  dirá. 

Fab.     ¿  Ya  alegre  ? 

Fed.     ¿  De  qué  te  espantas  ? 

Fab.     De  nada,  pues  sé  que  ha  sido  .  .  . 

Fed.     ¿  Qué  ? 

Fab.     Haber  la  cifra  entendido 
Y  no  ser  las  Monas  tantas.  (Vanse.) 

ESCENA  XIV. 

Laura,  (sola.) 

Laura.     ¡  Qué  perezoso  es  el  dia 
De  una  esperanza  !  parece 
Que  se  le  olvida  á  la  noche 
La  jurisdicion  que  tiene  ; 
Pues  tan  á  espacio  las  sombras, 
Funestos  pájaros  leves, 
Las  nocturnas  alas  baten, 
Las  lóbregas  plumas  tienden. 
¡  Ay,  Federico  !  si  ya 
Llegase  la  hora  de  verme 
Donde  contigo  mis  ansias 
Se  alivien,  y  se  consuelen ! 
Y  ¡  ay,  Flérida  !  ¿  qué  han  querido 
Decir  tantos  pareceres, 
Con  que  el  desden  disimulas, 
Con  que  el  favor  desvaneces  ? 
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Pasar  á  su  quarto  quiero 
Antes  que  al  jardín  me  lleve 
Anticipada  la  pena 
De  mi  zozobrada  suerte, 
Pues  con  aquesto  dos  cosas 
Consigo ;  una,  que  no  llegue 
A  preguntar  por  mí ;  y  otra, 
Ver  si  hablando  se  divierte 
El  deseo,  que  tal  vez 
Hacer  ocupadas  suele, 
Sino  mas  breves  las  horas, 
Que  nos  parezcan  mas  breves. 

(Salen  Flérida  y  Flora  con  luces.) 

ESCENA  XV. 
Flérida,  Flora,  Laura. 

Fler.     Laura,  prima,  ¿  en  qué  mi  amor 
Tanta  ausencia  te  merece, 
Que  en  todo  hoy  no  me  has  visto  ? 

Laur.     Estimo  el  favor  de  haberme 
Echado  menos,  Señora : 
Pero  un  pequeño  accidente 
Me  retiró  ;  y  aunque  de  él 
Mal  el  alma  convalece, 
Sin  besar  antes  tu  mano, 
No  he  querido  recogerme; 
Y  así,  vengo  á  saber  solo 
¿  Cómo,  Señora,  te  sientes  ? 
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Fler.     Pésame,  que  de  tu  ausencia 
Tu  salud  ía  causa  fuese  ; 
Y  huélgome  de  que  hayas 
Venido,  aunque  tarde,  á  verme, 
Porque  te  he  menester,  Laura, 
Esta  noche ;  y  así  puedes 
Avisar,  de  que  conmigo 
Te  quedas. 

Laur.     Señora,  advierte  .  . . 

Fler.    ¿  Qué  he  de  advertir?  ¿  no  lo  ha  hecho 
Esto  el  cariño  mil  veces  ? 
Hágalo  la  conveniencia 
Una ;  que  á  tí  solamente 
Puedo  fiar  un  secreto. 

Laur.     ¡  Quién  vio  confusión  tan  fuerte ! 
Si  replico,  sospechosa  ap. 

Me  he  de  hacer. — ¡  Cielos,  valedme! 
Si  no  he  de  perder  .... 

Fler.     ¿  Qué  dices  ? 

Laur.     Que  á  tu  servicio  me  tienes : 
Tuya  soy. 

Fler.     Déxanos  solas.  (A  Flora.) 

Ahora  tú,  Laura,  atiende.  (  Váse  Flora.) 

ESCENA  XVI. 

Flérida,  Laura. 

Fler.     Yo  hé  sabido,  que  un  amante 
(No  sé  cómo  te  lo  cuente) 
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Ha  recibido  un  papel, 
En  que  una  Dama  le  ofrece 
Hablarle  esta  noche. 
Laur.     ¡  Qué  oigo  ! 

Fler.     Y  aunque  sé  el  galán  quien  fuese, 
Quien  fuese  la  Dama  ignoro. 
Laur.     Eso  sí. 
Fler.     Y  saber  conviene 
Qual  de  ellas,  por  esas  rejas 
Que  al  terrero  caen,  se  atreve 
A  profanar  del  decoro 
Las  nunca  violadas  leyes. 

Laur.     Harás  muy  bien,  por  que  es 
Grande  atrevimiento  ese. 

Fler.     No  es  justo,  por  mi  persona, 
Baxar  yo,  ni  era  decente ; 
Y  así,  de  tí,  hermosa  Laura, 
Me  he  de  fiar,  pues  tú  eres 
En  quien  mi  imaginación, 
Por  mas  que  discurra  y  piense, 
No  ha  osado  poner  la  sombra 
Del  escrúpulo  mas  leve. 
Laur.     ¿  Pues  qué  mandas  ? 
Fler.     Has  de  ser, 
Baxando  una,  y  muchas  veces 
Al  jardin  aquesta  noche, 
Centinela  diligente 
De  mi  honor,  reconociendo 
A  la  que  en  su  esfera  encuentres ; 
Y  no  te  parezca,  Laura, 
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Que  es  decoro  solamente, 
Que  conocer  quiero  á  quien 
A  Federico  (imprudente 
La  lengua  su  nombre  dixo, 
Poco  importa)  favorece ; 
Aquesto,  prima,  te  encargo. 

Laur.     En  vano  me  lo  encareces, 
Porque  yo  atenta  á  tu  gusto, 

Y  á  tu  servicio  obediente, 
No  solo  iré,  como  mandas, 
Al  jardin,  una,  y  mil  veces ; 
Pero  hasta  el  amanecer 
Estaré  en  él  muy  alegre, 
Por  ver,  que  en  esto  te  sirvo. 

( Toma  la  luz  yéndose.) 
Fler.     Mi  prima,  y  mi  amiga  eres, 
Mi  honor,  y  gusto  te  fio, 
Cordura,  é  ingenio  tienes  : 
Entiéndelo,  Laura  mia, 
Tú  allá,  como  tú  quisieres, 

Y  yo  diré,  que  lo  siento 

Del  modo,  que  tú  lo  sientes.  (Váse.) 

ESCENA  XVII. 

Laura,  (sola.) 

Laur.     ¡  Válgame  Dios !  ¡  qué  de  cosas 
A  mi  discurso  se  ofrecen 
Tan  atropelladas,  que 
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Las  unas  de  otras  pendientes, 

Queriendo  acabar  con  todas, 

No  hallo  una  por  donde  empiece ! 

Mas  ¿  qué  me  aflijo  ?  mejor 

Será  que  todo  lo  dexe 

De  una  vez  al  desengaño  ; 

Y  para  reconocerle, 

El  mejor  medio  también 

Es  callar,  hasta  que  llegue 

A  hablarlas  con  Federico  ; 

Pues  es  presiso  que  muestre 

O  su  voz,  ó  su  semblante 

Si  me  obliga,  ó  si  me  ofende. 

ESCENA  XVIII. 

(El  teatro  representa  el  Jardín  de  Flérida.) 

Laura,  {sola). 

Laur.     ¡  O  tú,  hermoso  jardin  bello, 
Cuya  república  verde,* 
Patria  es  del  Abril,  pues  solo 
Al  Abril  conoce,  y  tiene 
Por  Dios  de  su  Primavera, 


*  Me  parece  que  en  este  pasage  hay  alguna  inexactitud  ; 
porque  si  el  jardin  de  Flérida  es  comparado  á  una  república 
6  sociedad  democrática,  entonces  no  puede  tener  al  Abril  por 
rey. 
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Por  Rey  de  sus  doce  meses  ! 

Quien  voluntaria  venía 

A  tu  ameno  sitio  fértil,  . 

A  repetir  los  amores 

De  tus  ñores,  y  tus  fuentes, 

A  tus  fuentes,  y  á  tus  flores 

Forzada,  y  mandada  viene 

Con  cuidado,  y  con  desvelo, 

A  ver  quál  es  la  que  aleve 

Esconde  el  áspid  de  zelos, 

Que  en  el  corazón  me  ofende. 

{Dentro  ruido  á  la  reja.) 
La  seña  han  hecho  en  la  calle, 
Fuerza  es  que  dude,  y  que  tiemble 
El  corazón ;  mas  ¿  de  qué, 
Si  nadie  en  el  mundo  tiene 
Mas  seguras  las  espaldas, 
Pues  zelos  me  las  defienden  ? — 
¿  Quién  es  ? 

(Federico  á  la  reja  por  dentro.) 

ESCENA  XIX. 

Federico,  Laura. 

Fed.     No  me  lo  preguntes, 
Bella  Laura,  si  no  quieres, 
Que  ya  mis  seguridades 
A  desconfianzas  trueque. — 
¿  Quién  puede  ser,  sino  yo  ? 
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Laur.     No  te  admires,  no  te  quejes, 
De  que  yo  te  desconozca, 
Puesto  que  tan  otro  eres 
Del  que  yo  te  imaginaba. 

Fed.     ¿  De  qué  suerte  ? 

Laur.     De  esta  suerte  : 
La  Duquesa,  Federico, 
A  aquestas  rejas  me  tiene 
Para  ver  quien  te  ha  llamado  ; 
De  que  bien  claro  se  infiere, 
Que  tú  dices  mis  favores 
Y  que  ella  también  lo  siente. 

Fed.     ¡  Plegué  al  Cielo,  Laura  mi  a,— 
(Mía  dixe, — no  me  alegues, 
Que  yendo  á  decir  verdades 
Por  una  mentira  empiece) — 
Que  los  Cielos  me  destruyan, 
Que  un  rayo  me  dé  la  muerte, 
Si  de  mi  pecho  ha  salido, 
Ni  aun  el  acento  mas  leve, 
Que  mi  secreto  profane  ! 
¿  Qué  mas  desengaño  quieres 
Que  ser  tú  de  quien  se  fie  ? 
Fuera  de  que,  ¿  cómo  puede 
Decir,  que  aquí  estés  por  mí, 
Si  ella  ahora  me  juzga  ausente  ? 
Que  esto  es  largo  de  contar. 

Laur.     Quando  en  esta  parte  quedes 
Disculpado,  ¿  quedaráslo 
En  el  cuidado  que  tiene 
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En  saber  quién,  Federico, 
Es  la  que  te  favorece  ? 

Fed.     Quando  ella,  que  yo  lo  dudo, 
Ese  cuidado  tubiese 
Por  sí,  y  no  por  mi  respeto, 
¿  No  fuera,  Laura,  ofrecerte 
Mas  gloriosa  la  victoria 
Que  á  mis  rendimientos  debes? 
Pues  quien  vence  sin  contrario, 
No  puede  decir  que  vence. 
No  me  barajes  mis  quejas, 
Pues,  mas  fundamento  tienen 
En  Lisardo,  quanto  va 
De  verdadero  á  aparente : 
En  fin,  ¡  ay  Laura  !  ¿  te  casas  ? 

Laur.     No  me  caso,  pero  quieren 
.Que  me  case  mis  desdichas. 

Fed.     Quien  ama,  todo  lo  vence. 

Laur.     Es  verdad;  pero  también 
Todo  quien  amalo  teme. 

Fed.     Pues  ¿  para  qué  me  escribiste, 
Laura,  que  antes,  que  perderme, 
Habias  de  perder  la  vida: 
Que  mi  retrato  trajese, 
A  que  el  tuyo  me  feriabas  ? 

Laur.     No  habia  el  inconveniente, 
Federico,  que  hay  ahora. 

Fed.     A  buen  sagrado  te  atienes 
Para  disculparte  :  ¡  ay,  Laura ! 
Si  ya  resolución  tienes, 
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¿Para  qué  ahora  conmigo 

Tiempo,  ni  palabras  pierdes  ? 

Este  es  el  retrato  tnio, 

Solo  á  ser  testigo  viene 

Ya  de  mis  zelos  :  ¿  qué  miras  ? 

En  el  engaste  parece 

Al  de  un  retrato,  que  tú 

Me  embiaste,  quando  alegre 

Me  miraba  la  fortuna, 

Porque  en  esta  parte  fuese, 

Si  no  igual  la  joya,  igual 

La  caja  que  le  guarnece. 

Tómale,  y  solo  te  pido, 

Si  llegas  casada  á  verte, 

Te  guardes  de  él,  que  aun  pintado 

No  sufrirá  que  le  afrentes. 

Laur.     Yo,  Federico  ....  mas  mira, 
Que  siento  en  la  calle  gente. 

Fed.     ¿  Qué  vá  que  ibas  á  decirme 
Algo,  que  bien  me  estubiese, 
Pues  que  viene  quien  lo  estorbe  ? 

Laur.     Que  soy  tuya  eternamente 
Iba  á  decir,  y  lo  digo. 

Fed.     Pues  venga  ahora  quien  viniere: 
Mas  ya  la  esquina  doblaron. 

Laur.     Con  todo,  es  fuerza  que  cierre 
La  reja,  hasta  asegurarme ; 
Y  solo  es  lo  que  te  advierte 
Mi  voz,  Federico,  ahora, 
Que  hay  muchos  que  nos  atienden. 


189 

Fed.     ¿  Habrá  mas  que  desvelarlos 
A  todos  ? 

Laur.     Pues  ¿  de  qué  suerte  ? 

Fed.     Yo  te  escribiré  mañana 
Una  cifra,  con  que  puedes 
Hablar  delante  de  todos 
Conmigo  solo,  sin  que  entren 
En  sospecha,  ni  la  tengan 
Quantos  se  hallaren  presentes. 

Laur.     Paréceme,  que  será 
El  Secreto  á  Voces  ese. 

Fed.     Pon  cuidado  en  abrir  sola 
La  carta  que  te  trajere. 

Laur.     Sí  haré ;  y  á  Dios,  que  te  guarde. 

Fed.     El  Cielo  tu  vida  aumente. 

Laur.     ¡  Ay,  amor,  lo  que  me  cuestas  ! 

Fed.     \  Ay,  Laura,  lo  que  me  debes ! 


JORNADA  SEGUNDA. 

ESCENA  I. 

Henrique,  Federico,  Fabio. 

{Federico,  y  Fabio  en  trage  de  camino.) 

Henr.     Puesto,  Federico,  que 
La  carta  de  la  Duquesa 
TOMO  II.  P 
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Segunda  intención  no  tubo, 
Mas  que  ser  cortés  respuesta 
De  la  que  había  recibido 
De  mí,  y  embiaros  con  ella 
A  vos,  darla  autoridad, 
Pareciéndola  que  era 
Justo,  habiendo  yo  venido, 
Que  deudo  del  Duque  piensa, 
Que  yendo  vos  alia,  fuese 
Igual  la  correspondencia ; 
No  hay  que  temer  de  que  sabe 
Quien  soi;  así,  la  mas  cuerda 
Determinación  ahora, 
Es,  que  haciendo  la  deshecha 
De  que  de  Mantua  venís, 
Mi  carta  le  deis,  que  es  esta; 
Con  que  estará  mas  segura, 
Viendo  mi  firma,  y  mi  letra, 
De  que  á  Mantua  fuisteis. 

Fed.     Bien 
Reconozco  todas  esas 
Razones ;  y  aunque  ninguna 
Duda  la  carta  me  dexa, 
En  razón  de  que  os  conozca  ;— 
En  razón  de  que  pretenda 
Ausentarme  á  mi,  la  noche, 
Que  alguna  Dama  me  espera 
Para  hablarme,  y  que  la  Dama 
Me  diga,  que  está  su  Alteza 
Advertida,  de  que  yo 
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Favores  suyos  merezca, 
Y  que  por  su  estimación 
Es  forzoso,  que  lo  sienta, — 
No  puede,  Henrique,  dexar 
De  darme  alguna  tristeza. 

Henr,     Discurrir  en  eso,  es 
Para  mas  de  espacio  ;  esta 
Es  la  carta,  procuremos 
Sanear  la  duda  primera, 
Que  después  á  la  segunda, 
Tiempo,  Federico,  queda. 
Tomad,  y  á  Dios.  (Dándosela.) 

Fed.     ¿  No  daréis 
Después  á  Palacio  vuelta  ? 

Henr.     Claro  está,  que  si  es  del  alma 
La  patria,  el  centro,  y  la  esfera, 
Qualquier  instante  que  viva 
Fuera  de  él,  vive  violenta.  (Vase.) 


ESCENA  II. 
Federico,  Fabio. 

Fab.     ¡  Qué  esto  un  hombre  honrado  sufra 
Fed.     Pues,  Fabio,  ¿  de  qué  te  quejas  ? 
Fab.     Yo  no  me  quejo  de  nada; 

Pero  hagamos,  señor,  cuentas 

Del  tiempo  que  te  he  servido: 

Que  si  cada  hora  me  dieras 

Lo  que  no  me  das  cada  año, 

P  2 
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Juro  á  Dios,  no  te  sirviera 
Una  hora  mas. 

Fed.     Pues  ¿  por  qué  ? 

Fab.     Porque  traigo  esta  cabeza 
Mareada  de  discurrir: 
Y  no  hay  en  el  mundo  hacienda 
Para  pagar  un  criado, 
Que  discurre,  y  mas  en  temas 
Tan  varias  como  tú  tienes. 

Fed.     ¿  Cómo  así  ? 

Fab.     De  esta  manera : 
Fabio,  yo  me  muero;  Fabio, 
Solo  este  dia  le  queda 
Ya  de  vida  á  mi  esperanza  :— 
¿  Voy  á  que  el  entierro  venga 
Por  tí  ? — no  vayas,  que  ya 
No  me  muero,  que  esta  negra 
Noche  es  dia  para  mí; — 
Sea  muy  en  hora  buena. — 
¿  Fabio  ? — ¿  señor  ? — luego  al  punto 
Me  he  de  ausentar,  adereza 
Dos  caballos  ; — ya  lo  están : 
— Ya  no  me  ausento ;  mas  vengan  : 
Ponte  en  uno  : — ya  lo  estoy : — 
¿  Qué  hemos  andado  ? — una  legua : — 
— Pues  volvamos ; — pues  volvamos : — 
¿  No  hay  ausencia  ? — no  hay  ausencia 

Vete  á  casa,  no  me  sigas 

— Y  tantas  impertinencias 
De  chismes,  y  secretillos, 
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Que  el  demonio  que  te  entienda  : 

Y  en  fin,  yo  no  quiero  dueño, 
Que  no  siendo  papa,  tenga 
Casos  á  sí  reservados. 

Fed.     Calla,  que  viene  su  Alteza, 

Y  mira,  que  otra  yez  digo 
Que  de  ninguna  manera 
Nadie  sepa  que  esta  noche 

Yo  no  hice  de  Parma  ausencia.  ( Vase.) 

Fab.     Claro  está. — Rabiando  estoy, 
Porque  Flérida  lo  sepa, 
Por  tres  razones :  la  una, 
Regalar  aquesta  lengua, 
La  dos,  vengarme  de  tí, 

Y  la  tres,  servirla  á  ella.  (Vase.) 

ESCENA  III. 
Flérida,  Laura. 

Fler.     En  fin,  Laura,  ¿  no  baxó 
Nadie  á  la  apacible  esfera 
De  ese  jardín? 

Laur.     ¿  Quantas  veces 
Quieres  que  te  lo  refiera  ? 

Fler.     Esta  vez  sola. 

Laur.     Pues  digo, 
Que  en  su  hermosa  estancia  amena 
Estube,  hasta  que  riendo 
El  Alva  de  mi  obediencia, 
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Convirtió  la  risa  en  llanto, 
Una  flores,  y  otra  perlas, 

Y  nadie  baxó  al  jardín; 

De  suerte,  que  tus  sospechas, 

Si  no  es  contra  mí,  señora, 

No  hay  otra  de  quien  las  tengas. 

Fler.     Sí  hay,  Laura,  porque  es  muy  fácil .... 

Laur.     ¿  Qué  ? 

Fler.     Que  la  Dama  supiera 
Que  á  Federico  tenia 
Ausente  á  una  diligencia, 

Y  no  baxase  al  jardín : 
Mas  por  lo  menos  me  queda 
El  gusto,  de  que  estorbé 
Que  no  se  hablasen,  y  vieran 
Esta  noche. 

Laur.     Claro  está. 
¡  Si  bien  supieses  quán  necia  (dp.) 

Tercera  tú  de  tus  zelos 
Los  has  juntado  tú  mesma! 

ESCENA  IV. 

Flérida,  Laura,  Federico,  Fabio. 

Fed.     Dame,  señora,  á  besar 
Tu  mano. 

Fler.     ¿  Con  tanta  priesa, 
Federico,  habéis  venido  ? 

Fed.     Es  veloz  la  diligencia 
Del  que  sirve  con  deseo. 
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Fab.     Sí,  señora,  y  una  legua, 
Que  hay  de  aquí  á  Mantua  .... 

Fed.     ¿  Qué  dices  ? 

Fab.     Decir  quise  una  docena. 

Fler.     ¿  Traéis  carta  del  Duque  ? 

Fed.     ¿  Pues 
Habia  de  venir  sin  ella  ? 

Fab.     (¡  En  mi  vida  vi  mentir  (Ap.) 

Con  mas  gentil  desvergüenza  !) 

Fed.     Esta,  señora,  es  la  carta.  (Dásela.) 

Fler.     Suya  es  ;  mi  venganza  es  cierta. 

Fab.     ¿  Qué  carta  es  esa? 

Fed.     Del  Duque. 

Fab.     ¿  A  mí  también  me  la  pegas  ? 

Fler.     ¿  Y  como  os  ha  ido  ? 

Fed.     Tan  bien, 
Ségun,  señora,  desea 
El  amor,  con  que  yo  os  sirvo, 
Emplearse  en  vuestra  obediencia, 
Que  os  prometo,  que  en  mi  vida 
Noche  he  tenido  mas  buena. 

Fler.     Yo  lo  creo  así. — Por  mas       ( Aparte.) 
Que  disimular  pretenda, 
No  puede. 

Laur.     Bien  su  semblante,  (Aparte.) 

Que  habla  en  dos  sentidos,  muestra. 

Lee  Fler.     "  De  las  honras  y  mercedes, 
Que  hace  á  Enrique  vuestra  Alteza, 
Y  á  mí,  en  que  su  Secretario 
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Me  trajese  la  respuesta, 

Estoy  tan  agradecido, 

Que  no  es  posible,  que  pueda 

El  alma  desempeñarse 

Jamas  de  una,  y  otra  deuda ; 

Y  mas,  quando  se  halla  el  alma 

A  la  obligación  atenta 

De  una  esclavitud." — No  mas  ;       (Representa.) 

Esto  es  ya  de  otra  materia. 

Bien  servida,  Federico, 

Estoy  de  la  diligencia, 

Que  habéis  hecho. 

Fed.     Y  yo  muy  vano 
De  haber  acertado  á  hacerla. 

Fler.     Cansado  vendréis  :  id,  pues, 
A  descansar,  y  dad  vuelta, 
Firmaré  aquellos  despachos. 

Fed.     Primero,  con  tu  licencia, 
Daré  á  la  señora  Laura 
Esta  carta  en  tu  presencia ; 
Porque  quien  tocar  no  debe 
La  mas  descuidada  prenda 
Suya,  no  es  justo  que  aguarde 
A  darla  quando  te  ofenda.  (Dásela.) 

Fler.     ¿  Cuya  es  la  carta? 

Fed.     No  sé  : 
Del  quarto  de  la  Duquesa, 
Madre  del  Duque,  una  Dama 
Me  llamó,  pienso  que  deuda, 
O  amiga  suya. 
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Fab.     Yo  estoy 
Oyéndole,  hecho  una  bestia. 

Laur.     Ya,  señora,  he  conocido 
La  letra:  Madama  Celia 
Es,  y  con  licencia  tuya 
Allí  me  voy  á  leerla. 

Hasta  perderla  de  vista,  (Aparte.) 

Iré  de  temores  muerta. 

Fed.     Ábrela  presto. 

Laur.     Sí  haré.  (Vase.) 

Fler.     Id  con  Dios. 

Fed.     Vivas  eternas 
Edades,  que  cuente  el  sol.  ( Vase.) 

ESCENA  V. 
Flérida,  Fábio. 

Fler.     ¡  O  quánto  quedo  contenta, 
De  haber  á  su  amor  quitado 
La  ocasión!  que  aunque  se  queda 
En  pié  la  duda,  también 
Se  queda  en  pié  la  advertencia, 
Para  estorbarlo  otras  muchas. 

Fab.     Si  todas  son  como  aquesta, 
Por  cierto,  que  tu  habrás  hecho  (Aparte.) 

Bonísima  diligencia. 

Fler.     ¿  Fabio  ? 

Fab.     Para  hablarte,  estaba 
Esperando  que  se  fueran, 
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Haciendo  en  esas  pinturas 
Divertido  la  deshecha. 

Fler.     Dime  si  por  el  camino 
Sentía  mucho  esta  ausencia. 

Fab.     ¿  Qué  ausencia  ? 

Fler.     La  de  ésta  noche. 

Fab.     ¿  Luego  tú,  señora,  piensas, 
Que  él  ha  salido  de  aquí  ? 

Fler.     ¿  Cómo  es  posible  que  sea 
Lo  contrario,  si  del  Duque 
Trae,  no  solo  la  respuesta 
Firmada,  pero  la  carta 
Toda  escrita  de  su  letra  ? 

Fab.     ¿  Qué  se  yo?  él  salió  conmigo, 
Pero  á  menos  de  una  legua 
Conmigo  volvió. 

Fler.     ¿  Qué  dices  ? 

Fab.     La  verdad  tan  manifiesta, 
Que  no  hay  mas  verdad  :  dexóme 
En  casa,  con  la  advertencia 
Ordinaria,  de  que  habia 
De  estarme  encerrado  en  ella, 
Y  él  se  fué  á  sus  pitos-fl autos. 

Fler.     No  es  posible  eso  ser  pueda. 

Fab.     Pues  iría  á  sus  fl autos-pitos. 

Fler.     Oye,  y  dime  lo  que  resta. 

Fab.     Al  amanecer  volvió, 
Dando  mil  alegres  muestras 
De  venir  favorecido. 

Fler.    Miente  tu  atrevida  lengua. 
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Fab.     Quien  miente,  miente  en  buen  duelo. 

Fler.     ¿  Pues  á  quien  mandó  que  fuera  ? 

Fab.     A  nadie. 

Fler.     ¿  Cómo  trae  cartas  ? 

Fab.     ¿  Qué  dificultad  es  esa  ? 
Pues  quien  un  demonio  tiene. 
Que  billetes  trae  y  lleva, 
Hacerle  podrá  también, 
Que  con  cartas  vaya  y  venga. 
Infaliblemente  aquí 
Hay  familiar,  que  esta  tema 
Mia  no  miente. 

Fler.     Pensar 
Es  fuerza,  que  mientes. 

Fab.     Buena : 
Juro  á  Dios,  señora  mia, 
Que  la  verdad  es  aquesta, 
Que  no  ha  ido,  y  que  se  ha  estado 
Toda  aquesta  noche  entera 
Con  su  Dama. 

Fler.     Calla,  y  vete, 
Que  vuelve  Laura,  y  quisiera 
Saber,  para  salir  yo 
De  las  dudas  que  me  cercan, 
Qué  carta  para  ella  trajo. 

Fab.     ¡  Válgate  Dios  por  Duquesa  !       (Ap.) 
El  cuidado  en  que  la  ha  puesto 
Saber  á  quien  galantea 
Federico !  él,  ¡  vive  Dios  ! 
Hace  mal  en  no  entenderla. 
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¡  No  lo  hubiera  ella  conmigo, 

Que  yo  lo  hubiera  con  ella !  ( Vase.) 

ESCENA  VI. 
Flérida,  Laura. 

Laur.     Ya  que  la  cifra  quité, 
Vuelvo  á  ver  á  la  Duquesa, 
Para  que  de  mi  retiro 
Ningún  escrúpulo  tenga. 

Fler.     ¿  Laura,  que  es  lo  que  te  escribe 
Celia? 

Laur.     Mil  impertinencias : 
Aquesta,  señora,  es 

La  carta,  si  quieres  verla.  (Sácala.) 

Daréla  la  que  venia  (Aparte.) 

Dentro,  para  la  deshecha, 
Quitada  la  cifra  ya. 

Fler.     No,  Laura,  no  quiero  verla, 
Que  yo  solamente  quiero, 
Que  mi  sentimiento  entiendas. 
Ya  te  dixe  ayer,  que  había 
Sabido  por  cosa  cierta, 
Que  á  Federico  una  Dama 
Le  habia  escrito,  que  viniera 
A  hablarla  de  noche. 
Laur.     Sí. 

Fler.    Que  al  principio  lo  hice  ofensa 
De  mi  decoro,  después 
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Curiosidad,  luego  tema : 

Y  que  por  saber  la  Dama, 

A  él  le  mandé  hacer  ausencia, 

Y  átí,  que  eljardin  guardases : 
Pues  sabrás,  que  ahora  me  cuenta 
Una  espía,  que  á  su  lado 

Anda,  qué  anoche  (¡  qué'pena  !) 
No  se  ausentó  Federico, 

Y  toda  la  noche  entera 

Con  su  Dama  ha  estado  hablando. 

Laur.     ¡  Hay  tan  grande  desvergüenza ! 
¿  Y  dice  la  Dama  ? 
Fler.     No. 

Laur.     Pues,  señora,  no  lo  creas, 
Que  quando  á  tí  te  engañase 
Con  esa  carta  supuesta, 
¿  A  qué  propósito  había 
De  engañarme  á  mí  con  esta  ? 

Fler.     ¿  Estás  cierta,  que  esa  carta 
Es  de  tu  prima  ? 

Laur.     Y  bien  cierta. 
Fler.     Pues  él  debió  de  embiar 
Otra  persona  por  ellas, 
Y  eso  no  sabe  la  espía. 
Laur.     Eso  es  sin  duda. 
Fler.     Ahora  resta 
Otra  duda :  tú  estubiste 
En  el  jardín,  y  á  sus  rejas 
Ninguna  Dama  salió : 
Luego  es  cierto,  (según  cuenta 
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Este  hombre,  que  con  su  Dama 
Estubo  hasta  que  amanezca), 
Que  no  es  su  amor  en  Palacio. 

Laur.     No  lo  dudes,  y  que  sea 
En  la  Ciudad  es  mas  fácil. 

Fler.     Pues  yo  he  de  hacer  experiencias 
Extrañas,  hasta  saber 
Aquesta  Dama  quién  sea. 

Laur.     ¿  Qué  te  vá,  señora,  en  eso  ? 

Fler.     No  te  hagas,  Laura,  tan  necia ; 
Porque  habiendo  ya  llegado 
Contigo,  y  conmigo  mesma 
A  declarar  lo  que  siento, 
¿  Qué  importa,  que  él  no  lo  sepa  ? 
Que  es  tan  grande  mi  altivez, 
Es  tan  vana  mi  sobervia, 
Que  no  debe  consentir, 
Ni  aun  ignorada,  la  ofensa.  (Vase.) 

ESCENA  VII. 

Laura  (sola.) 

Laur.     Avisar  á  Federico 
Importa  de  todas  estas 
Zelosas  curiosidades : 
Mas  ¡  ay  de  mí  !  que  la  mesma 
Razón  de  avisarle  yo 
Lo  será  de  que  él  entienda 
Los  zelos,  que  tiene  de  él 
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Flérida  ;  y  no  es  acción  cuerda 

Dar  á  entender  al  amante 

Mas  firme,  que  hay  quien  le  quiera, 

Porque  el  mas  humilde  cobra, 

Querido,  tantas  sobervia 

Que  la  dádiva  del  gusto 

Ya  desde  allí  la  hace  deuda. 

Pero  menos  esto  importa, 

Que  no,  que  él  (¡  ayDios!)  no  sepa 

Las  espías,  que  le  siguen, 

Y  los  daños,  que  le  cercan. 

Para  avisárselo,  quiero 

Repasar  primero  esta 

Contracifra,  que  me  embia, 

Que  es  bien  que  mejoría  entienda. 

{Guarda  la  carta, y  saca  otra.) 
Lee.     "  Siempre  que  quieras,  señoFa, 

Que  de  algo  tu  voz  me  advierta, 

Lo  primero  será  hacerme 

Con  el  pañuelo  una  seña, 

Para  que  esté  atento  yo. 

Luego,  en  qualquiera  materia 

Que  hables,  la  primera  voz 

Con  que  empiece  razón  nueva, 

Será  para  mí,  y  las  otras 

Para  todos,  de  manera, 

Que  pueda  yo  juntar  luego 

Todas  las  voces  primeras, 

Y  saber  lo  queme  has  dicho : 

Y  aquesto  mismo  se  entienda 
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Quando  yo  la  seña  hiciere  : 

Fácil  es  la  cifra,  y  cuerda: 

Pero  la  dificultad 

Está  en  saber  entenderla, 

Y  saber  jugar  las  voces, 

De  modo  que  á  todos  vengan.* 

(Repres.)     Por  no  errarlo,  vuelvo  á  leer. 

ESCENA  VIII. 

Lisardoy  Laura. 

Lis.     Tan  divertida,  y  suspensa 
Laura  en  un  papel  está, 
Que  aunque  es  verdad,  que  no  puedan 
Atan  sagrado  respeto 
Llegar  las  viles  sospechas 
De  los  zelos,  es  forzoso 
Que  puedan  llegar  las  necias 
Curiosidades  de  ver, 
Qué  hay,  que  tanto  la  divierta. 
¡  O  si  leer  pudiera  yo, 
El  papel,  sin  que  me  viera ! 

Laur.     ¿  Quién  aquí .  . . 

Lis.     Yo,  Laura. 

*  El  título  de  esta  Comedia  está  tomado  de  este  ardid  de 
amor.  No  solo  manifiesta  el  Autor  su  grande  ingenio  en  esta 
astuta  invención,  sino  en  la  destreza,  con  que  la  pone  en 
execucion,  jugando  las  palabras  de  tal  suerte,  que  hagan  á 
dos  sentidos. 
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Laur.     ¡  Ay,  triste  ! 

Lis.     ¿  De  qué  te  turbas,  y  alteras  ? 

Laur.     Yo  ni  me  altero  ni  turbo. 

Lis.     Ajado  el  papel  lo  muestra, 
Turbado  el  color  lo  dice. 

Laur.     Entiende  mejor  las  señas 
Del  color,  y  del  papel, 
Verás  que  no  son  aquestas 
De  la  turbación  efectos, 
Sino  efectos  de  la  ofensa, 
Con  que  tu  desconfianza 
A  mi  estimación  afrenta  : 
¿  Tú  á  traición  ?  ¿  tú  á  hurto  conmigo 
Cauteloso? — el  mundo  vea  (Aparte.) 

Que  el  remedio  de  la  culpa 
Es  apelar  á  la  queja. 

Lis.     Yo,  Laura,  no  desconfio ; 
Y  para  que  mejor  veas 
Quan  confiado  mi  amor 
Está  de  tus  nobles  prendas, 
Sin  temor  de  que  lo  encubras, 
Te  ha  de  preguntar  mi  lengua 
¿  Qué  papel  es  ese  ? 

Laur.     Este 
Es  un  papel,  que  se  lleva 
Ya  el  aire  en  breves  pedazos  : 
Porque  á  pregunta  tan  necia, 
Que  es  hija  del  viento,  es  bien 
Que  al  viento  dé  la  respuesta.  (Ilásyalo.) 

TOMO  II.  Q 
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Lis.     Yo  la  cobraré  del  viento, 
Que  es  á  quien  tú  se  la  entregas. 

Laur.     No  harás  tal,  que  aunque  no  importe, 
Que  le  juntes,  y  le  leas, 
Es  ya  reputación  mia 
Castigar  viles  sospechas, 
Que  de  mí  á  tener  llegaste. 

Lis.     Mia  también. 

Laur.     Yá  le  lleva 
El  viento,  y  no  eres  mi  esposo 
Para  que  á  tanto  te  atrevas. 

Lis.     Soy  tu  primo,  y  soy  tu  amante, 
Quando  tu  esposo  no  sea ; 
Y  he  de  juntar  los  pedazos 
De  esta  vívora  deshecha, 
Que  en  su  carácter  escrito, 
Todo  el  veneno  conserva. 

Laur.     No  has  de  hacer,  que  esta  que  tú 
Vívora  llamas  sangrienta, 
Ya  es  áspid  de  mi  pisado. 

Lis.     Aunque  en  sus  flores  me  muerda, 
Le  he  de  coger. 

Laur.     No  harás  tal. 

Lis.     Suelta,  Laura. 

Laur.     Ingrato,  suelta, 
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ESCENA  IX. 

ArnestOy  Flérida,  Federico,  Fabio,  Laura,  Li- 
sardo. 

Arn.     Lisardo,  ¿  qué  ruido  es  este  ? 

Fler.     ¿  Laura,  qué  voces  son  estas  ? 

Lis.     No  es  nada. 

Laur.     No  es  sino  mucho. 
¡  Aquí,  amor,  de  mi  cautela  !  {Ap-) 

Lis.     ¡  Aquí  de  mi  valor,  Cielos  !  (Ap.) 

Arn.     ¿  Tú  libre  ?  .  .  .  . 

Fler.     ¿  Tú  desatenta  ?  .  .  .  . 

Arn.     ¿  Con  tu  prima  ? 

Fler.     Con  tu  esposo? 

Arn.     ¿  Pues  qué  novedad  es  esta  ? 

Fler.     ¿  Qué  causa  hay  entre  los  dos? 

Lis.     No  hay  ninguna  que  yo  sepa. 

Laur.     Sí  hay,  y  muchas:  á  este  instante 
Con  una  carta  de  Celia 
No  me  déxaste,  señora, 
Aquí  en  la  mano  tú  mesma  ? 

Fler.     Sí. 

Laur.     Pues  sentado  eso,  átí 
Han  de  apelar  mis  ofensas 
De  atrevimientos  de  quien 
Mis  altiveces  desprecia:  (Saca  un  pañuelo.) 

\  porque  sepas  la  causa, 

Q  2 
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Escucha,  señora,  atenta, 
Escuche  también  mi  padre, 
Y  quantos  contigo  llegan, 
Que  me  importa,  que  no  haya 
Ninguno,  que  no  lo  entienda, 
Quando  ya  el  Secreto  á  Voces 
Digo,  que  mi  pecho  encierra. 

Fecl.     ¿  Qué  habrá  sucedido,  Fabio  ? 

Fab.     No  sé; — mas  como  no  sea  (Ap) 

En  razón  de  lo  que  yo 
He  parlado  á  la  Duquesa 
Mas  que  sea  lo  que  fuere. 

Fed.     A  su  voz  el  alma  atenta,  i^P-) 

Pues  vi  la  seña,  juntando 
Iré  las  voces  primeras. 

Arn.     Prosigue,  Laura,  ¿  qué  aguardas? 

Fler.     Di,  Laura,  no  tedetengas. 

Law.     Flérida, — cuya  beldad 
Ha — con  tu  ingenio  igualado, 
Sabido  — es  quanto  ha  mostrado 
1[  a — mi  afecto  mi  humildad. 

Fler.     Es  verdad  ;  mas  ¿  dónde  vá 
Tu  voz,  que  eso  advertir  quieras  ? 

Fed.     Las  voces  dicen  primeras,  {-Ap-) 

Flérida  ha  sabido  ya. 

Laur.     Que — intente  sacar,  señora, 
De  aquí — mi  alivio  (¡  ay  de  mí !) 
No  te — admire,  pues  de  aquí 
Te  ausentaste — apenas  ahora. 
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Arn.     La  voz  que  lo  diga  baste  : 
,;  Lágrimas,  para  qué  fueron  ? 

Fed.     Claras  las  voc^s  dixeron,  (Ap-] 

Que  de  aquí  no  te  ausentaste. 

Zaur.     ¿  Y  qué — importa  llanto  tal, 
Con — quien  ofenderme  osa? 
Tu  Dama — soy,  no  tu  esposa, 
Hablaste, — Lisardo,  mal. 

Lis.     Tú  fuiste  quien  agraviaste 
El  justo  amor  de  los  dos. 

Fler.     Prosigue  tú,  callad  vos. 

Fed.     Y  que  con  tu  Dama  hablaste.  {Ap.) 

Laur.     De  que — se  me  haya  atrevido 
Muy — descortés,  con  acción 
Zelosa — ,  y  sin  atención, 
Está — mi  honor  ofendido. 

Lis.     Si  un  papel  leyendo  vá, 
Y  le  rompe  al  querer  verle  .... 

Arn.     Hizo  muy  bien  en  romperle. 

Fed.     De  que  muy  zelosa  está.  (<4p) 

Laur.     Mira — lo  que  te  apercibo, 
Bien — puedo  aquí  morir  yo, 
En  no — casarme,  y  en  no 
Nombrarme — su  esposa  vivo. 

Arn.     ¿  Cómo  podréis  disculparme 
De  este  enojo  ? 

Lis.     Bien  me  aflijo. 

Arn.     Ea,  callad. 

Fed.     Ahora  dixo :  (-Ap.) 

Mira  bien  en  no  nombrarme. 
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Laur.     Porque — necio  descortés. 
Quien — antes  de  ser  marido, 
Anda — conmigo  atrevido, 
¿  Contigo — qué  hará  después  ? 

Lis.     Qi»e  erré,  hermosa  Laura,  digo, 
Mas  mis  zelos  me  disculpan. 

Arn.     ¿  Zelos  ?  ellos  mas  os  culpan. 

Fed.     Porque  quien  anda  contigo.  {Ap.) 

Laur.     ¿  Es — -justo  atreverse,  di, 
(Tú— lo  juzga),  á  pedir  zelos? 
Mayor — no  puede  haber,  Cielos, 
Enemigo — para  mí; 

Y  vén — señor,  porque  mas 
Esta — pasión  no  te  ciegue, 
Noche — ni  dia  no  llegue 

A  hablarme — ó  verme  jamás.  (Vase.) 

Arn.     En  tu  enojo  ha  de  alcanzarme 

Mayor  parte  á  su  castigo.  ( Vase.) 

Fed.     Es  tu  mayor  enemigo ;  {Ap>) 

lí  vén  esta  noche  á  hablarme. 

Fler.     Vos,  Lisardo,  habéis  andado 

Con  Laura  muy  desatento  ; 

Pero  de  su  sentimiento 

Yo  os  dexaré  disculpado, 

Ya  que  contravos  han  sido 

Hoy  los  zelos  en  los  dos, 

Porque  los  pedísteis  vos, 

Y  yo  porque  no  lo  pido.  (Vase.) 
Fab.     Gracias  á  Dios,  que  se  fué,  (4p) 

Sin  hablar  Flérida  en  mí, 
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Quedando  seguro  aquí 
Del  chisme,  que  la  parlé. 

Lis.     ¡  Válgame  el  Cielo  !  ¿  tan  raro 
Delito  ha  sido  intentar, 
Federico,  averiguar, 
Quando  en  un  papel  reparo, 
Lo  que  contiene  el  papel, 
Para  mostrarse  ofendida 
Laura,  Flérida  sentida, 
Y  su  padre  tan  cruel  ? 
Decidme,  habéis  entendido 
La  ocasión,  que  ha  habido  aquí, 
Para  tanto  extremo? 

Fed.     Sí, 
Para  mí  bien  claro  ha  sido : 
Laura  de  vos  se  ofendió 
Por  vuestra  desconfianza. 

Lis.     ¡  A  y  de  mi  loca  esperanza, 
Qué  neciamente  murió !  (Vase.) 

ESCENA  X. 
Federico,  Fabio. 

Fed.     ¡  Ay  de  la  mia  también  ! 

Fab.     Seguro  me  considero. 

Fed.     Juntar  lo  que  dixo  quiero,  {¿P-) 

Si  puedo  acordarme  bien : 
Para  cuyo  efecto  trato 
Por  engañar  á  mi  estrella. 
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Y  pensar  que  lo  oigo  de  ella, 
Preguntarlo  á  su  retrato. 

(Saca  un  retrato.) 
¡  Bella  imagen  singular! 
¿  Lo  que  dixiste,  qué  fué  ? 

lab.     ¿  Retrato  ?  ahora  lo  sé,  (4P-) 

Ya  tengo  mas  que  parlar. 

Fd.     "  Flérida  ha  sabido  ya 
Que  de  aquí  no  te  ausentaste, 

Y  que  con  tu  Dama  hablaste, 
De  que  muy  zelosa  está : 
Mira  bien  en  no  nombrarme, 
Porque  quien  anda  contigo 
Es  tu  mayor  enemigo, 

Y  vén  esta  noche  á  hablarme." 

¡  Viven  los  Cielos,  traidor,  (A  Fab.) 

Que  tú  eres  quien  me  ha  vendido, 
Tú  quien  ha  contado  has  sido, 
Que  no  me  ausenté ! 

Fab.     ¿  Señor, 
Qué  cólera  repentina 
Te  ha  tomado  ?  pues  ¿  por  qué 
Me  tratas  así  ? 

Fed.     Yo  sé 
Por  qué,  traidor. 

Fab.     ¿Tu  mohína, 
Qué  ocasión  tiene  ?  ¿  no  entraste 
Aquí  gustoso  comigo  ? 
Pues  ¿  qué  indicio,  qué  testigo 
En  aquesta  sala  hallaste, 
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No  habiéndote  nadie  hablado  ? 
¿  Quién  te  ha  dicho  mal  de  mí  ? 

Fed.     Después,  villano,  que  aquí 
Entré,  supe  que  has  contado 
Que  anoche  no  me  ausenté, 
Que  á  ver  á  mi  Dama  fui. 

Fab.     ¿  Después  que  aquí  entraste  ? 

Fed.     Sí. 

Fab.     Señor,  advierte.  .  .  . 

Fed.     Yo  haré 
Que  quedes  escarmentado. 

Fh'o.     ¿  De  quién  aquí  lo  supiste  ? 

Fed.     Mira  tu  á  quien  lo  dixiste, 
Que  ese  me  lo  habrá  contado. 

Fab.     Yo  á  nadie  : — á  morir  dispuesto   (Ap.) 
La  verdad  no  he  de  decir. 

Fed.     ¡  Vive  Dios,  que  has  de  morir 
Hoy  á  mis  manos  !  (üaca  la  daga.) 


ESCENA  XI. 

Federico,  Fabto,  llenrique. 

Henr.     ¿  Qué  es  esto? 
Fed.     Es  dar  la  muerte  á  un  infame. 
Fab-     Detente,  señor. 
Henr.     Mirad, 
Que  en  Palacio  estáis. 
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Fed.     Dexad 
Que  su  vil  sangre  derrame. 

Henr.     Huye. 

Fab.     Esto  haré  con  presteza 
Muy  bien,  si  el  paso  me  ofreces, 
Porque  lo  he  hecho  muchas  veces. 
(Ap.)     ¿  Parlerita  me  es  su  Alteza  ?       (Vase.) 

ESCENA  XII. 
Federico,  Henriqíie. 

Henr.     ¿  Cómo  aquí  tan  descompuesto 
Así  os  mostráis  ?  sepa,  pues, 
La  causa. 

Fed.     La  causa  es 
En  la  que  un  traidor  me  ha  puesto: 
Flérida,  Henrique,  ha  entendido 
Que  de  aquí  no  me  ha  ausentado. 

Henr.     ¿  De  quién  ? 

Fed.     Solo  ese  criado, 
Vos,  y  yo  lo  hemos  sabido. 

Henr.     ¿  Ella  os  lo  ha  dicho? 

Henr.     Ella  no; 
Porque  cuerda,  y  advertida, 
No  se  dá  por  entendida. 

Henr.     Quizá  quien  os  lo  contó 
Lo  inventa. 

Fed.     Eso  no,  porque 
Es  la  mas  interesada. 
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Henr.     Bien  puede  estar  engañada. 

Fed.     No  puede;  y  así,  no  sé 
Otro  medio  de  que  usar, 
Sino  en  pena  tan  cruel, 
Hacer  del  ladrón  fiel, 

Y  llegarla  á  confesar 
La  verdad. 

Henr.     Aunque  yo  fuera 
Entonces  el  mas  culpado, 
For  veros  asegurado 
A  vos,  en  ello  viniera, 
Si  de  su  efecto  pensara, 
Que  ser  acierto  podia. 

Fed.     ¿  Pues  en  la  confusión  mia, 
Qué  hiciérades  vos? 

Henr.     Callara, 
Hasta  ver  lo  que  hacia  ella, 

Y  entonces  obrara  yo  ; 
Porque,  ó  lo  ha  sabido,  ó  noj 
Si  lo  ha  sabido,  y  su  bella 
Discreción  pasa  por  ello, 

¿  Contra  vos  no  es  ir  obrando 
Hacer  que  lo  sepa,  quando 
Ella  no  quiere  sabello  ? 
Si  no  lo  ha  sabido,  ha  sido 
Obrando  ir  contra  los  dos, 
Pues  vendrá  á  saber  de  vos 
Lo  que  de  otro  no  ha  sabido. 

Y  así,  lo  que  hiciera  yo, 
Fuera  alhagar  al  criado ; 
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Si  calló,  porque  irritado 
No  lo  diga  ahora :  y  si  no, 
Porque  si  lo  dixo  ya, 
Con  la  queja  no  volviera, 

Y  ella  obligada  se  viera 
A  declararse. 

Fed.     Aunque  está 
De  otra  parte  mi  opinión, 
La  vuestra  quiero  seguir, 
Solo  por  poder  decir, 
Que  no  erré  por  mi  elección. 
Al  criado  buscaré, 

Y  hablaré  á  Flérida  bella, 

Sin  disculparme  hasta  que  ella 

Por  entendida  se  dé.  (Vase. 


ESCENA  XIII. 

Henrique  (solo.) 

Herir.     De  su  confusión  heredo 
Las  dudas,  que  ahora  yo, 
Aunque  él  de  mí  se  ausente, 
Dexa  en  mí  su  confusión. 
A  ver  á  Flérida  vine, 
Pensando  entonces,  que  no 
Aspirara  mi  deseo 
A  empeño  (¡  ay  de  mí !)  mayor. 
De  un  dia  pasando  en  otro, 
Dentro  de  su  Corte  estoy 
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Disimulado,  á  peligro 

De  ofender  la  estimación, 

Pues  es  fuerza  que  haya  muchos, 

Que  me  conozcan,  y  voy 

Neciamente  haciendo  ofensa, 

La  que  fué  en  mi  obligación: 

Pues  si  mi  intención  ha  sido 

Solo  hacer  mis  partes  yo, 

¿  Qué  aguardo  ?  ¿  por  qué  no  empiezo 

A  executar  mi  intención  ? 


ESCENA  XIV. 
Flérida,  Henrique. 

Fler.     En  fin  me  traes  otra  vez, 
Ciega  tirana  pasión, 
A  donde  .  .  . .  ¿  Henrique,  qué  hacéis  ? 

Uenr.     Dando,  gran  señora,  estoy 
A  estas  flores,  y  á  estas  fuentes, 
De  quien  vos  Aurora  sois, 
Quejas  del  amor. 

Fler.     ¿  Por  qué  ? 

Henr.     Porque  al  miraros  á  vos, 
Hermosísima  deidad 
De  su  florida  estación, 
Matar  como  el  Sol,  á  rayos, 
Y  á  flechas,  como  el  amor, 
Ledixe:  no  desperdicies 
Tantas  municiones  hoy, 


218 

Pues  si  solo  un  rayo,  sola 
Una  flecha  te  bastó  ; 
¿  Para  qué  es  ¡  Amor  tirano  ! 
Tanta  flecha,  y  tanto  sol  ? 

Fler.     Dos  veces  estraño,  Henrique, 
La  plática,  y  son  las  dos ; 
Una,  que  así  vos  me  habléis ; 

Y  otra,  que  os  lo  sufra  yo. 
Idos  de  aquí,  que  si  el  Duque 
A  mi  Corte  os  embió, 

Para  que  fueseis  no  fué, 
Al  Duque,  y  á  mí,  traidor. 

Henar.     Isi  á  vos  señora,  ni  áél 
Imagino  que  lo  soy, 
Pues  el  Duque  es  el  que  siente 
Todo  lo  que  digo  yo. 

Fler.     Casar  por  poderes,  muchas 
Veces  el  mundo  lo  vio, 
No  enamorar  por  poderes  ; 

Y  quando  aquesta  razón 
Admita,  y  por  él  me  habléis, 
¿  Mi  lengua  no  os  advirtió, 

Que  en  él  no  me  habíais  de  hablar 
Sino  quando  os  hable  yo  ? 

Uevr.     Sí,  señora ;  pero  fue 
Ninguna  la  condición 
De  haber  yo  de  cailar  siempre 
No  hablándome  nunca  vos. 

Fler.     Pues  si  os  he  de  hablar,  Henrique, 
Alguna  vez,  será  hoy 
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Para  decir  quán  en  vano 
El  Duque  sulcar  pensó 
Con  remos  de  pluma  el  fuego, 
Con  alas  de  cera  el  sol; 
Y  retiraos,  antes  que 
Responda  mi  indignación 
Con  mas  declaradas  iras 
Al  Duque  Henrique,  y  á  vos. 

Hen.     Ya  os  obedezco,  temiendo 
Mayor  pena,  si  mayor, 
Que  dexar  vuestra  hermosura, 
Puede  haberla:  ¡  muerto  voy!  (Vase.) 

Fler.     Mucho  que  pensar  me  ha  dado 
Este  atrevimiento:  ¡  Amor, 
Déxame  un  rato  siquiera 
Libre  la  imaginación 
Para  discurrir  !  mas  ¿  quién 
Hasta  quí  se  ha  entrado •? 


ESCENA  X. 

Flérida,  Fabio. 

Fabio.     Yo, 
Parlerísima  Duquesa, 
Que  enojadísimo  vengo 
Por  muchas  causas  que  tengo 
Para  decir  que  me  pesa 
De  haber  tan  chismoso  estado 
Aunque  no  es  incivil  cosa 
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Serlo,  puesto  que  en  chismosa 
También  vuestra  Alteza  ha  dado. 

Fler.     ¿  Qué  quieres  decirme  en  eso  ? 

Fab.     ¿  Qué  quisiste  tú,  señora, 
Decir  en  esotro  ? 

Fler.     Ahora 
Menos  te  entiendo. 

Fab.     El  suceso 
Que  yo  te  habia  contado 
De  mí  señor,  ¿  se  pudriera 
Porque  en  tu  pecho  estubiera 
Siquiera  un  hora  guardado  ? 

Fier.     ¿  Pues  á  quién  le  he  dicho  yo  ? 

Fab.     A  nadie,  sino  es  á  él, 
Que  colérico,  y  cruel, 
En  yéndote  tú,  embistió 
Conmigo,  con  tal  fiereza, 
Que,  á  no  llegarle  á  tener, 
Me  mata. 

Fler.     ¿  Por  qué? 

Fab.     Por  ser 
Parlerita  vuestra  Alteza. 

Fler.     Pues  si  yo  con  él  no  he  hablado 
¿  Como  decírselo  yo 
He  podido  ? 

Fab.     Pues  si  no, 
El  demonio  lo  ha  contado. 
Esta  es  cosa  declarada: 
Y  á  f é  que  tenia  de  nuevo 
Que  decir,  mas  no  me  atrevo. 
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Fler.     Di,  ¿  qué  ha  sido  ? 

Fab.     No  sé  nada. 

Fler.     ¿  Ha  tenido  algún  papel  ? 

Fah.     No  sé  nada. 

Fler.     ¿  Dónde  ha  ido  ? 

Fab.     No  sé  nada. 

Fler.  Di,  ¿  ha  venido 
Alguno,  que  hable  con  él 
En  secreto  ? 

Fab.     No  sé  nada. 

Fler.     Casi  á  presumir  me  das, 
Que  ya  arrepentido  estás 
De  servirme,  y  que  te  agrada 
El  servir  con  mas  fineza, 
Que  á  mí,  á  Federico. 

Fab.     Pues 
No  es  eso. 

Fler.     ¿  Pues  qué? 

Fab.     Que  es 
Parlerita  vuestra  Alteza, 

Y  él  me  ha  de  matar,  si  á  oillo 
Llega  otra  vez. 

Fler.  Lo  que  advierto 
Es,  que  hasta  ahora  no  te  ha  muerto, 

Fab.     No ;  mas  vaya  un  cuentecillo. — 
"  Con  una  Dama  tenia 
Un  Galán  conversación ; 

Y  gozando  la  ocasión 
Un  piojo,  entre  sí  decía: 
Ahora  no  se  rascará, 

TOMO  II.  R 
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Bien  (sin  zozobra,  ni  miedo) 
Comer  á  mi  salvo  puedo. 
El  Galán,  cansado  ya 
Del  encarnizado  enojo, 
A  hurto  de  la  tal  belleza, 
Metió  con  gran  ligereza 
Los  dedos,  é  hizo  al  piojo 
Prisionero  de  aquel  saco. 
Volvió  la  Dama  al  instante, 

Y  halló  la  mano  á  su  amante 
A  fuer  de  tomar  tabaco ; 

Y  preguntó  con  severo 
Semblante,  porque  no  hubiera 
Otro  allí,  que  lo  entendiera : 

¿  Murió  ya  aquel  Caballero  ? 

Y  él  muy  desembarazado, 
La  mano  así,  respondió  : 
No  señora,  aun  no  murió, 
Pero  está  muy  apretado." — 

Y  esta  respuesta  te  doy, 
Quando  cogido  me  advierto, 
Pues  no  importa  no  haber  muerto 
Si  muy  apretado  estoy, 

Para  no  poder  decir, 

Por  tu  falso  aleve  trato, 

Que  hoy  vi,  que  traía  un  retrato, 

De  quien  podrás  descubrir 

Quién  es  esta  Dama  bella, 

A  quien  tiene  tanto  amor; 

Pues  elia  misma  mejor 
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Lo  dirá,  si  para  vella 
Tienes  industria;  esto,  y  mas, 
Mi  voz,  señora,  dixera, 
Si  tu  lengua  no  temiera ; 
Mas  no  esperes,  que  jamás 
Te  diga  esto,  ni  otra  cosa ; 

Y  mas  quando  considero, 

Que  él  es  mi  amo,  y  yo  parlero, 

Y  vuestra  Alteza  chismosa.  ( Vase.) 
Fler.     ¿  Retrato  tiene  consigo  ? 

Aquí  de  mi  ingenio,  aquí 
De  mi  industria,  para  hallar 
Decente  modo  sutil 
De  obligarle  á  que  le  enseñe  : 
Esto  se  ha  de  prevenir 
En  menos  público  puesto. 

ESCENA  XVI. 
Federico,  Flérida. 

Fed.     El  mejor  remedio  en  fin 
Es  no  hablarla  en  ello  yo,  (-4P-) 

Mientras  no  me  hablare  á  mí. 
¿  Querrá,  señora,  tu  Alteza, 
Pues  que  me  mandó  venir 
Para  este  efecto,  firmar 
Aquellos  despachos? 

Fler.     Sí: 
Pero  para  eso  no  es 

R  2 
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Buena  estancia  este  jardín, 

Y  mas  quando  ya  va  el  Sol 
Declinando  en  el  zafir, 
Que  es  cuna  para  nacer, 

Y  tumba  para  morir. 
Llevadlos  luego  á  mi  quarto, 

Y  antes  que  entréis  advertid, 
Que  tenéis  aquesta  noche 
Muchas  cosas  que  escribir. 
Si  os  espera  aquella  Dama, 
A  quien  tan  fino  servís, 

Que  no  os  espero  por  hoy 
Podéis  embiarla  á  decir, 
Que  aunque  es  mas  breve  jornada 
Donde  esta  noche  habéis  de  ir, 
Es  mas  segura  la  ausencia. 
Fed.     ¡  Qué  escucho,  Cielos ! 


ESCENA  XVII. 
Flérida,  Laura,  Federico. 

Laura.     Aquí 
Flérida  está,  y  Federico, 
Pues  ella  me  quita  á  mí 
Las  ocasiones,  yo  quiero 
Quitárselas  á  eiia. — En  fin 
¿  Vuestra  Alteza  compañía 
Tiene  hecha  con  el  Abril 
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Para  empleos  á  ganancia 
Sin  pérdida  ? 

Fler.     ¿  Cómo  así  ? 

Laur.     Como  en  todo  el  dia  no  sale 
De  aqueste  hermoso  pensil, 
Dando  púrpura  á  la  rosa, 
Dando  candor  al  jazmín. 

Fler.     Ya  recogerme  quería ; 
Vamos,  Laura,  y  vos  venid 
Con  los  despachos  después : 

Y  pues  vais  por  ellos,  id 
De  camino  á  dar  también 
Aquel  aviso  que  os  di. 

Fed.     No  estoy  tan  favorecido 
Como  vos  me  presumís:  (Saca  el  pañuelo.) 

Y  ese  aviso,  pienso  que 
Podré  darle  desde  aquí, 
Porque .... 

Laur.     La  seña  hizo,  quiero  (Ap.) 

A  sus  voces  advertir. 

Fed.     Mi  bien — es  muy  imposible, 
Señora, — de  conseguir, 
Alma — es  mía  el  padecer, 

Y  vida — mía  el  morir. 

Laur.     Mi  bien,  señora,  alma,  y  vida       [Ap.) 
De  sus  voces  entendí. 

Fed.     Está — mi  amor  tan  tirano 
Cruel — tanto  mi  sentir, 
Fiera, — tanto  mi  esperanza, 
Infeliz — tanto  mi  fin  ... . 
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Laur.     Lo  que  dixo  ahora  fué  {Ap) 

Esta  cruel Jiera  ¡  infeliz  ! 

Fed.     Hoy — ,  que  á  costa  de  la  vida, 
Me — tiene  fuera  de  mí, 
Embaraza — mi  temor 
El  hablarte — en  esto  á  tí. 

Laur.     Hoy  me  embaraza  el  hablarte.     {Ap.) 

Fler.     Pues  ¿  para  qué  lo  decís  ? 

Fed.     No — me  culpes,  ni  conmigo 
Vayas — enojada  así, 
Pues — será  mi  muerte,  haciendo 
Al  jardín — sepulcro  vil. 

Fler.     Está  bien. 

Laur.     En  todo  dixo,  {Ap) 

Si  lo  puedo  repetir  : 
"  Mi  bien,  señora,  alma,  y  vida, 
Esta  cruel  fiera  ¡  infeliz  ! 
Hoy  me  embaraza  el  hablarte, 
No  vayas,  pues,  al  jardín." 

Fler.     Vén,  Laura,  conmigo,  y  vos 
También  al  punto  venid. 

Fed.     ¡  Hay  amor  mas  desdichado ! 

Fler.     ¡  Hay  sentimiento  mas  vil !        (Vase.) 

Laur.     ¡  Hay  mas  declarados  zelos  !    ( Vase.) 
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ESCENA  XVIII. 

Federico,  Fabio. 

Fab.     ¿  Hay  por  á  donde  salir 
Sin  encontrar  con  mi  amo  ? 
Mas,  dicho  y  hecho,  hele  aquí. 

Fed.     Fabio. 

Fab.     No  me  des  de  caso 
Pensado. 

Fed.     ¿  Por  qué  de  mí 
Huyes  ?  (¡  qué  en  efecto  deba  *  (4p) 

Mi  sentimiento  encubrir 
Con  un  picaro !) 

Fab.     Porque 
Este  demonio  civil, 
Que  te  habla  al  oído,  no  haya 
Dicho  otra  cosa  de  mí 
Tan  falsa  como  la  otra. 

Fed.     Ya  he  llegado  á  descubrir 
La  verdad,  y  sé  que  tú 
Fuiste  fiel. 

Fab.     Tanto  lo  fui, 
Que  así  lo  fueran  algunos 
Con  la  Villa  de  Madrid. 


•  En  el  original  decía  tengo  ;  y  he  substituido  deba,  para 
no  faltar  á  la  sintaxis  de  la  lengua,  porque  á  tengo  debia  se- 
guirse gue,  y  entonces  no  salía  bien  el  verso  siguiente. 
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Fed.     Un  vestido  en  desenojo 
Te  he  de  dar. 

Fab.     ¿Vestido? 

Fed.     Sí. 

Fab.     Vestida  tengas  el  alma 
Con  un  ropón  carmesí, 
Una  calza  de  cristal, 

Y  una  cuerda  de  ámbar  gris, 
En  la  vida  perdurable. 

Fed.     Mas  esto  me  has  de  decir  .... 

Fab.     ¿  Y  esotro  ? 

Fed.     Mientras  es  fuerza 
Por  unos  papeles  ir. 

Fab.     Dios  ponga  tiento  en  mi  lengua. 

Fed.     ¿  Flérida  háte  dicho  á  tí 
Algo  de  mi  amor  ? 

Fab.     No,  cierto ; 
Mas  yo  he  llegado  á  inferir, 
Que  eres  bobo  en  no  entenderla. 

Fed.     ¿  Pues  dice  ella  algo  ? 

Fab.     Sí, 

Y  mucho. 

Fed.     Mientes,  villano, 
Que  su  hermosura  gentil, 
Que  es  garza,  que  vuela  al  Sol, 
No  se  habia  de  abatir 
Al  cobarde  vuelo  de 
Tan  destemplado  neblí*. 

*  Neblí  es  halcón  del  Norte. 
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Fab.     ¡  A  y,  señor  !  prueba  unos  dias, 
Ya  que  no  á  amar,  á  fingir, 
Y  verás  .... 

Fed.     Quando  tubiera 
Algún  indicio  esa  ruin 
Villana  malicia  tuya, 
No  pudiera  hallar  en  mí 
Resquicio  por  donde  entrar, 
Porque,  si  no  mas  feliz, 
Mas  igual  otro  amor  tiene 
La  posesión  que  le  di. 

Fab.     ¿  Luego  tú  nunca  has  amado 
Dos? 

Fed.     No. 

Fab.     Pues  haz  cuenta 

Fed.     Di. 

Fab.     Que  en  tu  vida  te  has  holgado. 

Fed.     No  es  amar  eso,  es  mentir. 

Fab.     ¡  Tanto,  y  mas  gusto  ! 

Fed.     ¿  Pues  cómo 
Se  ama  en  dos  partes  ? 

Fab.     Así. 
"  Hay  cerca  de  Ratisbona 
Dos  Lugares  de  gran  fama, 
Que  el  uno  Ayere  se  llama, 
Y  el  otro  Macar  andona. 
Un  solo  Cura  servia, 
Humilde  siervo  de  Dios, 
A  los  dos,  y  así  á  los  dos 
Misa  en  las  Fiestas  decía. 
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Un  vecino  del  Lugar 
De  Macarandona  fué 
A  Agere,  y  oyendo  que 
El  Cura  empezó  á  cantar 
El  Prefacio,  reparó, 
En  que  á  voce»  aquel  dia, 
Gracias  Agere  decía, 

Y  á  Macarandona  no. 
Con  lo  qual,  muy  enojado, 
Dixo  al  Cura  :  gracias  da 
A  A  /ere,  como  si  áca 

No  le  hubiéramos  pagado 

Sus  diezmos.     Quando  escucharon 

Tan  bien  sentidas  razones 

Los  nobles  Macarandones 

Los  bodigos*  le  sisaron. 

Viéndose  desbodigar, 

Al  Sacristán  preguntó 

La  causa :  él  se  la  contó, 

Y  él  dio  desde  allí  en  cantar 
Siempre  que  el  Prefacio  entona, 
(Porque  la  ofrenda  se  aplique) 

Nos  tibi  semper,  ¿jf  ubique,  {Cantando.) 

Gracias  á  Macarandona. 

Si  tú  dos  feligresías 

Tienes  de  amor,  ciego  Dios, 

Cumple  con  ambas  á  dos, 

Y  verás,  que  á  pocos  dias 

*  Bodigo  es  pan  de  flor. 
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Tu  persona,  y  mi  persona 
De  bodigos  nos  comemos, 
Como  á  Flérida  cantemos 
Algo  de  Macarandona. 

Fed.     ¿  Pensarás  que  te  hé  escuchado  ? 

Fab.     ¿  Pues  no,  si  has  venido  atento  ? 

Fed.     No,  que  mi  divertimiento 
todo  fue  de  mi  cuidado. 

Fab.     Pues  el  Agere  te  olvida 
De  Macarandona,  digo, 
Que  no  tendrás  un  bodigo 
De  amor  en  toda  tu  vida. 

ESCENA  XIX. 

Flérida,  Laura,  Libia,  y  Flora 
[con  luces.) 

Fler.     Dexad  las  luces  aquí, 
Y  allá  fuera  todas  idos, 
Que  mas  compañia  no  quiero 
Que  vivir  sin  mí,  conmigo. 

Lib.     ¡  Estraña  tristeza  \ 

Flor.    Y 
Mas  que  tristeza,  es  delirio 
El  suyo. 

Fler.  Tú,   Laura,  no 
Te  vayas. 

Laur.  ¿  En  qué  te  sirvo  ? 

Fler.     En  hacer  una  fineza 
Por  mí,  pues  solo  me  fio 
De  tu  amistad. 
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Latir.     ¿  Qué  me  mandas  ? 

Fler.     Que  en  viniendo  Federico, 
Te  pongas  á  aquesa  puerta, 
Y  con  cauteloso  aviso, 
No  dexes  que  escuche  nadie 
Lo  que  le  dixere. 

Latir.  Digo, 
Que  lo  haré,  con  el  cuidado 
Que  tú  verás  ;  mas  ¿  qué  ha  habido 
Ahora  de  nuevo  ? 

Fler.  Yo  he 
De  saber  (por  raro  estilo) 
Quien  es  su  Dama. 

Latir.  ¿  Quién  es 
Su  Dama  ? 

Fler.  Sí. 

Laur.     No  imagino 
De  qué  manera  ¡  oh,  si  yo 
La  ocasionase  á  decirlo, 
Para  que  en  viniendo  él, 
Pudiera  darle  el  aviso  ! 

Fler.     Sabrás,  Laura .... 

Laur.     Ya  te  escucho. 

Fler.     Que  sé  que  tiene  consigo  . 
Mas  ya  viene,  ya  no  puedo, 
Sin  que  él  lo  oyga,  descubrirlo : 
Pero  licencia  te  doy 
De  que  escuches  lo  que  fingo ; 
Retírate  allí. 

Laur.  Si  haré : 
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Poco  la  licencia  estimo,  {Ap) 

Que  aunque  tu  no  me  la  dieras, 
La  tomara  yo  de  oírlo. 

(Escóndese  Laura,  y  sale  Federico,  con  cartera, 
y  papeles.) 


ESCENA  XX. 
Federico,  Flerida. 

Fed.     Aquí  están  las  cartas  ya. 

Fkr,    Ahí  las  poned,  que  es  indigno 
Que  en  vuestra  mano  las  firme, 
Ni  que  los  secretos  mios 
Os  tengan  por  instrumento 
De  confianza,  habiendo  sido 
A  mi  respeto  traidor, 
Y  á  mi  decoro  enemigo. 

Fed.     ¿  Señora,  en  qué  mi  lealtad 
Ha  faltado  ?  ¿  en  qué  os  desirvo, 
Para  que  con  ese  nombre 
Infaméis  tantos  servicios  ? 

Fler.     ¿En  qué  preguntáis,  teniendo 
Contra  vos  tantos  testigos 
Que  os  acusen ! 

Fed.  Sepa  yo 
De  ese  cargo  los  indicios  .... 

Laur.     ¿  Qué  tiene  aquesto  que  ver 
Con  saber  qué  Dama  quiso  ? 
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Fed.  Para  disculparme  de  ellos. 

Fler.     Yo  os  lo  diré  ¿ — yo  he  sabido* 
Que  trato  doble  tenéis 
Con  mi  mayor  enemigo. 

Fed.     Señora,  oíd,  que  si  yo 
Tube  en  mi  casa  escondido 
Al  Duque  de  Mantua,  fué 
Sola  la  noche  que  vino 
Disfrazado. 

Fler.     ¿  Cómo  es  esto  ? 
¿  El  Duque  ?  ¡  Cielos  divinos,  (4P\) 

Yo  acabé  cierto  el  enojo, 
Que  ha  empezado  por  fingido  ! 

Fed.     En  Palacio  estubo,  en  tanto 
Que  no  te  habló. 

Fler.     ¿  Luego  ha  sido 
El  Duque  ese  Caballero, 
Que  yo  en  mi  Palacio  admito  ? 

Fed.     Sí,  señora. 

Fler.     ¡  O  quántas  veces 
Sacó  verdad  el  que  dixo 
Mentira ! 

Laur.     De  un  riesgo  en  otro 
Tropezando,  no  apercibo 
Su  intento. 

Fler.     Pues  ¿  Cómo  vos 
Callado  lo  habéis  tenido  ? 

Fed.     Como  habiendo  de  casarse 
Con  vos,  señora,  hice  juicio 
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Que  de  amor  delitos  nobles 
No  son  traidores  delitos. 

Fler.     Ahora  entiendo  como  fué 
Fácil  haberme  traído 
Carta  suya. 

Fed.  Sí,  señora, 
Porque,  partiendo  el  camino, 
El  no  llebarsela  yo, 
Fue,  porque  él  por  ella  vino, 
Y  yo  en  dársela  cumplí. 

Fler.     Con  él  sí,  mas  no  conmigo  ; 
Pero  ¿  la  carta  de  Laura  ? 

Fed.     Fué  carta,  que  trajo  él  mismo. 

Laur.     Bien  se  disculpó  :  mas,  Cielos, 
¿  A  dónde  van  sus  designios  ? 
¿  Esto  qué  tiene  que  ver 
Con  quien  su  Dama  haya  sido  ? 

Fler.     Pensaréis,  que  es  este  solo 
De  vuestra  culpa  el  aviso 
Que  tube  ;  dadme  unas  cartas, 
Que  sé  que  habéis  recibido 
Hoy  del  Duque  de  Florencia, 
En  razón  de  aquel  antiguo 
Derecho,  que  á  aqueste  Estado 
Pretende. 

Fed      Humilde  os  suplico, 
Os  acordéis  de  quien  soy, 
Y  que  un  casual  delito 
De  honesto  amor,  que  os  adora. 
No  ha  podido  ser,  ni  lia  sido 
Consecuencia  para  otro, 


236 

Tan  ageno,  tan  indigno 
De  mi  valor  y  mi  sangre. 

Fier.     Quien  halla  uno  en  los  principios 
Muchos  hallará  en  los  medios  ; 
Dadme  las  cartas  que  os  pido. 

Fed.     ¿  Yo  cartas  ?  tomad,  tomad 
Quantos  papeles  conmigo 
Traigo,  y  la  llave  de  quantos 
Tengo  en  casa,  y  si  un  resquicio 
Halláredes  de  traición, 
En  mi  ensangriente  sus  filos 
Un  cuchillo. 

(Saca  el  pañuelo,  llave*,  y  una  caja  de  un  retrato, 
y  escóndele.) 

Fler.     ¿  Qué  es  aquello, 
Que  ocultar  habéis  querido  ? 

Fed.     Una  caja. 

Fler.  Esa  también 
He  de  ver. 

Fed.     (Ya  he  conocido  (4p0 

Donde  llevó  la  intención 
Su  enojo) :  ni  este  es  indicio 
De  traición,  ni  puede  serlo  j 
Y  así,  señora,  os  suplico, 
No  le  pidáis. 

Laur.    ¡  Aquel  es, 
Cielos,  el  retrato  mió  ! 

Fed.     Saber  tengo  qué  esa  caja 
Contiene. 

Laur.    Esto  vá  perdido. 
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Fed.     Un  retrato  es ;  y  si  solo 
Saberlo  habéis  pretendido, 
Ya  lo  sabéis. 

Fler.    Hasta  verle, 
No  he  de  creerlo ;  mostrad,  digo. 

Fed.     Si  esta,  señora .... 

Laur.     ¡  Qué  pena  ! 

Fed,     La  causa  fue  .... 

Laur.     ¡  Qué  peligro  ! 

Fed.     De  hacerme .... 

Laur.     j  Qué  sentimiento  ! 

Fed.     Traidor, 

Laur.     ¡  Qué  estraño  conflicto  ! 

Fed.     Muy  bien  .... 

Laur.     ¡  Riguroso  empeño  ! 

Fed.     Dixísteis .... 

Laur.     ¡  Cruel  martirio  ! 

Fed.     Que  lo  soy, 

Laur.     ¡  Qué  confusión  ! 

Fed.     Pues  primero  .... 

Laur.     ¡  Qué  castigo  ! 

Fed.     Que  yo  llegue  .... 

Laur.     ¡  Qué  desdicha  ! 

Fed.     A  entregarle, 

Laur.     ¡  Qué  delirio  ! 

Fed.     Me  habéis  de  dar  muerte. 
(Sale  Laura,  quítale  el  retrato,  truécale  con  el  que 

tenia  ella  de  Federico,  y  dásele  á  Flérida.) 


TOMO  II. 
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ESCENA  XXI. 

Laura,  Fler  ida,  Federica. 

Latir.     ¿  Cómo, 
Traidor,  podrás  resistirlo  ? 
Fed.     ¡  Laura,  qué  haces  ! 
Laur.     Esto  hago, 
Habiendo  escuchado,  y  visto 
La  plática  ;  pues  bastó 
Haber  su  Alteza  querido 
Verle,  para  que  grosero 
No  intentases  impedirlo  : — 
Toma,  señora. 

Fler.     En  tu  vida 
Me  hiciste  mayor  servicio. 

Fed.     Sin  duda,  que  de  una  vez  (4P-) 

Laura  declararse  quiso. 

(Toma  Laura  la  luz.) 
Fler.     Alumbra,  Laura,  veamos 
Ese  encantado  prodigio 

De  amor  :  (sabré  por  lo  menos  (-4?*) 

Quien  causa  los  zelos  mios). 

Fed.     ¿  Qué  hará  al  conocer  de  Laura  (Ap.) 
El  retrato  ? 

Fler.     Mas  ¡  qué  miro  ! 
Laur.     Poco  hay  que  dudar  en  eso, 
Pues  es  su  retrato  mismo. 

Fler.     ¿  Y  esto  ocultábades  tanto  ? 

Fed.     ¿  Qué  hay  que  espantar,  si  esta  ha  sido 
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La  cosa,  que  yo  mas  quiero 
En  el  mundo  ? 

Fler.     Yo  lo  fio, 
Pues  le  queréis  como  á  vos ; 
¿  Laura,  que  me  ha  sucedido  ? 
¿  Qué  puede  ser  esto,  Laura  ? 

Laur.     ¿  Sé  yo  mas  de  lo  que  has  visto 
Tú  misma  ? 

Fler.     ¡  Corrida  estoy !  (-^P) 

Mal  mi  cólera  reprimo  ! — 
Toma,  que  yo,  por  no  haeer 
Un  extremo,  me  retiro  : 
Dale  su  retrato  á  ese 
Enamorado  Narciso, 

Y  dile  ....  mas  no  le  digas 
Nada  .  .  .  ¡  volcanes  respiro, 
Un  áspid  llevo  en  el  pecho, 

Y  en  el  alma  un  basilisco !  (  Vase.) 
Fed.     ¿  Cómo,  habiendo  la  Duquesa, 

Laura,  tu  retrato  visto, 
No  se  dá  por  ofendida, 
Ni  contigo,  ni  conmigo  ? 

Laur.     Como  troqué  los  retratos, 
Dile  el  tuyo,  y  guardé  el  mió. 

Fed.     Solo  pudiera  tu  ingenio 
Sacarnos  de  tal  peligro. 

Laur.     Sí ;  pero  siempre  se  queda 
Tan  cabal  como  al  principio. 

Fed.     Remediarlo  de  una  vez. 

Laur.     Mañana  te  daré  aviso 
S  2 


De  como  lo  dispongamos : 
Toma,  y  á  Dios. 

Fed.     ¿  Quál  ha  sido 
De  los  dos  este  retrato  ? 

Laur.     El  tuyo,  por  si  á  pedirle 
Vuelve.  (Váse.) 

Fed.     Dices  bien ;   ¿  quién,  Cielos, 
Se  ha  visto  en  mayor  peligro  ? 
Ni  quien  pudiera.  .  .  . 

ESCENA  XXII. 
Federico,  Fabio. 

Fabio.     Señor, 
¿  Quál  de  aquellos  dos  vestidos 
He  de  ponerme  ? 

Fed.     Villano, 
Infame,  vil,  mal  nacido. 

Fab.     ¿  Eso  tenemos  ahora? 

Fed.     Sí,  pues  que  por  tí,  enemigo, 
Me  he  visto  para  perderme. 

Fab,     Y  yo  por  tí  no  me  visto. 

Fed.     ¿  Pensaste,  que  este  retrato 
Era  de  Dama,  y  no  mió  ? 

Fab.     No  señor,  que  yo  bien  sé, 
Que  te  quieres  á  tí  mismo. 

Fed.     ¡  Vive  Dios,  que  has  de  morir 
A  mis  manos  ! 

Fab.     j  Jesu-Christo ! 
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Fed.     Pero  mal  hago,  supuesto, 
Que  bien  del  lance  he  salido, 
Mejor  es  no  hacer  extremos : 
¿  Fabio  ? 

Fab.     Señor. 

Fed.     Vén  conmigo, 
Y  el  mejor  vestido  toma; 
Que  ya  sé,  que  no  has  tenido 
La  culpa,  y  que  eres  leal. 

Fab.     ¡  Hay  mas  estraños  caprichos  ! 
¡  Vive  Dios,  si  le  tubiera, 
Que  habia  de  perder  el  juicio  ! 


JORNADA  TERCERA. 

ESCENA  I. 
Fabio. 

Fab.     Quien  hubiera  visto  el  juicio 
De  un  miserable  criado, 
Que  le  perdió  solamente 
Porque  le  perdió  su  amo, 
(Por  señas  de  que  era  poco), 
Vénganle  manifestando, 
Pues  no  sirve  allá  de  nada, 
Y  acá  le  darán  hallazgo. 
No  hay  nadie  que  diga  de  él, 
Por  mas  que  voy  preguntando. 
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¿  Pero  qué  juicio  se  halló 
Perdido  una  vez  ?  volvamos, 
Memoria,  á  hacer,  si  os  parece. 
Soliloquios  otro  rato : 
¿  Qué  hay  de  nuevo  ?  qué  sé  yo. 
¿  Qué  significa,  que  quando 
De  mi  amo  mas  seguro, 
A  mi  parecer,  me  hallo, 
Repentinamente  embiste 
A  darme  dos  mil  porrazos  ? 
Significa  que  está  loco* 

Y  quando  yo  mas  culpado 
Huyo  de  él,  darme  un  vestido, 

Y  hacerme  dos  mil  alhagos. 
Memoria,  ¿  qué  significa  ? 
Significa  estar  borracho. 
Fortísimas  conclusiones 
Son  entrambas,  y  no  paso 
A  la  tercera,  porque 

Don  Henrique  viene  hablando 
Sumisa  voce  ;  y  si  ellos 
Se  han  de  guardar,  en  entrando 
En  esta  sala,  de  mí, 
Ganarles  quiero  por  mano, 

Y  guardarme  de  ellos  yo, 
Así  por  si  escucho  algo, 
Como  porque  si  una  vez 
Ha  de  estar  conmigo  airado, 

Y  otra  afable,  la  iracundia 
Se  sigue  ahora,  muy  acertado 
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Será  el  dexarla  pasar 
En  vacio  :  pero  en  vano 
Será,  si  no  solicito 
Esconderme;  si  debajo 
De  este  bufete  no  me  entro, 
Otra  parte  no  hay  ;  ¿  qué  aguardo  ? 
Pues  no  es  la  primera  vez, 
Que  yo  me  habré  embufetado. 
(Escóndese  debajo  de!  bufete,  y  sale  Federico, 
Henrique.) 

ESCENA  II. 

Henrique,  Federico,  Fabio. 

Henr.     ¿  Qué  miráis  ? 

Fed.     Si  alguien  nos  oye. 

Henr.     Allá  fuera  los  criados 
Se  quedan  todos, 

Fab.     No  todos, 
Que  yo  de  allá-fuera  falto. 

Fed.     A  este  último  aposento 
No  sin  ocasión,  os  traigo, 
Donde  no  hay  otro  testigo. 

Fab.     Así  es,  que  uno  que  hay  es  falso. 

Henr.     Decid. 

Fed.     Cerraré  primero, 
Y  ya  que  solos  estamos, 
Escúcheme  vuestra  Alteza 
Que  es  tiempo  de  hablarle  claro. 

Fab.     j  Alteza  ?  ¡  bueno  ! 
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Henr.     ¿  Pues  qué 
Accidente  os  ha  obligado 
A  tratarme  así  ? 

Fed.     Son  dos, 
Y  bien  principales  ambos, 
Uno  mío,  y  otro  vuestro  ; 
El  vuestro,  aunque  sé  que  agravio 
En  parte  á  mi  lealtad,  es, 
(Perdone  el  precepto,  dando 
La  necesidad  disculpa) 
Deciros,  y  revelaros 
Como  estáis  ya  conocido 
De  Flérida,  y  es  en  vano 
Afectar  entre  nosotros 
Secreto  que  saben  tantos  : 
El  mió.  .  .  . 

Henr.     Antes  que  á  él  paséis, 
Decidme,  ¿  cómo  ha  llegado 
Flérida  á  saber  quien  soy  ? 

Fed.     El  cómo  es  el  que  no  alcanzo ; 
Que  lo  sabe  sé. 

Fab.     ¡  Oigan,  oigan  ! 
¿  Alcahuetico  es  mi  amo  ? 

Fed.     Que  ella  misma  me  lo  dixo. 
Henr.     A  vuestro  suceso  vamos, 
Que  en  el  mió  proseguir 
El  disfraz  presumo  en  tanto, 
Que  ella  mas  no  se  declare. 

Fed.     Pues  si  en  el  mió  he  de  hablaros, 
Palabra,  como  quien  sois, 
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Me  habéis  de  dar,  que  guardado 
Ha  de  estar  en  vuestro  pecho. 

Henr.     Si  haré ;  y  homenage  os  hago 
De  que  en  cera  le  imprimís 
Para  conservarle  en  marmol. 

Fed.     Ya  tenéis,  ilustre  Henrique 
Gonzaga,  famoso,  y  claro 
Duque  de  Mantua,  noticia, 
De  que  á  una  hermosura  amo  : 
Pues  este  humano  portento, 
Pues  este  divino  encanto, 
Este  bellísimo  asombro, 
Este  dulcísimo  pasmo, 
Hoy,  á  pesar  de  imposibles, 
De  sustos,  y  sobresaltos, 
Constante  triunfa,  venciendo, 
Leal  atropella,  logrando 
De  su  firmeza,  y  mis  dichas, 
Los  dos  mayores  aplausos. 
Aqueste  papel,  (que  el  viento 
Trajo  sin  duda  a  mis  manos, 
Pues  para  llegar  á  ellas, 
Desde  su  cielo  mas  alto 
Al  abismo  de  mis  ansias 
Hubo  de  baxar  volando), 
Carta  es  de  mi  libertad ; 
Pero  mal  así  la  llamo, 
Que  antes  de  mi  esclavitud 
Es  carta,  pues  su  contrato 
Contiene,  que  eternamente 


246 

Haya  de  vivir  esclavo 

De  un  firme  amor,  cuyos  hierros 

Asidos,  y  eslabonados, 

Del  tiempo  la  sorda  lima 

Aun  no  ha  de  poder  gastarlos. 

Dice,  pues ;  pero  mejor 

El  lo  dirá,  disculpando 

La  verdad  con  que  ella  escibe, 

La  fé  con  que  yo  idolatro. 

(Lee.)     "  Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño, 

Mucho  se  vá  declarando 

Contra  los  dos  la  fortuna, 

Atajémosla  los  pasos. 

Teneu"  para  aquesta  noche 

Prevenidos  dos  caballos 

En  la  surtida  del  puente, 

Que  hay  entre  el  Parque,  y  Palacio, 

Que  yo  saldré  á  vuestra  seña, 

Porque  de  los  zelos  vamos 

Huyendo,  si  hay  dó  huir  de  ellos : 

Y  á  Dios,  que  os  guarde  mil  años." 

(Repres)     Esto  escribe,  y  de  vos  solo 

Pude,  gran  señor,  fiarlo, 

Porque  sé  que  me  debéis 

Favores  anticipados ; 

Pues  si  vos  de  mí  os  valisteis 

Para  vuestro  amor,  y  yo  hago 

Hoy  de  vos  la  confianza, 

Que  de  mí  hicisteis,  es  claro, 

Que  ó  lo  que  me  debéis  cobro, 
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O  lo  que  yo  os  debo  os  pago. 
Para  Mantua  habéis  de  darme 
C  ..i-las  vuestras,  y  empeñaros 
En  mi  defensa,  hasta  que 
Ponga  yo  esta  Dama  en  salvo. 

Henr.     Tan  agradecido  estoy 
Al  Cielo,  que  me  haya  dado 
Ocasión  en  que  yo  pueda 
Vuestras  finezas  pagaros 
Con  las  mismas,  que  no  solo 
El  favor  tengo  de  daros, 
Que  me  pedís ;  pero  tengo 
Agradecido,  y  ufano, 
De  acompañaros  yo  mismo, 
Hasta  que  de  mis  Estados 
La  raya  piséis,  á  donde 
Teneros  por  dueño  aguardo. 

Fecl.     No  señor,  yo  solo  tengo 
De  ausentarme ;  mas  al  caso 
Me  hacéis  quedándoos  en  Parma, 
Teniendo  yo  vuestro  amparo 
Allá  para  mi  defensa, 
Y  aquí  para  mi  resguardo. 

Henr.     En  todo  he  de  obedeceros. 

Fed.     Pues  escribid  vos,  en  tanto 
Que  á  Palacio  voy  á  hacer 
Atento  y  disimulado, 
La  deshecha,  y  á  buscar 
A  este  demonio  de  Fabio, 
Que  no  le  he  visto  en  todo  hoy. 
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Fáb.     Pues  cerca  le  tenéis  harto. 

Fed.     Que  aun  él  no  ha  de  saber  nada. 

Fab.     No  por  cierto. 

Fed.     Los  caballos 
Ha  de  tener  prevenidos. 

Henr.     Bien  decís ;  y  yo  entre  tanto 
Seguir  pienso  las  fortunas 
De  mis  infelices  hados. 

Fed.     Pues  aquí  á  buscaros  vuelvo. 

Henr.     Allá  escribiendo  os  aguardo. 

Fed.     ¡  Amor,  dame  tu  favor  ! 

Henr.     ¡  Amor,  duélate  mi  llanto  !    ( Vanse.) 

ESCENA  III. 

Fabioy  (solo.) 

Fáb.     Quien  escucha,  su  mal  oye, 
Suele  decir  el  adagio  j 
Pero  muchas  veces  miente, 
Pues  yo  mi  bien  he  escuchado ; 
Puesto  que  de  él  quatro  cosas 
Importantísimas  saco  : 
Saber  quien  es  este  huésped, 
'  Una ;  saber  el  estado 
Del  amor  de  mi  señor, 
Dos ;  y  ir  ahora  á  contarlo 
A  Flérida,  tres ;  y  darme 
Ella  alguna*  alhaja,  quatro.  (Vase.) 

*  En  el  original  en  vez  de  alguna,  decía  qualque,  que  no 
es  palabra  castellana,  y  si  se  escribía  qualquier,  ó  qualquterat 
era  largo  el  verso. 
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ESCENA  IV. 

Laura,  Arnesto. 

Arn.     No  fue  tan  grave  culpa 
La  de  Lisardo,  Laura, 
Que  ya  no  se  restaura 
Con  la  cortés  disculpa, 
De  que  amor  nunca  piensa, 
Que  los  extremos  puedan  ser  ofensa : 

Y  así,  que  le  hables  mas  humana  quiero. 
Pues  la  dispensación  que  ya  se  aguarda 
Tan  por  instantes  tarda. 

Laur.     Obedecerte  espero, 
Que  una  cosa  (¡  mal  fuerte  !) 
Es  disgustarte,  y  otra  obedecerte ; 

Y  así  obediente  digo, 
Que  tomaré  el  estado 

Que  mi  suerte  me  ha  dado ; 

Y  desde  aquí  me  obligo 

A  disponer  de  parte  mia,  que  sea 
Mi  esposo  quien  hoy  mas  serlo  desea. 

Arn.     Tu  obediencia  agradezco; 
Llegar  podéis,  Lisardo : 
Laura,  espera.  (Sale  Lisardo.) 

ESCENA  V. 
Laura,  Arnesto,  Lisardo. 


Lis.     ¿  Qué  aguardo, 
Señora,  que  no  ofrezco 
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A  esas  plantas  rendido 

La  vida  en  precio  del  perdón  que  pido  ? 

Laur.     Lisardo,  esta  licencia 
A  mi  padre  se  debe, 
El  mis  acciones  mueve ; 
No  elección,  obediencia 
Hay  en  mí ;  y  así  en  vano 
Mano  me  agradecéis,  que  es  de  otra  mano. 

Lis.     Bástale  á  mi  alegría 
El  saber  que  la  tenga, 
Señora,  sin  saber  por  donde  venga, 
Como  venga  á  ser  mia; 
Que  el  mas  feliz  desatino 
No  averigua  á  las  dichas  el  camino. 
¡  O  perezoso,  y  tardo 
Curso  del  Sol,  abrevia  en  tu  carrera 
Los  términos  prolijos  del  que  espera! 

ESCENA  VI. 
Flérida,  Laura,  Arnesto,  Lisardo. 

Fler.     ¿  Laura  ?   ¿  Arnesto  ? 

Arn.     A  tu  quarto,  gran  señora, 
Laura  pasaba  con  los  dos  ahora. 

Fler.     Mucho  veros  estimo, 
Lisardo,  ya  de  Laura  perdonado. 

Lis.     Con  tal  favor,  ya  mi  esperanza  animo. 

Arn.     Laura  es  muy  hija  mia. 

Laur.     ¿  Y  cómo  ha  estado, 
Señora,  vuestra  Alteza? 
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Fler.     ¡  Tú  sabes  quanta  ha  sido  mi  tristeza! 

Laur.     Divertirla  procura. 

Fler.     Qualquier  divertimiento 
Crece  su  sentimiento, 

Que  es  dolor  que  se  aumenta  con  la  cura; 
Mas  porque  no  se  diga 
Que  á  dexarme  morir  mi  mal  me  obliga, 
Los  doc  ivirá  mañana 
Convidad  la  belleza 
De  Parma,  y  la  nobleza, 

Para  un  festin  :  veré  si  esta  tirana  (Ap) 

Pasión  en  éi  descubre  su  homicida. 

Arn.     Tuya  es  mi  voluntad.  ( Váse.J 

Lis.     Tuya  es  mi  vida.  (Váse.) 

ESCENA  VIL 

Flérida,  Laura. 

Fler.     ¡  Dichosa,  Laura  mia, 
Tú,  que  serás  esposa 
De  quien  te  amó  ! 

Laur.  Dichosa 
Me  juzga  mi  alegría, 
Si  la  verdad  te  digo, 
Pues   quien  me  amó,  se  ha  de  casar  conmigo. 

Fler.     ¡  Infelice  de  aquella, 
Que,  á  imposibles  rendida, 
Ha  de  perder  la  vida; 
Si-bien  ya  de  mi  estrella 
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Vencer  el  desvario 

Piensa  la  libertad  de  mi  alvedrio  ! 

Laur.     Y  es  el  mejor  remedio  : 
Mas  dime,  ¿  de  qué  suerte  ? 

Fler.     Buscando  á  un  mal  tan  fuerte 
El  mas  suave  medio. 

Laur.     ¿  Y  quál  es  ? 

Fler.  Declararme. 

Laur.     ¿  Eso  es  vencerle  ? 

Fler.     Sí. 

Laur.     Eso  es  matarme.  (Ap) 

Fler.     Obedecer  á  el  hado 
Victoria  es  lisongera. 
¿  Seré  yo  la  primera, 
Laura,  que  haya  casado 
Desigualmente  ? 

Laur.  ¡  Hoy  muero  !  (¿P-) 

Fler.     Federico  es  ilustre  Caballero. 

Laur.     Que  es  verdad  te  confieso. 

Fler.     Pues  ya  que  en  esto  hablamos 
(¡  Ay  Laura  !)  discurramos 
En  el  raro  suceso 
De  aquel  retrato  suyo : 
Dime,  ¿  qué  arguyes  de  él  ? 

Laur.     Yo  nada  arguyo, 
Que  como  no  me  toca, 
No  ocupo  en  eso  la  memoria  mia. 
,  De  zelos  estoy  loca  !  (-^P) 

Fler.     ¿  Por  qué,  di,  su  retrato  guardaría 
Con  tan  grande  recato  ? 
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Laur.     No  sé;  mas  no  le  diera  su  retrato 
Yo,  sin  mirar  primero 
La  caja,  que  no  dudo, 
Que  estar  secreto  pudo 
Con  él  el  de  su  Dama. 

Fler.     Así  lo  infiero  : 
Mas  ¿  qué  discurre  quien  con  zelos  ama  ? 

Laur.      Pues  no  dudes  que   allí   estaba  su 
Dama. 

ESCENA  VIII. 
Los  mismos ,  y  Federico,  y  Fabio. 

Fed.     ¿  Era  hora,  Fabio,  de  hallarte  ? 

Fab.     Tu  misma  preguuta  es 
Mi  respuesta,  pues  todo  hoy 
Te  ando  á  buscar  yo  también. 

Fed.     La  Duquesa :  no  te  vayas, 
Que  te  he  menester  después. 

Fab.     No  haré  :  aunque  después,  ni  antes 
Yo  á  tí  no  te  he  menester.  (Ap>) 

Fed.     Temeroso  de  sus  iras 
A  hablarla  llego. 

Fab.  ¿  Por  qué  ? 

Fed.     Por  cierto  estraño  suceso. 

Fab.     Acuérdate  tú  de  aquel 
Cuentecillo,  y  verás  como 
Sales  de  todo  muy  bien. 

Fed.     ¿  Con  qué  ? 

TOMO  II.  T 
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Fab.     Con  que  algunas  gracias 
A  Macarandona  des. 

Latir.     Mira .... 

Fler.     Yo  he  de  declarar 
Mi  pena. 

Laur.  Yo  padecer.  (Ap. 

Fler.     ¿  Federico  ? 

Fed.  ¿  Gran  señora  ? 

Fler.     ¿  Cómo  en  todo  el  día  no  habéis 
Parecido,  y  á  Palacio 
Venís  al  anochecer  ? 

Fed.     Como  en  su  mejor  edad 
Siempre  el  Sol  con  vos  se  vé 
Coronado  de  explendor, 
Ceñido  de  rosicler, 
No  pensé,  que  era  tan  tarde, 
Señora,  porque  pensé, 
Que  á  qualquier  hora  que  os  viese, 
Seria  el  amanecer. 

Fler.     ¿  Lisonjas  á  mí? 

Fed.     No  son 
Lisonjas  estas. 

Fler.     ¿  Pues  qué  ? 

Fab.     Macarandonas,  señora. 

Fler.     ¡  Ay,  Laura  mia !  ¿  no  vés 
Que  se  da  por  entendido 
Ya  de  mi  agrado  ? 

Laur.     Hace  bien. 

Fed.     Fuera  de  que,  otra  disculpa 
Valerme  puede. 

Fltr.     ¿  Y  quál  es  ? 
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Fed.     Como  ofendida  os  juzgaba 
Conmigo,  así  dilaté 
Llegar  á  vuestra  presencia. 

Plcr.     ¿  Ofendida  yo  ?  ¿de  qué  ? 

Fed.     Muy  necio  fuera  en  decirlo, 
Si  ya  vos  no  lo  sabéis. 

Fler.     Aquesto  no  es  no  saberlo. 

Fed.     ¿  Qué  es  ? 

Fler.     No  quererlo  saber. 

Fed.     Tanta  fue  mas  mi  ventura, 
Quanta  mas  la  piedad  fué 
De  vuestro  olvido  supuesto, 
Que  solo  en  las  quejas  es 
Liberal  el  que  las  guarda. 

Fler.     No  entiendo  el  concepto  bien. 

Laur.     Si  me  das  licencia,  creo, 
Que  yo  explicarle  sabré. 

Fler.     Sí  doy:  de  suerte  le  explica, 
Que  él  entienda  algo. 

Laur.     Sí  haré.  (Saca  el  pañuelo.) 

Yo — ,  que  ánimo  es  generoso, 
Estoy — persuadida,  el  que 
Muriendo — calle  el  dolor 
De  zelos — ,  pena,  ó  desdén. 

Fed.     "  Yo  estoy  muriendo  de  zelos"     (Ap.) 
Dixo,  y  la  he  de  responder.      (Saca  el  pañuelo.) 
No — lo  dudo;  la  mayor 
Tienes — entendida  bien, 
Laura —  :  la  menor  prosigue, 
De  que — respuesta  te  dé. 

T  2 
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Laur.     Sí  haré  :  ¡  oh  sí  fuese  verdad      (Ap.) 
"  No  tienes,  Laura,  de  qué  í" 
Luego — «i  ánimo  es  callar, 
Saldré  —del  concepto  bien. 

Fecl.     Si  tú  sales  como  dices, 
Yo  espero  darte  el  laurel. 

Laur.     Sentado  esto  así,  al  contrario1 
Pruebo  ahora,  que  avaro  es, 
Puesto  que  ánimo  no  tiene 
Quien  se  queja  \  en  que  se  vé, 
Que  solo  quien  quejas  guarda 
Es  liberal  al  revés. 

Fecl.     Tuyo — es  el  lauro,  y  yo,  Laura, 
Soy — quien  le  rinde  á  tus  pies. 

Laur.     Tuya — es  la  alabanza,  y  yo 
Seré — la  que  te  la  dé. 
¡  Qué  dicha!  "  tuyo  soy,"  dixo.  (Ap.) 

Fed.     ¡  Qué  favor  !  "  tuya  seré"  (-¿P-) 

Oí. 

Fab.     Maestros  son  ellos,  {Ap) 

Bien  se  deben  de  entender. 

Fler.     De  toda  vuestra  cuestión, 
Solo  hé  llegado  á  saber 
Que  es  liberal  quien  no  gasta 
Su  ¿sentimiento. 

Los  dos.     Así  es. 

Fler.     Pues  supuesto,  Federico, 
Que  digo  que  no  le  sé, 
Que  lo  sé,  sabiendo  vos, 
No  temáis  venirme  á  ver, 
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Sino  vedme  á  todas  horas, 

Asegurado  de  que 

Ni  yo  tengo  que  sentir, 

Ni  vos  tenéis  que  temer. 

Harto  digo,  y  harto  callo ; 

Esto  basta:  Laura,  vén.  (Vase.) 

Latir.     ¿  Federico  ?  • 

Fecl.     ¿  Laura  hermosa  ? 

Laur.     Lo  dicho  dicho.  (Vase.) 


ESCENA  IX. 

Federico,  Fabio. 

Fed.     Está  bien. 
¿  Fabio,  qué  será,  que  quando 
Hallar  enojos  pensé 
En  Flérida,  hallo  favores? 

Fab.     Mira  lo  que  quiere  ser 
Hallar  yo  un  pesar  en  tí 
Quando  pensaba  un  placer, 
Que  es  lo  mismo ;  aunque  si  doy 
Otra  razón,  ya  lo  sé. 

Fed.     Díla. 

Fab.     La  Macarandona 
Del  Sol,  y  del  rosicler, 
Con  que  la  diste. 

Fed.     Dexemos 
Las  burlas,  y  al  punto  ten 
Dos  caballos  prevenidos. 
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Fab.     Eso  me  parece  bien; 
Ya  que  celebrado  has 
En  Macarandona,  vé 
Celebra  en  Agere. 

Fed.     Calla, 
Y  en  la  salida  los  ten 

Del  Parque. — Flérida  bella,  (4P-) 

Perdóneme  tu  altivez, 
Perdóname  tú,  señora, 
Que  á  esto  se  expone  muger, 
Que  se  declara  á  quien  sabe, 
Que  quiere  á  otra  Dama  bien.  (Vase.) 

Fab.     Hoy  que  tengo  mas  que  hablar, 
¿  Ocasión  he  de  tener 
De  hablar  menos  ?  eso  no, 
Que  será  piedad  cruel 
Dexar  pudrir  un  secreto 
Que  á  nadie  sirva  después : 
Que  corrompida  la  vena, 
Como  dixo  un  Cordovés, 
Del  secreto,  hecha  secreta, 
Huele  mal,  y  no  hace  bien. 
Tras  Flerida  quiero  ir  : 
Pero  ya  no  hay  para  qué, 
Que  ella  vuelve. 
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ESCENA  X. 
Flérida,  Fabio. 

Fler.     Aunque  me  fio 
De  Laura,  ya  la  dexé 
Por  seguir  á  solas  esta 
Victoria  de  amor  cruel : 
Mas  ya  no  está  Federico 
Aquí. 

Fab.     ¿  Tú  quieres  saber 
La  causa  por  qué  no  está  ? 

Fler.     Sí,  ¿  por  qué  es  ? 


Fab. 

Porque  se  fué. 

Fler. 

¿ A  dónde  ? 

Fab. 

A  Agere  presumo. 

Fler. 

No  te  entiendo. 

Fab. 

Yo  hablaré 

Claro  en  tu  Macarandona, 

Como  me  des  algo  que  .  .  .  , 

Fler. 

Ya  no  quiero  saber  nada, 

Pues  solo  sirve  el  saber 

De  tener  mas  que  sentir. 

Fab. 

¿  Cómo  que  no  ?  pues  ¿  de  qué 

Me  habrá  servido  el  estar 

Mas  de  dos  horas,  ó  tres. 

De  gato 

en  espera? 

Fler. 

Digo, 

Que  me 

dexes. 
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Fab.     No  me  des 
Alhaja,  escúchame  solo 
De  valde. 

Fler.     No  hay  para  qué. 

Fab.     Pues  yo  no  hé  de  rebentar. 
¡  A  Dios  !  que  yo  buscaré 
A  quien  decir,  que  esta  noche 
Las  afufa  *  mi  amo. 

Fler.     Ten 
El  paso ;  ¿  Qué  es  eso  ? 

Fab.     Nada. 

Fler.     Espera,  dime  lo  que  eg. 

Fab.     No  quiero. 

Fler.     Aqueste  diamante 
Toma,  y  dilo. 

Fab.     ¿  Para  qué 
Andamos  haciendo  puntas,  f 
Si  yo  criado,  y  tú  muger, 
Uno  muere  por  hablar, 
Y  otro  muere  por  saber  ? 
Mi  amo,  y  su  Dama,  tratado 
Tienen  esta  noche  .... 

Fler.     ¿  Qué  ? 

Fab.     Irse  por  novillos. 

Fler,     ¿  Cómo  ? 

Fab.     Andando,  pero  no  á  pié, 
Que  dos  caballos  me  mandan, 
Que  al  puente  del  Parque  estén. 

*  Afufarse  es  huirse ;  las  afufa  significa  "  se  escapa.1 
f  Haciendo  puntas  significa  disimulando. 
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Fler.     ¿  Al  Puente  del  Parque  ? 

Fab.     Sí. 

Fler.     A  pensar  vuelvo  otra  vez, 
Que  es  Dama  mia  su  Dama : 
¿  No  te  lo  dixo  también  ? 

Fab.     Este  huésped,  que  es  el  Duque 
De  Mantua,  es,  señora,  quien 
Los  ampara  en  sus  Estados, 
j  Gloria  á  Dios,  que  descansé ; 
Venga  ahora  lo  que  viniere, 
Que  primero  soy  yo,  que  él!  (Vase.) 

Fler.     ¡  Válgame  el  Cielo  !  ¿  Qué  escucho  ? 
¿  Quién  vio  pena  mas  cruel  ? 


ESCENA  XI. 

Ar  tiesto,  Fler  ida. 

Arn.     Ya  en  Damas  y  Caballeros 
De  tu  parte  combidé 
La  nobleza,  y  la  hermosura, 
Para  mañana. 

Fler.     Está  bien, 
Y  seáis  muy  bien  venido, 
Arnesto,  que  he  menester 
Vuestra  persona  esta  noche. 

Arn.     Siempre  estoy  á  vuestros  pies ; 
¿  Qué  me  mandáis  ? 
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Fler.     Federico 
Acaba  ahora  de  tener 
Un  disgusto  muy  pesado. 

Arn.     ¿  Con  quién  ? 

Fler.     No  han  dicho  con  quien, 
Que  solo  lo  que  me  han  dicho 
Es,  que  trance  de  amor  fué, 

Y  que  él  ofendido  ahora 
Le  llama  por  un  papel, 
En  que  dice  que  le  espera 
No  sé  donde ;  ya  sabéis 
Quanto  le  estimo. 

Arn.     Y  las  causas 
Con  que  le  estimáis  las  sé. 

Fler.     Pues  darme  por  entendida 
Del  disgusto,  fuera  hacer 
Público  el  agravio. 

Arn.     Es  cierto  i 
¿  Qué  mandáis  ? 

Fler.     Que  le  busquéis, 

Y  sin  decir  que  os  envió 
Yo,  que  de  él  no  os  apartéis 
Esta  noche,  y  donde  quiera 
Que  vaya,  vais  vos  con  él; 

Y  si  por  dicha  su  brio 
Lo  escusare,  le  prended, 
Llevando  para  este  efecto 
Los  que  fueren  menester; 
De  suerte  que  hasta  mañana 
Seguro  esta  noche  esté. 
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Arn.     Digo  que  luego  al  instante, 
Señora,  le  buscaré, 

Y  no  le  dexaré  un  punto.  (Vase.) 
Fler.     Hoy,  ingrato,  has  de  saber 

Ponde  los  extremos  llegan 

De  una  zelosa  muger.  (Vase.) 

ESCENA.  XII.* 

Henrique,  Federico, — y  un  Criado 
(con  luces,  que  luego  se  va.) 

Fed.     ¿  Habéis  ya  escrito  ? 

Henr.     Estas  son 
Las  cartas,  y  en  ellas  fio 
Que  halléis  en  el  favor  mió 
Igual  la  satisfacción, 
Que  á  vuestros  favores  debo. 

Fed.     Sois  príncipe  soberano, 

Y  á  fiar  de  vos  no  en  vano 
Vida,  ser  y  honor  me  atrevo  : 
Quedad  con  Dios,  que  mas  quiero, 
Pues  la  noche  llegué  á  ver, 
Esperar,  que  no  perder 

La  ocasión. 

Henr.     Bien  decís;  pero 
En  parte  me  habéis  de  dar 
Licencia  de  acompañaros, 


*  El  teatro  representa  un  gabinete  de  la  casa  de  Federico. 


264 

Hasta  que  llegue  á  dexaros 
Solo  fuera  del  Lugar. 

Fed.     Perdonadme,  que  ir,  por  Dios, 
Acompañado  no  puedo, 
Que  aun  tengo  á  mi  sombra  miedo  : 
Y  pues  recato  de  vos 
Mi  amor,  creed,  que  si  de  mí 
Hoy  recatarle  pudiera, 
Aun  de  mí  mismo  lo  hiciera. 

Herir.     ¿  Pues  habéis  de  ir  solo  ? 

Fed.     Sí:   . 
A  Dios. 

Henr.     Id  con  Dios,  que  no 
A  entenderos  hoy  acierta 
Mi  voluntad.  {Llaman.) 

Fed.     ¿  A  la  puerta 
No  llaman? 

Henr.     Sí. 

ESCENA  XIII. 

Los  dichos  y  Arnesto. 

Fed.     ¿  Quien  es  ? 

Arn.     Yo. 

Fed.     ¿  Pues  á  estas  horas,  señor, 
Vos  fuera  de  casa  ? 

Arn.     Sí, 
Que  buscándoos  vengo. 

Fed.     ¿  A  mí  ? 
Pues  ¿  qué  mandáis  ?  ¡  qué  temor  ! 
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Arn.     Dixéronme  que  venido 
Habíais  á  casa  no  bueno, 
Y  yo  de  cuidado  lleno, 
(Que  ya  sabéis  quanto  he  sido 
Siempre  vuestro  servidor) 
No  me  quise  recoger 
Sin  veros  y  sin  saber 
Como  estáis. 

Fed.     j  Guárdeos,  señor, 
El  Cielo,  por  el  cuidado; 
Pero  la  palabra  os  doy, 
Que  nunca  mejor  que  hoy 
Me  he  sentido  ;  ha-os  engañado 
Quien  dixo,  que  yo  tenia 
Indisposición  alguna. 

Arn.     Yo  agradezco  á  mi  fortuna 
Esta  diligencia  mia, 
Por  llevar  tal  desengaño. 
¿  Qué  hacíais  ?  ¿  qué  se  trataba? 

Fed.     Con  Henrique  haciendo  estaba 
Al  tiempo  aquel  dulce  engaño 
De  pasarle  divertido 
En  buena  conversación. 

Arn.     Los  cuerdos-amigos  son 
El  libro  mas  entendido 
De  la  vida  ;  sí,  porque 
Deleitan  aprovechando. 

Fed.     De  espacio  lo  vá  tomando.  (Ap. 

Henr.     La  plática  atajaré 
Yéndome  yo,  porque  así 
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flaya  menos  de  que  hablar : 
Licencia  me  habéis  de  dar. 

Arn.     ¿  Por  venir  yo  os  vais  ? 

Henr.     No,  y  sí : 
No,  porque  ya  yo  quería 
Irme  antes  de  ahora,  por  Dios ; 
Y  sí,  porque  estando  vos, 
No  falta  mi  compañía.  (Vdse.) 

Arn.     Id  con  Dios. 

Fed.     Ya  hemos  quedado 
Solos -3  ¿  tenéis  que  mandarme  ? 
¿  Qué  miráis  ? 

Arn.     Donde  sentarme, 
Porque  vengo  muy  cansada : 
Sentaos,  sentaos.  (Siéntanse.) 

Fed.     ¡  Bien  conviene, 
Cielos,  en  mis  penas  hoy  (¿P-) 

La  prisa  con  que  yo  estoy, 
A  la  flema  con  que  él  viene  ! 

Arn.     ¿  En  que  soléis  divertiros 
Estas  noches  ? 

Fed.     En  morir  :  {Ap-) 

A  Palacio  suelo  ir,  (Levántanse.) 

Ahora  lo  haré  por  serviros  : 
Vamos,  que  dexaros  quiero 
En  vuestro  cuarto. 

Arn.     Después  ¿ 
Que  ahora  temprano  es.  (  Siéntanse.) 

Fed.     ¿  Temprano  es  ahora  ?  hoy  muero  : 
¡  Ay,  Laura,  bien  mi  cuidado  (Ap) 

Dice  que  perderte  tema  ! 
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Arn.     ¿  Jugáis  cientos  ? 


Fed.     ¡  Linda  flema  (<4p>) 

Para  un  buen  desesperado  ! 
No  señor. 

Arn.     Porque  dispuesto 
A  salir  de  casa  hoy, 
Ya  que  fuera  de  ella  estoy, 
No  quiero  volver  tan  presto. 

Fed.     ¿  Presto  le  parece  ahora  ?  C4iP) 

Yo  lo  hacia  por  volver, 
Que  me  ha  mandado  hoy  hacer 
La  Duquesa,  mi  señora, 
Un  despacho,  á  que  asistir 
Toda  aquesta  noche  habré. 

(Va  á  levantarse,  y  detiénele.) 

Arn.     Venga,  yo  os  ayudaré, 
Que  yo  también  sé  escribir. 

Fed.     ¿  En  eso  habia  de  ocuparos  ? 

Arn.     ¿  Porqué  no,  si  de  eilo  gusto  ? 

Fed.     Fuera  de  que,  fuera  injusto, 
Cuando  vos  me  honráis,  cansaros  : 
La  causa  porque  quería 
Dexaros  en  casa,  era, 
Que  á  un  amigo  ver  quisiera. 

Arn.     Yo  iré  en  vuestra  compañía : 
¿  Qué  visita  puede  haber 
En  que  yo  pueda  estorbar  ? 

Y  si  importare  esperar, 

Lo  haré  hasta  el  amanecer : 

Y  si  es,  por  dicha,  de  amor 
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La  visita,  bien  sabré 
La  calle  guardar,  sí  á  fé. 

Fed.  Creólo  de  vuestro  valor :     {Levántanse.) 
Mas  solo  he  de  ir :  ¡  Guárdeos  Dios ! 

Arn.     Acabaos  de  persuadir, 
A  que  vos  no  habéis  de  ir, 
O  tengo  yo  de  ir  con  vos. 

Fed.     ¿  Pues  qué,  señor,  os  obliga  ? 

Arn.     ¿  Por  qué  no  lo  preguntáis 
Al  cuidado  con  que  estáis  ? 

Fed.     No  sé  (¡  ay  de  mí !)  lo  que  os  diga, 
Que  yo  no  tengo  cuidado. 

Arn.     Yo  sé  bien  el  que  tenéis, 

Y  ir  á  donde  vais  no  habéis, 
Sino  de  mí  acompañado. 

Fed.  ¿  Quién  se  vio  en  lance  mas  raro  ?  {Ap.) 
Arn.     Confuso  estáis. 
Fed,     Así  es, 

Y  mas  que  confuso. 
Arn.     Pues, 

Federico,  hablemos  claro, 
Yo  sé,  que  alguien  os  espera 
Llamado  por  un  papel. 

Fed.     ¡  Quién  vio  pena  mas  cruel  l         {Ap.) 
¡  Quién  vio  confusión  mas  fiera  ! 

Arn.     A  mi  fama  y  á  mi  honor, 
Habiéndolo  yo  sabido, 
Importa,  puesto  que  he  sido 
De  Parma  Gobernador, 
Estorbarlo  :  ved  con  esto* 
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¿  Cómo  os  puedo  yo  dexar, 
Declarando  ir  á  agraviar 
Mi  honor  y  fama,  supuesto 
Que  si  ya  dexaros  quiero, 
Ofenda  una  y  otra  vez, 
O  la  dignidad  de  Juez, 
O  la  ley  de  Caballero  ? 
Y  uno  y  otro,  ¡  vive  Dios ! 
Me  obliga,  otra  vez  lo  digo, 
O  que  aquí  os  tenga  conmigo, 
O  que  allá  vaya  con  vos ; 
Porque  llegando  á  alcanzar 
El  agravio  que  hecho  habéis, 
¿  Cómo  que  os  dexe  queréis  ? 

Fed.     ¿  Qué  mas  se  ha  de  declarar  ?      (Ap.) 
Bien  os  confieso,  señor, 
Las  razones  que  tenéis ; 
Mas  seguro  estar  podéis, 
Que  vuestra  fama  y  honor 
No  se  desluzcan  por  mí. 

Arn.     ¿  Cómo  puede  ser  que  no  ? 

Fed.     ¿  Dáisme  licencia,  que  yo 
También  hable  claro  ? 

Arn.     Sí. 

Fed.     ¿  Sabéis,  que  soy  Caballero  ? 

Arn.     Sé  que  vuestra  gran  nobleza 
Es  Sol,  es  lustre,  es  limpieza. 

Fed.     En  esto  fiado  espero, 
Que  hagáis,  que  quien  me  escribió 
La  mano  también  me  dé. 

TOMO  II.  u 
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Arn.     Eso,  Federico,  haré 
De  muy  buena  gana  yo, 
Al  punto  os  dará  la  mano 

Fed.     Mil  veces  beso  tus  pies. 

Arn.     En  diciéndome  quien  es 
El  competidor .... 

Fed.     En  vano  (Ap.) 

Mi  dicha  creí. 

Arn.     Porque  yo 
Le  busque  donde  os  espera. 

Fed.     ¿  Luego  vos  de  esa  manera, 
No  supisteis  quien  es  ? 

A  rn.    No ; 
Solo  sé  que  habéis  reñido, 

Y  que  os  han  desafiado. 

Fed.     ¿  No  estáis  de  mas  informado  ? 

Arn.     No. 

Fed.     Pues  ya ... , 

Arn.     ¿Qué? 

Fed.     Nada  os  pido ; 
Que  también  ser  yo  el  primero, 
Que  aquí  su  nombre  dixera, 
No  sabiendo  vos  quien  era, 
No  fuera  ser  Caballero  : 

Y  sin  vos  sabré  yo  ir 

A  cumplir  mi  obligación. 

Arn.     ¿Y  no  sabrá  mi  opinión 
La  suya  también  cumplir  ? 

Fed.     Sí  sabrá  :  mas  quien  me  espera 
Mi  ausencia  no  ha  de  culpar. 
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Arn.     Eso  sabré  yo  estorbar. 

Fed.     ¿  Cómo  ? 

Arn.     De  aquesta  manera : 
j  Ola  !  (Salen  Guardias.) 

Todos.     ¿  Señor  ? 

Arn.     Esas  puertas 
Todos  al  punto  tomad  : 
Daos  á  prisión,  ó  mirad 
En  que  os  empeñáis. 

Fed.     j  Qué  ciertas  (4jp0 

Fueron  siempre  mis  desdichas ! 
Con  menos  Guardias  estoy- 
Seguro  yo.     ¡  Cielos,  hoy  (4P-) 
Han  espirado  mis  dichas  ! 

Arn.     Yo  lo  creo  de  esa  suerte ; 
Pero  rae  importa  impedir 
El  que  no  intentéis  salir, 
Porque  os  han  de  dar  la  muerte. 

(Vánse  todos  y  queda  Federico.) 

Fed.     ¡  Qué  poco  (¡  ay  de  mí !)  ella  fuera 
La  que  á  mí  me  reportara, 
Si  otro  riesgo  no  mirara, 
Si  otro  daño  no  temiera ! 
Porque  es,  Cielos,  el  hacer 
En  ofensa  de  mi  amor 
Otro  escándalo  mayor ; 
Pero  dexar  de  ir  á  ver 
Lo  que  allá  á  Laura  la  pasa, 
¿  Cómo  lo  podré  sufrir  ? 
Ya  sé  por  donde  salir 

U  2 
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Desde  esta  casa  á  otra  casa. 
Laura,  espera,  y  no  dilate 
Verse  mi  amor  con  tal  prenda, 
Aunque  tu  padre  me  prenda, 

Y  aunque  Flérida  me  mate.  (Vase.) 

ESCENA  XIV. 

(El  teatro  representa  la  vista  del  jardín  de 
Flérida.) 

Laura  (que  sale  á  obscuras.) 

Laur.     Funesta  sombra  fria, 
JCuna  y  sepulcro  de  la  luz  del  dia, 
Si  amorosos  delitos 
En  tu  negro  papel  tienen  escritos 
Tantas  hoy  líneas  muy  bellas, 
Quantas  contiene  tu  Zafir  estrellas, 
No  estrañes  este  ahora, 
Sino  escríbele,  antes  que  la  Aurora 
A  borrártele  venga, 
Porque  lugar  en  tus  anales  tenga 
Un  ciego  amor,  que  en  tantos  desconsuelos- 
Pisando  va  la  sombra  de  sus  zelos. 
Tirano  el  padre  mió 
Esclavo  hacer  pretende  mi  alvedrioj 
Lisardo  enamorado 
Avasallar  desea  mi  cuidado  ; 

Y  Flérida  violenta 
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Tiranizar  mi  voluntad  intenta : 

Mas  ¿  porqué,  honor,  me  culpas, 

Si  te  doy  á  un  delito  tres  disculpas  ? 

Mucho  (¡  ay  de  mí !)  ya  Federico  tarda  : 

j  Quánto  aflige  el  discurso  del  que  aguarda ! 

¿  Qué  le  habrá  sucedido  ? 

j  Qué  presto,  penas,  presumís  que  ha  «ido 

El  haberse  mudado, 

Porque  Flérida  se  haya  declarado  ! 

¿No  era  mejor  decirme, 

Que  no  era  culpa  de  un  amor  tan  firme, 

Sino  que  otro  accidente 

Venir  donde  le  aguardo  no  consiente  ? 

Mas  no  es  tan  fácil,  en  sospechas  tales, 

A  los  bienes  creer,  como  á  los  males. 

¿  Porqué  (pregunto  yo)  nació  el  disgusto 

Mas  honrado,  que  el  gusto  ? 

No  porque  otra  vez  amor  le  afrente, 

Ha  de  pensar  que  siempre  el  gusto  miente, 

Y  que  el  disgusto  siempre  verdad  diga  : 

El  lo  hace,  yo  no  sé  lo  que  le  obliga. 


ESCENA  XV. 

Flérida,  Laura. 

Fler.     Dixo  Fabio  que  en  el  puente 
Del  Parque  esperar  le  manda 
Federico,  porque  es  fuerza 
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Que  repetidas  mis  ansias 
Vuelvan  á  pensar  que  ha  sido 
Su  amor  en  Palacio.     Laura 
Tan  presto  se  recogió, 
Que  no  he  podido  encargarla 
Que  al  jardín  baxe ;  y  así, 
Por  no  fiarme  de  otra  en  tanta 
Pena,  echando  á  mis  tristezas 
De  este  delirio  la  causa, 
No  me  he  recogido,  y  sola 
Baxo  al  jardin,  porque  hagan 
A  un  tiempo  mis  sentimientos 
Dos  diligencias  tan  raras, 
Como  lo  que  aquí  executan, 

Y  lo  que  allá  á  Arnesto  encargan ; 

Y  si  la  trémula  luz 

De  las  estrellas,  (que  anda 
Entre  bosquejos  azules 
Brujuleando  nubes  pardas), 
No  me  miente,  un  bulto  veo, 
Ya  hé  cumplido  mi  esperanza : 
¿  Quién  es  ? 

Laur.     Flérida :   (¡  ay  de  mí !) 
Pero  el  ingenio  me  valga. —  (4p0 

Quien  aquí  esperando  está, 
Porque  Flérida  lo  manda, 
Dará  conocer  quien  es 
Quien  de  la  noche  amparada, 
Tantos  respetos  ofende, 
Tantos  pundonores .... 
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Fler.     Laura, 
No  des  voces. 

Lanr.     ¿  Quién  es  ? 

Fler.     Yo. 

Laur.     ¿  Tú,  señora,  al  jardin  baxas 
A  estas  horas  sola  ? 

Flf-r.     Sí 
Que  como  hoy .... 

Laur.     ¡  Estoy  turbada  ! 

Fler.    No  te  dixe  que  vinieras, 
Quise  .... 

Lanr.     Mi  cuidado  agravias  -y 
¿  He  menester  yo,  señora, 
Lo  que  una  vez  se  me  encarga, 
Escucharlo  cada  dia  ? 
Fuera  de  que,  ha  habido  causa, 
Que  me  ha  obligado  á  venir, 
Demás  de  tu  confianza. 

Fler.     ¿  Pues  qué  ha  habido  ? 

Laur.     Estando  ahora  .  .  . 
(¡  O  amor,  hoy  veré  si  sacas  (4^) 

De  la  culpa  la  disculpa  !) 
Estando  en  esas  ventanas, 
Que  caen  sobre  el  Parque,  oí 
Que  unos  caballos  pasaban, 

Y  como  vi  novedad 
Afuera,  quise  apurarla, 
Reconociendo  el  jardin. 

Fler.     Las  senas  que  das  son  tantas 

Y  tan  unas  con  las  señas 
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Que  yo  tengo,  que  doy  gracias 

A  tu  cuidado  :  di  ahora 

¿  Qué  has  visto  en  el  jardin  ? 

Laur.     Nada, 
Pues  no  ha  habido  hasta  ahora  seña 
De  lo  que  mi  afecto  guarda ; 
Pero  bien  te  puedes  ir, 
Que  estando  yo,  no  harás  falta. 

Fler.     Es  así ;  quédate,  pues.  {Llaman.) 

Laur.     Si  haré. 

Fler.     Mas  oye,  ¿  no  llaman  ?         (Llaman.) 

Laur.     El  viento  engaña  mil  veces. 

Fler.     Pues  ahora  el  viento  no  engaña ; 
Abre  y  responde. 

Laur.     ¿  Yo  ? 

Fler.     Sí  j 
Llegaré  yo  á  tus  espaldas, 
Veremos  quién  es,  y  á  quién 
Busca,  si  llega  á  nombrarla. 

Laur.     Mi  voz  es  muy  conocida. 

Fler.     ¿  Hay  mas  que  disimularla  ? 
Llega,  digo. 

Laur.     ¡  Habrá  precepto  (4p>) 

Mas  riguroso  !  ¡  Que  haga 
Yo  el  verdadero  y  fingido 
Papel  hoy  de  aquesta  farsa, 
De  noche,  donde  aun  la  seña 
De  la  cifra  no  me  valga  ! 

Fler.     ¿Qué  temes?  (Llaman.) 
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Laur.     Que  me  conozcan 
En  oyéndome. 

Fler.     ¡  Qué  extraña 
Estás !  llega  ya. 

Laur.     ¿  Quién  es  ? 

{Llega  á  la  ventana  y  abre.) 

Dentro  Fed.  Quien  muerto,  divina  Laura  . .  . 

Laur.     ¿  No  lo  dixe  yo  que  habian 
De  conocerme  en  el  habla  ? 
Mira  si  salió  verdad 
A  la  primera  palabra. 

Fler.     Así  es,  y  aun  yo  también  pienso 
Que  te  he  conocido,  Laura. 

Laur.     Caballero,  pues  sabéis 
Quien  soy ;  también  cosa  es  clara, 
Sabréis  que  no  soy  á  quien 
Buscan  vuestras  esperanzas : 
Id  con  Dios,  y  agradeced 
Que  no  toma  mas  venganza 
Hoy  mi  decoro  ofendido, 
Que  daros  con  la  ventana. 

(Cierra  y  hablan  todos  á  un  tiempo.) 

Fed.     Laura,  señora,  mi  bien, 
No  fué  culpa  la  tardanza, 
Escucha,  y  mátame  luego, 
O  harás  que  á  matarme  vaya. 

Laur.     ¡  Que  hayas  querido,  que  aquí 
Me  hayan  conocido  ! 

Fler.     Calla. 
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Laur.     Si  mi  padre  ó  si  Lisardo 
Supiesen  que  en  esto  andaba 

Fler.     No  des  voces,  no  des  voces. 

Laur.     ¡  Quién  vio  pena  mas  extraña ! 

Fed.     Óyeme,  y  mátame  luego, 
Vuelve  á  abrir,  hermosa  Laura.  [Abre  Flérida.) 

Fler.     ¿  Qué  quieres  decirme  ? 

Fed.     Que 
Esa  fiera,  esa  tirana 
De  Flérida,  me  ha  enviado 
A  tu  padre,  porque  haga 
Diversión  á  mis  deseos ; 
Y  prendiéndome  en  mi  casa, 
Me  ha  estorbado,  dueño  mió, 
Venir  á  esta  hora :  ¿  qué  aguardas  ? 
En  el  Parque  los  caballos 
Esperan,  ya  tengo  cartas 
Del  duque,  que  me  aseguran 
El  vivir  contigo  en  Mantua ; 
Ven  conmigo,  que  aunque  ya 
Se  va  declarando  el  Alva, 
No  importa,  como  una  vez 
Contigo  al  camino  salga. 

Laur.     Si  mas  que  decir  tubiera,  (Ap.) 

Mas  dixera  .  .  .  ¡  estoy  sin  alma  ! 

Fler.     Federico,  tarde  es  ya, 
Para  que  hoy  contigo  vaya, 
Mejor  es  que  á  la  prisión 
Te  vuelvas  hoy,  y  mañana 
Se  disponga  de  otra  suerte. 
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Fed.     Tuya  es  la  vida,  y  el  alma, 
Y  yo  te  obedeceré ; 
¿  Pero  quedas  enojada  ? 

Fler.     Con  mi  estrella,  no  contigo. 


A  Dios. 

Fed. 

A  Dios. 

(Cierra  Flérida.) 

Fler. 

Pues  bien  :  ¿  Laura  ? 

Latir. 

¿ Señora  ? 

Fler. 

Nada  me  digas, 

Pues  yo 

no  te  digo  nada  : 

¡  Muñéndome  voy  de  zelos  ! 

Laur. 

Advierte  .... 

Fler. 

Adelante  pasa, 

Que  no 

has  de  quedarte  aquí. 

( Vase.) 


Laur.     Mucho  temo  su  venganza.  {Ap.) 

Fler.     Mostraré  al  mundo,  que  soy 

Quien  soy ;  vamos,  vamos,  Laura. 
Jjaiir.     ¡  Ay,  infeliz  !  ¡  hoy  murieron 

De  una  vez  mis  esperanzas  ! 

(Abren  la  puerta,   y    salen    Arnesto,   Fahio  y 
guardias.) 

ESCENA  XV. 
Los  dichos,  y  Arneslo,  Fabio,  y  guardias. 

Fler.     ¿  Mas  quien  del  jardin  ha  abierto 
Ahora  la  puerta  falsa  ? 

Laur.    Si  la  luz,  que  ya  se  muestra 
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Temerosamente  clara 
Dexa  ver,  mi  padre  ha  sido. 

Fler.     El  es ;  á  esta  parte  aguarda, 
Sabremos  con  qué  intención 
La  puerta  á  estas  horas  abra 
Del  jardin. 

Laur.     ¡  Valedme,  Cielos  ! 
No  pierda  honor,  vida  y  fama. 

Am.     Tú,  Fabio,  me  has  de  decir 
¿  A  que  propósito  estabas 
En  el  Parque  con  aquellos 
Caballos  ? 

Fab.     Señor,  repara 
En  que  yo  en  mi  vida  estube 
A  propósito  de  nada, 
Porque  soy  hombre  muy  fuera 
De  propósito. 

Am.     ¿  Qué  causa 
Te  llevó  allí  ? 

Fab.     Yo,  Señor, 
Tengo  de  sentarme  gana 
A  la  mesa  con  mi  amo, 
Y  así  hago  lo  que  me  manda. 

Am.     ¿  Con  quién  Federico,  dime. 
Ayer  riñó  ? 

Fab.     Con  su  Dama 
Debió  de  ser,  pues  no  vio 
La  hora  de  echarla  de  casa. 

Am.    Yo  te  haré  que  la  verdad 
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Digas  de  todo,  no  hayas 
Miedo  que  te  escapes. 

Fab.     Eso 
Dixo  un  Dotor,  yendo  á  caza, 
Que  viniendo  uno  á  decirle  : 
"■  Allí  está  una  liebre  echada 
En  su  cama,  déme  uced* 
Su  arcabuz,  para  tirarla 
Primero  que  se  levante," 
Le  respondió  en  voces  altas  : 
w  Que  se  levante  no  tema, 
Porque  estando  ella  en  la  cama, 

Y  siendo  yo  quien  va  á  verla, 
¿  Qué  vá  ofue  no  se  levanta  ?" 

Arn.     Mucho  me  huelgo  que  estéis 
Ahora,  Fabio,  de  gracias. 

Fab.     Son  naturales. 

Arn.     ¿  Señora, 
Aquí  estáis  ? 

Fler.     Mi  pena  rara 
Me  sacó  al  jardín :  ¿  qué  es  esto  ? 

Arn.     Yendo  á  hacer  lo  que  mandas, 
Prendí  á  Federico  anoche, 
Porque  no  bastaron  trazas 
Ningunas  á  detenerle ; 

Y  dexándole  con  guardias 


*  Vced,  expresión  abreviada  en  lugar  de  vuesa  merced,  6' 
(usted),  que  es  como  ahora  se  dice. 
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En  su  casa,  porque  él 
No  saliese  de  su  casa .... 

Fler.     ¡  Y  cierto  que  le  guardaron 
Muy  bien  ! 

Arn.     Corrí  la  campaña, 
Por  ver  si  hallaba  en  el  campo 
Al  hombre  que  le  esperaba, 

Y  solo  junto  á  la  puente 
Fabio  (su  criado)  estaba 
Con  dos  caballos  :  queriendo 
Que  no  corriese  la  fama 

De  su  prisión,  en  mi  quarto, 
Por  aquesa  puerta  falsa, 
De  quien  llave  maestra  tengo, 
Quise  encerrarle. 

Fab.     ¿  En  que  agravia 
A  nadie  tener  caballos 
Un  hombre  ? 

Arn.     Mira  que  mandas 
Hacer  de  él,  y  del  criado. 

Fler.     Que  aquí  á  Federico  traigas, 
Pues  solo  mi  intención  fué 
Escusar  una  desgracia, 

Y  ya  poco  mas  ó  menos, 
Sé  del  disgusto  la  causa; 

Y  que  sueltes  al  criado. 

Fab.     Beso  mil  veces  tus  plantas.* 


*  Todas  las  guardias  se  van  con  Araesto. 
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Arn.     Al  instante  con  él  vuelvo. 
Laur.     Señora,  mira  qué  trazas  : 
Duélete  de  mi  opinión. 
Fler.     Déxame,  Laura. 

ESCENA  XVI. 
Henrique,  Flérida,  Laura, 

Henr.     Si  alcanzan 
Por  forastero  mis  dichas 
Algún  lugar  en  tu  gracia, 
Que  des  libertad  te  pido 
Hoy  á  Federico. 

Fler.     Nada 
Me  pedís  en  eso,  puesto 
Que  él  tiene  libertad  tanta. 
Mas  decidme  vos,  Henrique, 
¿  Habéis  hoy  tenido  carta 
Del  duque  ? 

Henr.     ¿  Yo  ?  no,  Señora. 

Fler.     Pues  yo  sí. 

Henr.     ¡  Ficción  estraña  !  (4P-) 

Fler.     Y  en  ella  me  escribe  el  duque 
Como  tiene  ya  acabadas 
Vuestras  cosas,  y  compuestas  ; 
Y  así,  desde  aquí  á  mañana 
De  Parma  salid,  pues  no 
Tenéis  ya  que  hacer  en  Parma. 

Henr.     Aunque  del  duque,  señora, 
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Dixe,  que  no  tube  carta, 

La  tube  de  un  grande  amigo, 

En  que  me  dice  no  vaya 

Tan  presto,  porque  aun  no  están 

Cumplidas  mis  esperanzas. 

Fler.     Eso  os  dice  vuestro  amigo, 

Y  esto  os  digo  yo  :  mañana 
Salid  de  aquí,  pues  aquí 
Nada  hacéis,  y  alia  hacéis  falta. 

Henr.  Con  bien  cuerdo  estilo  (¡  ay,  Cielos  !) 
Me  ausenta  y  me  desengaña  i^P-) 

Flérida.  (Sale  Lisardo.) 

Lis.     Dame  tu  mano, 

Y  permite,  ¡  ó  soberana 
Deidad  de  esta  verde  esfera ! 
Que  bese  la  suya  á  Laura, 
En  albricias  de  mis  dichas  ; 
Pues  ahora  en  estas  cartas 
Tube  la  dispensación, 

Que  ha  tantos  siglos,  que  aguarda 
Mi  deseo  ! 

Fler.     ¡  A  muy  buen  tiempo 
Ha  venido  ! 

Laura.     \  Pena  estraña  í  {-A-P-) 

fler.     Que  hoy  ha  de  ser. 

ESCENA  XVII. 

Los  dichos,  y  Arnesto  y  Federico. 

Am.     Federico 
Está  aquí. 
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Fed.     ¿  Qué  es  lo  que  manda 
Vuestra  Alteza  ? 

Fler.     Que  le  deis 
La  mano  de  esposo  á  Laura, 
Que  yo  valgo  mas  que  yo, 
Y  note  el  mundo  esta  causa*. 

Arn.y  Lis.     ¿  Qué  dices  ? 

Fler.     Que  soy  quien  soy. 

Arn.     Pues,  señora,  ¿  no  reparas 
Que  ofendes  mi  honor  ? 

Lis.     ¿  No  miras, 
Que  mis  finezas  agravias  ? 

Fler.     Esto,  Lisardo,  esto,  Arnesto, 
Importa  á  los  dos. 

Arn.     Ya  halla 
Nuevas  razones  mi  honor 
En  sola  aquesa  palabra, 
Para  que  no  lo  consienta : 
Que  no  ha  de  decir  la  fama, 
Que  por  oculta  razón 
Diste  á  Federico  á  Laura. 

Fed.     Que  sea  pública,  ú  oculta, 
¿  Qué  pierdes  conmigo  ? 

Arn.     Nada, 
Mas  basta  ser  sin  mi  gusto. 

Fed      Para  sentirlo,  sí  basta, 

*  Este  ra?go  de  heroicidad  en  una  princesa,  perdidamente 
enamora,  es  Ja  mas  sublime  belleza  de  este  drama.  ¡In- 
feliz de  aquí.1  que  no  «ienta  en  su  interior  el  valor  de  tanta 
piagnanimidad ! 

TOMO  II.  X 
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Pero  no  para  ofenderte  : 

Fuera  de  que,  la  palabra 

De  darme  á  Laura  me  has  dado. 

Arn.     ¿  Yo  a  tí  ? 

Fed.     Sí. 

Arn.     ¿  Dónde  ? 

Fed.     En  mi  casa 
Anoche,  quando  dixiste, 
Que  harías,  que  quien  me  esperaba, 
Llamado  por  un  papel, 
Me  diese  la  mano.     Laura 
Fue  quien  me  llamó,  y  así, 
Para  contigo  esto  basta. 

Lis.     Sí,  mas  no  para  conmigo, 
Que  sabré  en  esta  demanda 
Perder  la  vida. 

Fler.     ¿  Qué  es  esto  ? 

Fed.     Y  yo  sabré  sustentarla. 

Arn.     Lisardo,  á  tu  lado  estoy. 

Henr.     Y  yo  al  tuyo.  (á  Federico.) 

Fler.     ¡  Pena  estraña  ! 
Mas  si  el  amor  supo  hacerla, 
Sepa  el  honor  remediarla. 
Si  el  ser  esto  gusto  mió, 
Y  el  mandarlo  yo,  no  basta, 
Baste  saber,  que  á  su  lado 
Se  pone  el  Duque  de  Mantua. 

Arn.     ¿  Quién  ? 

Henr.     Yo,  que  á  Flérida  bella 
Sirviendo  estoy  en  su  casa, 
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Y  tengo  de  defender 
A  Federico,  y  á  Laura. 

Fler.     Y  yo  también,  porque  vea 
El  mundo,  que  mi  templanza 
Es  mayor  que  mi  pasión. 

Arn.     Si  los  defienden  y  guardan 
Los  dos,  Lisardo,  no  queda 
A  mi  honor  otra  esperanza, 
Que  ampararlos  yo  también. 

Lis.     Aunque  es  la  pérdida  tanta, 
Igual  á  ella  es  el  consuelo, 
Viendo,  que  á  voces  declara 
Sus  favores  Federico. 

Henr.     Y  yo  rendido  á  tus  plantas, 
Te  suplico,  mis  finezas 
Logren  sus  desconfianzas. 

Fler.     Esta  es  mi  mano,  que  quiero 
Ya,  de  lo  que  fui  olvidada, 
Acordarme  lo  que  soy. 

Laura.     ¡  Cumplió  el  Cielo  mi  esperanza ! 

Fed.     ¡  Cumplió  mi  ventura  el  Cielo  ! 

Fab.     ¡  Ch,  quántas  veces,  oh,  quántas, 
La  Dama  de  Federico 
Quise  decir  que  era  Laura ! 
Pero  ya  el  Secreto  á  voces 
Lo  ha  dicho  :  ele  nuestras  faltas 
Dad  el  perdón,  que  pedimos 
Humildes  á  vuestras  plantas. 

FIN. 
Impreso  por  Enrique  Bryer,  Bridge-street,  Blackfriars. 
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perdidamente  de  Doña  Violante,  no  haciendo  caso  de  la 
reina  Doña  Maria,  á  pesar  de  ser  esta  una  señora  amable, 
discreta,  y  adornada  de  todas  las  virtudes  que  mas  honran  al 
bello  sexo.  En  efecto,  fué  tan  pura  la  conducta  de  la  reina, 
que  continuó  adorando  siempre  á  su  esposo,  no  obstante  de 
saber  que  la  aborrecía,  y  que  amaba  á  Doña  Violante  :  hasta 
en  sueños  no  se  separaba  de  su  imaginación  la  imagen  de 
Don  Pedro. — El  drama  empieza  refiriendo  la  reina  un  sueño 
placentero,  que  ha  tenido,  en  que  soñaba  que  era  ya  adorada 
del  rey,  siendo  medianero  de  esta  novedad  un  hijo  de  las 
prendas  y  virtudes  mas  relevantes.  Poco  tiempo  después, 
habiéndose  desbocado  el  caballo,  donde  el  rey  iba  á  caza,  le 
traen  desmayado  á  la  quinta  de  Miravalle,  donde  se  hallaba 
retirada  la  Reina;  y  al  volver  en  sí  viendo  allí  á  su  esposa, 
incomodado  trata  de  marcharse  inmediatamente  á  la  corte, 
despreciando  el  peligro  de  la  caida.  Cada  vez  mas  frenético 
de  amor  soborna  á  Leonor,  una  criada  de  Violante,  para  que 
cuelgue  del  balcón  una  cuerda,  á  fin  de  subir  por  ella  de 
noche. 

Estando  Doña  Violante  preguntando  á  Leonor,  si  ha  visto 
pasar  por  la  calle  algún  criado  de  D.  Vicente,  entra  á  hur- 
tadillas, como  siempre,  este  enamorado  y  celoso,  y  la  da 
amargas  quexas.  En  esto  llama  el  Conde ;  se  asustan,  y 
quédase  escondido  D.  Vicente.  Siente  ruido  en  el  balcón, 
se  alarma,  y  ve  entrar  un  hombre.  Doña  Violante  vuelve  á 
su  cuarto  y  cuando  piensa  encontrar  á  su  amante,  se  halla 
con  el  rey,  que  la  pide  mil  perdones  por  su  atrevimiento. 
El  rey  cada  vez  mas  importuno,  no  dándose  á  partido,  y 
arrebatado  de  su  pasión,  persigue  á  Doña  Violante,  dicién- 
dola  ¿  quien  podrá  estorbar  mi  ventura  y  tu  pesar  ? — "  El  que 
fuere  su  marido  :"  dice  Don  Vicente  saliendo  de  donde 
estaba  escondido.  Pide  perdón  al  rey  por  haber  salido. 
Don  Pedro  saca  la  daga  para  vengarse  :  Doña  Violante  le 
detiene  puesta  de  rodillas.  Al  ruido  viene  el  Conde;  se 
asombra  de  ver  al  rey  en  su  casa  de  noche,  y  rebozado.     Ei 
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rey  se  ausenta,  diciéndole  que  D.  Vicente  le  explicará  este 
enigma.  El  Conde  aun  mas  irritado,  viendo  allí  á  su  ene- 
migo, le  pregunta  que  significa  la  venida  del  rey  y  la  suya 
á  aquellas  horas.  Entonces  D.  Vicente  le  descubre  que  su 
hija  es  su  esposa,  y  cómo  el  rey  ha  escalado  su  casa,  para 
atacar  el  honor  de  Violante,  &c.  y  ambos  resuelven  ir  juntos 
á  hablar  alre^.  Estelos  recibe  en  Palacio  con  agasajo,  y 
después  envia  á  su  casa  dos  órdenes,  una  concediendo  un 
título  de  marquesa  á  Doña  Violante,  y  otra  mandando  á  D. 
Vicente  que  parta  inmediatamente  para  Mallorca. 

Antes  de  partir  D.  Vicente  quiere  despedirse  de  su  esposa, 
que  ha  ideado  quedarse  al  lado  de  la  reina  para  estar  mas 
segura,  y  yendo  á  hablarla  por  una  reja  del  jardín,  que  da  á 
la  calle,  se  encuentra  con  el  re)',  que  iba  á  visitar  á  Violan- 
te, y  que  ayudado  de  Guillen,  su  confidente,  persigue  á 
D.  Vicente  sin  conocerle.  Vuelve  el  rey  al  mismo  sitio  de 
la  reja,  y  creyendo  que  está  hablando  con  Violante,  descubre 
á  la  reina,  (que  casualmente  estaba  asomada  á  la  misma  reja,) 
todos  h)6  transportes  de  su  pasión.  La  reina  sigue  la  ficción, 
y  le  pide  que  vuelva  todas  las  noches  al  mismo  sitio  ;  y  de 
este  modo  el  rey  encontrando  en  la  conversación  de  la  reina 
tanta  discreción,  se  entusiasma  mas  y  mas  de  amor  por  Vio- 
lante, creyendo  siempre  que  está  hablando  con  ella. 

Vuelve  por  fin  D.  Vicente  de  la  guerra;  y  antes  de  pre- 
sentarse al  rey,  trata  de  arrojarse  en  los  brazos  de  su  amante 
y  esposa.  Entra  en  Palacio  á  hurtadillas,  y  estando  esperando 
en  un  cuarto  que  saliese  Violante,  siente  que  entra  el  rey  y 
que  habla  con  Violante,  muy  satisfecho  de  su  amor,  y  dando 
por  supuesto  las  citas  que  le  daba  todas  las  noches.  D. 
Vicente  en  el  delirio  de  su  pasión  resuelve  matar  á  su  esposa, 
(la  cual  se  halla  confusa  y  turbada  con  lo  que  ha  oido  al  rey, 
— pues  sabiaque  lo  estaba  escuchandosu  esposo  ;) — escóndese 
en  la  casa,  y  en  otra  ocasión  en  que  la  reina,  fingiéndose 
Violante,  está  hablando  con  el  rey,  sale  despechado,  y  hiere 
á  la  reina,  creyendo  que  era  su  esposa.  Acuden  todos  al 
ruido,  hasta  Violante,  su  padre,  Guillen,  &c.  y  el  rey  entonces 
arrepentido,  y  conociendo  la  discreción  y  amor  de  la  reina, 
hace  propósito  firme  de  amarla,  y  de  no  volver  á  perturbar  la 
paz  de  los  otros  dos  esposos,  bien  penetrado  de  que  los  gusto» 
y  disgustos  de  esta  vida  no  son  mas  que  imaginarios ;  de  cuya 
idea  tomó  el  autor  el  título  de  esta  comedia. 
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DON  PEDRO,  rey  de  Aragón. 
Don  VICENTE,  amante  y  esposo  de 
Doña  Violante,  hija  de 
El  Conde  Monforte. 
La  reina  Doña  María. 

Leonoi 


famas, 
Elvira, 

Chocolate,  (gracioso. 

Criados. 

Músicos. 

A  compa  Tiam  ien  to . 


GUSTOS,   Y  DISGUSTOS  SON 

NO  MAS  QUE  IMAGINACIÓN. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  Conde,  Doña  Violante,  Dona  Elvira* 

Elv.     Tened,  no  paséis  de  aquí, 
Señor  Conde,  porque  en  esta 
Florida  estancia,  que  el  Mayo 
Fabricó  á  la  primavera, 
Andando  ahora  con  las  damas 
La  Magestad  de  la  Reyna, 
Mi  señora,  divirtiendo 
La  pasión  de  su  tristeza, 
Se  rindió  al  sueño  en  aquel 
Cenador,  cuya  eminencia 
Es  verde  cielo,  á  quien  sirven 
Plantas,  y  flores,  de  estrellas  ¿ 
Sola  yo,  que  soy  de  guarda, 

*  Salen  por  una  puerta  el  Conde,  y  su  hija  Doña  Violante, 
y  acompañamiento,  y  por  otra  Doña  Elvira. 
TOMO  II.  Y 
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Me  he  quedado;  y  así  es  fuerza, 
Que  yo,  señor,  os  dé  el  orden, 
Y  que  con  él  os  detenga. 

Cond.     Quando  yo,  Elvira  divina, 
Que  es  paraíso  no  viera 
Esta  mansión,  la  juzgara 
Con  tal  ángel  á  sus  puertas. 
Acompañando  á  Violante, 
Mi  hija  (que  humilde  espera 
En  este  hermoso  retiro 
Besar  la  mano  á  su  Alteza) 
Entré  hasta  aquí,  pero  ya 
Que  con  vos,  señora,  queda, 
Me  iré,  envidiando  sus  dichas. 
Caballeros,  vamos  fuera. 

ESCENA  II. 

Violante,  Elvira,  la  Reina  (dormida.) 

Viol.     Dame,  bellísima  Elvira, 
Los  brazos. 

Elv.     Y  el  alma,  en  muestras 
De  la  amistad. 

Viol.     No  hagas  ya 
Obligación,  lo  que  es  deuda. 
¿  Como  está  su  Ma gestad, 
Después  que  á  aliviar  sus  penas 
(Dexando  la  corte)  vino 
Á  Miravalle,  esta  amena 
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Quinta,  que  á  orillas  del  Ebro 
Es  doctísima  academia, 
Donde  sus  primores  lee 
Sabia  la  naturaleza? 

Elv.     Su  grande  melancolía 
En  la  soledad  no  cesa. 

Viol.     No  me  espanto  de  que  así 
Llore  Elvira,  y  se  entristezca, 
Mirándose  aborrecida 
Del  Rey.     ¡  Que  su  gran  belleza 
Con  la  magestad  no  basten 
A  contrastar  una  estrella  ! 
Mas  la  condición  del  Rey 
Es  terrible,  todos  cuentan 
Crueldades  suyas,  parece 
Que  el  nombre  de  Pedro  lleva 
Estas  desdichas  tras  sí, 
Pues  tres  Pedros  .... 

Elv.     Tente,  espera, 
Y  habla,  Violante,  mas  quedo, 
Que  habernos  llegado  cerca 
De  donde  duerme. 

Viol.     ¡  Qué  hermosa 
Está  dormida,  é  inquieta  ! 

(Como  entre  sueños  dice  la  Reyna.) 

Reyn.     Mi  Rey,  mi  señor,  mi  esposo, 
Haga  esta  infelice  prenda 
Paces  entre  . .  .  Mas  (¡  ay,  triste !) 
Qué  vana  es, 'y  qué  ligera  (Despierta.) 

La  dicha  del  desdichado, 

Y2 
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Pues  solo  el  sueño  la  engendra f 
¿  Quien  está  aquí  ? 

Viol.     Quien  humilde 
A  tus  pies,  tus  manos  besa. 

Elv.     Es  Violante  de  Cardona. 

Rey.     Violante,  estés  norabuena. 

Viol.     De  tus  tristezas,  señora, 
Preguntaba  á  Elvira  bella 
El  estado,  quando  el  sueño 
Tuyo  me  dio  la  respuesta, 
Pues  que  tan  sobresaltada, 

Y  dando  voces  despiertas. 
Reyn.     Si  soñaba  una  ventura, 

Y  me  hallo  ahora  sin  ella, 

(;  Qué  mucho,  Violante  hermosa, 
Que  haber  despertado  sienta  ? 

Viol.     Ya  que  le  debes  al  sueño 
Esa  lisonja  pequeña, 
Dilátala  con  contarla, 
Porque  un  rato  la  diviertas. 

Reyn.     Soñaba,  amigas  .  .  .  .  ¿  quien  duda 
Que  soñaba,  puesto  que  era 
Tan  gran  dicha,  como  hallarme 
Del  Rey  adorada  ?    De  esta 
Novedad,  (tan  novedad, 
Que  no  espero  que  acontezca), 
Era  el  medianero  un  hijo, 
Que  Dios  me  daba,  de  prendas 
Tan  generosas,  de  tantas 
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Virtudes,  tantas  grandezas, 
Que  ceñido  de  laureles 
En  las  moriscas  fronteras 
De  Aragón,  restituía 
A  su  corona  á  Valencia ; 
Tanto  que  le  apellidaba, 
Llena  de  plumas,  y  lenguas, 
Don  Jayme  el  Conquistador, 
La  fama  por  excelencia. 
Este  imaginado  parto 
Mudaba  al  Rey  de  manera, 
Que  enamorado  de  mí, 
Trocaba  sus  asperezas 
En  amorosos  halagos. 
Dichosa,  alegre,  y  contenta 
Estaba,  quando  del  sueño 
Desperté :  mirad  si  es  fuerza 
Que  llore  haber  despertado, 
Pues  veo,  por  experiencia, 
Que  me  hallé  alegre  dormida, 
Y  me  hallo  triste  despierta. 

Viol.     El  cielo  te  cumplirá 
El  sueño,  para  que  tengas 
El  contento  sucedido. 

Tteyn.     Es  tan  ingrata  mi  estrella, 
Que  aborrecida  del  Rey, 
Me  quito  de  su  presencia, 
En  lugar  de  regocijo; 
Pues  ¿  como  quieres  que  crea 
En  sueños  ?    (Hay  ruido  dentro,  y  dice  el  Rey.) 
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Rey  dent.     (  Jesús  mil  veces  ! 

Reyn.     ¿  Qué  ruido,  qué  grita  es  esta  ? 

Viol.     En  este  cercano  bosque. 

(Dentro  voces,  y  sale  Chocolate). 

ESCENA  III. 

Reina,  Violante,  Elvira,  Chocolate. 

Vic.  dent.     ¡  Qué  desdicha  ! 

Guill.     ¿  Qué  tragedia  ? 

Choc.     Tal  que,  sea  donde  fuere, 
He  de  entrarme  por  no  verla. 

Elv.     Hidalgo,  ¿  cómo  hasta  aquí 
Os  entráis  de  esta  manera  ? 

Choc.     Menos  un  perro,  que  yo  ; 

Y  mas  que  esto  es  una  iglesia, 

Y  se  entra  en  la  iglesia  el  perro, 
Porque  la  puerta  halla  abierta. 

Elv.     Salid  de  aquí. 

Choc.     He  de  seguir 
La  metáfora,  pues  muestra 
El  sal  aquí,  que  hemos  sido 
Yo  el  perro,  y  vos  la  perrera. 

Reyn.     Nos  os  vais,  deteneos,  hidalgo. 

Choc.     ¡  Vive  el  cielo,  que  es  la  Reyna, 
Como  quien  no  dice  nada ! 

Reyn.     ¿  Qué  voces  han  sido  estas  ? 

Choc.     ¡  O  mi  señora  !  si  ya 
Acertará  a  hablar  mi  lengua, 


295 

Que  un  tapaboca  real 

Enmudecerá  á  una  dueña. 

El  caso  fue,  pues,  que  andando 

A  caza  por  estas  selvas 

De  Lates  el  Rey,  siguiendo 

De  un  jabalí  la  fiereza, 

Desbocándose  el  caballo, 

Negó  toda  la  obediencia 

A  la  ley  del  acicate, 

Y  al  consejo  de  la  rienda, 

Desesperado  se  entró 

A  la  intrincada  maleza 

De  ese  monte,  donde  al  valle 

Despeñado  .... 

Reyn.     ¡  Jesús  !  cesa, 
Villano,  que  .... 

ESCENA  IV. 

Don  Guillen,  Don  Vicente,  y  el  Conde,  (que 
traen  al  Rey  desmayado,  y  siéntanle  en  una 
silla.) 

Guill.     Entremos  dentro, 
Pues  quiso  Dios,  que  tan  cerca 
Hubiese  donde  albergarle. 

Vic.     j  Quanto,  señora,  me  pesa 
De  traer  esta  desgracia 
A  tus  ojos  !  pues  es  fuerza 
No  escusarte  del  pesar, 
Porque  algún  remedio  tenga. 
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Cond.     Por  no  haberme  hallado  aquí, 
La  vida,  y  el  alma  diera. 

Iteyn.     ¡  Mi  Rey,  mi  señor,  mi  esposo  i 
¿  Qué  desdicha  ha  sido  esta  ? 
Mas  no  merecía  yo 
Dexar  de  veros  sin  ella ; 
Porque  al  veros,  y  no  veros, 
Sienta  yo  pena  igual. 

Viol.     Dexa 
Que  den  lugar  los  extremos, 
Para  que  se  le  prevenga 
Donde  esté  su  Magestad. 

Ileyn.     En  nada  el  dolor  acierta. 

Vic.     ¡  Qué  piadosa  estás,  Violante  l 

Viol.     Piadosa  no,  sino  cuerda. 

Ileyn.     Entra  tú. 

Rey.     ¡  Válgame  Dios ! 

Viol.     Ya  vuelve  en  sí. 

Ileyn.     Alma,  ¿  qué  esperas, 
Que  no  te  das  en  albricias  ? 

Rey.     ¿  Donde  estoy  ? 

Reyn.     Donde  os  desean 
Mas  vida,  que  os  deseáis, 
Gocéisla  edades  eternas. 

Rey.     ¡  Qué  es  lo  que  miro  !  No  puede  (Ap.) 
Haber  sido  dicha  esta; 
Puesto  que  he  llegado  donde, 
Lo  que  mas  me  cansa,  vea. 

Viol.     Entre  vuestra  Magestad 
Adonde  descansar  pueda. 
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Rey.     Ya  no  puede  ser  desdicha 
La  mia,  puesto  que  llega 
Donde  tu  crueldad,  Violante, 
De  mi  mal  se  compadezca. 

Reyn.     ¿  Como  os  sentís  ? 

Rey.     Ya  tan  bueno 
Después  que  vi  á  vuestra  Alteza, 
Que  puedo,  sin  riesgo  alguno, 
Dar  á  la  corte  la  vuelta. 
Dou  Guillen,  dadme  un  caballo, 
O  el  mismo,  porque  no  entienda, 
Que  á  mi  me  puede  poner 
Temor  ninguna  soberbia. 

Reyn.     Mire  vuestra  Magestad 
Quanto  su  salud  arriesga, 
Y  déme,  como  á  su  esclava, 
Para  curarle  licencia. 

Rey.     Tengo  que  hacer  en  la  corte. 

Viol.     Vuestra  Magestad  advierta 

Rey.     No  me  he  de  quedar,  Violante, 
Adonde  tu  no  te  quedas.  (dp) 

Cond.     Mira,  gran  señor,  que  ha  sido 
La  caida  de  manera, 
Que  peligra  tu  salud 
En  no  hacer  mas  caso  de  ella. 

Tod.     Señor .... 

Rey.     Todos  me  cansáis, 
¿  No  sabéis  ya  quanto  es  fuerza 
No  replicar  ? 

Reyn.     Pues,  señor, 
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Ya  que  la  ocasión  desprecia 

De  asegurar  su  salud 

Vuestra  Magestad,  atienda, 

Que  no  quiero  despreciarla, 

(Virtud,  ó  modestia  sea), 

Que  es  muy  desaprovechada 

Virtud  tal  vez  con  modestia. 

Quando  Aragón,  y  Navarra  ', 

En  duras  lides  sangrientas 

Aventuraban  las  dos 

Coronas,  fue  conveniencia 

Del  Conde  de  Mompeller 

Mi  padre  .... 

Rey.     Si  acaso  intenta 
Vuestra  Magestad,  que  escuche 
(Pues  esta  ocasión  lo  acuerda) 
El  que  es  hija  de  un  vasallo * 

Reyn.     ¿  Por  ser  vasallo,  qué  ? 

Rey.     Advierta, 
Que  habla  aqui  del,  y  conmigo. 

Reyn.     Yo  cumpliré  tan  atenta 
Con  los  dos,  que  satisfaga 
De  hija,  y  de  esposa  la  deuda: 

*  Es  una  inhumanidad  el  recordar  (como  por  vilipendio) 
á  su  esposa  la  reyna,  que  es  hija  de  un  vasallo,  pues  antes  de 
casarse  con  ella  ya  lo  sabia  ;  y  habiéndolo  hecho  por  razón 
de  Estado,  no  debia  echárselo  en  cara.  ¡  Qué  gran  con- 
traste presentan  en  este  drama  la  ingratitud  y  crueldad  del 
rey  Don  Pedro,  y  la  amabilidad,  dulzura,  candor,  constancia, 
y  discreción  de  su  esposa ! 
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Vasallo  mi  padre  fue  ; 
Pero  de  tanta  nobleza, 
De  tanto  honor,  tanta  fama, 
Tanto  lustre,  tantas  fuerzas, 
Que  si  hubiera  otro  en  el  mundo 
Mejor  que  vos,  eosa  es  cierta, 
Que  con  vos  no  me  casara ; 
Mirad  si  es  digna  respuesta, 
Pues  honro  á  padre,  y  esposo 
Con  sola  una  razón  mesma. 

Y  volviendo  á  mi  discurso, 
Digo,  que  fue  conveniencia 
Del  Conde  de  Mompeller, 

Mi  padre  (que  en  esta  guerra, 
Arbitro  neutral,  podria 
Dar  la  victoria  á  qualquiera) 
Que  vos  casaseis  conmigo, 

Y  que  entonces  su  prudencia 
Aseguraria  las  paces  : 
Quísoos  cumplir  la  promesa, 
Casasteis  conmigo,  pues, 

Y  desde  la  hora  primera 

Que  en  vuestra  corte  me  visteis, 
(O  fue  rigor  de  mi  estrella, 
O  fue  envidia  de  mis  dichas, 
O  fue  de  mis  hados  fuerza) 
Me  aborrecisteis  de  suerte, 
Que  pienso,  que  si  hoy  me  viera 
En  ocasión  donde  hablaros 
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Sin  los  decoros  de  Reyna, 

No  me  conocierais:  vos 

Me  visteis  con  tanta  priesa, 

Que  percibir  no  pudisteis 

Las  especies  en  la  idea, 

Ni  en  el  metal  de  mi  voz, 

Ni  de  mi  rostro  en  las  señas. 

Con  esta  desconfianza 

Viví,  porque  mi  paciencia 

Presumia  resistirla, 

Ya,  señor,  que  no  vencerla. 

Pues  quando  (¡  ay,  y  quán  en  vano 

Con  mis  desdichas  forceja 

Mi  amor  !)  pues  quando  os  escucha 

Un  acaso,  que  pudiera 

Haceros  de  algún  villano 

Huésped  (porque  la  grandeza 

De  los  acasos  se  mide 

Del  hado  en  la  contingencia) 

Aun  no  queréis  serlo  mió. 

Ya  del  todo  desespera 

Mi  amor,  de  que  habrá  ocasión 

De  que  un  agrado  os  merezca. 


Híncase  de  rodillas). 


Y  así,  señor,  os  suplico, 
A  esas  reales  plantas  puesta, 
Que  me  deis  para  vivir 
En  un  Convento  licencia ; 
Allí  entre  quatro  paredes 
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Viviré  alegre,  y  contenta, 
Pidiendo,  señor,  al  cielo 
La  salud,  y  vida  vuestra. 

Rey.     A  una  Rey  na  de  Aragón 
Vendrále  estrecha  una  celda ; 
Buen  Convento  es  Miravalle, 
Guarde  el  cielo  á  vuestra  Alteza  .... 
Todos  os  quedad,  y  solo 
Don  Guillen  conmigo  venga. 

Guill.     Bien  has  hecho,  porque  tengo 
De  que  darte  aviso,  acerca 
De  que  ya  con  la  criada 
Hecha  está  la  diligencia. 

Rey.     ¡  Ah,  bellísima  Violante,  (Ap.) 

Qué  de  pesares  me  cuestas  ! 
Pero  pues  mi  amor  no  basta, 
Yo  me  valdré  de  la  fuerza.  (Vanse.) 

(Todos  vuelven  con  la  Reyna.) 

Reyn.     Tampoco  me  acompañéis 
A  mí,  que  os  tengo  vergüenza, 
Testigos  de  mis  desayres : 
Denme  los  cielos  paciencia. 

(Fase  cotí  Elvira.) 

ESCENA  V. 

Conde,  Violante,  Vicente,  Chocolate. 

Vic.     Estarás  con  los  extremos 
Del  Rey  muy  vana,  y  soberbia. 
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Viol.     Quien  no  me  ve  quando  puede ; 
No  me  hable  quando  se  arriesga. 

Cond.     Vamos  á  casa,  "Violante. 

Viol.     ¡  Nunca  esta  tarde  viniera 
A  ver  la  Rey  na,  porque 
Para  mí  ha  sido  tristeza 
Toda ! 

Vic.     Amor,  disimulemos.  (Ap.) 

Cond.     ¿  Donde  vais  de  esta  manera 
Vos,  Don  Vicente  ? 

Vic.     Señor, 
Sirviéndoos,  porque  esto  es  deuda 
De  mi  sangre,  que  una  cosa 
Es  en  nuestras  competencias 
Ser  enemigos,  y  otra 
Ser  caballeros  ;  que  fuera 
Muy  grosera  bizarría, 
Que  el  enojo  se  entendiera 
Con  la  señora  Violante ; 
Que  nunca  en  los  nobles  llega 
El  disgusto  á  lo  sagrado 
Del  respeto,  y  la  belleza. 

Cond.     Decís  bien  ;  pero  quedaos, 
Que  aunque  son  bizarrías  estas 
Hijas  de  vuestro  valor, 
Tengo  por  opinión  cuerda, 
Sin  que  puedan  confundirse 
En  ningún  tiempo  las  señas, 
Que  el  amigo,  y  enemigo 
Lo  sean,  y  lo  parezcan.       (Vase  con  Violante  ) 
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ESCENA  VI. 

Vicente,  Chocolate. 

Vic.     ¡  Ay,  Chocolate,  qué  en  vano 
Solicitan  mis  finezas 
Vencer  tantos  imposibles, 
Como  á  mis  desdichas  cercan  ! 
El  Rey  á  Violante  adora ; 
La  causa  (¡  ay,  Dios !)  es  aquesta, 
Por  quien  habrá  tantos  dias, 
Que  hizo  de  su  casa  ausencia. 
Y  aunque  es  verdad,  que  Violante 
Es  mia,  por  tantas  prendas 
Como  tú  sabes,  que  hay 
Entre  los  dos,  no  me  dexa 
Declarar  la  enemistad, 
Que  ha  habido  en  las  casas  nuestras. 

Choc.     ¿  Qué  importa,  si  cada  noche 
Que  quieres,  estás  con  ella 
(Teniendo  para  este  efecto 
Llave  en  trayciones  maestra) 
Que  de  tu  Rey,  y  su  padre 
Uno  ame,  y  otro  aborrezca  ? 

Vic.     Mucho,  pues  me  agravia  el  uno 
Sin  que  el  otro  me  consienta 
Poner  reparo  al  agravio 
Con  mi  honor,  ó  con  mi  ausencia. 

Choc.     En  efecto,  ¿  no  ha  de  haber 
Amor  que,  como  en  comedia, 
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Lances  de  zelos,  y  honor 
A  cada  paso  no  tenga  ? 
¡  Bien  haya  yo,  que  en  mi  vida 
Quise  bien ! 

Vic.     ¿  Qué,  tal  confiesas  ? 

Choc.     Sí,  mas  no  es  todo  virtud. 

Vic.     ¿  Pues  qué  será  ? 

Choc.     Conveniencia, 
Porque  qualquiera  muger 
Tiene  mil  impertinencias : 
Si  es  hermosa,  yo  no  puedo 
Sufrirla  por  su  soberbia ; 

Y  ella  no  puede  sufrirme 
Por  la  mia ;  y  que  si  es  fea, 
Entre  si  es  puerca,  ó  si  es  limpia, 
Hay  la  misma  controversia. 

Vic.     ¡  Quien  tuviera  tus  cuidados  i 

Choc.     ¡  Quien  los  tuyos  no  tuviera  ! 

Vic.     ¿  Tu  los  mios  ? 

Choc.     Sí,  señor, 
Que  en  esta  amorosa  feria, 
Soy  ganapán  de  tu  amor, 
Pues  de  Violante  en  la  tienda 
Tú  los  conciertas,  y  pagas, 

Y  yo  se  los  llevo  á  cuestas. 
Vic.     Dexa  locuras,  y  vamos. 
Choc.     ¿  A  donde  hemos  de  ir  ? 
Vic.     A  verla ; 

Que  ya  no  tienen  mis  ansias 

Valor  para  tal  ausencia.  {Vanse.) 


305 

ESCENA  VII. 

Leonor,  [Dueña.) 

León.     Yo  estoy  en  notable  aprieto, 
Pues  sola  me  vengo  á  ver, 

Y  un  soliloquio  he  de  hacer, 
O  he  de  decir  un  soneto. 

¿  Qué  escogeré  de  los  dos  ? 
Al  soliloquio  me  fio  : 
Ahora  bien,  discurso  mió, 
Solos  estamos  yo,  y  vos  : 
Hablemos  claro ;  mi  ama, 
Tan  constante,  como  bella, 
Ama  á  Don  Vicente,  á  ella 
El  Rey  Don  Pedro  la  ama : 
Don  Vicente  es  caballero 
Muy  noble,  y  muy  principal ; 
Pero  tiene  él  mucho  mal, 
Que  tiene  poco  dinero. 
Dos  años  ha,  que  he  velado 
De  balde  las  noches  frías  j 

Y  el  Rey,  en  solos  dos  dias, 
Dos  mil  escudos  me  ha  dado. 
Pues  aquí  del  discurrir  : 

¿No  es  mejor  (¿  quien  lo  dudó  ?) 
Dormir,  y  tomar,  que  no 
No  tomar,  y  no  dormir  ? 
Uno  vela,  y  otro  acuña ; 
Pues  ¿  quien  es  bien  que  prefiera  ? 
TOMO  II.  z 
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Cuenta  es  esta,  que  la  hiciera 
Qualquiera  zángano  en  la  uña. 

Y  así,  resuelta  á  medrar, 
Al  Rey  tengo  de  servir, 
Este  balcón  he  de  abrir, 

Y  aquesta  cuerda  he  de  atar  ;* 
Que  es  el  orden  que  me  dio 
El  que  me  traxo  el  dinero ; 

Y  pues  ha  ya  un  siglo  entero, 
Que  Don  Vicente  dexó 

De  ver  á  mi  ama,  movido 
De  recios  zelos,  bien  puedo 
Sin  escrúpulo,  y  sin  miedo 
Hacer  lo  que  me  ha  pedido. 
En  falso  cierro  el  balcón ; 
Nadie  lo  puede  advertir. 
¡  Oh  qué  gran  gusto  es  cumplir 
Una  con  su  obligación  ! 
De  luz,  y  ruido  se  infiere, 
Que  ya  mi  ama  llegó ; 
Esto  es  hecho,  medre  yo, 

Y  venga  lo  que  viniere. 


*   Abre  un  balcón,  y  echa  una  cuerda  á  la  parte  de 
adentro. 
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ESCENA  VIII. 

Violante,  el  Conde,  Leonor. 

Cond.     ¿  De  qué  con  tanta  tristeza 
Vienes,  Violante  ? 

Viol.     Señor, 
Pienso  que  el  mortal  rigor, 
Con  que  hoy  he  visto  á  su  Alteza, 
De  verla  se  me  ha  pegado, 
Que  el  sentir,  y  el  padecer 
Contagio  debe  de  ser. 

Cond.     Yo  también  vengo  enfadado, 
No  de  sus  penas,  aunque 
Lo  siento,  como  es  razón, 
Sino  de  la  presunción, 
Y  la  vanidad,  con  que 
Muy  preciado  de  galante 
Cortesano,  y  muy  prudente, 
Mi  enemigo  Don  Vicente 
De  Fox  se  puso  delante 
De  tí  para  acompañarte. 
¡  Vive  Dios,  que  si  no  fuera 
Por  ser  en  palacio,  hiciera 
Que  aun  á  verte  en  esta  parte 
Se  atreviera  !  . . . 

Viol.     Cortesías 
Fueron. 

Cond.     Por  eso  lo  digo, 
Que  no  ha  de  tener  conmigo 
Z  2 
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Mi  enemigo  bizarrías. 
Mió  su  padre  lo  fue, 
Porque  en  la  composición 
De  Navarra,  y  Aragón, 
Siempre  mi  opuesto  le  hallé. 

Y  siendo  así,  que  él  es  quien 
Heredó  rencor  igual, 
Quiero  (pues  le  quiero  mal) 
Que  no  ande  conmigo  bien.* 

Viul.     Bien  pudiera  responder, 
Que  no  siempre  ha  de  durar 
La  enemistad :  perdonar 
Al  contrario  suele  ser 
La  mayor  victoria ;  y  mas, 
Quando  él  rindiéndose  viene, 

Y  á  servirte  se  previene. 

Cond.     ¡  Qué  necia,  Violante,  estás  ! 
Yo  solamente  te  digo, 
Para  que  de  aquí  adelante 
No  le  disculpes,  Violante, 
Que  sepas  que  es  mi  enemigo. 

*  Como  el  tesón  y  la  constancia  son  cualidades  características 
del  carácter  de  los  españoles,  no  es  extraño  que  se  extiendan 
ó  que  modifiquen  todas  las  pasiones  de  que  estén  agitados. 
Así  es  que  el  odio  en  ellos  se  convierte  en  rencor  con  facili- 
dad. En  Don  Vicente  se  ha  extinguido  este  odio  de  familia 
á  causa  de  la  ardiente  pasión  del  amor  que  tiene  á  Doña 
Violante  ;  pero  subsiste  fuertemente  en  el  corazón  del  Conde, 
y  solo  podria  desvanecerse  con  otra  distinta  pasión  mas  fuerte. 
En  efecto  esto  sucede  al  fin  del  primer  Acto. 
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Éntrate  en  mi  quarto  luego, 

Conmigo  en  él  cenarás.  Vase. 

ESCENA  IX. 
Violante,  Leonor. 

Viel.     ¿  Hay  mas  desdichas  ?    hay  mas 
Pesares,  que  á  tener  llego  ? 
No,  que  solamente  en  mí 
Tantos  aunarse  pudieron  ; 
Solamente  en  mi  cupieron, 
Pues  tan  infeliz  nací. 
¡  Qué  !  ¡  Don  Vicente  (que  ha  sido 
El  que  yo  mas  he  estimado) 
Es  el  que  con  tanto  enfado 
Mi  padre  le  ha  aborrecido  ! 

Y  aun  no  para  aqui  el  dolor 
De  mis  sentimientos,  pues 
Aun  quedan  otros  después, 
Que  averiguar  con  amor. 
Don  Vicente  (por  los  zelos, 
Que  de  mí  sin  causa  tiene) 
Ha  mil  dias  que  no  viene 

A  verme;  de  suerte,  cielos, 
Que  hoy  me  hallo  temerosa 
De  mi  padre,  convencida 
De  mi  amor,  del  Rey  querida, 

Y  de  mi  amante  quejosa. 

Y  si  hubiera  de  decir 
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De  todo  lo  que  mas  siente 
Mi  pecho,  es,  que  Don  Vicente 
Sin  mí  ha  podido  vivir 
Tanto  tiempo. — Leonor,  di, 
¿  Ha  por  ventura  pasado 
Siquiera  solo  un  criado 
Por  aquesta  calle  ? 

ESCENA  X. 

Los  dichos,  y  Don  Vicente  y  Chocolate* 

Vic.     Sí, 
Que  ya  es  justo  responder 
Por  ella,  que  aunque  venia 
(Tan  harta  la  pena  mia 
De  sentir,  y  padecer) 
A  darte  quejas,  y  hacer 
Alarde  de  su  tormento, 
Ha  sido  tanto  el  contento 
De  escucharte  de  mí  hablar. 
Que  no  ha  dexado  lugar 
Donde  quepa  el  sentimiento. 
Por  esta  calle  he  pasado 
Una,  y  mil  veces,  Violante; 
Solo  he  faltado  el  instante, 
Que  allá  con  el  Rey  he  estado, 
Y  este  no  hubiera  faltado, 

*  Sale  Don  Vicente,  y  Chocolate,  como  escuchando. 
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A  no  verle  mis  desvelos 
A  mi  lado;  pues  los  cielos 
Saben,  que  si  allí  vivia, 
Era,  porque  allá  tenia 
Conmigo  todos  mis  zelos. 
Todos  dixe,  y  dixe  bien, 
Pues  porque  nada  faltara 
Hasta  tu  belleza  rara 
Se  apareció  allá  también  ; 
No  pude  allí  en  el  desden 
De  mis  desdichas  hablar  i 
Aquí  vengo  á  descansar, 

Y  tampoco  puedo  aquí : 

¿A  donde,  pues,  quieres, di, 
Que  me  vaya  yo  á  quejar? 

León.     ¿  Hay  pena  mas  inhumana  ?       (Ap.) 

Viol.     Leonor,  á  esta  puerta  espera. 

León.     ¡  Ay,  Dios  !   ¡  quien  quitar  pudiera 
La  cuerda  de  la  ventana  !  (Ap) 

Viol.     Don  Vicente,  mi  tirana 
Pena,  mi  fiero  pesar, 
Muy  otro  se  viene  á  hallar 
Hoy  del  tuyo ;  pues  si  á  tí 
Te  quita  la  voz,  á  mí 
Me  da  aliento  para  hablar. 
No  discurramos  aquí, 
Calla  tú,  que  yo  hablaré, 

Y  pues  mi  a  la  acción  fue 
De  poderte  hablar  así, 
Es  justo  dexarme  á  mí 
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Hablar,  á  hablar  me  acomodo. 
No  extrañes  estilo,  y  modo, 
Que  opuesto  nuestro  sentir, 
Pues  que  todo  lo  has  de  oir, 
Tengo  de  decirlo  todo. 
Una  apacible  mañana 
De  Abril,  á  la  feliz  hora 
Que  sale  la  blanca  aurora 
Vestida  de  nieve,  y  grana, 
A  divertir  la  villana 
Pasión,  que  con  mil  rigores 
Todo  era  en  mi  pecho  horrores, 
Al  campo  sola  salí. 

Vic.     Es  verdad,  que  yo  te  vi 
En  el  campo  entre  las  flores. 

Viol.     Habia  por  la  ribera 
Vacadas,  porque  otro  dia 
Fiestas  la  Ciudad  hacia, 

Y  una  desmandada  fiera 
A  la  querencia  primera 
Volviendo,  me  dio  cuidado  ; 
Tú,  en  mi  defensa  empeñado, 
La  resististe  brioso, 

Tan  valiente  como  ayroso, 

Y  tan  diestro  como  osado, 
Por  asegurar  mi  vida ; 
Quedé,  sino  declarada, 
Desde  luego  enamorada; 
Festejada,  y  asistida 

Me  vi  de  tus  atenciones ; 
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Mas  ahorremos  de  razones, 
Pues  lloran  tantas  bellezas, 
Quantos  consiguen  finezas 
Quizá  por  obligaciones. 
Lo  que  embarazar  podia 
A  mi  ciega  voluntad, 
Era  aquesta  enemistad, 
Que  entre  nuestra  sangre  habia. 
Fue  medio  desde  aquel  dia, 
Que  facilitó  el  favor, 
Porque  como  es  rayo  amor, 
Para  mostrar  su  violencia, 
En  la  mayor  resistencia 
Hace  el  efecto  mayor. 
Correspondíte  en  efeto ; 
Pero  no  ignoras,  ni  ignoro, 
Quanto  fui  atenta  al  decoro 
De  mi  honor,  y  mi  respeto; 
Pues  casada  de  secreto 
Me  vi,  antes  que  tu  porfía, 
Venciendo  la  altivez  mia, 
A  pesar  del  rubio  coche, 
De  los  hurtos  de  la  noche 
Hiciese  cómplice  al  dia. 
De  esta  manera,  esperando 
Confusa  nuestra  pasión 
De  declararse  ocasión, 
Gustosos  viviamos,  quando 
El  Rey  me  vio,  y  procurando 
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Dar  á  entender  sus  desvelos, 
Sus  ansias,  y  sus  rezelos.  . . 

Vic.     Eso  diré  yo  mejor, 
Que  si  callé  con  amor, 
No  puedo  callar  con  zelos. 
Viste  al  Rey .... 

Viol.     Sin  que  prosigas.  .  . 
Mas,  di  ¿  si  es  cordura,  ó  no, 
Que  siendo  tu  esposa  yo, 
Que  tienes  zelos  me  digas  ? 

Vic.     No  lo  es,  pero  tú  me  obligas 
A  estas  culpas,  que  en  mí  están. 

Viol.     ¿Yo? 

Vic.     Sí,  porque  si  me  dan 
Oculto  el  bien  merecido, 
No  soy  del  todo  marido, 

Y  soy  del  todo  galán. 

Y  así,  divina  Violante, 

No  yerro  en  hablar  zeloso, 
Pues  he  entrado  á  ser  tu  esposo, 
Sin  salir  de  ser  tu  amante : 
Mi  corazón,  no  te  espante, 
Si  hoy  como  dama  te  ama; 
Que  no  se  ofende  tu  fama, 
Pues  entre  amar,  y  temer, 
Llegaste  á  ser  mi  muger, 
Sin  dexar  de  ser  mi  dama. 
Luego  ....  (Dentro  el  Conde). 

Cond.     ¿  Violante  ? 
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León.     Señora, 
Mi  señor  llama. 

Viol.     ¡  Ay  de  mí  ! 

León.     \é,  no  salga. 

Viol.     Espera  aquí. 

León.     Mejor  es  irte. 

Viol.     Leonora, 
Quita  esas  luces. 

Vic.     Ahora, 
Pues  te  turban  tus  rigores, 
No  será  justo  que  ignores, 
Que  tiene  en  tales  desvelos 
Licencia  de  pedir  zelos 
Marido  que  da  temores. 

(Vánse,  y  llévame  las  hices.) 

Choc.     Buenos,  y  á  obscuras  quedamos. 

Vic.     Yo  poco  en  las  luces  llego 
A  perder,  porque  estoy  ciego. 

Choc.     Los  dos  pienso  que  lo  estamos, 
Pues  ni  vemos,  ni  miramos 
Del  daño  la  contingencia, 
Que  trae  tal  correspondencia, 
Y  es  ...  .  (Ruido  en  el  balcón). 

Vic.     No  hagas  ruido. 

Choc.     No  he  sido 
Yo. 

Vic.     ¿  Luego  otro  hace  este  ruido  ? 

Choc.     Concedo  la  consecuencia. 

Vic.     Ya  es  mayor  mi  confusión. 

Choc.     Harto  grande  era  la  mia  ; 
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Necesidad  no  tenia 
De  crecer. 

Vic.     ¡  Fiera  pasión  ! 
¿  No  ves  abrir  el  balcón  ? 

Choc.     Sí,  que  como  obscuro  está, 
Y  abrieron  el  balcón,  ya 
La  luz  se  ve. 

Vic.     ¡  Hado  cruel  ! 
¿  Un  hombre  no  entra  por  él  ? 

Choc.     Y  grande. 

Vic.     ¿  Qué  espero  ya, 
Sin  que  aquí  ?  . . .  .  Pero  ¿  qué  intento  ? 
Callar,  y  hablar  es  error. 


ESCENA  XI. 

Los  dichos,  y  el  Rey  Don  Pedro. 

Rey.     No  diga  que  tiene  amor, 
Quien  no  tiene  atrevimiento. 

Vic.     Pero  ¿  tendré  sufrimiento 
Para  hallarme  en  semejante 
Ocasión,  sin  que  constante 
Me  atreva  á  morir  ? 

Choc.     Detente. 

Rey.     Todo  á  obscuras,  y  sin  gente 
Está  el  quarto  de  Violante. 
Habré  de  esperar  aquí 
A  que  venga  la  criada, 
Pues  de  todo  está  avisada. 
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Choc.     No  te  despeñes  así, 
Sin  advertir,  que  por  tí 
Puede  arriesgarse  el  honor 
De  Violante,  y  es  rigor 
No  mirar .... 

Vic.     ¡  Fiero  castigo  ! 

Choc.     Que  es  casa  de  tu  enemigo. 

Vic.     No  detiene  mi  furor 
Eso,  que  en  tan  triste  suerte, 
Si  me  suspendo,  sabrás 
Que  es,  porque  he  temido  mas 
Mis  desdichas,  que  mi  muerte. 
El  Rey  será  (¡  dolor  fuerte !) 

Y  así,  el  temor  de  si  es  él, 
Me  fuerza  (¡  pena  cruel !) 

Y  el  ansia  de  saber  yo 

La  ocasión  que  ella  le  dio  : 
Detrás  de  aqueste  cancel 
Escondidos  nos  pongamos, 
Que  aunque  ella  sabe  que  aquí 
Estoy,  él  no,  y  podrá  así ... . 

Choc.     Ya  en  escondernos  tardamos, 
Que  traen  luz. 

Vic.     Honor,  suframos 
Un  instante,  que  no  quiero 
(Si  infeliz  me  considero) 
Creerlo  sin  mirarlo,  pues 
Aun  lo  dudaré,  después 
De  haberlo  visto  primero.  (Escancíense). 
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ESCENA  XII. 
Los  dichos,  y  Leonor,  y  Violante  (con  luz) 

Rey.     Ruido  he  sentido  acia  allí, 
Pero  de  quien  trae,  será, 
La  luz,  pues  se  acerca  ya. 

León.     ¡  O  quan  infeliz  nací ! 
Pues  para  volver  aquí 
Aun  no  me  dieron  lugar, 
En  que  pudiese  quitar 
La  cuerda. 

Viol.     Dexa,  Leonor, 
Aquesas  luces ;  y  ahora 
Vuelve  allá  dentro  á  avisar, 
Si  mi  padre  se  levanta. 

Rey.     ¿  Quien  creerá  que  mi  valor 
Tiene  á  una  muger  temor  ? 

Viol.     Ya  que  . .  . .  ¡  Ay  cielos  ! 

Rey.     ¿  Qué  os  espanta  ? 

Viol.     Señor,  yo. . . 

Rey.     No  os  turbéis  :  tanta 
Es,  Violante,  mi  locura, 
Como  fue  vuestra  hermosura ; 
De  ella  aborrecido,  intento 
Saber  si  al  atrevimiento 
Se  le  sigue  la  ventura. 

Viol.     ¿  Cómo  vuestra  Magestad, 
(¿  Qué  es  aquesto  ?  ¡  muerta  estoy  !) 
Ha  venido  aqui  ? 
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Rey.     Yo  soy, 

Porque  vuestra  gran  beldad 

Persuadió  á  mi  voluntad 

Estos  empeños,  y  no 

Volveré  atrás,  porque  yo 

Soy  á  un  tiempo  Rey,  y  amante. 

Viol.    ¿  Quien  vio  empeño  semejante  ?  (Ap.) 

¿  Quien  mayor  desdicha  vio  ? 

Pues  no  sé  si  Don  Vicente 

Lo  oye  :  mas  ¿  qué  desconfio, 

Si  siempre  mi  honor  es  mió, 

Que  esté  presente,  ó  ausente  ? — 

Vuestro  amor,  señor,  no  intente, 

Con  ciega  resolución, 

Profanar  de  mi  opinión 

La  deidad  que  vive  en  mí, 

Pues  sabe  que  no  le  di, 
Ni  aun  la  mas  leve  ocasión. 
Atienda  de  mi  nobleza 
Al  heredado  respeto, 
Que  soy  quien  soy  en  efeto ; 
A  los  pies  de  vuestra  Alteza 
Estoy.  . . 

Rey.     Con  mayor  belleza 
(Después  que  turbada  os  vi.) 
Nada  os  defiende  de  mí, 
Que  no  importa .... 
Viol.     ¡  Ay  de  mi  vida  ! 
Rey.     Que  así  estéis  mas  defendida, 
Si  estáis  mas  hermosa  así. 
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Viol.     ¡  Cielos,  no  se  dá  á  partido ! 
Mi  honor. . . 

Rey.     ¿  Quien  podrá  estorbar 
Mi  ventura,  y  tu  pesar  ?        (Sale  Don  Vicente.) 

Vic.     El  que  fuere  su  marido ; 
Que  ya  habiendo  vos  sabido 
Que  lo  soy,  vuestro  poder 
No  ha  de  quererme  ofender; 
Que  el  amor  es  diferente 
A  una  muger  solamente, 
Que  á  una  muger  mi  muger. 
De  secreto  estoy  casado 
Con  Violante,  y  soy  su  esposo, 
Pues  me  hizo  el  cielo  dichoso, 
No  me  hagáis  vos  desdichado ; 
Y  perdonadme,  si  osado 
Anduve,  que  mas  errara, 
Si  al  ver  mi  afrenta  callara ; 
Que  desayxes  del  honor 
Son  muy  terribles,  señor, 
Para  vistos  cara  á  cara. 

Rey.     No  sé  como  mi  valor 
Ha  tenido  sufrimiento 
Para  tanto  atrevimiento, 
Sin  castigar  mi  furor 
Tu  osadia,  y  tu  rigor.  * 

Vic.     A  tus  plantas  estoy  puesto  : 


*  Saca  el  Rey  la  daga,   arrodíllanse  los  dos,  y  detiénele 
Violante. 
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Así  estorbaré  dispuesto  (4¿>) 

Esa  especie  de  crueldad. 

Rey.     ¿  Tú  le  guardas  ? 

Viol.     Es  piedad. 

Vic.     Es  ley. 

Rey.     Es  amor.  * 

Cond.     ¿  Qué  es  esto  ? 

Viol.     ¡  Lleuóse  el  número,  cielos, 
De  mi  mal ! 

Vic.     ¡  Qué  infeliz  fui ! 

Rey.     ¡  Oh  quiera  el  amor,  que  aquí 
No  me  descubran  mis  zelos  ! 

Cond.     ¡  Dos  hombres  fueron  !  rezelOs, 
¿  A  donde  Violante  está  ? 

Viol.     Pues  estoy  perdida,  ya 
Descubrir  es  importante 
Al  Rey .... 

Cond.     ¿  Qué  es  eso,  Violante  ? 

Viol.     Su  Magestad  lo  dirá. 

( Vase,  y  descúbrese  el  Rey). 

Cond.     ¿  Vuestra  Magestad,  señor, 
En  mi  casa,  y  á  esta  hora 
Rebozado  ?  ¿  quien  ignora 
Que  corra  riesgo  mi  honor  ? 
¿  Es  este  de  mi  valor 
El  premio  (¡  ay  Dios  !)  que  me  da  ? 
¿  Es  este  el  lauro  que  está 

*  Sale  el  Conde,  y  eúbrense  los  rostros. 
TOMO  II.  2  A 
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Para  mis  sienes  dispuesto  ? 

¿  Qué  es  esto,  señor,  que  es  esto  ? 

Rey.     Don  Vicente  os  lo  dirá.  (Vase). 

Cotid.     ¿  Don  Vicente  ?  ¿  otro  castigo  ? 
¿  Pues  quando  con  justa  ley 
Voy  de  mi  hija  á  mi  Rey, 
De  mi  Rey  á  mi  enemigo  ? 
Para  escucharte  me  obligo, 
Pues  el  Rey  la  ley  te  da. 
¿  Di,  qué  esto  ? 

Choc.     ¿  Quanto  va, 
Según  lo  que  hoy  estoy  viendo, 
Que  se  va  mi  amo  diciendo : 
Chocolate  lo  dirá?  (Vase). 

Vic.     Generoso  Don  Ramón, 
Conde  de  Monfort  invicto, 
Cuya  memoria  la  fama 
Ha  de  negar  al  olvido ; 
Don  Vicente  soy  de  Fox, 
Si  noble,  ilustre,  y  antiguo, 
Tú  lo  sabrás,  pues  me  das 
El  nombre  de  tu  enemigo. 
Si  te  he  dicho  mi  nobleza, 
No  sin  causa  te  la  he  dicho, 
Pues  de  un  enemigo  ha  hecho 
La  fortuna  en  mil  peligros 
Un  amigo  ;  de  un  villano 
Un  noble  no  :  y  así,  fio 
Mi  esperanza  en  mi  nobleza, 
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Pues  lo  difícil  no  pido, 
Sino  lo  fácil,  supuesto, 
Que  ya  que  noble  me  hizo 
Mi  fortuna,  hacerme  puede 
De  mi  enemigo  tu  amigo  j 
La  bellísima  Violante 
Es,  señor,  á  quien  previno 
El  cielo  por .... 

Cond.     No  prosigas, 
Que  ya  de  verte,  adivino, 
Apadrinado  del  Rey 
En  mi  casa,  qual  ha  sido 
El  intento  que  á  los  dos 
A  estas  horas  ha  traido, 
Para  concertar  con  ella 
Lo  que  no  podréis  conmigo ; 
Pues  aunque  lo  mande  el  Rey, 
Y  sea  el  tercero  mismo, 
No  te  daré  yo  á  Violante. 

Vic.     Ni  yo,  señor,  te  la  pido., 
Porque  en  mi  vida  pedí 
A  ninguno  lo  que  es  mió, 
Porque  es  Violante  mi  esposa. 

Cond.     Primero  este  acero  limpio 
En  su  pecho.  .  . 

Vic.     No  tan  presto 
Colérico,  y  vengativo 
Te  empeñes  en  la  primera 
Pesadumbre  que  te  digo, 
2  A2 
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Que  faltan  muchas  que  oigas, 
Pues  nunca  una  sola  vino. 

Cond.     Pues  dílas  todas,  verás, 
*Que  aun  á  todas  no  me  rindo. 

Vic.     "Violante  es  mi  esposa;  el  cielo 
Este  casamiento  hizo ; 
El  suceso,  el  modo,  ahora 
No  apuremos  sus  designios. 
De  secreto  desposados 
Dos  años  ha  que  vivimos, 
Siendo  el  silencio,  y  la  noche  .... 

Cond.     ¡  No  sé  como  me  reprimo  '. 

Vic.     Aun  no  es  esto  lo  peor.  .  . 
Guarda  los  templados  brios 
Para  ocasión  mas  forzosa, 
Pues  quanto  hasta  aquí  has  oido, 
Toca  solo  á  las  razones 
De  estado  de  tus  designios, 
Que  es  nuestras  enemistades; 
Pero  no  toca  en  lo  vivo 
De  tu  honor,  que  adoleciendo 
Está  de  mayor  peligro. 

Cond.     ¿  Mi  honor  ? 

Vic.     Tu  honor,  y  mi  honor : 
Mira  si  hacerte  es  preciso 
De  parte  ya  de  mis  ansias, 
Pues  en  un  propio  navio 
Corriendo  tormenta  están 
Juntos  hoy  tu  honor,  y  el  mió ; 
Y  no  has  de  escapar  el  tuya 
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Del  no  esperado  baxio 
Sin  el  mió,  pues  ya  son 
Mi  honor,  y  el  tuyo  uno  mismo. 

Cond.     Ya  es  esto  de  otra  materia  -}        {Ap.) 
A  Dios,  rencores  antiguos, 
Que  con  el  honor  no  hay  temas, 

Y  él  ha  de  ser  preferido. 
Prosigue,  no  temas,  di, 

Habla  claro,  ¿ pues  qué  ha  habido? 

Vic.     De  Violante  enamorado 
El  Rey .... 

Cond.     Pendiente  de  un  hilo  (4^0 

El  alma  tengo. 

Vic.     Escaló 
El  sacro  homenage  antiguo 
De  tu  casa,  y  por  aqueste 
Balcón  .... 

Cond.     ¡  No  sé  como  vivo  ! 

Vic.     Entró  aquesta  noche  .... 

Cond.     ¿  Dando 
Violante  ocasión  ? 

Vic.     Si  á  oirlo, 
Ni  á  preguntarlo  llegara 
De  otro,  que  de  tí,  imagino 
Que  por  las  bocas  del  pecho 
Acabara  de  decirlo ; 
Porque  quien  pregunta,  duda  ; 

Y  de  honor  tan  claro,  y  limpio, 
Aun  es  la  pregunta  ofensa 
Por  ser  de  la  duda  indicio 
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Cond.     No  me  va  desagradando  (-4?') 

Para  yerno  el  enemigo. 

Vic.     No  le  dio  ocasión  Violante, 
El  sin  avisar  se  vino, 
Que  como  es  rayo  el  poder, 
Hiere  aun  antes  del  aviso. 
Estaba  yo  en  esta  quadra, 
Mientras  \  iolante  contigo, 
Quando  por  ese  balcón 
Entrar  rebozado  miro 
Un  hombre,  reconocerle 
Quiero,  y  no  me  determino; 
No  tanto  porque  me  hiciese 
Cobarde  á  mí  mi  delito, 
Quanto  por  averiguar, 
Si  era  llamado,  ó  venido. 
Volvió  \  iolante,  y  adonde 
Me  dexó,  allí  en  un  proviso 
Halló  al  Rey,  que  siempre  amor 
Tales  tropelías  hizo. 
Turbóse  Violante,  el  Rey 
Se  disculpa,  yo  me  animo 
Con  el  desengaño,  ella 
Confusa,  y  turbada,  él  fino, 
Ella  cobarde,  yo  triste, 
Y  él  despechado,  estuvimos, 
Hasta  que  pensando  .... 

Cond.     Di. 

Vic.     Persuasiones  de  rendido 
A  fuerzas  de  poderoso, 
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A  salir  me  determino 
A  embarazar  con  mi  muerte 
Mi  suerte,  diciendo  altivo, 
Que  era  mi  esposa  Violante. 

Cond.     Fue  bien  hecho,  y  fue  bien  dicho. 

Vic.     Al  ruido .... 

Cond.     No  digas  mas, 
Todo  lo  sé  desde  el  ruido, 
Cuyo  escándalo  es  forzoso 
Atajar  en  los  principios, 
Porque  no  suene  en  la  calle, 
Ya  que  en  mi  casa  se  hizo. 
El  modo  para  atajarlo 
Es  menester  prevenirlo ; 

Y  solamente  de  plazo 

De  aquí  á  mañana  te  pido  : 
En  la  Cámara  del  Rey, 

Y  delante  del  Rey  mismo, 
He  de  darte  la  respuesta. 

Vic.     Tanto  de  tu  valor  fio, 
Que  espero  pondrás  al  daño 
Reparo,  y  no  precipicio  ; 
Que  con  ser  mi  obligación 
Hoy,  á  todo  trance  mió, 
Poner  en  salvo  á  Violante, 
No  lo  intento. 

Cond.     Has  discurrido 
Cuerdamente,  que  segura 
Queda  ella,  pues  yo  vivo. 

Vic.     Eres  prudente. 
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Cond.     Soy  padre, 

Y  ya  el  daño  sucedido, 
Solicito  deshacerle, 
No  aumentarle  solicito. 

Pues  aunque  sienta  casarla  (4p«) 

Con  el  que  fue  mi  enemigo, 
Sintiera  mas  ver  mi  honor 
Amancillado,  y  perdido  : 

Y  en  dos  peligros  forzosos, 
Cordura,  y  prudencia  ha  sido, 
Con  el  peligro  menor 
Vencer  el  mayor  peligro.* 

*  Esta  escena  es  una  de  las  mas  interesantes  de  esta  Pieza, 
y  mas  bien  pude  llamarse  una  escena  trágica,  que  cómica. 
Ella  prueba  el  juicio  que  un  grande  escritor  Español  hace 
de  Calderón,  diciendo  que  en  sus  dramas  se  distingue  que  su 
genio  era  mas  á  propósito  para  la  tragedia  que  para  la 
comedia.  Efectivamente  esta  hermosa  escena,  entre  el  Conde 
y  D.  Vicente,  ofrece  una  magestad  y  una  grandeza  de  sen- 
timientos, tal,  que  no  es  verosímil  que  el  mismo  Corneille  le 
excediese  en  una  situación  análoga.  La  pasión  del  honor  se 
halla  aquí  contrastando  hermosamente  al  odio  reconcentrado 
del  Conde,  y  da  lugar  á  los  mas  nobles  sentimientos,  y  al 
mas  enérgico  lenguage.  En  D.  Vicente  su  ferviente  amor, 
sus  celos,  y  su  honor,  forman  también  un  cuadro  interesante, 
que  resalta  mas  con  la  combinación  de  las  pasiones  que 
arrebatan  al  padre  de  Doña  Violante.  En  el  Conde  se  ve 
un  exemplo  de  los  antiguos  grandes  de  España,  que  sabían 
reunir  la  grandeza  de  alma  á  la  del  linage — El  honor  brilla 
tanto  mas,  cuanto  no  es  aquí  (como  otras  veces)  una  pre- 
ocupación de  las  monarquías,  sino  una  virtud,  fundaba  en  los 
eternos  principios  de  la  Moral  y  de  la  Política. — Si,  como 
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ACTO    SEGUNDO, 

ESCENA  I. 
El  Rey,  Don  Guillen. 

Guill.     Presto  te  has  levantado. 

Rey.     Nunca  mas  tarde  despertó  el  cuidado, 
Que  como  es  jornalero 
De  tan  grandes  tareas,  el  primero 
Del  mundo  se  levanta, 
Para  acudir  á  todos. 

Guill.     No  me  espanta, 
Que  el  lance  sucedido, 
Desvelado,  señor,  te  haya  tenido. 
Yo,  que  en  la  calle  estaba, 
Y  que  el  paso,  y.  la  calle  te  guardaba, 

dice  Montesquieu,  el  honor  es  el  resorte  del  Gobierno  Mo- 
nárquico, y  este  supone  ciertas  preeminencias,  ciertos  rangos, 
y  aun  cierta  nooleza  originaria, — no  es  extraño  que  el  honor 
deba  brillar  mas  en  los  grandes,  que  son  los  que  disfrutan  en 
las  Monarquías  mas  privilegios,  y  distinciones.  Por  el  con- 
trario, ¡  cuan  pequeños  y  despreciables,  hasta  del  mismo 
vulgo,  aparecen  los  magnates,  cuando  no  conocen  el  honor, 
que  es  una  joya  de  mucho  valor  hasta  páralos  mismos  ple- 
beyos de  una  Monarquía !  P.F.S. 
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Quando  vi  que  salías 

Por  la  puerta,  y  en  ella  ruido  hacías, 

Sin  recatarte  nada, 

Muerto  quedé,  teniendo  imaginada 

Aun  menos  importante 

Pesadumbre  en  las  iras  de  Violante  : 

Mira  lo  que  seria, 

Quando  oyó  de  tu  voz  la  atención  mia 

Lo  que  te  había  pasado, 

Siendo  empeño  tan  grande,  y  tan  pesado. 

Como  hallarte  presente 

En  aquella  ocasión  á  Don  Vicente, 

Y  después  de  él  al  Conde. 

Rey.     Mi  dolor  á  esas  causas  corresponde, 

Y  entre  tantos  desvelos, 

Con  ser  tanto  mi  amor,  tantos  mis  zelos, 

Si  de  todo  pudiera 

Enmendar  algo  al  lance,  solo  fuera 

El  haberme  ausentado 

De  allí,  sin  que  quedara  efectuado 

El  casamiento  y  paz  de  Don  Vicente 

Con  el  Conde,  y  que  fue  muy  imprudente 

Acción  dexar  allí  dos  enemigos, 

Sin  terceros,  ni  medios,  ni  testigos, 

Tan  ciegos,  tan  confusos,  tan  turbados, 

Y  en  un  lance  de  amor  tan  empeñados. 
Mas  ¿  quien,  Don  Guillen,  fuera 

Tan  cabal,  tan  atento,  que  tuviera 

En  tales  ocasiones 

Prontas  á  lo  mejor  las  atenciones  ? 
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Yo  lo  erré*  en  ausentarme, 

¡  Pueda  hoy  el  conocerme  disculparme ! 

Guill.     Digao  es  de  tu  atención  ese  cuidado. 

Rey.  Muerto  estoy,  por  saber  en  que  haparado 
De  los  dos  el  empeño. 

Guill.     No  ha  sido  tan  pequeño, 
Que  pueda  discurrirse 
El  fin  ;  pero  si  debe  prevenirse 
Alguno,  es,  que  habrá  andado 
El  Conde  muy  atento,  y  reportado ; 
Pues  basta  que  se  vea 
Introducida  en  él,  para  que  sea 
Cuerda  resolución  la  que  tomase, 
Porque  á  ser  tuya  esta  evidencia  pase 
Este  discurso  mío. 

ESCENA  II. 

Los  dichos,  y  Don  Vicente,  y  el  Conde. 

Guill.     Juntos  vienen  los  dos,  de  que  confio 
Que  paz  habrán  ya  hecho. 

Rey.     El  corazón  no  cabe  ya  en  el  pecho. 

Vic.     Esperando  en  aquesta 
Sala,  señor,  estaba  la  respuesta, 

*  El  confesar  su  propio  error,  lejos  de  degradar  la  mages- 
tad  de  un  príncipe,  realza  mas  y  mas  su  dignidad,  pues 
prueba  que  para  él  la  moral  y  la  justicia  no  son  palabras 
vanas.  La  obstinación  en  persistir  en  sus  errores  y  capri- 
chos, conociendo  los,  denota  la  perversidad  del  corazón; 
y  no  puede  nunca  servir  de  excusa  el  dicho  de  Media  : 
Video  meliora,  proboque,  deteriora  sequor. 
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Que  anoche  me  ofrecisteis 
Dar  delante  del  Rey. 

Cond.     Muy  bien  hicisteis 
En  no  verle  la  cara, 
Antes  que  yo  contigo  á  hablarle  entrara, 
Que  importa  que  convengas 
En  quanto  yo  le  diga. 

Vic.     Aunque  prevengas 
A  sus  ojos  mi  muerte, 
En  todo  estoy  dispuesto  á  obedecerte. 

Cond.     ¡  Qué  contra  mi  deseo,  (Ap) 

Mi  venganza,  mi  cólera,  me  veo 
Determinado  á  hacerme 
De  parte  de  mi  ansias,  á  ponerme 
Al  lado  de  mi  pena  ! 

Pero  fuerza  ha  de  ser,  pues  que  lo  ordena 
Mi  honor  así,  que  hacer,  es  gran  cordura, 
A  violento  dolor  violenta  cura. — 
A  tus  pies,  grau  señor,  vengo  rendido. 

Rey.     De  nada  me  daré  por  entendido,  (Ap.) 
Mientras  no  se  declare. 

Vic.     ¡  Piedad,  cielos,  (Ap.) 

En  tanta  confusión  ! 

Rey.     Alzad  del  suelo, 
Conde,  ¿  qué  pretendéis  ? 

Cond.     Arrepentido 
Del  tiempo  que  tus  reynos  he  tenido 
Alterados,  señor,  con  novedades, 
Que  causaron  las  dos  parcialidades 
De  la  Gasa  de  Fox,  y  de  la  mia, 
Paces  con  Don  Vicente  hice  este  día, 
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Y  para  que  se  vea, 

Que  esta  amistad  eterna  á  los  dos  sea, 
Sin  que  á  borrarla  nada  sea  bastante, 
Por  fiador  ha  salido.  . . . 

Rey.     ¿  Quien  ? 

Cond.     Violante, 
Mi  hija  ;  que  por  esposa  se  la  he  dado : 
Tu  licencia  me  falta,  y  no  he  dudado 
Tenerla,  porque  intento,  que  es  tan  justo, 
La  trae  anticipada,  y  que  es  tu  gusto 
Lo  sé  ya,  pues  tú  mismo  me  dixiste 
(Alguna  vez  que  en  confusión  me  viste 
Sobre  lo  que  en  aquesto  hacer  debia) 
Que  Don  Vicente  á  mi  me  lo  diria  ; 

Y  hallo,  señor,  que  aquesto  es  conveniente, 
A  lo  que  á  mí  me  ha  dicho  Don  Vicente. 

Rey.     Está  bien  entendido  ; 
Muy  cuerdo  habéis  andado,  y  advertido : 
Estimo,  como  es  justo,  la  prudencia ; 

Y  si  no  falta  mas  que  mi  licencia, 
Ya  la  tenéis. 

Vic.     Dame  á  besar  la  mano, 
Pues  hoy  por  tí  tanto  imposible  gano, 
Como  verme  seguro 
En  las  felicidades  que  procuro, 
Siendo  Violante  quien  las  paces  fia, 
Tu  esclava,  hija  del  Conde,  y  muger  mia. 

Rey.     Bien  dices,  está  bien,  sea  norabuena. 
(¡  Qué  yo  dé  parabienes  á  mi  pena  !  (  Ap.J 

Mas  reportaos,  desvelos, 
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No  rebentéis  la  mina  de  mis  zelos) 

Para  gustos  de  amor,  aun  luego  es  tarde.— 

No  esperéis  mas. 

Cond.     Tu  vida  el  Cielo  guarde 
La  edad  del  Fénix.     Esta 
Ha  sido,  Don  Vicente,  la  respuesta, 
Que  daros  he  ofrecido  : 
Vuestra  es  Violante. 

Vic.     A  vuestros  pies  rendido, 
Señor,  responda  mudo 
El  corazón,  lo  que  explicar  no  pudo 
La  lengua ;  solo  os  digo, 
Que  un  esclavo  hacéis  hoy  de  un  enemigo, 
Aunque  no  es  novedad  lo  que  yo  alabo, 
¿  Qué  enemigo  rendido  no  es  esclavo  ? 

Cond.  No,  no  me  agradezcáis  hoy,  D.  Vicente, 
Lo  que  no  hice  por  vos,  pues  claramente 
Se  sabe  en  el  agrado  que  hoy  os  muestro, 
Que  nada  os  doy,  pues  todo  era  ya  vuestro. 

ESCENA  III. 

El  Rey,  Don  Guillen. 

G.  ¡Qué  cuerdamente  el  Conde  ha  procedido ! 

Rey.     ¿  Hanse  ido  ? 

Guill.     Sí;  ya,  gran  señor,  se  han  ido. 

Rey.     Pues  estoy  solo  contigo, 
Y  sin  escrúpulo,  y  miedo 
De  mis  vanidades,  puedo 
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Hacerte,  Guillen,  testigo 
De  tan  justo  sentimiento  : 
Salgan  del  pecho  veloces, 
Poblando  quejas,  y  voces, 
La  región  alta  del  viento. 

Guill.     Pues  ¿  qué  novedad,  señor, 
Ahora  tales  desvelos 
Te  ocasiona? 

Rey.     Amor,  y  zelos; 
Y  si  fue  bastante  amor 
A  verme,  como  me  vi, 
Advierte  lo  que  será 
Amor,  que  con  zelos  ya 
Se  conjura  contra  mí. 

Guill.     Si  tú  mismo  ahora  decías, 
Que  allí  haber  hecho  quisieras 
Esta  paz,  y  consideras 
Lo  mismo  que  pretendías ; 
Que  no  te  queda,  sospecho, 
Que  sentir  nuevo  rigor, 
Pues  miras  hecho,  señor, 
Lo  que  quisiste  haber  hecho*. 

Rey.     De  hacer  algún  bien,  es  tal 
La  alabanza,  Don  Guillen, 
Que  haciendo  uno  ageno  bien, 

*  ¡  Qué  diferencia  entre  el  consejero  Don  Guillen  y  el 
actual  Conde  de  A  ....  /  El  uno  conteniendo,  y  aconsejando 
prudentemente  á  su  rey,  y  el  otro  lisonjeando  escandalosa- 
mente las  pasiones  de  su  amo. 
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No  siente  su  propio  mal. 
Pues  por  consuelo  le  queda 
Lo  bien  que  procede  allí ; 
Luego  en  este  caso  á  mí 
No  hay  elección  mia,  que  pueda 
Dexarme  á  mi  satisfecho 
De  que  yo  lo  hice,  pues 
Ellos  lo  han  hecho,  y  no  es 
Consuelo  el  verlo  yo  hecho: 

Y  así,  postrado,  y  rendido, 
No  hallo  medio  á  mi  dolor. 

Guill.     El  olvido  es  el  mejor. 

Rey.     ¿  Dónde  se  vende  el  olvido  ? 
¿  Es  esa  cosa  que  la  halla 
Algún  tesoro  á  comprar? 

Guill.     No,  mas  el  quererla  hallar. 

Rey.     No  digas  tal,  calla,  calla, 
Que  si  olvido  se  pudiera 
Hallar,  ¿  quien  no  le  buscara? 
Antes  al  revés,  repara 
En  que  no  hay  nadie  que  quiera 
Del  olvido  hallar  la  gloria, 
Que  no  se  dé  por  vencido, 
Pues  á  comprar  el  olvido 
Va,  cargado  de  memoria ; 

Y  yo,  en  fin,  desesperado 
De  no  hallarle,  he  de  buscar 
Quantos  medios  pueda  hallar 
Mi  desvelo,  y  mi  cuidado, 
Para  conseguir,  Guillen, 
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De  mi  esperanza  el  empleo; 

Y  uno  que  he  pensado,  creo 
Que  es  el  que  me  está  mas  bien. 

Guill.     ¿  Querrás,  señor,  escuchar 
Un  consejo? 

Rey.     Sí  querré, 
Pero  no  le  tomaré. 

Guill.     Pues  no  te  le  quiero  dar, 
Que  será  segundo  error 
Despreciarle. 

Rey.     Y  haces  bien : 
¿  Por  qué  imaginas,  Guillen, 
Que  los  Gentiles  á  amor 
Dios,  y  no  Rey,  le  aclamaron, 
Siendo  así,  que  los  demás 
Dioses,  provincias  verás, 
Que,  como  Reyes,  mandaron? 

Guill.    Nuevo  ha  de  ser  el  concepto, 
Dile. 

Rey.     Pues  sabrás  que  fué, 
Porque  el  amor  no  se  ve 
A  otro  parecer  sujeto. 
Consejos  por  justa  ley 
Tiene  el  Rey,  pero  Dios  no; 

Y  así,  el  amor  se  llamó 
Siempre  Dios,  y  nunca  Rey ; 
Dando  á  entender  en  bosquejos, 

Y  sombras,  que  ha  de  tener 
Amor,  como  Dios,  poder, 

Y  no,  como  Rey,  consejos. 
TOMO  II.  2  B 
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ESCENA  IV. 

Violante,  Leonor. 

León.     Si  de  esta  suerte,  señora, 
Con  los  extremos  que  haces, 
Das  lugar  á  la  pasión, 
Podrás  resistirla  tarde. 

Viol.     Si  yo  llegara,  Leonor, 
A  oir  consuelo  semejante 
De  otra  como  yo,  pudiera 
Ser,  que  llegara  á  estimarle; 
Pero  á  tí,  ¿  cómo  es  posible, 
Que  te  agradezca  el  que  hace 
De  consolarme,  sabiendo 
Yo,  que  tú  la  causa  sabes  ? 

León.     Que  la  sé  es  verdad,  mas  como 
No  he  sido  participante 
De  ella,  lo  quisiera  ser 
Del  consuelo. 

Viol.     Pues  mal  haces 
En  deshacer  el  dolor, 
Si  pretendes  aliviarle, 
Que  el  consuelo  de  desdichas 
Es  otra  desdicha  á  parte. 
¿  Qué  será  á  quien  las  padece 
Persuadir,  que  no  son  tales? 
Si  sabes  lo  que  hubo  anoche 
En  esta  casa,  si  sabes 
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Que  después  que  Don  Vicente 
Solo  quedó  con  mi  padre, 
Después  de  varios  discursos, 
Que  no  pudo  escuchar  nadie, 
Mi  padre  le  dexó  ir, 

Y  sin  verme  á  mí,  ni  hablarme, 
En  su  quarto  se  encerró  : 

Si  sabes,  al  fin,  que  sale 
De  casa  aquesta  mañana 
Con  aquel  mismo  semblante, 
Que  sino  hubiese  pasado 
Por  él  tan  estrecho  lance ; 
¿  Cómo  dudas,  que  habrá  ido 
A  buscar,  para  vengarse, 
Varios  medios,  y  que  yo 
Estoy  en  riesgo  notable, 
De  su  valor,  y  mi  muerte, 
Esperando  por  instantes 
La  resolución  ?  porque 
El  que  disimulos  hace 
A  su  enojo,  y  no  le  riñe, 
Es  que  trata  de  vengarse. 

ESCENA  V. 

Los  dichos,  y  Chocolate. 

Choc.     Con  mas  miedo,  que  vergüenza, 
Si  bien,  no  son  novedades 
No  tener  vergüenza  yo, 

Y  tener  miedo,  entro  á  hablarte. 

2  B  2 
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Viol.     ¿  Chocolate,  cómo  así 
Entras  ?  ¿  no  ves  ?  .  .  . 

Choc.     No  te  espante, 
Que  por  la  mañana  puede 
Entrar  qualquier  Chocolate 
A  visitar  una  dama. 

Viol.     ¿  A  qué  vienes  aquí  ? 

Choc.     A  darte 
Un  recado  de  mi  amo, 

Y  á  saber  de  tí. 

Viol.     ¿  Y  qué  hace  ? 

Choc.     Toda  la  noche  se  estuvo 
Clavado  en  estos  umbrales, 
Serenísimo  señor, 
Sin  ser  Príncipe,  ni  Infante, 
Prevenido,  por  si  fuese 
En  tu  socorro  importante, 

Y  hasta  ahora  se  estuviera, 
Si  el  sol,  zeloso  y  amante, 
A  cuchilladas  de  luces, 
No  le  echara  de  la  calle. 
A  casa  se  fue,  y  al  punto 
De  ella  salió,  acia  qué  parte 
No  sé;  porque  me  mandó, 
Que  yo  viniese  á  informarme 
De  si  habia  novedad 
Alguna  en  tu  casa.     Un  page 
Dixo,  que  estaba  en  palacio  : 
Con  esto  me  atreví  a  entrarme 
Hasta  aquí,  adonde  tú  ahora 
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Lo  has  oido  de  mi  lenguage. 
Di,  qué  quieres  que  le  diga, 

Y  sea  algo  que  aliviarle 
Pueda,  que  está  el  pobre  joven 
Tan  confuso,  tan  cobarde, 
Tan  desesperado,  tan 
Postrado,  y  tan  miserable, 
Tan  aborrido,  que  temo.  .  .  . 

Viol     ¿  Que  ? 

Choc.     Que  ha  de  meterse  Frajfle: 

Y  sea  breve  la  respuesta, 

No  venga  el  Conde,  y  me  halle, 
Que  en  gramáticas  de  amor, 
Los  sirvientes  mas  leales 
Son  personas  que  padecen, 
Sin  ser  personas  que  hacen. 

Viol.     Di  á  Don  Vicente,  que  yo 
Estoy  .  .  .  (Dentro  el  Conde.) 

Cond.     Esperad,  que  antes 
Que  vos  entréis,  solicito 
Hablarla  yo. 

León.     De  tu  padre 
Es  esta  voz. 

Choc.     No  se  dixo 
Por  allá  la  voz  del  ángel. 

Viol.     ¡  Qué  aun  este  pequeño  azar 
No  ha  querido  perdonarme 
Mi  fortuna! 

Choc.     Yo  he  de  entrar. 
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ESCENA  VI. 
Los  dichos,  y  el  Conde. 

Cond.     ¿  A  donde  ? 

Choc.     Adonde  gustare 
Vueseñoria,  porque 
Soy  tan  cortés,  y  galante, 
Que  en  mi  vida  entré,  sino 
Donde  los  Condes  me  manden. 

Cond.     Parece  que  tenéis  miedo. 

Viol.     ¡  Ay  desdicha  semejante  ! 

León.     El  le  mata. 

Cond.     ¿  Qué  buscáis  ? 

Choc.     Nada. 

Cond.     ¿  Quien  sois  vos? 

Choc.     ¿  Yo  ?  nadie. 

Cond.     En  tanto  que  me  ha  dicho 
Todos  estos  disparates, 
He  estado  haciendo  memoria 
Yo,  de  que  os  conozco  antes 
De  ahora. 

Choc.     Pues  no  lo  crea, 
Que  hay  mil  memorias  locales. 

Cond.     ¿  De  Don  Vicente  de  Fox 
No  sois  criado? 

Choc.     ¡  Hay  tan  grande 
Testimonio ! 

Cond.     De  ellos  eres. 
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Choc.     ¿  Un  Conde  tan  venerable 
De  la  moza  de  Pilatos 
Hade  aprender  el  lenguage; 
Y  decir :  tu  ex  Mis  es  P 

Cond.     Ahora  bien,  ya  llega  tarde 
Mi  enojo,  á  todos  comprehenden 
Los  perdones  generales : 
Idos  con  Dios. 

Choc.     Ya  estoy  tal, 
Señor,  que  en  aqueste  instante 
Aun  con  el  diablo  me  fuera. 

Cond.     Idos  presto. 

Choc.     ¡  Qué  me  place  !  (Vase.) 

Viol.     ¿  Tantos  disimulos,  cielos, 
En  qué  han  de  parar  ? 

Cond.     ¿  Violante, 
Estás  sola  ? 

Viol.     Sola  está 
Leonor  conmigo. 

Cond.     Al  instante 
Salte,  Leonor,  allá  fuera. 

León.     Aquí  es  requiescat  in  pace. 

(Vase,  y  sale  Don  Vicente  al  paño.) 

Vic.     No  me  sufre  el  corazón 
Dexar  (desde  aquesta  parte 
Donde  el  Conde  me  ha  dexado) 
De  ver  qué  dice,  ó  qué  hace. 

Cond.     Violante,  yo  he  pretendido.  .  .  . 

Viol.     Detente,  señor,  no  pases 
(Si  es  que  has  de  darme  la  muerte) 
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Con  el  discurso  adelante, 
Sin  conceder  á  mis  ansias 
Tiempo  para  disculparme. 
Sabe  el  cielo.  .  . 

Cond.     No  prosigas 
En  tus  disculpas,  que  en  balde 
Son  ya,  pues  para  conmigo 
Llegan  ociosas,  y  tarde. 
Nada  de  lo  que  imaginas 
Es  en  lo  que  vengo  á  hablarte ; 
Con  mi  gusto  (ya  lo  es) 
Estás  casada,  Violante. 

Viol.     ¿  Casada,  y  con  gusto  tuyo  ? 

Cond.     Sí. 

Viol.     ¿  Mis  infelicidades,  (Ap) 

Qué  esperan?   pues  no  serán 
Bodas  que  su  gusto  hace 
Con  su  enemigo. 

Cond.     ¿De  qué 
Tan  nuevos  extremos  haces  P 

Viol.     Estoy  pensando,  señor, 
Que  si  esto  es  asegurarte 
De  las  sospechas  que  anoGhe 
En  tí  introduxo  aquel  lance, 
No  haces  bien,  pues  esto  es 
Decirle,  y  no  remediarle. 

Cond.     ¿  Y  si  fuese  Don  Vicente 
El  que  yo  pretendo  darte 
Por  esposo  ? 

Viol.     El  solicita  {-Ap-J 
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Con  este  engaño  informarse 
De  la  verdad  de  mi  amor, 

Y  le  ha  de  salir  en  balde. 

Vic.     Ahora  es  quando  le  agradece 
El  que  conmigo  la  case. 

Viol.     A  Don  Vicente  le  diera 
Menos  la  mano,  que  á  nadie, 
Por  no  hacer  en  tiempo  alguno 
De  las  sospechas  verdades  : 

Y  así,  yo  con  Don  Vicente 

No  casaré,  aunque  me  mates*. 

Vic.     ¡  Cielos,  qué  es  esto  que  escucho ! 

Cond.     Quando  pensé  que  te  echases 
A  mis  pies  agradecida, 
¿  Con  esos  extremos  sales  ? 
(¡  Qué  fuera  que  Don  Vicente  (Ap.) 

A  mí  anoche  me  engañase, 
Por  librarse,  y  conseguir 
Con  este  medio  mis  paces  ! 
Mal  hice  en  hablar  al  Rey, 
Sin  haber  hablado  antes 
Con  Violante.    ¡  O  cielos,  quantas 
Penas  de  una  pena  nacen  ! 
Mas  yo  lo  erré,  ya  es  forzoso 
Llevar  el  yerro  adelante.) — 
Violante,  que  tus  extremos 
Sean  mentiras,  ó  verdades, 

*  Este  disimulo  tan  natural  de  Doña  Violante  da  origen  á 
una  escena  bien  interesante  entre  ella,  su  padre,  y  su  esposo. 
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Ya  estás  casada,  yo  quise 
Primero  que  á  verte  entrase, 
Prevenirte  de  mi  intento, 
Y  decirte,  que  mirases 
La  obligación  en  que  hoy 
Te  pongo  ;  no  pienso  hablarte 
Nada;  y  porque  veas  quan  poco 
Plazo  el  desengaño  trae, 
Entrad,  señor  Don  Vicente, 
Que  ya  os  espera  Violante. 

ESCENA  VII. 
Los  dichos,  y  Don  Vicente  {muy  triste.) 

Viol.     ¿  Cielos,  es  esto  verdad  ? 

Cond.     Ni  rehuses,  ni  dilates, 
Violante,  lo  que  te  mando. 

Viol.     ¿  Hay  cosa  como  rogarme  {Ap.) 

Lo  mismo  que  yo  deseo  ? 

Vic.     ¿  Hay  cosa  como  mirarme  (Ap .) 

Yo  en  tantas  dichas  dudoso  ? 

Cond.     ¿  Quien  vio  extremos  semejantes  ? 
Ahora  él  triste,  ella  suspensa. . . . 
Mi  honor  de  todo  me  saque  : 
Violante,  dale  la  mano. 

Viol.     Basta  que  tú  me  lo  mandes. 

Cond.     Eres  tu  muy  obediente  : 
Llegad,  ¿  de  qué  os  turbáis  ? 

Vic.     Nacen 
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Mis  turbaciones  de  verme 
Dueño  de  dicha  tan  grande. 

Cond.     Pues  no  os  turbéis,  que  aunque  novio 
Es  para  turbaros  tarde  : 
Ya  estáis  casados  los  dos, 

Y  ya  que  en  aquesta  parte 
Yo  mi  obligación  cumplí, 
Venciendo  dificultades, 
Cumpla  cada  uno  las  suyas, 
Después  no  se  queje  nadie. 

ESCENA  VIII. 
Don  Vicente,   Doña   Violante. 

Viol.     Esa  palabra  te  doy, 
Pues  ya  no  hay  de  que  quejarme, 
Que  con  una  dicha  sola, 
Que  hoy  la  fortuna  me  trae, 
En  paz  se  ha  puesto  conmigo  ■> 

Y  aunque  de  tantos  pesares 
Me  fue  deudora,  con  este 
Bien  le  perdono  el  alcance. 

Vic.     Yo  no  daré  esa  palabra, 
Que  aunque  tantar  dichas  gane, 
Como  haberme  declarado 
Dueño  tuyo,  bien  tan  grande 
Me  da  con  tanta  pensión 
(¡  Ay  de  mi  !)  como  mirarte 
Forzada  para  ser  mia, 
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Hermosísima  Violante, 
Que  hubo  menester  hacer 
Tantos  esfuerzos  tu  padre. 

Viol.     He  visto  tan  pocas  veces 
A  la  fortuna  el  semblante, 
Que  desconocí  las  señas, 
Y  pensé  que  me  engañase, 
Por  apurar  la  verdad 
De  mi  amor. 

Vic.     Aquesto  baste, 
No  digas  mas,  pues  á  quien 
Desea  desengañarse 
A  muchas  penas,  sola  una 
Satisfacción  es  bastante. 
Dame  mil  veces  los  brazos, 
Que  deseo  asegurarme 
De  que  son  mios,  y  dar 
Al  sol  de  mis  dichas  parte, 
Sepa  el  dia  mi  ventura, 
Pues  ya  la  noche  la  sabe. 

ESCENA  IX. 

Los  dichos,  y  Leonor  y  Chocolate,  [cada  uno  por 
su  parte.) 

León.  De  lo  que  supe  allá  afuera.  . . . 

Choc.  De  lo  que  supe  en  la  calle.  . . . 

León.  A  darte  mil  parabienes. . . . 

Choc.  Mil  parabienes  á  darte. . . . 

León.  Vengo. 
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Choc.     Yo  también ;  y  tengo 
De  hablar  (dueña  honrada)  antes 
Que  vos. 

León.     Pues  ¿  de  quando  acá 
Lacayos  parangón  hacen 
Con  las  dueñas  ? 

Choc.     Yo  no  entiendo 
Parangónicos  lenguages, 
Solo  sé  que  los  lacayos 
Jurisdicción  inviolable 
Tenemos  sobre  las  dueñas. 

León.     ¿  Cómo  ? 

Choc.     El  argumento  es  fácil: 
En  la  casa  de  un  señor 
El  lacayo  menos  grave 
Sobre  el  mas  grave  animal 
Tiene  dominio  bastante. 
La  dueña  no  es  muger,  ni  hombre. 
Sino  otro  animal  aparte  : 
¿  Luego  mandará  en  las  dueñas 
Quien  manda  en  los  animales  ? 

León.     Es  sofístico  argumento. 

Vic.     Dexad  ya  los  disparates, 
Y  de  mis  dichas  los  dos 
Dadme  parabienes. 

Viol.     Dadme 
Los  parabienes  á  mí, 
Pues  mas  feliz. . . . 


350 

ESCENA  X. 

Los  dichos,  y  Don  Guillen. 

Guill.     Perdonadme, 
Si  antes  de  pedir  licencia 
Entro  hasta  aquí,  que  quien  trae 
Buenas  nuevas,  por  cortés, 
No  es  justo  que  las  dilate. 
El  Rey,  mi  señor,  haciendo 
De  sí  generoso  alarde, 
Hoy  quiere  honrar  á  los  dos  ; 
De  las  mercedes  que  os  hace 
Los  títulos  traigo. 

Vic.     El  cielo 
Mil  siglos  su  vida  guarde  : 
Dos  cartas  vienen  aquí, 
Y  una  es  para  tí,  Violante. 

Viol.     Ábrela  tu,  porque  de  ella 
Quien  es  todo,  tenga  parte. 

Vic.  Lee.  Doña  Violante  de  Cardona  :  aten- 
to á  los  muchos  servicios  del  Conde,  vuestro  padre, 
os  hayo  merced  de  la  Villa  de  Castilla,  con  título 
de  Marquesa,  para  ayuda  á  vuestro  dote. 

Viol.     A  su  Magestad  mil  veces 
Beso  la  mano,  por  tales 
Honras,  y  mercedes,  como 
A  esta  esclava  suya  hace. 

Vic.     ¡  Cuidado,  penas,  que  viene 
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Envuelto  en  flores  el  áspid  ! 
Esta  es  para  mí. 

Viol.     ¿  Qué  esperas  ? 
Con  igual  gusto  la  abre. 

Vic.  Lee.  Don  Vicente  de  Fox  :  á  mi  ser- 
vicio conviene  que  hoy  salgáis  de  Zaragoza,  con 
la  gente  que  en  ella  está  alistada,  y  dais  la  vuelta 
de  Mallorca,  donde  con  el  titulo  de  Maestre  de 
Campo  sirváis  aquesta  campana,  y  no  os  vengáis 
hasta  que  esté  acabada. 

Viol.     ¿  Qué  escucho  ? 

Vic.     La  merced  mia 
No  es  menor ;  ¡  penas,  dexadme, 
Y  lo  que  la  voz  no  dice,  (4p) 

Haced  que  el  color  lo  calle  ! — 
Por  una,  y  otra  merced, 
Don  Guillen,  iré  á  besarle 
La  mano. 

Guill.     Quedad  con  Dios.  (Vase.) 

Vic.     El  vuestra  persona  guarde. 

Viol.     ¿  Merced  de  ausencia  recibes 
Con  contento  semejante  ? 

Vic.     Sí,  que  ausencia,  dueño  mió, 
Que  mas  ilustre  me  hace, 
Es,  para  hacerme  mas  tuyo. 

Viol.     ¿  Y  piensas  irte  ? 

Vic.     Al  instante. 

Viol.     Idos  los  dos  allá  fuera. 

León.     ¿  Qué  es  aquesto,  Chocolate  ? 

Choc.     Allá  lo  murmuraremos. 
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ESCENA  XI. 

Don  Vicente,  Dona  Violante. 

Vic.     Pues  ¿  qué  quieres  ? 

Viol.     Preguntarte 
Yo. . . . 

Vic.     Di. 

Viol.     ¿  Donde  he  de  quedar  ? 

Vic.     En  tu  casa  con  tu  padre. 

Viol.     Sabes  que  en  ella  hay  ?  .  . 

Vic.     Sí  sé, 
Obligaciones,  y  partes 
Tan  ilustres. . . 

Viol.     ¿  No  te  acuerdas  ? 

Vic.     No  tengo  de  qu^acordarme. 

Viol.     No  será  bien. . . 

Vic.     No,  señora. 

Viol.     ¿  Respondes  sin  escucharme  ? 

Vic.     Sí ;  porque  no  se  han  de  hacer 
Las  menores  novedades. 

Viol.     La  Reyna  me  honra,  y  con  ella. 

Vic.     Tu  haz  lo  que  tú  mandares, 
Que  de  mí  no  ha  de  salir 
Medio  alguno. 

Viol.     Aquesto  baste; 
Solo  licencia  te  pido 
Para  verla  aquesta  tarde. 

Vic.     Es  muy  justo  que  la  des 
De  tu  nuevo  estado  parte. 
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Viol.     Si  me  quedare  con  ella, 
Mientras  tu  ausencia  durare, 
¿  Disgustaráste  ? 

Vic.     ¿  Por  qué 
De  aqueso  he  de  disgustarme  ? 

Viol.     ¿  Agradecerás]  o  ? 

Vic.     No, 
Pues  por  tu  gusto  lo  haces. 

Viol.     ¿  Anoche  tantos  temores 

Y  hoy  tantas  seguridades  ? 

Vic.     Sí,  que  anoche  amante  era. 

Y  hoy  soy  esposo,  y  amante. 

Viol.     Pues  á  Dios,  que  yo  sé  bien 
Lo  que  he  de  hacer. 

Vic.     Sí,  lo  sabes ; 
Pero  mira,  si  dixeres 
A  la  Reyna,  que  quedarte 
Quieres  con  ella  en  mi  ausencia, 
Echa  la  culpa  á  tu  padre, 
Diciendo  que  está  de  tí 
Quejoso,  porque  obligarle 
Pudiste  á  que,  á  su  disgusto, 
Con  su  enemigo  te  case ; 

Y  no  te  acuerdes  de  mí 
En  esto,  así  Dios  te  guarde, 
Que  en  esto  solo,  mi  bien, 
Te  perdono  el  no  acordarte. 

Viol.     Cuerdo  eres ;  á  Dios,  Vicente, 
Vic.    Noble  eres ;  á  Dios,  Violante. 

TOMO  II.  2  C 
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ESCENA  XII. 

La  Reyna,  y  Elvira. 

Reyn.     Grande  novedad  ha  sido 
¿  Quien,  Elvira,  lo  ha  contado  ? 

Elv.     De  mis  padres  un  criado, 
Que  k  ]\Iiravalle  ha  venido. 

Reyn.     ¿  Y  qué  le  pudo  obligar 
Hoy  al  Conde  Don  Ramón, 
Con  tanta  resolución, 

Y  tanta  priesa,  casar 

Su  hija  con  su  enemigo? 
¿  Lo  que  en  tanto  tiempo  no 
Acabó  el  ruego,  acabó 
El  despecho  ? 

Elv.     Solo  digo 
Lo  que  al  criado  escuché  : 
La  causa  . . . 

Reyn.     Di. 

Elv.     No  quisiera 
Que  murmurar  pareciera^ 

Reyn.     Prosigue. 

Elv.     Dicen,  que  fue 
Haber  el  Conde  sabido, 
Que  de  secreto  se  amaban, 
Se  escribían   y  se  hablaban, 

Y  sintiéndose  ofendido, 

Con  acuerdo,  y  con  prudencia, 
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Que  es  el  exemplo  mas  justo, 
Hizo  de  la  ofensa  gusto, 

Y  del  daño  conveniencia. 
Reyn.     ¡  Dichosos  ellos,  Elvira, 

Si  es  que  se  quisieron  bien, 

Y  desdichada  de  quien 
Aborrecida  se  mira 
De  su  esposo  ! 

Elv.     ¿  No  ha  de  haber 
Cosa  que  no  venga  á  dar 
Luego  al  punto  á  tu  pesar  ? 

Reyn.     ¿  Cómo,  Elvira,  puede  ser. 
Si  es  punto  fixo,  á  que  van 
Todas  las  lineas  derechas  ? 

Elv.    Tus  temores  y  sospechas 
Estos  rezelos  te  dan  : 
Trata,  pues,  de  divertir 
Tus  sentimientos. 

Reyn.     No  fueran 
Sentimientos,  si  pudieran 
Divertirse. 

Elv.     Yo  oí  decir 
Un  dia,  señora,  que  era 
Enfermedad  el  pesar  -, 
Luego  débese  curar. 

Reyn.     Di  ¿  cómo  ? 

Elv.     De  esta  manera  : 
No  quedándote  jamas 
Sola  contigo,  porque 

2  C  2 
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La  soledad  siempre  fue 
La  que  al  triste  aflige  mas. 
Mil  damas  tienes,  señora, 
Tan  discretas,  como  bellas, 
Habla,  y  conversa  con  ellas, 
Pues  tu  mal  ninguna  ignora. 
Ten  música,  haz  algún  juego 
Que  te  entretenga ;  y  en  fin, 
Baxa,  señora,  al  jardin, 
Academia  del  Dios  ciego, 
Donde  entre  fuentes  y  flores 
Divertirás  tu  dolor, 
Que  es  enfermedad  amor, 
Que  se  cura  oyendo  amores. 

Reyn.     Porque  no  parezca,  Elvira, 
Que  en  mí  esta  necia  pasión, 
Es  ya  desesperación, 
Aunque  el  pensarlo  me  admira, 
Me  reduciré  :  di  á  quantas 
Me  sirven,  que  al  jardin  voy, 
Y  que  á  él  baxen. 

Vase  Elvira,  y  sale  con  manto  Violante, 

ESCENA  XIII. 
La  Reyna,  Doña  Violante, 

Viol.    Feliz  soy, 
Pues  he  llegado  á  tus  plantas, 
Puerto,  esfera,  y  centro,  en  quien 
Descansa  la  suerte  mia. 
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Reyn,     O  amiga,  deseo  tenia 
De  darte  ya  un  parabién, 
Si  es  verdad  lo  que  he  escuchado. 

Viol.     Verdad  mi  ventura  fue, 
Pero  el  parabién  oiré 
De  un  pesar  acompañado. 

Reyn.     ¿  Cómo  ? 

Viol.     Como  á  Don  Vicente 
El  Rey  á  Mallorca  envia, 

Y  en  el  término  de  un  dia 

Le  amo  esposo,  y  lloro  ausente. 
A  darte  de  todo  parte, 
Como  á  mi  Reyna,  y  señora, 
Vengo  á  Mir avalle  ahora, 

Y  aun  tengo  que  suplicarte 
Una  merced. 

Reyn.     Pues  comienza 
A  decirla,  que  ya  está 
Concedida. 

Viol.     Si  me  da 
Osadia  la  vergüenza, 
Lo  diré. — Habiendo  sabido 
Mi  padre,  que  me  servia 
Don  Vicente,  y  que  vivia 
De  mi  amor  favorecido, 
Aseguró  su  cuidado, 
De  suerte,  que  hoy  le  ha  elegido, 
El  Conde  por  mi  marido, 

Y  el  Rey  para  su  soldado. 
Hoy  se  casa,  y  hoy  se  ausenta ; 
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Mi  padre  (aunque  muestra  gusto 
De  casamiento  tan  justo) 
No  es  posible  que  no  sienta 
Ver  que  le  ha  sido  forzoso 
El  hacer  esta  elección ; 

Y  yo  quedo,  en  conclusión, 
Con  mi  padre,  y  sin  mi  esposo. 

Y  así,  señora,  quisiera, 
(Por  el  temor  que  me  da 
Vivir  con  mi  padre  ya,) 
Que  tu  Magestad  me  hiciera 
Merced  de  mandar,  que  aquí 
Hoy  contigo  me  quedase, 
Mientras  de  mi  padre  pase 
El  desabrimiento. 

Reyu.     A  mí 
Me  está,  Violante,  tan  bien 
El  que  me  hagas  compañia, 
Que  por  conveniencia  mia 
Me  doy  á  mí  el  parabién. 

Viol.     Beso  mil  veces  tu  mano, 

Y  pues  mi  padre  ha  venido 
Conmigo  hasta  aquí,  te  pido 
Por  favor  mas  soberano, 
Tú  se  lo  mandes. 

Reyn.     ¿  Pues  no  ? 
Dile  que  entre  á  este  vergel. 

Viol.     Mira  que  no  entienda  él, 
Que  te  lo  he  pedido  yo. 

(Llega  Violante  á  la  puerta,  y  sale  el  Conde.) 
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ESCENA  XIV. 

Los  dichos,  y  el  Conde. 

Cond.     Ya  os  habrá  dicho,  señora, 
El  nuevo  estado  que  tiene 
Violante. 

Reyn.     A  mí  me  conviene 
Agradeceros  ahora 
Tan  justa  elección  á  vos, 
Tan  cuerda,  y  tan  acertada, 
Como,  en  fin,  interesada 
En  la  dicha  de  los  dos ; 
Si  bien,  de  aqueste  contento 
Mucha  parte  ha  deslucido 
Ver,  que  tan  presto  ha  seguido 
Al  placer  el  sentimiento. 
A  Violante  la  decia, 
Que  conmigo  se  quadára, 
Porque  esta  ausencia  pasara 
Mejor  en  mi  compañia. 
Ella,  sin  vuestra  licencia, 
No  se  determina,  y  pues 
Vivir  con  un  triste,  es 
De  otro  triste  conveniencia, 
Conmigo  estará :  prudente 
Sois,  Conde,  y  así,  no  os  digo 
Mas  de  que  queda  conmigo 
Hasta  venir  Don  Vicente.  (Vanse.) 
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Cond.     ¡  Dichosa  ella,  que  ha  podido 
Merecer  tanto  favor : 

Y  desdichado  mi  honor  !  (^P) 

Pues  á  termino  ha  venido, 
Que  la  Rey  na,  sospechosa 
Del  Rey,  y  Violante  bella, 
Quiera  asegurarse  de  ella, 
Honrándola  de  zelosa. 
Mas  ¿  no  puede  ser  que  sea 
Esto  acaso,  y  sin  cuidado  ? 
j  Qué  propio  es  de  un  desdichado, 
Que  lo  peor  siempre  crea  !  (Vase.) 

ESCENA  XV. 
El  Rey,  y   Don  Guillen  (en  trage  de  noche.) 

Rey.     En  esta  parte  el  caballo 
Oculto,  Don  Guillen,  quede, 
Porque  si  algo  nos  sucede. 
Sea  fácil  encontrallo  : 
Que  pues  anochece  ya, 
Mas  desconocido  á  pié 
A  Violante  esperaré 
Al  paso. 

Guill.     Presto  saldrá 
De  la  visita,  que  no 
Querrá  volverse  mas  noche. 

Rey.     Un  hombre  se  acerca  al  coche, 
Que  de  la  quinta  salió. 
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Guill.     Y  puesto  en  él,  ha  partido 
A  la  corte  sin  Violante. 

Rey.     En  ocasión  semejante, 
¿  Qué  podrá  haber  sucedido, 
Para  que  el  coche  sin  ella 
Se  vaya  ? 

Guill.  De  algún  criado 
Presto  volveré  informado, 
Qué  ha  sido.  (Vase.) 

Rey.    Ay  Violante  bella 
Quan  postrado  mi  valor, 
Quan  altivo  tu  desden, 
A  un  mismo  tiempo  se  ven 
Batallando  con  mi  amor  !    (Sale  Don  Guillen.) 

Guill.     Preguntando  á  un  escudero, 
Como  el  coche  se  volvia 
Sin  Violante,  y  sin  el  dia 
Que  habia  traido  primero, 
Respondió,  que  se  quedaba 
A  vivir  ya  desde  ahora 
Con  la  Reyna,  mi  señora, 
Porque  su  Alteza  gustaba 
De  que  pasase  con  ella 
La  ausencia  de  su  marido ; 
De  que  claro  he  conocido, 
Que  está  de  Violante  bella 
La  Reyna  zelosa,  ó  que 
Recatada,  y  temerosa 
De  sí  está  Violante  hermosa ; 
Y  de  qualquiera  que  fue 
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La  acción,  todos  tus  desvelos 
Vencidos,  señor,  se  ven ; 
Si  es  Violante,  con  desden, 

Y  si  es  la  Reyna,  con  zelos. 

Rey.     ¿  Habrá  alguna  acción  que  pueda 
Yo  estimar  á  la  fortuna  ? 
¿  Habrá,  Guillen,  cosa  alguna, 
Que  á  mi  gusto  me  suceda  ? 
¿  Quien  en  el  mundo  jamas 
Vio  juntas,  como  yo  ahora, 
La  cosa  que  mas  adora, 

Y  la  que  aborrece  mas  ? 
Llegue  á  su  fin  el  tormento 
De  mi  amor,  llegue  su  fin, 
Pues.  .  .  Mas,  ¿  qué  oigo  ? 

(Suenan  dentro  instrumentos.) 

Guill.     Eneljardin 
Han  tocado  un  instrumento  ; 
Quizá  su  pena  cruel 
Suele  divertir  así. 

Rey.     Abierta,  Guillen,  allí 
Está  una  ventana  de  él, 
Por  donde  el  ayre  veloz 
Trae  mas  distinto  el  acento. 

Guill.     Escucha,  que  al  instrumento 
Acompaña  alguna  voz. 
(Cantan  dentro,  y  sale  á  una  reja  haxa  Violante.) 

Mus.     Arded,  corazón,  arded, 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 

Viol.     Después  que  se  despidió 
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Mi  esposo  de  mí,  y  después 
Que  salió  de  Zaragoza, 
Ya  despedido  del  Rey, 
Me  envió  desde  el  camino, 
Con  Chocolate,  un  papel, 
Diciéndome,  que  al  terrero 
De  la  quinta  vendria  á  ver, 
Si  en  la  quinta  me  quedaba 
Con  la  Reyna,  pues  se  ve 
Con  sus  damas  divertida 
En  la  paz  de  este  vergel ; 
Quiero  desde  esta  ventana 
El  sitio  reconocer, 
Porque  sepa  qué  aquí  estoy, 
Si  acaso  viniere  á  él. 

Rey.     A  la  ventana  ha  salido 
Una  dama,  llegaré 
A  hablarla,  por  si  por  dicha 
Alguna  puedo  tener. 

Viol.     Un  hombre  acia  la  ventana 
Se  llega,  sin  duda  es  él  ; 
Pero  no  le  quiero  hablar, 
Antes  de  reconocer 
La  voz. 

Rey.     Puesto  que  no  es  culpa 
Osadía  tan  cortés, 
Bien  podrá  un  triste,  señora, 
Que  á  aquestas  horas  se  ve 
A  esta  reja,  preguntaros, 
¿  Si  es  amor  la  causa  que 
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Os  tiene  tan  desvelada  ? 

Por  consolarse  con  ver, 

Que  hay  quien  padezca  en  el  mundo 

Las  mismas  desdichas,  que  él. 

Viol.     No  es  la  voz  de  Don  Vicente, 
Ni  conozco  cuya  es,  C4/,#) 

Pero  donde  hay  tantas  damas, 
Es  fuerza  que  haya  de  haber 
Galanes.     Desengañarle 
Quiero,  por  quedar  sin  él. — 
Caballero  rebozad   , 
Que  á  estos  umbrales  os  veis, 
Buscando  de  amor  consuelo, 
Que  en  amor  no  puede  haber, 
No  soy  yo  la  que  buscáis ; 

Y  así,  idos  con  Dios. 
Rey.     ¿  Sabéis 

A  quien  puedo  esperar  yo  ? 

Viol.     No,  mas  yo  no  puedo  ser, 
Porque  soy  tan  nueva  aquí, 
Que  esta  es  la  primera  vez, 
Que  he  llegado  á  esta  ventana, 

Y  si  en  ella  estar  soléis, 
No  puede  ser  por  mi  hoy, 
Porque  no  estaba  aquí  ayer. 

Rey.     Por  las  señas  que  me  dais, 
Me  dais,  señora,  á  entender, 
Que  sois  vos  la  que  yo  busco, 
Que  es  la  primer  vez  también 
Que  llego  aquí,  y  la  primera, 
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Si  á  mi  dicha  he  de  creer, 
Que  en  la  casa  del  pesar 
Está  por  guarda  el  placer. 
¿  No  sois  la  hermosa  Violante  ? 

Viol.     Sin  duda,  criado  es,  (Ap) 

O  amigo  de  Don  Vicente, 
Que  á  disculparse  por  él 
Envia,  por  no  venir, 
Quizá  por  mas  no  poder ; 
Que  no  supiera  que  habia 
De  estar  yo  aquí,  á  no  tener 
Estas  noticias  de  él  mismo. — 
Violante  soy,  ¿  quien  sois  ? 

Rey.     Quien 
Es  tan  feliz,  que  buscando 
Un  gusto,  viene  á  dar  con  él. 

Viol.     No  es  eso  lo  que  os  pregunto, 
Si  el  nombre  no  respondéis, 
Dexaré  la  reja. 

Rey.     Soy, 
(Pues  que  lo  queréis  saber, 
Dándoos  por  desentendida 
De  la  mas  constante  fe, 
Que  el  triunfo  miró  de  amor) 
El.  .  .  .  mas  luego  os  lo  diré, 
Que  viene  gente,  y  es  fuerza 
Retirarme  hasta  después : 
No  vean  estos  que  aquí  estamos. — 
Demos  la  vuelta,  Guillen. 
(Salen  Don  Vicente,  y  Chocolate  de  camino  por 
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un  lado,  y  el  Rey,  y  Don  Guillen  se  retiran 
por  el  otro. 

Viol.     El  Rey  es  este,  que  ahora 
Le  conocí ;  dexaré 
La  ventana,  y  aunque  venga 
Mi  esposo,  no  lo  veré, 
Que  menos  importará 
El  dexar  de  hablar  con  él, 
Que  no  hallarme  en  la  ventana, 
Estando  en  la  calle  el  Rey.  (Vase.) 

Vic.     ¿  No  la  diste  el  papel  ? 

Choe.     Sí, 

Y  leyó  todo  el  papel. 

Vic.     Luego  ya  avisada,  es  fuerza, 
Que  en  alguna  reja  esté, 
Si  en  la  quinta  se  quedó 
Con  la  Reyna. 

Choc.     No  sé  quien 
Se  vuelve  desde  el  camino 
A  ver  su  propia  muger. 

Vic.     En  ninguna  reja  hay  gente. 

Choc.     Pues  parado  aquí  no  estés, 
Que  en  hombres  parados  mas 
Se  repara. 

Vic.     Dices  bien. 

Y  pues  aquí,  ni  hacer  señas, 
Ni  pararse  puede  ser, 
Demos  la  vuelta  á  la  quinta. 

Choc.     Dime  j  suele  suceder 
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De  quintas  en  los  terreros 
Dar  á  uno  con  algo.  .  .  ? 

Vic.     Vén, 
No  preguntes  disparates. 

Vanse  los  dos,  sale  la  Reyna  á  la  misma  ven- 
tana, y  Elvira  j  y  vuelven  por  otra  parte,  6 
puerta,  el  Rey,  y  Don  Guillen. 

Reyn.     Ya  que  á  este  jardín  baxé, 
Gozar  quiero,  Elvira  hermosa, 
Todas  las  delicias  de  él : 
Di  á  las  damas,  que  á  esta  reja 
Gozando  con  mas  placer 
El  fresco  estoy. 

Elv.     A  decirlo 
Voy,  señora.  '(Vase.J 

Guill.     Ya  se  fue 
La  gente. 

Rey.     Alguien  que  pasaba 
Acaso  debió  de  ser  : 
Retírate  á  aquella  parte, 
Que  todavía  se  ve 
Violante  ala  reja,  donde, 
Quando  me  fui,  la  dexé.* 

Reyn.     Un  hombre  llega  á  la  reja, 

*  ¡  Con  qué  ingenio  y  arte  tan  maravilloso  prepara 
Calderón  esta  hermosa  escena,  en  que  el  rey  habla  con  la 
reina  •  En  los  lances  que  la  preceden  se  observa  la  mayor 
verosimilitud.  Esta  fecundidad  de  medios  y  recursos,  para 
poner  en  viva  y  variada  acción  un  drama,  es  en  lo  que  brilla 
mas  el  portentoso  genio  del  Autor. 
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La  voz  disimularé,  •   -  ". 

Para  averiguar  si  acaso 

Alguna  dama  tal  vez 

Suele  hablar,  y  no  habrá  sido  .   •-  ' 

Estar  aquí  en  vano. 

Rey.     Pues 
No  habéis  dexado,  señora, 
La  ventana,  pensaré 
(Y  no  sin  razón)  que  ha  sido 
Curiosidad  de  saber 
Quien  soy,  (que  es  donde  quedó 
La  conversación  ;)  si  bien 
Se  quejaron  mis  finezas 
De  que  la  noticia  os  dé 
La  voz,  pudiendo,  Violante, 
De  ellas  saberlo  mas  bien  ; 
Mirad  si  queréis  que  os  diga 
Mas  claro  que  soy^el  Rey. 

Reyn.     ¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  escucho? 
¡  A  mi  fortuna  cruel 
Solo  zelos  le  faltaban 
De  sentir,  y  padecer  ! 
Ya  está  cabal  el  dolor. 

Rey.     ¿  Quien,  sino  yo,  fuera  quien 
Tuviera  por  centro  suyo 
Donde  quiera  que  os  halléis  ? 

Reyn.     De  confusa,  y  de  turbada 
No  le  acierto  á  responder  :  (-^P-) 

Pero  pues  de  mi  voz  tiene 
Tan  poca  noticia,  haré 
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Esfuerzos,  disimulando, 
Para  llegar  á  saber 
El  fondo  de  mis  desdichas. 
Con  poca  razón  se  ve 
Vuestra  Magestad  quejoso 
De  mí,  señor,  puesto  que 
Corresponder  á  quien  soy, 
No  ha  sido  olvidar  quien  es. 

Rey.     Sí  ha  sido,  pues  en  el  dia 
De  hoy  os  llego  á  perder 
Dos  veces,  casada  una, 

Y  retirada  después. 

Rey  11.     No  me  juzguéis  tan  ingrata, 
Tan  esquiva,  y  tan  cruel, 
Que  no  es  ser  cruel,  y  esquiva, 
El  ser  noble  una  muger. 
Basta  decir,  que  si  fuera 
Justo  el  declararme,  sé 
Que  estáis  hablando,  señor, 
Con  quien  os  quiere  muy  bien  ; 
Pero  su  estrella  ha  impedido 
El  logro  de  tanta  fé. 

Rey.     No  hay  estrella  donde  hay  gusto. 

Reyn.     Sí  hay,  que  si  la  estrella  es 
Arbitro  de  la  fortuna, 

Y  desde  ese  azul  dosel, 
Repitiendo  los  influxos 
Con  soberano  poder, 

A  mí  me  hizo  esclava  vuestra, 

Y  á  vos  os  hizo  mi  Rey : 
TOMO  II.  2  D 


370 

Mi  estrella  es  la  que  me  aparta 
De  vos,  que  no  puede  haber 
Proporción  en  la  distancia, 
Que  hay  de  una  flor  á  un  dosel.* 
Rey.     Sobre  esos  influxos  tiene 
Al  alvedrio  poder. 

Reyn.     Para  vencer  sí,  mas  no 
Para  dexarse  vencer. 

Rey.     Si  hermosa  os  amé,  Violante, 
Discreta  os  adoraré ; 
Que  esa  hermosura  del  alma 
Me  rinde  segunda  vez. 

Guill.     Entre  estos  desnudos  troncos     (Ap.) 
Dos  bultos  se  dexan  ver, 
Yo  me  quiero  retirar 
Adonde  á  la  mira  esté 
Para  atender  sus  acciones, 
Sin  darle  cuidado  al  Rey.  (Vase.) 

(Salen  Don  Vicente,  y  Chocolate. ) 
Vic.     Un  hombre  á  la  reja  está. 
Choc.     Penante  debe  de  ser 
De  una  de  tantas  mondongas,"]" 
Que  hacen  rastro  á  este  vergel. 
Vic.     Retírate  tú  de  aquí, 


*  En  el  original  decia  clavel.  He  sustituido  la  voz  doselt 
porque  ésta  palabra  concuerda  con  el  sentido  de  la  expresión, 
siendo  así  que  de  una  flor  á  un  clavel  no  hay  otra  diferencia, 
que  la  del  género  á  la  especie. 

f  Mondongas  significa  camareras.  Hacer  rastro  es  pasearse. 
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Que  solo  podré  mas  bien 
Ocultarme,  y  ver  si  sale 
Violante. 

Choc.     Allí  me  estaré, 
Rogando  á  amor,  que  salgamos 
De  esta  aventura  con  bien.  (Vase.) 

Vic.     Para  apurar  sin  testigos 
Mis  sospechas,  le  envié. 
¿  Qué  fuera  (¡  válgame  el  cielo  !) 
Que  este  hombre  fuese  el  Rey? 

Reyn.     No  mi  ingenio  encarezcáis 
Tanto. 

Rey.     ¿  Por  qué  no  ?  si  en  él 
Está  de  mas  el  hablar, 

Y  de  mas  el  parecer.     (Llega  Elvira  á  la  reja.) 
Elv.     Todas  las  damas,  señora, 

Buscándote  vienen. 

Reyn.     Pues 
Quitarme  de  aquí  es  forzoso, 
No  se  llegue  esto  á  entender, 
Que  pretendo  proseguir 
El  engaño,  hasta  saber 
Todos  mis  zelos,  que  en  fin, 
Soy,  aunque  Reyna,  muger. 

Sale  Guill.     Señor,  la  Reyna  he  sentido 
Hablar  por  aquesta  red, 

Y  es  fuerza  que  te  retires.  (Fase.) 
Rey.     ¿  Quando  no  ha  sido  cruel 

Para  mí  esta  fiera  ? 
Reyn.     Ahora. . .  . 

2  D  2 
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Rey.     Dadme  licencia. 

Reyn.     ¿  De  qué  P 

Rey.     De  hablaros  aquí. 

Reyn.     Sí  doy  : 
De  noche  venir  podréis. 

Rey.     ¡  O  si  nunca  hubiera  dia  ! 

Elv.     ¿  Qué  es  aquesto  ? 

Reyn.     ¿  Qué  ha  de  ser  ? 
Apurar  una  desdicha ; 

Vén,  que  yo  te  lo  diré.  (Vanse.) 

(Lleya  Don  Vicente  al  Rey.) 

Vic.     El  hombre  se  va  :  de  quanto 
Hablaron,  nada  escuché. 

Rey.     ¡  Dichoso  yo,  que  ya  he  visto 
Un  agrado,  Don  Guillen, 
En  esta  ingrata  j  mañana 
Me  manda  la  venga  á  ver. 

Vic.     ¡  Válgame  el  cielo  ! 

Rey.     En  la  voz 
Desconozco  á  quien  hablé. 
¿  Quien  eres,  hombre,  á  quien  dixe 
Mi  secreto  ? 

Vic.     No  sé  quien  : 
Mas  soy  quien  sabrá  guardarle. 

Rey.     ¡  Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Quien  eres  ! 

Vic.  Es  imposible 
El  dexarme  conocer : 
Basta  que  sepa  quien  eres, 
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Sin  que  tú  sepas  también 
Quien  soy  yo. 

Rey,     ¿  Pues  de  qué  modo, 
Dime,  te  has  de  defender  ? 

Vic.     De  esta  suerte,  pues  no  hay  otras 
Armas,  señor,  contra  un  Rey. 

Rey.     Seguiréte,  aunque  volando 
Vayas.  (Sale  Guillen.) 

Guill.     ¿  Qué  es  esto  ? 

Rey.     Guillen, 
A  aquel  hombre  he  de  alcanzar. 

Guill.     ¿  Pues  vamos  los  dos  tras  del. 

Vic.     Si  el  mas  acerado  estoque 
Es  de  cera  contra  un  Rey, 
Y  la  mayor  valentía 
Volverle  la  espalda  es, 
Retirarme  quiero  ahora ; 
l  Corazón  !  no  hay  que  temer, 
Quitaréme  de  delante, 
Porque  el  que  alcanza  mi  fe, 
Diga  que  consigo  lauros 
De  valiente,  y  de  cortés. 


374 


ACTO   TERCERO. 

ESCENA  I. 

El  Rey,  y  Don  Guillen  (con   capas   de  noche.) 

Rey.     Pues  la  noche  obscura,  y  fria 
Es  á  mi  dulce  querella, 
Mas  que  el  dia,  hermosa,  y  bella, — - 
Mas  que  nunca  venga  el  dia  ; 
Dexa  ya  que  en  tal  porfía 
El  mas  trémulo  farol 
Venza  su  rubio  arrebol, 
Sin  que  de  la  luz  se  valga, 

Y  como  la  luna  salga, 

Mas  que  nunca  salga  el  sol. 
A  despecho,  y  á  pesar 
Del  oficio  que  le  han  dado, 
Duerma  una  vez  sin  cuidado 
Quien  tiene  á  que  madrugar  ; 
Que  menos  no  le  han  de  echar 
Desde  el  lirio  al  girasol, 
Las  flores,  que  otro  arrebol 
Es  á  ilustrarlas  bastante, 

Y  como  salga  Violante, 
Mas  que  nunca  salga  el  sol. 

Guill.     Con  mucho  silencio  atento 
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Estoy  oyendo,  señor, 
Por  no  estorbar  á  tu  amor 
Las  muestras  de  tu  contento. 

Rey.     ¿Ves  quanto  encarecimiento 
Hoy  á  repetir  me  obligo  ? 
Pues  del  sugeto  que  sigo, 
El  mérito  menos  grave, 
En  lo  que  digo  no  cabe, 
Ni  aun  cabe  en  lo  que  no  digo : 
Porque  quanta  perfección 
Puso  el  cielo  en  su  hermosura, 
Es  pequeña  cifra  obscura 
De  su  mucha  discreción  : 
Todo  causa  admiración ; 
Los  ojos  allí  rendidos, 
Al  verla  yo,  y  repetidos, 
Al  oiría  mis  enojos, 
Se  están  muriendo  mis  ojos 
De  envidia  de  mis  oidos. 
Yo  culpé  toda  mi  vida 
A  quien  fea  enamoró, 
Mas  ya  le  disculpo  yo, 
Si  la  fea  es  entendida  : 
Y  aunque  haya  causa  que  impida 
Mis  dichas,  siempre  diré, 
Que  feliz  mil  veces  fue 
La  primer  noche  que  aquí 
Vine,  Guillen,  y  la  oí 
Agradecida  á  mi  fe ; 
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Pues  desde  ella  continuado 
Siempre  gocé  este  favor. 

Guill.  Bien  presumí  yo,  señor, 
Que  esta  noche  hubiera  dado, 
Antes  que  placer,    enfado, 
Por  el  hombre  que  seguimos. 

Rey.  Nunca  quien  era  supimos; 
Mas  puesto  que  no  volvió 
Otra  noche,  aunque  tú,  y  yo 
Tanta  diligencia  hicimos 
De  examinar  con  cuidado 
El  puesto,  por  si  volvía, 
No  he  dudado  que  seria 
Algún  hombre,  que  parado 
Estaba  acaso,  y  turbado 
Huyó,  al  conocerme  á  mí  : 
Mas  ¿  no  abren  la  reja? 

Guill.  Sí. 

Rey.  Bien  te  puedes  retirar 
Donde  sueles  esperar. 

Guill.  No  me  quitaré  de  allí.  (Vase.j 

(Sale  la  Rey  na  a  la  reja. ) 

Reyn.  Estará  de  mi  tardanza 
Vuestra  Magestad,  señor, 
Quejoso. 

Rey.     En  mi  fuera  error 
Estando  con  esperanza ; 
Que  si  esperando  se  alcanza 
El  bien  de  veros  aquí, 
Dichoso  aquel  tiempo  fui, 
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Que  esperé,  pues  que  troqué 
La  pena  con  que  esperé 
De  la  gloria  con  que  os  vi. 

Reyn.     Si  tan  bien  entretenido 
Aquí,  señor,  os  juzgara 
Con  la  esperanza,  tardara 
Mas  en  haber  respondido; 
Porque  si  el  despique  ha  sido 
De  la  pena  que  pasáis, 
Ver  la  gloria  que  buscáis, 
No  siendo  la  gloria  yo, 
Mal  hice  en  venir,  pues  no 
Os  traigo  lo  que  esperáis. 

Rey.     Eso  conocer  no  quiero, 
Pues  sabe  amor,  ciego  Dios, 
Que  viene,  Violante,  en  vos 
Toda  la  gloria  que  espero. 

Reyn.     No  será  estilo  grosero, 
Que  crédito  no  haya  dado, 
Aunque  ese  nombre  he  escuchado. 

Rey.     Desconfianzas  dexemos, 
Que  por  ahora  tenemos 
Que  hablar  en  mayor  cuidado. 

Reyn.     ¿  En  cuidado  mayor  ? 

Rey.     Sí, 
Aunque  distinto  en  los  dos, 
Que  es  de  placer  para  vos, 
Y  de  pesar  para  mí. 

Reyn.     ¿  Cómo  puede  ser  así  ? 

Rey.     Como  es,  que  ya  de  volver 
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Trata  Don  Vicente  á  os  ver; 
Y  que  con  vos  he  de  hablar 
Yo,  pues  tengo  por  pesar 
Daros  nuevas  de  placer. 
De  Don  Vicente  he  sabido, 
Que  al  campo  apenas  llegó, 
Quando  el  Moro  executó 
Las  treguas  con  el  partido, 
Que  yo  le  tengo  pedido : 
De  suerte,  que  concluida 
La  campaña,  y  despedida 
Del  exército  la  gente, 
Estará  aquí  brevemente. 
Bien  podéis  de  agradecida 
A  nueva  tan  lisonjera, 
Dar  en  mi  desconfianza 
De  albricias  una  esperanza; 
Pues  sino  me  persuadiera 
A  que  viniendo  él,  me  espera 
La  dicha  de  poder  veros 
En  vuestra  casa,  y  deberos 
Mas  de  cerca  este  favor, 
Me  hubiera  muerto  el  dolor. 

Reyn.     A  dos  cosas  responderos, 
Señor,  me  ha  tocado:  una, 
En  quanto  á  lo  que  decis 
De  mi  gusto,  pues  pedis 
Albricias  á  mi  fortuna ; 
A  esta  digo,  que  importuna 
Para  mí  esta  nueva  ha  sido 
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Tanto,  que  no  os  ha  debido 

Las  albricias,  pues  jamas 

He  sentido  cosa  mas, 

Que  su  venida  he  sentido. — 

La  otra,  en  quanto  á  consolaros 

De  que  venga,  que  en  pensar, 

Que  en  mi  casa  mas  lugar 

Tendré  de  veros,  y  hablaros, 

También  me  da  el  escucharos 

Que  sentir,  porque  no  es 

Estilo  noble,  y  cortés, 

Digno  de  vos,  que  los  cielos 

Traigan   antes  los  consuelos 

Librados  para  después. 

Y  así,  de  vos  ofendida, 

Por  veros  tan  consolado, 

Aun  de  esto  que  aquí  os  he  hablado, 

No  he  de  acordarme  en  mi  vida  j 

Si  me  habláis,  desentendida 

Me  hallaréis  siempre,  porque 

Jamas  os  confesaré, 

Que  os  hablé,  señor,  ni  os  vi. 

j  Quien  de  dos  pudiera  así  {Ap.) 

Desesperar  una  fé  ! 

Rey.  Si  yo,  á  precio  de  lograr 

Mi  esperanza,  dispusiera 

De  ageno  dueño,  ó  quisiera 

Otro,  debierais  culpar 

Mi  consuelo  en  mi  pesar, 

Siendo  logro,  aunque  importuno ; 
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Pero  ya,  si  sois  de  uno, 
No  podrá  el  vendado  Dios, 
Que  seamos  dichosos  dos. 

Reyn.     Fuera  no  serlo  ninguno, 
Porque  el  querer,  y  reynar 
No  ha  de  partirse. 

Rey.     Sí  en  mí.  (Cuchilladas  dentro.) 

Dent.   Guill.     No  habéis  de  pasar  aquí. 

Dent.  Choc.     ¿  Habrá  mas  de  no  pasar  ? 

Guill.     Mas  que  tengo  de  apurar 
Quien  sois. 

Choc.     Ese  es  caso  fuerte. 

Rey.     Ruido  oigo. 

Reyn.     ¡  Tirana  suerte  ! 

Rey.     Retiraos,  que  á  saber  voy.  . . .    (Vase.) 

Reyn.     ¡Mi  Rey,  señor:  muerta  soy! 

Guill.     Aunque  me  rinda  á  la  muerte 
Tengo  de  saber  quien  eres. 

ESCENA  II. 

Don   Guillen  y  el  Rey. 

Rey.     Yo  te  ayudaré. 
Guill.     Di  el  nombre. 
Rey.     ¿  Don  Guillen  ?  yo  soy,  detente. 
Guill.     Embarazado  contigo, 
Ya  el  otro  se  desparece. 
Rey.     ¿  Qué  ha  sido  esto  ? 
Guill.     Retirado, 
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Señor,  estaba  en  las  redes, 
Que  guarnición  de  esmeralda 
Copados  alamos  texen, 
Quando  entre  las  pardas  calles 
De  sus  laberintos  verdes, 
Vi  dos  hombres,  que  seguian 
El  margen  de  las  paredes  -, 
Como  vi  que  se  acercaban 
Donde  hablabas,  rezeléme, 

Y  pretendiendo  estorbarles 

A  un  tiempo,  y  reconocerles  : 
No  habéis  de  pasar  de  aquí, 
Les  dixe,  quando  valiente 
El  uno,  y  cobarde  el  otro, 
Uno  huyó,  y  otro  acomete. 
Yo  partiendo  en  dos  mitades 
De  acciones  tan  diferentes, 
No  pude  seguir  á  aquél, 
Todo  ocupado  con  este. 
Al  ruido  veniste  tú, 

Y  él,  en  viniendo  mas  gente, 
Se  retiró,  sin  volver 

La  espalda;  bien  como  suele 
El  león,  que  despreciando 
Aun  á  los  mismos  que  teme, 
Huye  con  valor,  que  huyendo 
Hay  quien  el  ánimo  muestre. 

Rey.     Sin  duda,  que  es  aquel  mismo 
Que  yo  hallé;  el  cuidado  vuelve 
A  ser  dos  veces  mayor, 
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Ya  repetido  dos  veces  : 
Diera  por  saber  quien  es* 
Este  hombre. 

Choc.     ¡Jesús  mil  veces  !f 

Guill.     Uno  desde  aquel  ribazo 
Cayó. 

Rey.     Sin  duda  que  es  este. 

Guill.     Muchos  pensando  que  huyen 
El  riesgo,  al  riesgo  se  vuelven. 

ESCENA  III. 

Los  dichos,  y  Chocolate. 

Choc.     ¡  Que  digan  que  es  saludable 
El  huir ! 

Guill.     Hombre,  detente. 

Choc.     Mas  dificultoso  fuera 
El  decirme,  que  anduviese, 
Quando,  á  tener  ocho  piernas, 
Me  hubiera  quebrado  nueve. 

Rey.     Dime  quien  eres,  ó  aquí 
Hoy  á  morir  te  resuelve. 

Choc.     Siempre  que  á  escoger  me  dan3 
Lo  mejor  elijo  siempre. 

Rey.     Pues  muere,  si  es  lo  mejor 
El  ostentarte  valiente. 


*  Diera  por  saber  significa  me  alegraría  saber,  ó  diera 
cualquier  cosa  por  saber. 

f  Dentro  como  cayendo  en  el  tablado. 
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Choc.     El  ostentarme  gallina 
Es  lo  mejor. 

Rey.     ¿  Pues  quien  eres  ? 

Ciioc.     Un  Chocolate,  que  ahora 
Todo  es  cacao  quanto  tiene. 

Rey.     ¿  Qué  hacias  aquí  ? 

Ckoc.     Con  un  hombre, 
De  quien  soy  leal  sirviente, 
Vine,  (¡  que  nunca  viniera!) 

Rey.     ¿Y  él  quien  es? 

Choc.     El  comunmente 
Don  Vicente  para  todos, 
Para  mí  Pero  Vicente. 

Rey.     ¿  Don  Vicente  de  Fox  ? 

Choc.     Sí. 

Rey.     ¿  Pues  está  aqui  ? 

Choc.     De  las  veinte 
Necedades  Españolas, 
Esa  es  la  necedad  siete  : 
Si  no  estuviese  aquí,  ¿  cómo 
Querías  que  aquí  estuviese  ? 

Rey.     ¿  No  estaba  en  Mallorca  ? 

Choc.     Estaba ; 
Pero  como  ya  se  vuelve, 
Después  de  la  tregua  hecha, 
A  Zaragoza  la  gente, 
Se  adelantó  dos  jornadas, 
Por  solo  ver  si  pudiese 
Ver  á  su  muger  primero, 
Que  al  Rey  5  que  es  tan  imprudente, 


Que  á  ver  su  propia  muger, 
Corriendo  postas  se  viene. 
Quiso  llegar  á  estas  rejas, 

Y  un  gigante,  descendiente 
De  G alafre,  el  que  guardaba 

Un  tiempo  á  Mantible  el  puente, 
Al  paso  se  puso,  y  yo, 
Que  de  los  estilos  siempre 
Marciales,  me  apiado  mas 
Del  satírico,  que  el  fuerte, 
Me  entré  á  este  bosque,  huyendo, 
Si  he  de  hablar  christianamente, 
Donde  tahúr  de  mi  mismo 
Paré,  perdiendo  la  suerte, 
Que  corria  en  mi  favor, 

Y  me  he  quebrado  los  dientes, 
Las  narices,  y  las  piernas  ; 

Y  porque  nada  me  quede 
Sano,  dicen,  que  han  querido, 
Que  la  cabeza  me  quiebre, 
Contándoles  mi  tragedia ; 

Si  otra  cosa  no  me  quieren, 
Yo  sí,  y  es,  que  entre  los  dos 
Un  rato  á  cuestas  me  lleven 
A  un  algebrista  de  viejo, 
Que  este  cuerpo  me  remiende. 

Reí/.     Esto  está  peor  que  estaba, 
Don  Guillen,  pues  Don  \  Ícente 
Fue  el  que  yo  aquí  la  primera 
Noche  hablé. 
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Guill.     Claro  se  infiere, 
Que  se  detendría  al  partirse, 
Quien  se  adelanta  al  volverse. 

Rey.     Dar  cuenta  á  Violante  importa 
De  todo,  para  que  piense, 
Avisada  del  suceso, 
Lo  que  ha  de  hacer. 

Guill.     Un  billete 
La  escribiré. 

Rey,     A  tanto  empeño 
Es  muy  tibio  medio  ese  : 
Yo  he  de  hablarla. 

Guill.     ¿  Cómo  piensas 
Disponerlo  ? 

Rey.     De  esta  suerte. 

Choc.     ¿  Quanto  va,  que  están  pensando 
El  modo  de  darme  muerte  ? 

Rey.     Iré  á  la  quinta,  diciendo, 
Que  salí  á  caza  por  este 
Monte,  y  que  el  sol  me  obligó 
Con  su  saña  á  recogerme. 
El  quarto  está  de  Violante 
De  la  Reyna  al  quarto  en  frente ; 
En  él  me  entraré  primero; 
Como  que  acaso  sucede 
El  yerro  de  entrarme  en  él ; 
Que  no  será  inconveniente, 
Pues  la  Reyna  de  este  amor 
Tan  poca  noticia  tiene  : 
Y  aun  á  mas  ha  de  pasar 

TOMO  II.  2  E 
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El  lance  á  que  he  de  atreverme, 

Porque  una  vez  dentro,  tengo 

De  procurar  esconderme 

En  el  aposento  de  uno 

De  sus  jardineros,  que  este 

Medio  no  será  difícil, 

Con  despedirme,  y  volverme, 

Teniéndole  tú  avisado ; 

Y  como  yo  allá  me  quede, 

Haciendo  tú  aquesta  noche 

Las  señas,  como  otras  veces, 

Al  salir  Violante  á  hablarme, 

Con  el  seguro  que  suele, 

De  que  en  la  calle  estoy,  tengo 

De  lograr  mi  amor. 

Guill.     Advierte, 
Que  á  mucho  te  atreves. 

Rey.     No  es 
Amante  el  que  no  se  atreve  : 
Vamos  allá,  pues. 

Guill.     No  miras 
Que  si  el  sol  ha  de  ofrecerte 
La  disculpa,  ¿  aun  es  de  noche  ? 

Rey.     Dices  bien,  fuerza  es  que  espere 
A  estar  bien  entrado  el  dia. 

Choc.     ¿  Qué  hablan  estos  entre  dientes  ? 

Rey.     Hombre,  el  dexarte  con  vida 
A  mi  piedad  agradece. 

Choc.     Seré  de  tan  gran  señor 
Escarpin  eternamente. 
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Rey.     ¡  Ay,  bellísima  Violante, 
Qué  de  pesares  me  debes  ! 

(Vase  el  Rey,  y  Don  Guillen.) 

C/wc.     Yo  hombres  corteses  he  visto, 
Pero  no  hombres  mas  corteses  -3 
j  Qué  blandura  de  señores  ! 
En  sabiendo  lo  que  quieren, 
No  hablarán  una  palabra 
Descompuesta,  aunque  los  tuesten. 

ESCENA  III. 
Don  Vicente,  y  Chocolate. 

Vic.     Ha  estado  mi  honor  buscando, 
Si  aquí  Chocolate  vuelve, 
Porque  no  encuentren  con  él, 
Y  quien  soy  á  nadie  cuente. 

Choc.     Preguntadores  señores, 
Si  es  que  arrepentidos  vienen 
De  haberme  dexado  vivo, 
Que  no  lo  estoy,  consideren, 
Tanto,  como  ustedes  piensan. 

Vic.     ¿  Chocolate  ? 

Choc.     Sí ;  ¿  quien  eres  ? 

Vic.    Yo  soy. 

Choc.     ¿  Quien  ? 

Vic.     ¿No  me  conoces, 
Necio,  que  soy  Don  Vicente  ? 

Choc.     ¿  Don  Vicente  ?  no  lo  creo. 
2  E  2 
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Vic.     ¿  A  donde  vas  ? 

Choc.     Para  verte 
Por  una  luz. 

Vic.     Dime  ahora, 
¿  Qué  te  ha  sucedido  ? 

Choc.     Atiende ; 
Quando  sacaste  la  espada, 
Sentí  á  las  espaldas  gente ; 

Y  porque  no  nos  matasen 
Sin  defensa. . . . 

Vic.     ¿  Qué  ? 
Choc.     Dexéte, 

Y  á  detener  á  los  otros 
Me  fui  animoso,  y  valiente ; 
La  fortuna  (que  la  fiesta 
Guarda  de  los  Inocentes) 
Me  dio  tal  valor,  que  todos 
A  cuchilladas  se  vuelven. 

Vic.     Pues  ¿  cómo  dixiste  aquí 
Ahora,  llegando  á  verme  : 
¿  Preguntadores  señores  ? 
De  que  infiero  claramente, 
Que  te  preguntaron  algo. 

Choc.     Pues  si  no  dexas  que  llegue 
Al  fin  con  el  caso.  .  . 

Vic.     Di. 

Choc.     Quedando  solo,  arrimóme 
A  descansar,  y  de  una 
Puerta  salió  entonces  gente.  . . . 

Vic.     ¿  Pues  había  puerta  en  el  bosque  ? 
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Choc.     Supongo  yo,  que  la  hubiese, 

Y  llamo  puerta  á  un  portillo, 
Que  hacian  los  ramos.     Hálleme, 
En  fin,  de  dos  abrazado, 

Y  en  el  pecho  un  pistolete. 

¿  Quien  eres  ?  me  preguntó* 
Uno  de  ellos,  yo  prudente 
Dixe :  no  lo  he  de  decir , 
Aunque  me  deis  dos  mil  muertes. — 
¿  Qué  haces  aqui  ?  dixo  otro ; — 
Espulgarme  á  obscuras. — Mientes. — 
Espulgóme  á  obscuras  yo, 
Como  otros  pintan  al  temple. — 
¿  Quien  es  este  que  acompañas  ? 
Yo  no  acompaño  .  ...  y  en  este 
Punto  disparó  cruel 
El  de  la  pistola. 

Vic.     Tente, 
¿  Cómo  no  se  oyó  del  fuego 
Respuesta  ? 

Choc.     Como  sirviente 
No  era,  no  era  respondón 
El  fuego,  y  el  caso  es  ese, 
Que  no  dio  lumbre,  y  pasando 
Al  acero  su  inclemente 
Furor,  una  puñalada, 
Que  no  pasó  del  piquete, 

*  Chocolate  imita  las  diferentes  hablas  de  las  personas  del 
diálogo  que  representa. 
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Me  tiró  otro.     Muerto  soy, 
Dixe,  y  lacayo  de  réquiem 
Me  tendí  en  el  suelo,  y  ellos, 
Que  ya  por  muerto  me  tienen, 
Se  van  presto:  del  hallarme 
Tú,  presumo  que  vuelven, 
Y  digo,  preguntadores* 
Por  los  dimes,  y  diretes. 

Vic.     En  fin,  ¿de  tí  no  supieron, 
Que  fuese  yo,  ni  quien  fuese? 

Choc.     ¿  Eso  habían  de  saber 
De  mi  boca  ? 

Vic.     ¡  Qué  leal  eres  ! 

Choc.     Aun  si  lo  supieras  bien, 
No  dudo  que  lo  dixeses. 

Vic.     Por  lo  menos,  si  lo  hubieras 
Dicho,  lo  erraras  dos  veces 
En  no  avisarme,  porque 
Hecho  el  daño,  lo  remedie. 

Choc.     Digo,  que  si  hallares  nunca, 
Que  yo  tu  nombre  dixese, 

Me  mates.     (Mucho  sintiera,  (Ap-J 

Que  la  palabra  me  acepte.) 

Vic.     ¡Válgame  Dios!  qué  he  de  hacer, 
Cercado  de  tan  crueles 
Imaginaciones  locas, 
Como  á  mi  discurso  ofenden  ? 
La  noche  que  volví  aquí, 
Por  si  aquí  saber  pudiese 
Si  con  la  Reyna  quedaba 
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Violante,   (¡  cielos,  valedme  !) 

Hallé  en  la  ventana  el  Rey, 

Y  presumiendo  que  fuese 

Yo  Don  Guillen,  me  contó 

Gozoso,  ufano,  y  alegre, 

Que  estaba  favorecido 

De  una  ingrata  beldad :  ¡  llegue 

Mi  muerte  antes  que  otra  vez 

Mi  discurso  me  lo  acuerde  ! 

Desconocióme  antes  que 

La  nombrase,  yo  prudente 

Di  á  la  fuga  en  confianza 

Los  riesgos  de  conocerme. 

Abrevióse  la  jornada 

A  que  fui,  y  quando  pretenden 

Mis  ansias  desengañarme, 

Mis  penas  satisfacerme, 

Volviendo  mas  por  fineza, 

Que  por  ....  (¡  ay,  lengua,  detente, 

No  digas  zelos,  que  un  hombre 

No  es  justo  que  lo  confiese!) 

Por  fineza  solo  digo, 

A  ver  aquella,  que  hoy  tiene, 

Arbitro  de  mi  fortuna, 

Todos  mis  males,  y  bienes, — 

En  el  mismo  punto  hallo 

A  Don  Guillen,  porque  aumente 

Fuerzas  á  fuerzas  la  duda, 

Visto  el  indicio  dos  veces. 

Mas  ¿qué  digo,  indicio?  miento, 


Que  aun  el  indicio  mas  leve 
No  ha  llegado  á  mi  noticia, 
Miente  mi  discurso,  miente 
Mi  imaginación,  supuesto 
Que  tantos  descargos  tiene 
En  la  razón  apurados, 

Y  en  la  verdad  evidentes  : 
A  buscarlos  voy,  Violante; 

¡  Plegué  á  Dios,  que  los  encuentre  ! — 

Dexo  aparte  los  abonos 

De  ser  quien  soy,  y  quien  eres, 

Haz,  honor,  que  aquesta  loca 

Imaginación  me  dexe. 

Chocolate,  á  mí  me  importa, 

Supuesto  que  ya  amanece, 

Y  á  ver  á  Violante  vine, 

Que  ahora  en  la  quinta  entres, 

Y  la  digas  á  Violante, 

Que  pues  que  su  quarto  tiene 
Una  puerta  á  los  jardines, 
La  abra,  y  yo  secretamente 
Entraré  á  verla  primero 
Que  á  noticia  del  Rey  llegue, 
Que  me  he  adelantado. 

Choc.     Iré 
Cuidadoso,  y  diligente. 

Vic.     Escucha,  (pues  tan  bien  sabes 
Callar  j)  quando  á  verla  entres, 
No  digas  lo  que  ha  pasado. 

Choc.     Callarélo,  aunque  rebiente.     (Vase.) 
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Vic.     A  disimular,  desdichas, 
Vamos ; — haced  que  no  llegue, 
Cielos,  Violante  á  saber 
Que  en  mí  cupo  la  mas  leve 
Desconfianza,  porque 
Propias,  y  atentas  mugeres, 
Es  decirlas  que  se  atrevan, 
El  decirlas  que  las  temen.  (Fase.) 

ESCENA  IV. 

La  Rey  na  y  Elvira. 

Reyn.     No  he  podido  sosegar 
Vacilando,  y  discurriendo 
En  que  ha  podido  parar 
De  aquella  pendencia  el  riesgo. 

Elv.     Ya  se  dixera,  si  hubiera 
Novedad. 

Reyn.     Estoy  muriendo. 

Elv.     Siempre  estuve  mal,  señora, 
Yo  con  este  fingimiento: 
Muchas  veces  lo  escuché, 
Y  aunque  nunca  quise  verlo, 
Tus  temores  no  entendí. 

Reyn.     Pues  tanto  me  apuras,  quiero 
Que  sepas  quantas  razones 
Hoy  en  mi  disculpa  tengo. 
Yo  adoro  al  Rey,  de  la  suerte 
Que  él  me  aborrece  j  que  opuestos 
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Nuestros  dos  hados,  tomaron, 

En  la  partición  que  hicieron 

Del  patrimonio  de  estrellas 

Los  dos  contrarios  extremos, 

Todo  el  amor  uno,  y  otro 

Todo  el  aborrecimiento. 

Esto  asentado,  y  también 

Asentado,  que  tenemos 

Nuestras  pasiones  los  Reyes, 

Al  primer  discurso  vuelvo. 

Acaso  llegué  á  una  reja 

Del  jardin,  ya  sabes  esto, 

Que  me  habló  el  Rey  por  Violante, 

Que  yo  curiosa,  queriendo 

Volver  en  el  desengaño, 

Fingí  la  voz,  aunque  es  cierto, 

Que  no  habia  para  que,  ni  hubo 

Menester  fingirla,  puesto 

Que  de  ella  tenían  tan  muertas 

Las  noticias  sus  despegos. 

Luego  si  yo  con  fingir 

Que  soy  la  que  adora,  tengo 

La  imaginación  burlada, 

Parado  su  pensamiento, 

Mi  respeto  asegurado, 

Pacíficos  mis  rezelos, 

No  ha  sido  culpable,  Elvira, 

De  todo  mi  fingimiento. 

¿  Tan  poca  victoria  ha  sido 

Traerle  á  este  rendimiento  ? 
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Pues  quando  se  desengañe, 
Conocerá,  por  lo  menos, 
Que  vista  sin  ceño  partes 
Para  ser  querida  tengo : 

Y  aun  no  sé,  Elvira,  no  sé, 
Si  diga  (súplame  aquesto 

Mi  modestia)  que  he  pensado 

Desengañarle,  creyendo 

Que  por  aqueste  camino 

Me  ha  de  hacer  merced  el  cielo 

De  cumplirme  una  palabra, 

Que  aunque  me  la  ha  dado  en  sueños, 

Para  que  el  cielo  la  cumpla, 

Basta  ser  suya  en  efecto. 

Elv.     Aunque  no  hallen  hoy,  señora, 
Conveniencia  sus  deseos 
En  el  desengaño,  ya 
Fuerza  ha  de  ser,  pues  yo  creo, 
Que  ha  de  venir  Don  Vicente, 
Según  tú  dices,  muy  presto ; 

Y  en  faltando  de  esta  quinta 
Violante,  será  muy  cierto, 
Que  allá  la  busque,  y  que  allá 
Se  desengañe. 

Reyn.     Primero 
Pensaré  yo  el  mejor  modo 
De  declararme.  ¡ 

Elv.     Habla  quedo, 
Que  sale  al  jardin  Violante. 

Reyn.    Pues  vente  conmigo,  haciendo 
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Que  no  la  ves,  que  aunque  ella 

No  es  culpa  de  mi  tormento, 

Es  de  mi  tormento  causa, 

Y  como  tal,  verla  siento.  (Vanse.) 


ESCENA  V. 

Violante,  y  Leonor. 

Viol.     ¿Abriste  la  puerta? 

León.     Sí. 

Viol     Pues  el  jardin  recorriendo 
Anda,  no  le  vean  entrar. 
¡  Gracias  al  amor,  que  llego 
A  ver  tan  felice  dia: 
Dos  dichas  á  un  tiempo  tengo, 
Una  el  venir  Don  Vicente, 

Y  otra  el  venir  de  secreto, 
Haciendo  fineza  el  verme, 
Loca  me  tiene  el  contento ; 

Y  mas  quando  sus  pesares 
Tan  pacíficos,  y  quietos 

Ha  de  hallar,  pues  en  su  ausencia 
Aun  sola  una  acción  no  ha  hecho 
El  Rey  de  amor,  que  le  dé 
Un  cuidadoso  rezelo ! 
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ESCENA  VI. 
Los  dichos,  Don  Vicente,  y  Chocolate* 

Choc.     A  la  puerta  de  su  quarto 
Te  espera. 

Vic.  Cobarde  llego, 
Porque  no  sé  si  sabré 
Disimular  mi  tormento. 

Viol.     Apenas  Chocolate 
Habló  aquí  con  Leonora, 
Que  es  quien  me  asiste  ahora, 
Quando  sin  que  dilate 
Un  solo  instante  el  verte, 
A  recibirte  salgo  de  esta  suerte; 
Mi  bien,  señor,  esposo, 
Seas  tan  bien  venido, 
Como  esperado  has  sido 
De  este  pecho  amoroso, 
Que  con  amantes  lazos, 
Feliz  te  espera  en  sus  dichosos  brazos. 

(Abrázame.) 

Vic.  Tú  seas,  dueño  mió, 
Mil  veces  bien  hallada, 
Como  has  sido  deseada 
De  este  preso  alvedrio, 
Que  en  alas  ha  volado 
De  amor,  por  llegar  presto,  y  abrasado, 
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Apenas  acabadas 

Las  treguas  de  la  guerra, 

Pisé  la  amada  tierra, 

Quando  á  largas  jornadas, 

Fino  amante,  y  sujeto, 

A  verte  me  adelanto  de  secreto. 

Viol.     Aunque  esté  á  la  fineza, 
Con  que  á  verme  has  venido, 
Mi  pecho  agradecido, 
No  sé  con  qué  tibieza 
Me  hablas,  me  oyes,  me  miras, 

Y  acia  dentro  con  temor  suspiras, 
Que  das  al  pensamiento, 
Quando  mas  se  aconseja, 

Causa  de  que  haya  queja 
Del  agradecimiento. 
¿  Con  qué  cuidado  vienes  ? 
Mi  bien,  ¿  qué  traes,  di  ?  ¿  mi  bien,  qué  tienes  ? 
Vic.     ¿  Pudieran  ser  fingidos  {Ap.) 

Tan  bien  dichos  enojos  ? 
Nada  habéis  visto,  ojos, 
Mucho  escucháis,  oidos. 
¡  No  pueda  en  mi  confuso  devaneo 
Lo  que  imagino  mas,  que  lo  que  veo ! 
Del  camino  cansado, 

Y  no  bueno  he  venido ; 
Esta  la  causa  ha  sido, 
No  ha  sido  desagrado, 
Señora,  el  suspenderme. 

Viol.     Lo  peor  es,  que  pudiste  responderme, 
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Porque  quando  traxeras 

Algunas  pesadumbres, 

Del  tiempo  á  las  costumbres, 

Dexára  las  vencieras : 

Esto  yo  te  lo  fio, 

Mas  la  salud  no  puedo,  dueño  mió. 

¡  Pluguiera  á  Dios,  pluguiera, 

Que  á  costa  de  la  mia, 

Que  hasta  el  alma  este  dia 

En  albricias  te  diera; 

Y  diganlo  mis  ojos, 

Que  lágrimas  te  ofrecen  por  despojos! 

Vic.     Ahora  es  tiempo,  ahora, 
Ilusión  mal  nacida,  (Ap.) 

De  darte  por  vencida : 
Violante  es  la  que  llora, 

No  dirás  mas  verdad,  ¿  que  estoy  dudando? 
Imaginando  tú,  que  ella  llorando. 
Bella  Violante  mia, 
Quando  muerto  viniera, 
Solo  el  verte  me  diera 
Mas  vida,  mas  placer,  mas  alegria, 
Que  desearme  puedes, 
Todo  en  solo  ese  llanto  lo  concedes : 
Dame  otra  vez  los  brazos. 

Viol.     Pues  que  mi  llanto  pudo 
Estrechar  de  este  nudo 
Los  amorosos  lazos, 

Y  á  ser  agradecida 

La  continua  tarea  de  la  vida : 
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No  cesará  un  instante 
De  llorar  mi  fortuna. 

Vic.     No  habrá  risa  ninguna, 
Bellísima  Violante, 
Si  el  sol  continuo  llora. 


ESCENA  VII. 

Los  dichos  y  Leonor. 

León.     Señor. 

Vic.     Di. 

León.     ¡  Vengo  muerta  ! 

Viol.     ¿  Qué  hay,  Leonora? 

León.     El  Rey  .  .  . 

Vic.     j  Qué  mal  que  concierta 
La  voz ! 

Viol.     Di. 

León.     Aquesta  mañana;  .... 
Así  lo  oí. 

Vic.     No  te  turbes. 

León.     Salió  .  .  . 

Vic.     ¿  Qué  dudas  ? 

León.     A  caza. 

Vic.     Pues  ¿  qué  ha  sucedido  ? 

León.     Que 
Huyendo  del  sol  la  saña, 
Contra  el  rigor  de  sus  rayos, 
De  aquesta  quinta  se  ampara. 
Y  en  ella  ha  entrado. 
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Vic.     Pues  bien, 
¿  Qué  novedad  es  extraña, 
Que  el  Rey  entre  en  esta  quinta, 
Siendo  esta  quinta  su  casa  ? 
Si  es  temor  de  que  me  vea 
En  tu  quarto,  mas  guardada 
Mi  persona  estará  en  este. 

León.     Si  él  en  su  quarto  se  entrara, 
Aunque  fuera  novedad, 
Lo  fuera  sin  circunstancia : 
Pero  antes  que  acia  el  quarto 
De  la  Reyna  .  .  . 

Fie.     Dilo. 

Viol.     Acaba. 

León.     Viene  á  este  quarto. 

Vic.     ¿  Qué  dices? 

Viol.     Pues  de  qué,  señor,  te  espantas, 
Si  viene  huyendo  del  sol, 
¿  Qué  mucho  (¡  alentemos,  alma  !) 
Que  por  no  ver  á  la  Reyna, 
Aquí  se  entre  ? 

Vic.  Pues  no  extrañas 
Tan  gran  visita,  no  dudo, 
Que  esto  muchas  veces  pasa. 

Viol.     No  solo  pasó  otra  vez, 
Mas  no  le  he  visto  la  cara 
Desde  que  tú  te  ausentaste, 
Ni  le  he  hablado  una  palabra, 
Y  así,  no  presumas 

Vic.     Tente, 

TOMO  II.  2   F 
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Porque  no  presumo  nada, 

Que  si  algún  extremo  ha  hecho 

Necio  el  color  de  mi  cara, 

Es,  señora,  de  temer 

Que  me  halle  aquí  (¡  pena  rara  !) 

Antes  de  haberle  besado 

La  mano,  y  de  mi  jornada 

Dádole  cuenta,  trayendo 

La  gente  qvie  se  me  encarga. 

Viol.     Pues  retírate  de  aquí, 
Que  es  su  condición  extraña, 
No  te  diga  algún  desayre. 

Vic.     Fuerza  será  que  lo  haga, 
No  tanto  por  eso,  como 
Porque  otro  indicio  no  haya 
Contra  mí,  de  que  yo  he  sido 
El  de  las  noches  pasadas. 

León.     Ea,  presto,  que  ya  llega. 

Vic.     Chocolate,  aquí  te  aparta, 
Porque  podrá,  si  te  ve, 
Discurir  con  justa  causa, 
Ser  el  criado  de  anoche. 

Choc.     Si  yo  no  hablé  una  palabra, 
Y  era  á  obscuras.  .  .  . 

Vic.    Vén  conmigo  : 
Cielos,  la  suerte  está  echada,  [Ap.) 

Tened  lástima  de  mí, 
Que  va  en  perderla,  ó  ganarla, 
Mas  poco  diré  aunque  diga, 
Fama,  honor,  ser,  vida,  y  alma. 

(Escóndese  detras  del  paño.) 
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Viol.     No  me  pesa,  aunque  es  tan  grande 
El  empeño  que  me  aguarda, 
Que  esté  Don  Vicente  donde 
Pueda  las  verdades  claras 
Oir  de  mi  amor,  pues  verá 
En  lo  que  aquí  el  Rey  me  habla, 
Que  desesperado,  ó  cuerdo, 
No  me  ha  hablado  una  palabra. 

ESCENA  VIII. 

Los  dichos,  y  el  Rey. 

Rey.     ¿  Tendréis  á  gran  novedad, 
Violante  hermosa,  que  haga 
Estos  extremos  de  amor  ? 

Viol.     Sí,  gran  señor,  y  admirada 
Estoy  de  que  entréis  aquí, 
Cosa  á  vos  tan  poco  usada, 

Y  en  mí  tan  poco  advertida; 

Y  qualquiera  acción  se  extraña 
La  primera  vez  que  os  veo. 

Rey.     Decís  bien. 

Vic.     ¡  Albricias,  alma, 
Que  entra  bien  el  desengaño, 
Quiera  Dios,  que  tan  bien  salga  ! 

Rey.     Pero  las  leyes  se  rompen, 
Quando  es  precisa  la  causa, 

Y  la  que  hoy  me  arroja  á  entrar 
Aquí,  sin  mirar  en  nada, 

2  F  2 
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Es  tal,  que  no  me  es  posible, 

Bella  Violante,  escusarla  j 

Que  donde  tu  vida  importa, 

¿  Qué  extremo  habrá  que  no  haga  ? 

Viol.     ¿  Mi  vida,  señor  ? 

Rey.     Tu  vida, 
Y  antes  que  digas  palabra, 
Dime,  ¿  has  visto  á  Don  Vicente  ? 

Viol.     El  con  cólera,  y  con  rabia  (Ap) 

Le  busca,  y  por  eso  dice, 
Que  me  va  la  vida. 

Rey.     Habla, 
¿  Hasle  visto  ? 

Viol.     No,  señor. 

Rey.     Con  eso  está  confirmada 
Mi  sospecha,  y  tu  peligro, 
Oye,  y  sabrás  lo  que  pasa  : 
Anoche,  quando  á  la  reja 
Hablando  contigo  estaba.  .  .  . 

Viol.     ¿  Conmigo  anoche  á  la  reja  ? 
¡  Ya  mas  desdichas  me  aguardan  ! 

Rey.     No  te  hagas  desentendida, 
Que  aunque  juraste  enojada 
lSTegar  siempre  los  favores, 
Que  te  debieron  mis  ansias, 
No  es  tiempo  de  que  los  cumplas. 

Viol.     ¿  Yo  ?   ¿  como  ?    ¿  quando    (¡  turbada 
Estoy  !)  hablé,  ó  juré  ?  ¿  quando  ?  .  .  .  . 

Rey.     Ya  los  disimulos  bastan, 
Mas  diga  yo  á  lo  que  vengo  ; 
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Y  tú,  sabiendo  la  causa, 
Verás  si  te  está  mejor 
Negarla,  que  confirmarla. 

Viol.     ¡  Ay  mas  pena  ! 

Vic.     ¡  Ay  mas  desdicha  ! 

Rey.     Anoche,  pues,  quando  hablaba 
Por  esta  reja  contigo, 
El  ruido  de  cuchilladas. . .  . 

Vic.     ¡  Hay  hombre  mas  infeliz  ! 

Viol.     ¡  Hay  muger  mas  desdichada  ! 

Rey.     Yo  á  saber  lo  que  era  fui, 
Vi  á  Don  Guillen,  que  intentaba 
Conocer  á  un  hombre  -,  como 
La  primera  vez  que  humana 
Me  escuchaste. . . 

Viol.     Yo,  señor, 
Jamas  te  escuché. 

Vic.     ¡  Ah,  ingrata  ! 

Rey.     El  hombre  se  nos  perdió 
Entre  las  sombras,  y  ramas ; 
Pero  hallamos  un  criado. .  .  . 

Choc.     Ahora  entro  yo  en  la  danza. 

Rey.     Que  dixo,  que  Don  Vicente 
Aquí  de  secreto  estaba. 

Vic.     Tú  me  has  vendido. 

Choc.     No  hay  tal  -3 
Que  por  tí  no  dieron  blanca. 

Rey.     Que  habia  venido  á  verte, 
Díxo,  y  pues  de  verte  falta, 
Sus  rezelos  le  han  traído  ; 
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Yo  temiendo  tu  desgracia, 
Te  venero  á  ofrecer. . .  • 


lo 


ESCENA  IX. 

Los  dichos,  y  Don  Guillen  (turbado.) 

Guill.     Señor, 
Haciéndolo  que  me  mandas 
Con  el  jardinero,  he  visto 
Desde  aquella  verde  estancia, 
Que  la  Reyna,  mi  señora, 
De  que  aquí  estás  informada, 
Ha  salido  de  su  quarto, 
Y  á  verte  á  este  quarto  pasa. 

Rey.     ¡  Qué  aun  para  hablar  en  desdichas 
No  dé  tiempo  esta  tirana  !  {Ap.) 

Viol.     ¡  Qué  aun  para  satisfacer  (Ap.) 

No  den  lugar  mis  desgracias  ! 

Vic.     ¡  Qué  aun  para  matar,  no  apuren 
Todo  el  veneno  mis  ansias  !  (-^P-) 

Choc.     ¡  Qué  aun  para  mentir,  no  tenga 
Yo,  ni  ventura,  ni  gracia !  (^p) 

ESCENA  X. 
Los  dicJws,  y  la  Reyna. 

■  Rey.     Ya  del  riesgo  de  la  noche 
Viendo  al  Rey,  asegurada, 
Habré  ele  fingir  de  dia, 
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Pues  la  noche  no  me  basta. 
Vuestra  Magestad,  señor, 
Una  vez  que  acaso  pasa 
Los  umbrales  de  esta  quinta, 
¿Tanto  en  dexarse  ver  tarda? 

Rey.     Por  ese  monte  salí 
A  caza  aquesta  mañana, 
Hizome  el  sol  retirar, 
E  imaginando  que  estaba 
En  este  quarto  tu  Alteza, 
Entré  en  él  por  ignorancia. 

Iteyn.     No  me  espanto  que  ignoréis 
Las  viviendas  de  esta  casa, 
Que  las  visitáis  muy  poco  ; 
Y  ya,  señor,  que  os  engaña 
La  imaginación,  (pues  ciega, 
A  unas  busca,  y  a  otras  halla) 
Por  si  acaso  os  sucediere 
Otra  vez,  sabed  la  casa  ; 
Este  quarto  es  de  Violante, 
Que  estos  dias  me  acompaña ; 
Venid,  y  sabréis  el  mió. 

Rey.     Fuerza  es  que  con  ella  vaya,         (Ap>) 
Por  no  confesarlo  todo. 
Aunque  declina,  y  desmaya 
El  sol  ya,  y  he  de  volverme 
Luego,  haré  lo  que  me  manda 
Vuestra  Alteza. 

Reyn.     ¿  Quien  creyera 
Que  una  imaginación  haga, 
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Que  se  aborrezca  de  dia 
Lo  que  de  noche  se  ama  ? 

Rey.     Don  Guillen,  dile  á  Violante, 
Que  si  ha  fingido,  por  causa 
Del  enojo,  ó  de  guardarse 
De  una  de  aquellas  criadas, 
Que  no  dexe  aquesta  noche 
De  hablarme  donde  me  habla. 

Reyn.     No  venis,  señor  ? 

Rey.     Ya  voy. 

Reyn.     Ni  aun  Don  Guillen  ha  de  hablarla. 

Rey.     Quien  pudiera  hacer,  Violante, 
Que  la  Reyna  (¡  pena  extraña  !) 
Tuviera  tu  discreción,  (-4p) 

Ya  que  la  beldad  le  falta ! 

Viol.     ¡  Quien  en  el  mundo  se  ha  visto 
En  igual  riesgo  empeñada  !  (-4P-) 

Vic.  Ya  que  de  imaginación 
Mi  pena  á  evidencias  pasa, 
Saldré,  y  la  daré  la  muerte, 
Ya  que  ha  vuelto  el  Rey  la  espalda. 

( Vanse  entrando,  y  desde  la  puerta  la  Reyna 
vuelve  á  llamar  á  Violante,  estando  Don 
Vicente  con  la  daya  empuñada.) 

Reyn.     ¿  Violante  ? 

Viol.     ¿  Señora  ? 

Reyn.     Vén  conmigo. 

Viol.     ¿  Pues  qué  me  mandas  ? 

Reyn.     Tengo  que  hablarte,  no  quedes 
Sola,  hasta  que  el  Rey  se  vaya. 
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Viol.     Siempre  yo  he  de  obedecerte. 

León.     Y  nunca  de  mejor  gana. 

Viol.     Suspendióse  mi  desdicha. 

Vic.     Dilatóse  mi  venganza. 

Choc.     ¡  Qué  diera  yo  ahora,  por 
Que  la  Reyna  me  llamara 
A  mi  también ! 

Vic.     Tú,  villano, 
Has  sido  de  todo  causa. 

Choc.     ¿  Pues  yo  soy  el  Rey  ó  Violante, 
O  la  Reyna,  ó  la  ventana, 
O  la  noche  del  jardín  ? 

Vic.     Mataréte  á  puñaladas. 

Choc.     No  me  puedo  detener 
A  recibirlas,  que  llama 
La  Reyna.  (Vase. 

Vic.     Salir  no  puedo 
Tras  él :    tu,  Leonor,  aguarda. 

León.     No  ves,   que  siempre  me  toca 
El  ir  donde  va  mi  ama  ?  ( Vase. 

Vic.     Solo  me  han  dexado,   cielos ; 
¿  Qué  haré,  cercado  de  tantas 
Penas,  y  desdichas  juntas  ? 
Mas  no  hay  que  pensar  en  nada, 
Vacilar,  ni  discurrir : 
Violante,  y  el  Rey  me  agravian, 
Y  pues  no  puedo  tomar 
Mas  que  la  media  venganza, 
Muera  Violante,  el  Rey  viva  : 
A  lo  que  desde  aquí  alcanza 
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Mi  vista,  ya  el  Rey  se  va, 

No  dudo,  que  esta  tirana 

En  el  quarto  de  la  Reyna 

Se  esconda,  evidencia  es  clara ; 

Porque  no  ha  de  osar  venir 

Donde  la  muerte  la  aguarda. 

Pues  ¿  qué  he  de  hacer  ?  ya  lo  sé 

En  las  ruinas  derribadas, 

Que  parte  de  este  jardín 

Tiene,  he  de  ocultarme,  hasta 

Que  la  noche  dé  ocasión 

Para  salir  á  lograrla. 

Para  que  á  este  quarto  vuelva, 

Abriré  esta  puerta  falsa, 

Y  entrando  en  él  esta  noche, 

Por  una  de  sus  ventanas, 

La  daré  la  muerte  :  ahora, 

Caducas  piedras,  y  ramas, 

Dadme  sepulcro  vosotras, 

Que  no  será  acción  tirana 

Sepultarme  vivo,  puesto 

Que  voy  cadáver  con  alma. 


ESCENA  XL 

Violante  (sola.) 

Viol.     Fuese  el  Rey,  y  retirada 
La  Reyna  á  su  quarto,  yo 
Sola  he  quedado  :  ¿  nació 
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Alguna  mas  desdichada  ? 

No,  porque  la  mas  airada 

Suerte,  que  el  hado  contiene, 

Rigor  que  el  cielo  previene, 

Desdicha  que  el  tiempo  ordena, 

Es,  que  uno  tenga  la  pena 

De  la  culpa  que  no  tiene. 

Mas  digo  mal,  pues  prevengo 

Yo  de  mi  estrella  disculpa, 

El  ver  que  no  tengo  culpa 

De  la  pena  (¡  ay  Dios  !)  que  tengo. 

En  esto  solo  á  hallar  vengo 

Consuelo,  de  que  inferí 

Nuevo  tormento,  pues  vi, 

Que  lo  que  por  tantos  modos 

Es  despecho  para  todos, 

Es  consuelo  para  mí. 

Honor,  ¿  qué  he  de  hacer  ? — Si  intento 

Volver  á  mi  quarto  hoy, 

Dispuesta  á  mi  muerte  voy ; 

Si  temerosa  me  ausento, 

Añado  otro  fundamento  -3 

Ir,  es  desesperación ; 

No  ir,  confirmar  traycion  -} 

Razón  tengo,  no  equivale  : 

Pues  sino  hay  cosa  que  iguale, 

¿  Qué  importa  tener  razón  ? 

¡  Ay,  esposo,  si  mi  vida 

Remedio  á  tu  daño  diera, 

Contenta  yo  á  morir  fuera, 
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Sacrificada,  y  rendida 
Pero  que  mi  muerte  impida 
Me  dice  á  voces  mi  honor; 
Porque  á  tí  te  está  mejor, 
Hasta  que  tengas  bastante 
Desengaño. 


ESCENA  XII. 

Violante,  y  el  Conde. 


Cond. 

¿  Qué  hay  Violante  ? 

¿  Por  qu 

é  das  voces  ? 

Viol 

Señor. 

Cond. 

¿  Qué  tienes? 

Viol 

Un  dolor  fiero. 

Cond. 

¿  Pues  de  qué  nace  ? 

Viol 

No  sé. 

Cond. 

Cuentamele. 

Viol. 

No  podré. 

Cond. 

¿  Por  qué  ? 

Viol 

Porque  muda  muero. 

Cond. 

Remedio  habrá. 

Viol. 

No  le  espero. 

Cond. 

¿  Cómo  ? 

Viol. 

Como  estoy  sintiendo 

Cond. 

¿  Qué  es  ? 

Viol. 

Absorta  me  suspendo. 

Cond. 

¿  Qué  es  esto  ? 

Viol. 

Estrella  inconstante. 
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Cond.     No  te  entiendo. 

Viol.     No  te  espante, 
Que  yo  tampoco  me  entiendo. 

Cond.     Yendo  á  tu  quarto  á  buscarte, 
Abierto,  y  solo  le  vi, 
Y  viniendo  á  verte  aquí, 
Quisiera  irme,  y  no  hablarte ; 
Porque  llegando  á  mirarte 
Con  tan  grande  turbación, 
No  quisiera  la  ocasión 
Apurar,  por  no  saber 
Si  te  puede  suceder 
Una  desesperación. 
Al  Rey  en  el  bosque  vi, 
Sin  que  me  viese,  advertí 
Que  acia  la  quinta  (¡  ay  de  mi !) 
Segunda  vez  se  volvía  : 
No  discurro  en  qué  seria 
La  causa,  y  llegando  á  verte, 
Violante,  así  de  esta  suerte, 
Temo  qualquiera  desdicha ; 
Pues  en  nada  tengo  dicha, 
Llegue  ya  el  fin  de  mi  muerte : 
Habíame  claro. 

Viví.     Señor, 
¿  Tú  no  eres  mi  padre  ? 

Cond.     Sí.    * 

Viol.     ¿  Creerás  que  heredé  de  tí 
Sangre,  lustre,  ser,  y  honor  ? 

Cond.     Siempre  creeré  lo  mejor. 
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Yiol.     Pues  yo  soy  tan  desdichada. 
Que  de  una  culpa  imputada, 
Mi  muerte  tengo  presente  ; 
Si  así  teme  una  inocente,* 
¿  Cómo  teme  una  culpada  ? 
Sabe  el  cielo,  que  no  he  dado 
A  mi  desdicha  ocasión 
Con  la  mas  pequeña  acción  ; 
Ella  se  ha  facilitado  : 
Don  Vicente,  que  ha  llegado 
De  secreto,  ha  presumido  .  .  . 
Pero  digo  mal,  ha  oido, 
Que  yo  le  puedo  ofender. 
¿  Quien  podrá  satisfacer 
Cara  á  cara  á  un  ofendido, 
Que  contra  sí  mismo  piensa 
Con  razón,  ó  sin  razón  ? 
Pues  darle  satisfacción, 
Es  acordarle  la  ofensa; 
Mi  confusión  es  inmensa, 
Porque  aunque  mi  gran  lealtad  .... 
(Verdad  es,  es  la  crueldad 
Del  lance  tal,  que  en  favor 
Mió  dos  veces,  señor, 
Es  desnuda  mi  verdad). 


*  Y  pudiera  añadir  /  cual  temerá  una  malvada  ! — En  efecto 
es  cruel  la  situación  de  Violante,  á  pesar  de  su  inocencia. 
Este  diálogo  con  su  padre  e¿  una  de  las  escenas  mas  patéticas, 
que  ofrece  este  drama. 
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Si  yo  alcanzara,  ó  supiera 
Por  donde  me  viene  el  daño, 
A  buscar  el  desengaño 
Por  los  mismos  pasos  fuera ; 
Pero  viene  de  manera 
Oculto,  y  disimulado, 
Que  por  adonde  ha  pasado 
La  huella  no  se  divisa. 
¡  Tan  ligeramente  pisa 
El  ladrón  de  mi  cuidado  ! 

Cond.     Violante,  á  mí  me  está  bien 
Creer  tus  satisfacciones, 
Pero  al  riesgo  á  que  te  pones 
Has  de  creer  tú  también  : 
Si  no  estás  culpada,  en  quien 
Tu  desdicha  ocasionó. 
Yo  me  vengaré,  mas  no 
Si  lo  estás. 

Viol.     Lo  mismo  dice 
Mi  voz,  ¡  muera  de  infelice, 
Y  no  de  culpada  yo  ! 

Cond.     ¿  Donde  Don  Vicente  está  ? 

Viol.     En  mi  quarto  le  dexé. 

Cond.     Solo,  y  abierto  le  hallé, 
Que  de  él  se  ha  ausentado  ya : 
Vamos  á  él  los  dos. 

Viol.     ¿Yo  allá? 

Cond.     Sí;  ¿qué  temes? 

Viol.     No  el  castigo, 
La  violencia. 
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Cotid.     Yo  me  obligo 
A  pasar  esa  violencia  : 
¿  Va  contigo  tu  inocencia  ? 

Viol.     Sí. 

Cond.     Pues  vén  ahora  conmigo. 

ESCENA  XIII. 
El  Rey,  Don  Vicente* 

Vic.     Ya  que  la  noche  ha  baxado 
Llena  de  sombras,  y  horror. 

Rey.     Ya  que  enamorado  de  él, 
Se  va  tras  el  dia  el  sol. 

Vic.     Atreverme  á  salir  quiero 
De  esta  parte  adonde  estoy. 

Rey.     Del  pobre  albergue  saldré, 
Que  un  jardinero  me  dio. 

Vic.     ¿  Habrá  hombre  mas  infeliz 
En  todo  el  mundo,  que  yo  ? 

Rey.     ¿  Habrá  mas  dichoso  hombre 
Si  logro  aquesta  ocasión  ? 

Vic.     Ya  Violante  habrá  á  su  quarto 
Vuelto,  viendo  que  faltó 
Mi  persona  de  él. 

Rey.     Ya  presto 
Don  Guillen  (pues  me  dexó 


*  Salen  por  distintos  lados  (sin  verse  el  uno  al  otro)  el 
Rey,  y  Don  Vicente,  uno  muy  triste,  y  otro  muy  alegre. 
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A  este  efecto  en  el  jardín) 
Vendrá  á  hacer  la  seña. 

Vic.     Hoy 
Mi  honor  tengo  de  vengar 

Rey.     Hoy  lograré  su  favor. 

Vic.     Que  aunque  el  quarto  está  cerrado. 
Entraré  por  un  balcón. 

Rey.     Que  aunque  tan  desentendida 
Hoy  en  su  quarto  me  habló, 
Quizá  de  alguna  criada 
Entonces  se  recató, 
Y  no  dudo  que  vendrá. 

Vic.     A  morir  matando  voy ; 
Mas  si  una  vez  entro  dentro, 
Con  despecho  en  el  valor 

Rey.     Y  si  aquí  una  vez  la  veo, 
Confiado  en  la  traycion.  .  .  . 

Vic.     La  tengo  de  dar  la  muerte. 

Rey.     La  he  de  rendir  á  mi  amor.* 

Vic.     La  seña  en  la  reja  han  hecho, 
Que  es  la  de  aquel  mirador, 
Que  al  terrero  cae. 

Rey.     Ya  hizo 
Guillen  la  seña. 

Vic.     Mejor 
Me  sucede,  pues  si  ella 
A  esta  seña  que  llamó, 
Responde,  dará  en  mis  manos. 


*  Seña  dentro. 
TOMO   II.  <¿    G 
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Rey.     ¡  O  quiera  el  vendado  Dios, 
Que  respondiendo  á  la  seña, 

Dé  en  manos  de  mi  afición!* 

Reyn.     ¿  Hicieron  la  seña  ? 

Elv.     Sí. 

Reyn.     Pues  que  ya  resuelta  estoy 
A  declararme,  que  espera 
El  Rey  adonde  me  habló; 
Tú  (por  lo  que  sucediere) 
Con  toda  la  prevención 
De  luz,  y  gente  estarás, 
Y  sal,  si  oyeres  mi  voz, 

ESCENA  XIV. 

Los  dichos,  y  la  Reyna. "f 

Reyn.     ¿  Quien,  cielos,  creerá  en  el  mundo 
De  mí,  que  siendo  quien  soy, 
En  aquestos  pasos  ande  ? 
Mas  ¿  qué  digo  ?  que  es  error ; 
Pues  quantas  á  sus  esposos 
Los  quisieren  como  yo, 
Procurarán  divertirles 
De  qualquier  ageno  amor. 
El  ser  Reyna  en  este  caso 

*  Vuelven  cada  uno  por  su  puerta,  y  sale  la  Reyna,  y 
Elvira. 

•j-  Vase  Elvira,  y  la  Reyna  se  acerca,  como  á  obscuras  á 
la  reja. 
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Será  pequeña  objeción, 

Que  amor  es  alma,  y  las  almas 

Reynas,  no  vasallas,  son. 

Créalo  la  que  lo  hiciere, 

Quando  lea  mi  pasión 

Por  historia  celebrada 

De  las  victorias  de  amor. 

Vic.     Ya  á  la  ventana  se  acerca 
Mi  enemiga:  ¡  qué  rigor! 

Rey.     Ya  viene  acia  la  ventana: 
j  Qué  dicha  !* 

Reyn.     ¡  Turbada  estoy  ! 

Vic.     ¿  Quien  mayor  disgusto  tuvo  ? 

Rey.     ¿  Quien  tuvo  gusto  mayor  ? 

Vic.     ¿  Qué  espero  ?  voy  á  matarla. 

Rey.     ¿  Qué  aguardo  ?  á  abrazarla  voy. 

Vic.     Esta  vez,  Violante  ingrata 

Rey.     Esta  vez f 

R<yn.     ¡Válgame  Dios  ! 
Hombres,  ¿  quien  sois?  ¡  ay  de  mi ! 

Vic.     Quien  te  dará  muerte  hoy. 

Rey.     Yo  quien  te  dará  la  vida. 

Reyn.     ¿  Cómo  estáis  aquí  los  dos  ? 

Vic.     Como  yo  vengo  á  tomar 
De  mi  honor  satisfacción. 


*  Seña  otra  vez. 

f  Llegan  los  dos ;  y  viéndose  el  uno  al  otro,  se  apartan 
y  sacan  las  espadas,  y  el  Rey  se  pone  delante  de  la  Reyna. 
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Rey.     Y  yo  vengo  á  defenderte. 

Vic.     No  podrás. 

Reyn.     ¡  Qué  confusión! 

Vic.     Porque  es  un  rayo  mi  espada. 

Rey.     ¿Hasme  conocido  P 

Vic.    No. 

Rey.     Huélgome,  porque  el  respeto 
No  haga  lo  que  hará  el  dolor. 

Vic.     Mi  obligación  es  morir, 
Cumpliendo  mi  obligación. 
Sed  testigos,  cielos,  que 
Tiro  á  Violante,  al  Rey  no. 

Reyn.     ¡  Muerta  estoy!  no  sé  qué  hacer.* 

ESCENA  XV. 

Los  dichos,  y  Don    Guillen,  Elvira,  el   Conde, 
Doña  Violante,  y  Chocolate. 

Guill.     Ruido  en  el  jardin  se  oyó. 

Elv.     Aunque  la  Reyna  no  llame, 
Sacad  luces,  que  hay  traycion. 

Rey.     ¿  Qué  miro  ?  ¡  válgame  Dios  ! 

Vic.     ¿  Vos  sois  con  quien  yo  reñia  ? 
¿  Y  por  quien  reñia  sois  vos  ? 
[  Quien  muchas  vidas  tuviera 


*  Dentro  Don  Guillen,  el  Conde,  y  Violante  dentro  por 
otra  parte,  y  Elvira  saca  luces  por  en  medio  de  ellos,  y  salen 
todos  los  demás. 
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Que  dar  en  satisfacción 

De  este  ciego  atrevimiento  ! 

Una  tengo,  aquesta  os  doy.* 

Pey.     ¿Como?  \uestra  Alteza  es  quien 
Aquí  estaba  ? 

Ttcyn.     Sí,  yo  soy 
La  que  partiendo  su  suerte 
Entre  la  luna,  y  el  sol, 
De  vos  adorada  vive, 
Y  aborrecida  de  vos. 
Con  el  nombre  de  Violante 
Os  hablé  por  el  balcón  : 
De  mí  estáis  enamorado 
De  noche,  si  de  día  no ; 
Pues  una  mentira,  Rey, 
Tanta  pasión  os  debió, 
¿  Por  qué  una  verdad  no  puede 
Deber  la  misma  pasión  ? 
Mirad  que  será  defecto 
De  una  real  condición, 
El  que  pueda  la  mentira 
Mas,  que  la  verdad  con  vos. 
Violante  me  imaginasteis, 
Aunque  veis,  que  no  lo  soy, 
Amad,  señor,  por  acierto 
Lo  que  amasteis  por  error. 
En  publicar  este  engaño 


*  De  rodillas,  y  arroja  la  espada. 
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No  se  embaraza  mi  voz, 
Porque  tiene  por  disculpa 
El  ser  nacido  de  amor. 
Si  una  imaginación  sola 
Finezas  os  mereció, 

Y  esa  misma  á  Don  Vicente 
Tantos  pesares  costó, 
Haga  caso  aquesta  vez, 
Con  que  me  hallareis,  señor, 
Olvidada  de  mi  estrella, 
Asunto  digno  de  vos; 

Y  él  en  su  esposa  hallará 
Desengaño  de  su  honor  : 
Para  que  conozca  el  mundo 
En  la  historia  de  los  dos, 
Que  el  gusto,  y  disgusto 
De  esta  vida  son, 

No  mas  que  una  leve 
Imaginación. 

Rey.     Aunque  pudiera  ofenderme        C^p-J 
De  este  padecido  error, 
Con  la  que  hablé,  se  halla  ya 
En  pena  de  mi  pasión  ; 

Y  ademas  de  esto,  pendiente 
De  Violante  está  el  honor 
De  Don  Vicente,  y  el  Conde, 
Justo  es  dar  satisfacción  ; 
Pues  acudamos  á  todo, 

Que  yo  valgo  mas  que  yo. 
Alzad,  señora,  del  suelo, 
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Que  solo  corrido  estoy 

De  que  por  otra  os  amé, 

Mereciéndolo  por  vos. 

Del  engaño  que  me  hicisteis 

Mi  abrazo  os  dará  el  perdón ; 

Y  á  vos  también,  Don  Vicente, 
Del  desacierto  os  le  doy : 
Que  si  lo  que  imaginasteis 

A  este  lance  os  obligó, 

Y  lo  que  yo  imaginé 

También  me  empeño  á  esta  acción, 

Vuestro  gusto,  y  mi  disgusto, 

Puesto  que  tan  unos  son, 

Es  bien  que  se  den  las  manos, 

Publicando  en  alta  voz, 

Que  el  gusto,  y  disgusto 

De  esta  vida  son, 

No  mas  que  una  leve 

Imaginación. 

Vic.     Dame  mil  veces  los  pies, 

Y  tú,  Violante,  mi  error 
Perdona. 

Viol.     Gracias  al  cielo, 
Que  te  miro  sin  temor. 

Cond.     Dicha  fue,  que  me  quedara 
Contigo  esta  noche  yo, 
Porque  no  se  dilatase 
Ese  gusto  á  mi  afición. 

Rey.     En  la  corte,  Don  Vicente, 
Donde  con  la  Reyna  voy, 
Me  contaréis  la  jornada. 
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Reyn.     ¡  Dichosa  mil  veces  yo  ! 

Choc.     Esta  es  verdadera  historia, 
De  que  saque  el  pió  lector, 
Que  se  estime  lo  que  es  propio, 
Que  lo  ageno  no  es  mejor ; 
Pues  como  imagine  un  hombre, 
Que  todas  mugeres  son, 
Y  que  no  es  mejor  alguna, 
Porque  qualquiera  es  peor, 
Con  la  suya  vivirá 
Contento,  pues  lo  enseñó 
La  Comedia ;  imaginad 
Si  os  dio  gusto,  que  os  dio 
Gusto,  y  con  esto  dirá 
Agradecido  el  Autor, 
Que  el  gusto,  y  disgusto 
De  esta  vida  son, 
No  mas  que  una  leve 
Imaginación. 


FIN. 


LA    VIDA    ES    SUENO. 


COMEDIA    EN    TRES  ACTOS, 


US?  ^?ÜlB§5®d 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


PERSONAS. 


BASILIO,  Rey  de  Polonia. 
SEGISMUNDO,    Príncipe. 
ASTOLFO,  Duque  de  Moscovia. 
CLOTALDO,  Gobernador. 
ESTRELLA,   Princesa. 
ROSAURA,  Dama. 
CLARÍN,  Criado  de  Rosaura. 

Damas, 

Guardias  y  Soldados. 


ARGUMENTO. 


ROSAURA,  Dama  Moscovita,  y  en  trage  de  varón,  llega 
á  ver  por  varios  incidentes  al  entrar  en  Polonia  á  Segismundo, 
que  cargado  de  cadenas  y  vestido  de  pieles  se  halla  encerrado 
desde  su  nacimiento  en  una  torre  ó  fortaleza  por  orden  de  su 
padre.  Préndela  Clotaldo,  Gobernador  de  la  fortaleza,  quien 
al  desarmar  á  Rosaura  viene  en  conocimiento  por  la  espada 
de  que  es  hijo  suyo,  ignorando  su  disfraz.  La  pena  de  muerte 
en  que  incurre  todo  el  que  penetra  hasta  la  prisión  de  Segis- 
mundo, parte  ya  el  pecho  de  Clotaldo  con  toda  aquella  amar- 
gura que  aflige  á  un  padre  verdugo  de  su  propio  hijo;  por 
fortuna  suya  pasa  á  informar  al  Rey,  el  qual  perdona  á 
Rosaura.  Esta,  quando  le  devuelve  su  espada  Clotaldo, 
confiesa  que  viene  agraviada  á  tomar  satisfacción  de  Astolfo, 
Príncipe  de  Moscovia. 

Astolfo  y  Estrella,  primos,  disputaban  sobre  la  sucesión 
del  reyno  de  Polonia.  Ambos  nombran  por  arbitro  á  Basilio, 
quien  les  señala  dia  para  arreglar  sus  opuestas  pretensiones. 
Llegado  este,  Basilio  hace  presente  á  sus  pueblos  y  sobrinos, 
que  tenia  condenado  á  su  hijo  Segismundo  á  la  soledad  de 
una  cárcel  obscura  desde  su  nacimiento,  por  estar  pronosticado 
en  los  astros  que  seria  un  Príncipe  impío,  tirano  y  parricida; 
pero  que  habia  resuelto  ponerle  en  el  trono  el  siguiente  dia, 
para  probar  si  el  albedrío  humano  era  capaz  de  triunfar  de  los 
influxos  celestes. 

Trasladado  Segismundo  de  la  torre  al  palacio  durante  el 
letargo  de  una  opiata  ó  confección  soporífera  que  manda  su 
padre  darle,  vese  al  despertar  rodeado  de  toda  la  pompa 
regia;  y  dexándose  arrastrar  del  hado  fatal  que  le  domina, 
quiere  matar  á  su  ayo  Clotaldo,  recibe  con  altivez  á  su  primo 
Astolfo,  con  libres  modales  á  su  prima  Estrella,  arrojando 
en  fin  por  un  balcón  al  mar  á  un  criado  que  le  hace  reparar 
sus  demasías.  Viniendo  después  su  padre,  le  pierde  también 
el  respeto.  Sus  arrojos  y  desenfreno  llegan  hasta  querer 
violar  á  Rosaura,  Dama  ya  de  Estrella,  sacando  la  daga 
contra  Clotaldo  que  toma  la  defensa  de  la  doncella ;  y  puesto 
Astolfo  entre  el  Príncipe  y  su  ayo,  llega  otra  vez  el  Rey, 
quien  insultado  de  nuevo  amenaza  á  este  hijo  desnaturalizado 
con  las  miserias  de  sus  antiguas  cadenas  y  pieles. 

Un  retrato  que  posee  Astolfo,  y  que  Estrella  envía  á 
pedir  por  medio  de  Rosaura,  es  causa  de  que  aquel  Príncipe 
venga  en  conocimiento  del  agravio  que  tiene  hecho  en  Mos- 
covia al  honor  de  esta  Dama. 
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Al  despertar  Segismundo  de  un  nuevo  letargo,  se  halla 
reducido  al  miserable  estado  de  su  primitiva  prisión  del 
castillo;  y  refiere  habérsele  representado  en  sueños  quanto 
por  él  pasó  en  la  corte  de  Polonia. 

A  ruegos  del  pueblo  y  exército  sublevados  dexa  Segis- 
mundo la  tone,  para  marchar  á  su  frente  contra  Basilio  que 
habia  cedido  á  Astolfo  el  cetro  de  Polonia.  Á  Clotaldo  que 
le  afea  su  rebelión,  le  manda  que  se  vaya  al  campo  de  Basilio. 
Rosaura  se  presenta  á  Segismundo,  y  le  dice  que  abraza  su 
partido;  y  el  Príncipe  promete  á  la  Dama  vengar  su  honor 
agraviado  por  Astolfo.  Dada  la  batalla,  la  qual  ganan  los 
facciosos,  el  Rey,  que  perseguido  por  los  contrarios  se  habia 
ocultado  en  la  maleza  de  un  monte,  sale  de  improviso  y  se 
echa  á  los  pies  del  hijo,  entregándosele  á  discreción.  Aquí 
Segismundo  hace  presente  á  sus  pueblos  y  tropas,  que  sin 
duda  ninguna  exercen  los  inñuxos  celestes  un  poderoso 
imperio  sobre  las  acciones  de  los  mortales,  pero  que  también 
le  toca  á  la  sabiduría  humana  el  moderar  ó  remover  los 
siniestros  efectos  de  toda  influencia  funesta,  empleando,  para 
lograrlo,  aquellos  medios  que  nos  aseguren  el  triunfo  contra 
tan  soberano  móvil  de  las  estrellas;  habiendo  consistido  la 
falta  de  su  padre  en  no  discernir  los  mas  adequados  para 
corregir  en  el  hijo  lo  defectuoso  de  los  astros.  Levanta  del 
suelo  á  Basilio,  á  cuyas  plantas  se  postra.  Danse  las  manos 
de  esposos  Astolfo  y  Rosaura,  y  las  suyas  Segismundo  y 
Estrella. 

El  fin  moral  de  esta  Comedia  consiste  en  hacer  ver  que 
todo  en  el  mundo  está  sujtto  á  vicisitudes;  que  uno  es  preci- 
pitado desde  la  cima  de  las  grandezas  al  abismo  de  la  nada, 
al  mismo  tiempo  que  otro  pasa  repentinamente  de  la  mayor 
obscuridad  al  puesto  mas  eminente;  cuyo  juego  variado  de 
la  fortuna  da  á  los  estados  de  la  vida  humana  las  apariencias 
y  pasagera  consistencia  del  sueño. 

El  Autor  en  esta  Comedia,  como  en  las  demás  suyas, 
hace  lucir  aquel  ingenio  cómico,  que  poseia  en  alto  grado, 
de  ofrecer  siempre  copioso  pábulo  al  gusto  y  curiosidad  de 
sus  espectadores,  cuyo  ardiente  anhelo  se  aumenta  mas  y 
mas  de  escena  en  escena  por  la  viva  pintura  de  los  afectos  y 
pasiones,  á  que  da  nuevo  realce  el  gustoso  encanto  de  un 
estilo  puro,  magestuoso,  y  enteramente  poético.  Así  es  que 
el  Discurso  de  Basilio  á  sus  pueblos,  y  el  de  Segismundo  á 
los  mismos  están  llenos  de  magestad,  elevación,  y  peregrinas 
pinturas  para  cuyo  hermoso  colorido  hace  Calderón  tribu- 
tarios á  los  cielos  y  tierra. 


LA   VIDA   ES    SUENO. 


JORNADA  PRIMERA. 

Sale  por  lo  alto  de  un  monte  Rosaura  vestida  de 
hombre,  en  trage  de  camino,  y  en  diciendo 
los  primeros  versos,  baxa. 

Ros.     Hipógrifo*  violento, 
Que  corriste  parejas  con  el  viento, 
Donde  rayo  sin  llama, 
Páxaro  sin  matiz,  pez  sin  escama, 
Y  bruto  sin  instinto 
Natural  al  confuso  laberinto 
De  estas  desnudas  peñas 
Te  desbocas,  te  arrastras  y  despeñas: 
Quédate  en  este  monte, 
Donde  tengan  los  brutos  su  Faetonte, 
Que  yo  sin  mas  camino, 
Que  el  que  me  dan  las  leyes  del  destino, 
Ciega  y  desesperada 


*    Caballo  veloz,  tomado  del  alado  de  la  fábula, 
TOMO  II.  H 


426 

Baxaré  la  aspereza  enmarañada 

De  este  monte  eminente, 

Que  arruga  al  Sol  el  ceño  de  su  frente. 

Mal,  Polonia,  recibes 

A  un  extrangero,  pues  con  sangre  escribes 

Su  entrada  en  tus  arenas, 

Y  apenas  llega,  quando  llega  á  penas: 

Bien  mi  suerte  lo  dice: 

¡  Mas  donde  halló  piedad  un  infelice! 

(Baxa  Clarín  por  la  misma  parte») 

Ciar.     Di  dos  y  no  me  dexes 
En  la  posada  á  mi  quando  te  quejes: 
Que  si  dos  hemos  sido 
Los  que  de  nuestra  patria  hemos  salido 
A  probar  aventuras, 
Dos  los  que  entre  desdichas  y  locuras 
Aquí  habernos  llegado, 
Y  dos  los  que  del  monte  hemos  rodado: 
¿  No  es  razón  que  yo  sienta 
Meterme  en  el  pesar,  y  no  en  la  cuenta? 

Ros.     No  te  quiero  dar  parte 
En  mis  quejas,  Clarín,  por  no  quitarte, 
Llorando  tu  desvelo, 
El  derecho  que  tienes  tú  al  consuelo; 
Que  tanto  gusto  habia 
En  quejarse,  un  filósofo  decia, 
Que  á  trueco  de  quejarse, 
Habían  las  desdichas  de  buscarse. 


427 

Ciar.     El  filósofo  era 
Un  borracho  barbón :  ¡  ó  quien  le  diera 
Mas  de  mil  bofetadas! 
Quejárase  después  de  muy  bien  dadas. 
¿  Mas  qué  haremos,  Señora, 
A  pie,  solos,  perdidos,  y  á  esta  hora 
En  un  desierto  monte, 
Quando  se  parte  el  Sol  á  otro  horizonte? 

Hos,     ¡  Quién  ha  visto  sucesos  tan  extraños ! 
Mas  si  la  vista  no  padece  engaños; 
Que  hace  la  fantasía, 
A  la  medrosa  luz,  que  aun  tiene  el  dia, 
Que  parece  que  veo 
Un  edificio. 

Ciar.     O  miente  mi  deseo, 
O  termino  las  señas. 

Ros.     Rústico  nace  entre  desnudas  peñas, 
Un  Palacio  tan  breve, 
Que  al  Sol  apenas  á  mirar  se  atreve, 
Con  tan  rudo  artificio 
La  arquitectura  está  de  su  edificio, 
Que  parece  á  las  plantas 
De  tantas  rocas,  y  de  peñas  tantas, 
Que  al  Sol  tocan  la  lumbre, 
Peñasco  que  ha  rodado  de  la  cumbre. 

Ciar.     Vamonos  acercando, 
Que  este  es  mucho  mirar,  Señora,  quando 
Es  mejor,  que  la  gente 

2  H 
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Que  habita  en  ella,  generosamente 
Nos  admita. 

Ros.     La  puerta 
(Mejor  de  funesta  boca)  abierta 
Está,  y  desde  su  centro, 
Nace  la  noche,  pues  la  engendra  dentro. 

(Suenan  dentro  cadenas.) 
Ciar,     i  Qué  es  lo  que  escucho,  Cielo! 
Ros.     \  Inmóvil  bulto  soy  de  fuego  y  hielo! 
Ciar.     ¿  Cadenita  hay  que  suena? 
Mátenme,  sino  es  galeote  en  pena; 
Bien  mi  temor  lo  dice       (Dentro  Segismundo.) 
Segis.     ¡  Ay  mísero  de  mi!   jay  infelice! 
Ros.     i  Qué  triste  voz  escucho? 
Con  nuevas  penas,  y  tormentos  lucho. 
Ciar.     Yo  con  nuevos  temores. 
Ros.     ¿  Clarín? 
Ciar.     Señora. 
Ros.     Huyamos  los  rigores 
De  esta  encantada  Torre. 
Ciar.     Yo  aun  no  tengo 
Animo  para  huir,  quando  á  eso  vengo. 

Ros.     ¿  No  es  breve  luz  aquella 
Caduca  exhalación,  pálida  estrella, 
Que  en  trémulos  desmayos, 
Pulsando  ardores,  y  latiendo  rayos, 
Hace  mas  tenebrosa 
La  obscura  habitación,  con  luz  dudosa? 
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Sí,  pues  á  sus  reflexos 

Puedo  terminar  (aunque  de  lejos) 

Una  prisión  obscura 

Que  es  de  un  vivo  cadáver  sepultura; 

Y  porque  mas  me  asombre, 

En  el  trage  de  fiera  yace  un  hombre, 
De  prisiones  cargado, 

Y  solo  de  una  luz  acompañado; 
Pues  huir  no  podemos, 

Desde  aquí  sus  desdichas  escuchemos, 
Sepamos  lo  que  dice. 

Descúbrese  Segismundo  con  una  cadena,  hay  luz, 
vestido  de  pieles* 
Segis,     ¡  A  y  mísero  de  mí!  ¡  ay  infelice! 
Apurar,  Cielos,  pretendo 
Ya  que  me  tratáis  así, 
Qué  delito  cometí 
Contra  vosotros  naciendo? 
Aunque  si  nací,  ya  entiendo 
Que  delito  he  cometido: 
Bastante  causa  ha  tenido 
Vuestra  justicia  y  rigor, 
Pues  el  delito  mayor 
Del  hombre,  es  haber  nacido. 
Solo  quisiera  saber 
Para  apurar  mis  desvelos, 
(Dexando  á  una  parte,  Cielos, 
El  delito  del  nacer) 
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¿  Qué  mas  os  pude  ofender 
Para  castigarme  mas? 
¿  No  nacieron  los  demás? 
Pues  si  los  demás  nacieron, 
¿  Qué  privilegios  tuvieron, 
Que  yo  no  gocé  jamas? 
Nace  el  ave  y  con  las  alas 
Que  la  dan  belleza  suma, 
Apenas  es  flor  de  pluma, 
O  ramillete  con  alas, 
Quando  las  etéreas  salas 
Corta  con  velocidad 
Negándose  á  la  piedad 
Del  nido,  que  dexa  en  calma; 
¿  Y  teniendo  yo  mas  alma 
Tengo  menos  libertad? 
Nace  el  bruto,  y  con  la  piel 
Que  dibuxan  manchas  bellas, 
Apenas  signo  es  de  Estrellas, 
(]  Gracias  al  docto  pincel!) 
Quando  atrevido  y  cruel 
La  humana  necesidad 
Le  enseña  á  tener  crueldad, 
Monstruo  de  su  laberinto : 
¿  Y  yo  con  mejor  instinto 
Tengo  menos  libertad  ? 
Nace  el  pez,  que  no  respira, 
Aborto  de  ovas  y  lamas, 
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Y  apenas  baxel  de  escamas 
Sobre  las  ondas  se  mira, 
Quando  á  todas  partes  gira, 
Midiendo  la  inmensidad 
De  tanta  capacidad 
Como  le  da  el  centro  frió; 

¿  Y  yo  con  mas  al  ved  río 
Tengo  menos  libertad? 
Nace  el  arroyo,  culebra, 
Que  entre  flores  se  desata; 

Y  apenas,  sierpe  de  plata, 
Entre  las  flores  se  quiebra, 
Quando  músico  celebra 
De  las  flores  la  piedad, 
Que  le  da  la  magestad 

El  campo  abierto  á  su  huida ; 

¿  Y  teniendo  yo  mas  vida 

Tengo  menos  libertad? 

En  llegando  á  esta  pasión, 

Un  volcan,  un  etna  hecho, 

Quisiera  arrancar  del  pecho 

Pedazos  del  corazón : 

l  Qué  ley,  justicia,  ó  razón 

Negar  á  los  hombres  sabe 

Privilegio  tan  suave, 

Excepción  tan  principal, 

Que  Dios  le  ha  dado  á  un  cristal, 

A  un  pez,  á  un  bruto  y  á  un  ave  ? 
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Ros.     Temor  y  piedad  en  mí 
Sus  razones  han  causado. 

Segis.     i  Quién  mis  voces  ha  escuchado? 
I  Es  Clotaldo  ? 

Ciar.     Di  que  sí. 

Ros.     No  es  sino  un  triste  (¡  ay  de  mí!) 
Que  en  estas  bóvedas  frias 
Oyó  tus  melancolías. 

Segis.     Pues  muerte  aquí  te  daré, 
Porque  no  sepas  que  sé,  (Ásela.) 

Que  sabes  flaquezas  mias: 
Solo  porque  me  has  oído, 
Entre  mis  membrudos  brazos 
Te  tengo  de  hacer  pedazos. 

Ciar.     Yo  soy  sordo,  y  no  he  podido 
Escucharte. 

Ros.     Si  has  nacido 
Humano  baste  el  postrarme 
A  tus  pies,  para  librarme. 

Segis.  Tu  voz  pudo  enternecerme, 
Tu  presencia  suspenderme, 

Y  tu  respeto  turbarme. 

¿  Quién  eres?  que  aunque  yo  aquí 
Tan  poco  del  mundo  sé, 
Que  cuna  y  sepulcro  fué, 
Esta  Torre  para  mí: 

Y  aunque  desde  que  nací 

(Si  esto  es  nacer)  solo  advierto 
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Este  rústico  desierto, 
Donde  miserable  vivo, 
Siendo  un  esqueleto  vivo, 
Siendo  un  animado  muerto: 

Y  aunque  nunca  vi,  ni  hablé, 
Sino  á  un  hombre  solamente, 
Que  aquí  mis  desdichas  siente, 
Por  quien  las  noticias  sé 

De  Cielo  y  Tierra;  y  aunque 
Aquí,  por  mas  que  te  asombres, 

Y  monstruo  humano  me  nombres, 
Entre  asombros  y  quimeras, 

Soy  un  hombre  de  las  fieras, 

Y  una  fiera  de  los  hombres: 

Y  aunque  en  desdichas  tan  graves 
La  política  he  estudiado, 

De  los  brutos  enseñado, 
Advertido  de  las  aves, 

Y  de  los  Astros  suaves 
Los  círculos  he  medido: 
Tú  solo,  tú  has  suspendido 
La  pasión  á  mis  enojos, 
La  suspensión  á  mis  ojos, 
La  admiración  á  mi  oido. 
Con  cada  vez  que  te  veo, 
Nueva  admiración  me  das, 

Y  quando  te  miro  mas, 
Aun  mas  mirarte  deseo: 
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Ojos  hidrópicos  creo, 

Que  mis  ojos  deben  ser, 

Pues  quando  es  muerte  el  beber, 

Beben  mas;  y  de  esta  suerte, 

Viendo  que  el  ver  me  da  muerte, 

Estoy  muriendo  por  ver. 

Pero  véate  yo,  y  muera 

Que  no  sé,  rendido  ya, 

Si  el  verte  muerte  me  da, 

El  no  verte,  ¿  qué  me  diera? 

Fuera,  mas  que  muerte  fiera, 

Ira,  rabia  y  dolor  fuerte ; 

Fuera  muerte :  de  esta  suerte 

Su  rigor  he  ponderado, 

Pues  dar  vida  á  un  desdichado, 

Es  dar  á  un  dichoso  muerte. 

Ros.     Con  asombro  de  mirarte, 
Con  admiración  de  oirte, 
Ni  sé  qué  pueda  decirte, 
Ni  qué  pueda  preguntarte : 
Solo  diré,  que  á  esta  parte 
Hoy  el  Cielo  me  ha  guiado 
Para  haberme  consolado, 
Si  consuelo  puede  ser 
Del  que  es  desdichado,  ver 
Otro,  que  es  mas  desdichado, 
Cuentan  de  un  Sabio,  que  un  dia 
Tan  pobre  y  mísero  estaba, 
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Que  solo  se  sustentaba 
De  unas  yerbas  que  cogia: 
¿  Habrá  otro  (entre  si  decía) 
Mas  pobre  y  triste  que  yo? 

Y  quando  el  rostro  volvió, 
Halló  la  respuesta,  viendo 
Que  iba  otro  Sabio  cogiendo 
Las  bojas,  que  él  arrojó. 
Quejoso  de  la  fortuna 

Yo  en  este  mundo  vivia, 

Y  quando  entre  mi  decia: 

¿  Habrá  otra  persona  alguna 
De  suerte  mas  importuna? 
Piadoso  me  has  respondido: 
Pues  volviendo  en  mi  sentido, 
Hallo  que  las  penas  mías, 
Para  hacerlas  tú  alegrías, 
Las  hubieras  recogido. 

Y  por  si  acaso  mis  penas 
Pueden  en  algo  aliviarte, 
Óyelas  atento,  y  toma 

Las  que  de  ellas  me  sobraren. 
Yo  soy 

Dentro  Clotald.     Guardas  de  esta  Torre, 
Que  dormidas  ó  cobardes, 
Disteis  paso  á  dos  personas, 
Que  han  quebrantado  la  cárcel 

Ros.    Nueva  confusión  padezco. 
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Segis.     Este  es  Clotaldo  mi  Alcayde  : 
¿  Aun  no  acaban  mis  desdichas? 

Dentro  Clotald.     Acudid  y  vigilantes 
Sin  que  puedan  defenderse, 
O  prendedlos  ó  matadles. 

Dentro  voces.     Traición,  traición. 

Ciar.     Guardas  de  esta  Torre, 
Que  entrar  aquí  nos  dexásteis, 
Pues  que  nos  dais  á  escoger, 
El  prendernos  es  mas  fácil. 

Sale  Clotaldo  con  una  justóla,  y  Soldados,  todos 
con  máscaras. 

Clotald.     Todos  os  cubrid  los  rostros, 
Que  es  diligencia  importante, 
Mientras  estamos  aquí, 
Que  no  nos  conozca  nadie. 

Ciar,     i  Enmascaradlos  hay? 

Clotald.     O  vosotros,  que  ignorantes 
De  aqueste  vedado  sitio, 
Coto,*  y  término  pasasteis, 
Contra  el  Decreto  del  Rey, 
Que  manda;  que  no  ose  nadie 
Examinar  el  prodigio, 
Que  entre  estos  peñascos  yace: 
Rendid  las  armas  y  vidas, 

*  Sitio  rodeado  de  tapias  eu  el  campo. 
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O  aquesta  pistola,  áspid 
De  metal,  escupirá 
£1  veneno  penetrante 
De  dos  balas,  cuyo  fuego 
Será  escándalo  del  ayre. 

Segis,     Primero,  tirano  dueño, 
Que  los  ofendas  ni  agravies, 
Será  mi  vida  despojo 
De  estos  lazos  miserables; 
Pues  en  ellos,  vive  Dios, 
Tengo  de  despedazarme 
Con  las  manos,  con  los  dientes, 
Entre  aquestas  peñas,  antes 
Que  su  desdicha  consienta, 

Y  que  llore  sus  ultrajes. 

Clotald.     Si  sabes  que  tus  desdichas, 
Segismundo,  son  tan  grandes, 
Que  antes  de  nacer,  moriste, 
Por  ley  del  Cielo:  si  sabes 
Que  aquestas  prisiones  son 
De  tus  furias  arrogantes 
Un  freno,  que  las  detenga, 

Y  una  rueda,  que  las  pare; 

¿  Porqué  blasonas?  La  puerta 
Cerrad  de  esa  estrecha  cárcel, 
Escondedle  en  ella. 

Entrante,  cierra,  y  dice  dentro  Segismundo. 
Segis.     ¡  Ah,  Cielos! 
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¡  Qué  bien  hacéis  en  quitarme 
La  libertad!  porque  fuera 
Contra  vosotros  gigante, 
Que  para  quebrar  al  Sol 
Esos  vidrios  y  cristales, 
Sobre  cimientos  de  piedra 
Pusiera  montes  de  jaspe. 

Clotald.     Quizá  porque  no  los  pongas 
Hoy  padeces  tantos  males. 

Ros.     Ya  que  vi  que  la  soberbia 
Te  ofendió  tanto,  ignorante 
Fuera  en  no  pedirte  humilde 
Vida,  que  á  tus  plantas  yace: 
Muévate  en  mí  la  piedad, 
Que  será  rigor  notable 
Que  no  hallen  favor  en  tí, 
Ni  soberbias  ni  humildades. 

Ciar»     Y  si  humildad  ni  soberbia 
No  te  obligan,  personages 
Que  han  movido  y  removido 
Mil  autos  sacramentales: 
Yo,  ni  humilde  ni  soberbio 
Sino  entre  las  dos  mitades 
Entrevelado,*  te  pido, 
Que  nos  remedies  y  ampares. 


*  Por  entreverado. 
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Clotald.     Hola. 

Solcl.     Señor. 

Clotald.     A  los  dos 
Quitad  las  armas,  y  vendad 
Los  ojos,  porque  no  vean 
Cómo  ni  dónde  salen. 

Ros.     Mi  espada  es  esta,  que  á  tí 
Solamente  ha  de  entregarse, 
Porque  al  fin  de  todos  eres 
El  principal,  y  no  sabe 
Rendirse  á  menos  valor. 

Ciar.     La  mia  es  tal,  que  puede  darse 
Al  mas  ruin:  tomadla  vos. 

Ros.     Y  si  he  de  morir,  dexarte 
Quiero  en  fe  de  esta  piedad, 
Prenda,  que  pudo  estimarse 
Por  el  dueño,  que  algún  dia 
Se  la  ciñó;  que  la  guardes 
Te  encargo,  porque  aunque  yo 
No  sé  qué  secreto  alcance, 
Sé  que  esta  dorada  espada 
Encierra  misterios  grandes, 
Pues  solo  fiado  en  ella 
Vengo  á  Polonia  á  vengarme 
De  un  agravio. 

Clotald,     Santos  Cielos,  (ÁV*i 

l  Qué  es  esto?  son  mas  graves 
Mis  penas  y  confusiones, 
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Mis  ansias  y  mis  pesares. 
¿  Quién  te  la  dio  ? 

líos.     Una  muger. 

Clotald.     i  Cómo  se  llama? 

Ros.     Que  calle 
Su  nombre  es  fuerza 

Clotald.     ¿  De  qué 
Infieres  ahora  y  sabes, 
Que  hay  secreto  en  esta  espada? 

Ros.     Quien  me  la  dio,  dixo :  parte 
A  Polonia  y  solicita 
Con  ingenio,  estudio  ó  arte, 
Que  te  vean  esa  espada 
Los  Nobles  y  Principales, 
Que  yo  sé  que  alguno  de  ellos 
Te  favorezca  y  ampare  : 
Que  por  si  acaso  era  muerto, 
No  quiso  entonces  nombrarle. 

Clotald.     ¡  Válgame  el  Cielo!  ¿  qué  escucho  ? 
Aun  no  sé  determinarme  (¿P-) 

Si  tales  sucesos  son 
Ilusiones  ó  verdades. 
Esta  es  la  espada,  que  yo 
Dexé  á  la  hermosa  Violante, 
Por  señas,  que  el  que  ceñida 
La  traxera  había  de  hallarme, 
Amoroso  como  hijo, 
Y  piadoso  como  padre. 
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¿  Pues  qué  he  de  hacer  (¡  ay  de  mí!) 

En  confusión  semejante, 

Si  quien  la  trae  por  favor, 

Para  su  muerte  la  trae, 

Pues  que  sentenciado  á  muerte 

Llega  á  mis  pies  ?  ¡  qué  notable 

Confusión ¡  ¡  qué  triste  hado! 

]  Qué  suerte  tan  inconstante! 

Este  es  mi  hijo,  y  las  señas 

Dicen  bien  con  las  señales 

Del  corazón  que  por  verlo, 

Llama  al  pecho,  y  en  él  bate 

Las  alas,  y  no  pudiendo 

Romper  los  candados,  hace 

Lo  que  aquel  que  está  encerrado, 

Y  oyendo  ruido  en  la  calle, 

Se  asoma  por  la  ventana; 

El  así,  como  no  sabe 

Lo  que  pasa,  y  oye  el  ruido, 

Va  á  los  ojos  á  asomarse, 

Que  son  ventanas  del  pecho 

Por  donde  en  lágrimas  sale. 

¿  Qué  he  de  hacer?  ¡  valedme,  Cielos! 

¿  Qué  he  de  hacer  ?  porque  llevarle 

Al  Rey.  es  llevarle  (¡  ay  triste!) 

A  morir:  pues  ocultarle 

Al  Rey  no  puedo,  conforme 

A  la  ley  del  homenage. 

TOMO   II.  i 
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De  una  parte  el  amor  propio 

Y  la  lealtad  de  otra  parte 
Me  rinden:  ¿pero  qué  dudo? 
La  lealtad  del  Rey  no  es  antes 
Que  la  vida  y  que  el  honor? 
Pues  ella  viva,  y  él  falte: 
Fuera  de  que,  si  ahora  atiendo 
A  que  dixo,  que  á  vengarse 
Viene  de  un  agravio;  hombre 
Que  está  agraviado,  es  infame, 
No  es  mi  hijo,  no  es  mi  hijo, 
Ni  tiene  mi  noble  sangre: 
Pero  si  ya  sucedido 

Un  peligro,  de  quien  nadie 

Se  libró,  porque  el  honor 

Es  de  materia  tan  frágil, 

Que  con  una  acción  se  quiebra, 

O  se  mancha  con  el  ayre; 

¿  Qué  mas  puede  hacer,  qué  mas 

El  que  es  noble  de  su  porte 

Que  á  costa  de  tantos  riesgos, 

Haber  venido  á  buscarle? 

Mi  hijo  es,  mi  sangre  tiene, 

Pues  tiene  valor  tan  grande, 

Y  así,  entre  una  y  otra  duda 
El  medio  mas  importante 
Es  irme  al  Rey,  y  decirle 
Que  es  mi  hijo,  y  que  le  mate, 
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Quizá  la  misma  piedad 

De  mi  honor  podrá  obligarle; 

Y  si  le  merezco  vivo, 

Yo  le  ayudaré  á  vengarse 

De  su  agravio ;  mas  si  el  Rey, 

En  sus  rigores  constante, 

Le  da  muerte,  morirá 

Sin  saber  que  soy  su  padre. 

Venid  conmigo,  extrangeros, 

No  temáis,  no,  de  que  os  falte 

Compañía  en  la  desdichas, 

Pues  en  duda  semejante 

De  vivir  ó  de  morir, 

No  sé  quales  son  mas  grandes.  (Vanse.) 

Tocan  cazas,    y   salen  por  un   lado    Astolfo  y 
Soldados,  y  por  el  otro    la  Infanta,   Estrella 
y  Damas. 
Ast.     Bien  al  ver  los  excelentes 

Rayos,  que  fueron  cometas, 

Mezclan  salvas  diferentes 

Las  caxas  y  las  trompetas 

Los  páxaros  y  las  fuentes : 

Siendo  con  música  igual, 

Y  con  maravilla  suma 
A  tu  vista  celestial, 
Unos,  clarines  de  pluma, 

Y  otras,  aves  de  metal; 

Y  así  os  saludan,  Señora, 

i2 
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Como  á  su  Reyna  las  balas, 
Los  páxaros  como  á  Aurora, 
Las  trompetas  como  á  Palas, 

Y  las  flores  como  á  Flora: 
Porque  sois,  burlando  el  dia, 
Que  ya  la  noche  destierra, 
Aurora  en  el  alegría, 

Flora  en  paz,  Palas  en  guerra 

Y  Reyna  en  el  alma  mia. 

Estr.     Si  la  voz  se  ha  de  medir 
Con  las  acciones  humanas, 
Mal  habéis  hecho  en  decir 
Finezas  tan  cortesanas, 
Donde  os  pueda  desmentir 
Todo  ese  marcial  trofeo, 
Con  quien  ya  atrevida  lucho 
Pues  no  dicen,  según  creo, 
Las  lisonjas  que  os  escucho, 
Con  los  rigores  que  veo : 

Y  advertid,  que  es  baxa  acción, 
Que  solo  á  una  fiera  toca, 
Madre  de  engaño  y  traición, 
El  alhagar  con  la  boca, 

Y  matar  con  la  intención. 

Ast.     Muy  mal  informada  estáis, 
Estrella,  pues  que  la  fe 
De  mis  finezas  dudáis, 

Y  os  suplico  que  me  oygais 
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La  causa,  á  ver  si  la  sé. 
Falleció  Eustorgio  Tercero, 
Rey  de  Polonia,  y  quedó 
Basilio  por  heredero, 

Y  dos  hijas,  de  quien  yo, 

Y  vos  nacimos  (no  quiero 
Cansar  con  lo  que  no  tiene 
Lugar  aquí).  Clorilene 
Vuestra  madre,  y  mi  señora, 
Que  en  mejor  Imperio  ahora 
Dosel  de  luceros  tiene, 

Fué  la  mayor,  de  quien  vos 
Sois  hija:  fué  la  segunda, 
Madre,  y  tia  de  los  dos, 
La  gallarda  Recisunda, 
Que  guarde  mil  años  Dios : 
Casó  en  Moscovia,  de  quien 
Nací  yo  (volver  ahora 
Al  otro  principio  es  bien): 
Basilio,  que  ya,  Señora, 
Se  rinde  al  común  desden 
Del  tiempo,  mas  inclinado 
A  los  estudios,  que  dado 
A  mugeres,  enviudó 
Sin  hijos,  y  vos  y  yo 
Aspiramos  á  este  estado. 
Vos  alegáis  que  habéis  sido 
Hija  de  hermana  mayor; 
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Yo,  que  varón  he  nacido 

Y  aunque  de  hermana  menor, 
Os  debo  ser  preferido. 
Vuestra  intención  y  la  mia 
A  nuestro  tio  contamos: 

El  respondió,  que  quería 
Componernos,  y  aplazamos 
Este  puesto  y  este  dia. 
Con  esta  intención  sali 
De  Moscovia,  y  de  su  tierra, 
Con  esta  llegué  hasta  aquí, 
En  vez  de  haceros  yo  guerra, 
A  que  me  la  hagáis  á  mí. 
O  quiera  amor,  sabio  Dios, 
Que  el  vulgo,  astrólogo  cierto, 
Hoy  lo  sea  con  los  dos, 

Y  que  pare  este  concierto 
En  que  seáis  Reyna  vos: 
Pero  Reyna  en  mi  alvedrío, 
Dándoos,  para  mas  honor, 
Su  Corona  nuestro  tio, 

Sus  triunfos  vuestro  valor, 

Y  su  imperio  el  amor  mió. 
Estr.     A  tan  cortes  bizarría, 

Menos  mi  pecho  no  muestra, 
Pues  la  Imperial  Monarquía 
Para  solo  hacerla  vuestra 
Me  holgara  que  fuera  mia: 
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Aunque  no  está  satisfecho 
Mi  amor  de  que  sois  ingrato, 
Si  en  quanto  decis,  sospecho. 
Que  os  desmiente  este  retrato, 
Que  está  pendiente  del  pecho. 

Ast.     Satisfaceros  intento 
Con  él,  mas  lugar  no  da 
Tanto  sonoro  instrumento 
Que  avisa,  que  sale  ya 
El  Rey  con  su  parlamento. 

Tocan  cazas,  y   sale  el  Rey   Basilio,   viejo,  y 
acompañamiento. 

Estr.     Sabio  Tales 

Ast.     Docto  Euclides*  •  •  • 

Estr.     Que  entre  signos 

Ast.     Que  entre  estrellas 

Estr,     Hoy  gobiernas 

Ast.     Hoy  resides 

Estr.     Y  sus  caminos 

Ast.     Sus  huellas 

Estr.     Describes 

Ast,     Tasas  y  mides 

Estr.     Dexa  que  en  humildes  lazos   •  •  • 

Ast.     Dexa  que  en  tiernos  abrazos 

Estr.     Yedra  de  ese  tronco  sea. 

Ast,     Rendido  á  tus  pies  me  vea. 

Rey.     Sobrinos,  dadme  los  brazos. 
Y  creed,  que  pues  leales 
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A  mi  precepto  amoroso 
Venis  con  afectos  tales, 
Que  á  nadie  dexe  quejoso 

Y  los  dos  quedéis  iguales; 

Y  así,  quando  me  confieso 
Rendido  al  prolixo  peso. 
Solo  os  pido  en  la  ocasión 
Silencio,  que  admiración 
Ha  de  pedirla  el  suceso. 
Ya  sabéis  (estadme  atentos) 
Amados  sobrinos  mios, 
Corte  ilustre  de  Polonia, 
Vasallos,  deudos  y  amigos: 
Ya  sabéis  que  yo  en  el  mundo, 
Por  mi  ciencia  he  merecido 
El  sobrenombre  de  Docto, 
Pues  contra  el  tiempo  y  olvido, 
Los  pinceles  de  Timantes, 
Los  mármoles  de  Lisipo 

En  el  ámbito  del  Orbe 

Me  aclaman  el  Gran  Basilio. 

Ya  sabéis,  que  son  las  ciencias, 

Que  mas  curso  y  mas  estimo 

Matemáticas  sutiles, 

Por  quien  al  tiempo  le  quito, 

Por  quien  á  la  fama  rompo 

La  jurisdicción,  y  oficio 

De  enseñar  mas  cada  dia ; 
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Pues  quando  en  mis  tablas  miro 
Presentes  las  novedades 
De  los  venideros  siglos, 
La  gano  al  tiempo  las  gracias 
De  contar  lo  que  yo  he  dicho. 
Esos  círculos  de  nieve, 
Esos  doseles  de  vidrio, 
Que  el  Sol  ilumina  á  rayos, 
Que  parte  la  Luna  á  giros, 
Esos  Orbes  de  diamantes, 
Esos  Globos  cristalinos, 
Que  las  Estrellas  adornan, 
Y  que  campean  los  Signos, 
Son  el  estudio  mayor 
De  mis  años,  son  los  libros, 
Donde  en  papel  de  diamante, 
En  quadernos  de  zafiro 
Escribe  con  líneas  de  oro, 
En  caracteres  distintos, 
El  Cielo  nuestros  sucesos, 
Ya  adversos  ó  ya  benignos: 
Estos  leo  tan  veloz, 
Que  con  mi  espíritu  sigo 
Sus  rápidos  movimientos 
Por  rumbos  y  por  caminos. 
Pluguiera  al  Cielo  primero 
Que  mi  ingenio  hubiera  sido 
De  sus  márgenes  comento, 
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Y  de  sus  hojas  registro, 
Hubiera  sido  mi  vida 
El  primero  desperdicio 
De  sus  iras,  y  que  en  ellas 
Mi  tragedia  hubiera  sido 
Porque  de  los  infelices 
Aun  el  mérito  es  cuchillo, 
Que  á  quien  le  daña  el  saber, 
Homicida  es  de  sí  mismo. 
Dígalo  yo,  aunque  mejor 
Lo  dirán  sucesos  mios, 
Para  cuya  admiración 
Otra  vez  silencio  os  pido. 
En  Clorilene  mi  esposa 
Tuve  un  infelice  hijo, 
En  cuyo  parto  los  cielos 
Se  agotaron  de  prodigios. 
Antes  que  á  la  luz  hermosa 
Le  diese  el  sepulcro  vivo 
De  un  vientre,  porque  el  nacer, 

Y  el  morir  son  parecidos, 
Su  madre  infinitas  veces 
Entre  ideas  y  delirios 
Del  sueño,  vio  que  rompía 
Sus  entrañas  atrevido 

Un  monstruo  en  forma  de  hombre 

Y  entre  su  sangre  teñido 
La  daba  muerte,  naciendo 
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Vívora  humana  del  siglo. 
Llegó  de  su  parto  el  dia, 

Y  los  presagios  cumplidos, 
Porque  tarde  ó  nunca  son 
Mentirosos  los  impíos: 
Nació  en  horóscopo  tal, 

Que  el  Sol,  en  su  sangre  tinto, 
Entraba  sañudamente 
Con  la  Luna  en  desafío 

Y  siendo  valla  la  tierra, 
Los  dos  faroles  divinos 
A  luz  entera  luchaban, 
Ya  que  no  á  brazo  partido. 
El  mayor,  el  mas  horrendo 
Eclipse,  que  ha  padecido 

El  Sol,  después  que  con  sangre 
Lloró  la  muerte  de  Cristo, 
Este  fué,  porque  anegado, 
El  Orbe  en  incendios  vivos, 
Presumió  que  padecía 
El  último  parasismo. 
Los  cielos  se  obscurecieron, 
Temblaron  los  edificios, 
Llovieron  piedras  las  nubes, 
Corrieron  sangre  los  rios. 
En  aqueste,  pues,  del  Sol 
Ya  frenesí,  ó  ya  delirio, 
Nació  Segismundo,  dando 
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De  su  condición  indicios, 

Pues  dio  la  muerte  á  su  madre, 

Con  cuya  fiereza  dixo: 

Hombre  soy,  pues  que  ya  empiezo 

A  pagar  mal  beneficios. 

Yo,  acudiendo  á  mis  estudios, 

En  ellos,  y  en  todo  miro 

Que  Segismundo  seria 

El  hombre  mas  atrevido, 

El  Principe  mas  cruel, 

Y  el  Monarca  mas  impío, 
Por  quien  su  Reyno  vendría 
A  ser  parcial  y  diviso, 
Escuela  de  las  traiciones, 

Y  academia  de  los  vicios; 

Y  él  de  su  furor  llevado, 
Entre  asombros  y  delitos, 
Habia  de  poner  en  mí. 
Las  plantas,  y  yo  rendido 
A  sus  pies  me  habia  de  ver 

(¿  Con  qué  vergüenza  lo  digo!) 
Siendo  alfombra  de  sus  plantas 
Las  canas  del  rostro  mió. 
¿  Quién  no  da  crédito  al  daño, 

Y  mas  al  daño  que  ha  visto 
En  su  estudio,  donde  hace 
El  amor  propio  su  oficio? 
Pues  dando  crédito  yo 
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A  los  hados,  que  advinos 
Me  pronosticaban  daños 
En  fatales  vaticinios, 
Determiné  de  encerrar 
La  fiera  que  habia  nacido, 
Por  ver  si  el  sabio  tenia 
En  las  Estrellas  dominio. 
Publicóse,  que  el  Infante 
Nació  muerto,  y  prevenido 
Hice  labrar  una  Torre 
Entre  las  peñas  y  riscos 
De  esos  montes,  donde  apenas 
La  luz  ha  hallado  camino, 
Por  defenderle  la  entrada 
Sus  rústicos  obeliscos. 
Las  graves  penas  y  leyes, 
Que  con  públicos  edictos 
Declararon,  que  ninguno 
Entrase  á  un  vedado  sitio 
Del  monte,  se  ocasionaron 
De  las  causas  que  os  he  dicho. 
Allí  Segismundo  vive, 
Mísero,  pobre  y  cautivo, 
A  donde  solo  Clotaldo 
Le  ha  hablado,  tratado  y  visto: 
Este  le  ha  enseñado  ciencia, 
Este  en  la  ley  le  ha  instruido 
Católica,  siendo  solo 
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De  sus  miserias  testigo. 
Aquí  hay  tres  cosas:  la  una, 
Que  yo  Polonia,  os  estimo 
Tanto,  que  os  quiero  librar 
De  la  opresión  y  servicio 
De  un  Rey  tirano,  porque 
No  fuera  señor  beniemo 

o 

El  que  íi  su  Patria,  y  su  imperio 
Pusiera  en  tanto  peligro. 
La  otra  es  considerar, 
Que  si  á  mi  sangre  le  quito 
El  derecho  que  le  dieron 
Humano  fuero  y  divino, 
No  es  cristiana  caridad, 
Pues  ninguna  ley  ha  dicho, 
Que  por  reservar  yo  á  otro 
De  tirano  y  de  atrevido, 
Pueda  yo  serlo,  supuesto 
Que  si  es  tirano  mi  hijo, 
Porque  él  delitos  no  haga, 
Vengo  yo  á  hacer  los  delitos. 
Es  la  última  y  tercera 
El  ver  quanto  yerro  ha  sido 
Dar  crédito  fácilmente 
A  los  sucesos  previstos: 
Pues  aunque  su  inclinación 
Le  dicte  sus  precipicios 
Quizá  no  le  vencerán; 
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Porque  el  hado  mas  esquivo, 
La  inclinación  mas  violenta, 
El  Planeta  mas  impío, 
Solo  el  alveario  inclinan, 
No  fuerzan  el  alvedrío: 

Y  asi,  entre  una  y  otra  causa 
Vacilante  y  discursivo, 
Previne  un  remedio  tal, 
Que  os  suspenda  los  sentidos. 
Yo  he  de  ponerle  mañana, 
Sin  que  él  sepa  que  es  mi  hijo, 

Y  Rey  vuestro,  á  Segismundo 
(Que  aqueste  su  nombre  ha  sido) 
En  mi  dosel,  en  mi  silla, 

Y  en  fin  en  lugar  mió, 
Donde  os  gobierne  y  os  mande, 

Y  donde  todos  rendidos 
La  obediencia  le  juréis, 
Pues  con  aquesto  consigo 
Tres  cosas,  con  que  respondo 
A  las  otras  tres  que  he  dicho. 
Es  la  primera,  que  siendo 
Prudente,  cuerdo  y  benigno, 
Desmintiendo  en  todo  el  hado, 
Que  de  él  tantas  cosas  dixo, 
Gozaréis  el  natural 
Principe  vuestro,  que  ha  sido 
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Cortesano  de  unos  montes, 

Y  de  sus  fieras  vecino. 
Es  la  segunda,  que  si  él 
Soberbio,  osado,  atrevido 

Y  cruel  con  rienda  suelta 
Corre  el  campo  de  sus  vicios, 
Habré  yo  piadoso  entonces, 
Con  mi  obligación  cumplido, 

Y  luego  en  desposeerle 
Haré  como  Rey  invicto, 
Siendo  el  volverle  á  la  cárcel, 
No  crueldad  sino  castigo. 

Es  la  tercera,  que  siendo 
El  Príncipe,  como  os  digo, 
Por  lo  que  os  amo,  vasallos, 
Os  daré  Reyes  mas  dignos 
De  la  Corona  y  el  Cetro, 
Pues  serán  mis  dos  sobrinos, 
Que  junto  en  uno  el  derecho 
De  los  dos,  y  convenidos 
Con  la  fe  del  matrimonio 
Tendrán  lo  que  han  merecido. 
Esto  como  Rey  os  mando, 
Esto  como  padre  os  pido, 
Esto  como  sabio  os  ruego, 
Esto  como  anciano  os  digoj 

Y  si  el  Séneca  Español, 
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Que  era  humilde  esclavo,  dixo, 
De  su  república  un  Rey, 
Como  esclavo  os  lo  suplico. 

Ast.     Si  á  ni  el  responder  me  toca, 
Como  el  que  en  efecto  ha  sido 
Aquí  el  mas  interesado, 
En  nombre  de  todos  digo, 
Que  Segismundo  parezca, 
Pues  le  basta  ser  tu  hijo. 

Todos.     Danos  al  Príncipe  nuestro 
Que  ya  por  Rey  le  pedimos. 

Rey.     Vasallos,  esa  fineza 
Os  agradezco  y  estimo: 
Acompañad  á  sus  quartos 
A  los  dos  Atlantes  mios, 
Que  mañana  le  veréis. 

Todos.     Viva  el  gran  Rey  Basilio. 

Entranse  acompañando  á  Estrella  y  á  Astolfo, 
quédase  el  Rey  solo,  y  sale  Clotaldo  con  Ro- 
saura y  Clarín. 
Clotald.     i  Podréte  hablar? 
Rey.     ¡O  Clotaldo! 

Tú  seas  muy  bien  venido. 

Clotald.     Aunque  viniendo  á  tus  plantas, 

Era  fuerza  haberlo  sido, 

Esta  vez  rompe,  Señor, 

El  hado  triste  y  esquivo, 

TOMO   II.  K 
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El  privilegio  á  la  ley, 

Y  á  la  costumbre  el  estilo. 
Rey.     ¿Qué  tienes? 
Clotald.     Una  desdicha 

Señor,  que  me  ha  sucedido 
Quando  pudiera  tenerla 
Por  el  mayor  regocijo. 

Rey.     Prosigue. 

Clotald.     Este  bello  joven, 
Osado  ó  inadvertido, 
Entró  en  la  Torre,  Señor, 
A  donde  el  Príncipe  ha  visto, 
Yes... 

Rey.     No  os  aflijáis,  Clotaldoj 
Si  otro  dia  hubiera  sido, 
Confieso  que  lo  sintiera, 
Pero  ya  el  secreto  he  dicho, 

Y  no  importa  que  él  lo  sepa, 
Supuesto  que  yo  lo  digo. 
Vedme  después,  porque  tengo 
Muchas  cosas  que  advertiros, 

Y  muchas  que  hagáis  por  mí: 
Que  habéis  de  ser,  os  aviso, 
Instrumento  del  mayor 
Suceso,  que  el  mundo  ha  visto; 

Y  á  esos  presos,  porque  al  fin 
No  presumáis  que  castigo 

Descuidos  vuestros,  perdono.  (Vase.) 
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Clotald.    Vivas,  gran  Señor,  mil  siglos. 
Mejoró  el  Cielo  la  suerte,  (Ap>) 

Ya  no  diré  que  es  mi  hijo, 
Pues  que  lo  puedo  excusar. 
Extrangeros  peregrinos, 
Libres  estáis. 

Ros.     Tus  pies  beso 
Mil  veces. 

Ciar.     Y  no  los  viso, 
Que  una  letra  mas  ó  menos 
No  reparan  dos  amigos. 

Ros.    La  vida,  Señor,  me  has  dado, 

Y  pues  á  tu  cuenta  vivo, 
Eternamente  seré 
Esclavo  tuyo. 

Clotald.     No  ha  sido 
Vida  la  que  yo  te  he  dado, 
Porque  un  hombre  bien  nacido, 
Si  está  agraviado,  no  vivej 

Y  supuesto  que  has  venido 
Á  vengarte  de  un  agravio, 
Según  tú  propio  me  has  dicho, 
No  te  he  dado  vida  yo, 
Porque  tú  no  la  has  traído, 
Que  vida  infame  no  es  vida.1 

Bien  con  aquesto  le  animo.  (¿P*) 

Ros.     Confieso  que  no  la  tengo, 
Aunque  de  tí  la  recibo j 

k2 
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Pero  que  yo  con  la  venganza 
Dexaré  mi  honor  tan  limpio, 
Que  pueda  mi  vida  luego, 
Atropellando  peligros, 
Parecer  dádiva  tuya. 

Clotald.     Toma  el  acero  bruñido, 
Que  traxiste,  que  yo  sé, 
Que  él  baste,  en  sangre  teñido 
De  tu  enemigo,  á  vengarte: 
Porque  acero  que  fué  mió 
(Digo  este  instante,  este  rato, 
Que  en  mi  poder  le  he  tenido) 
Sabrá  vengarte. 

Ros.     En  tu  nombre 
Segunda  vez  me  le  ciño, 
Y  en  él  juro  mi  venganza, 

Aunque  fuese  mi  enemigo 

Mas  poderoso. 

Clotald.     i  Eslo  mucho? 

Ros.     Tanto,  que  no  te  lo  digo, 

No  porque  de  tu  prudencia 

Mayores  cosas  no  fio, 

Sino  porque  no  se  vuelva 

Contra  mí  el  favor,  que  admiro 

En  tu  piedad. 

Clotald,    Antes  fuera 

Ganarme  á  mi  con  decirlo, 

Pues  fuera  cerrarme  el  paso. 
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De  ayudar  á  tu  enemigo. 
¡  O  si  supiera  quien  es! 

Ros.     Porque  no  pienses  que  estimo 
Tan  poco  esa  confianza, 
Sabe,  que  el  contrario  ha  sido 
No  menos  que  Astolfo,  Duque 
De  Moscovia. 

Clotald.     Mal  resisto  (Ap.) 

El  dolor,  porque  es  mas  grave, 
Que  fué  imaginado,  visto: 
Apuremos  mas  el  caso. 
Si  Moscovita  has  nacido, 
El  que  es  natural  señor, 
Mal  agraviarte  ha  podido. 
Vuélvete  á  tu  Patria,  pues, 
Y  dexa  el  ardiente  brio, 
Que  te  despeña. 

Ros.     Yo  sé, 
Que  aunque  mi  Príncipe  ha  sido, 
Pudo  agraviarme. 

Clotald.     No  pudo, 
Aunque  pusiera  atrevido 
La  mano  en  tu  rostro:  (¡  ay  cielos!)  (Ap.) 

Ros.     Mayor  fué  el  agravio  mío. 

Clotald.     Dilo  ya,  pues  no  puedes 
Decir  mas,  que  yo  imagino. 

Ros.     Si  dixera:  mas  no  sé 
Con  qué  respeto  te  miro, 
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Con  qué  afecto  te  venero, 

Con  qué  estimación  te  asisto, 

Que  no  me  atrevo  á  decirte 

Que  es  este  exterior  vestido 

Enigma,  pues  no  es  de  quien 

Parece:  juzga  advertido, 

Si  no  soy  lo  que  parezco 
Y  Astolfo  á  casarse  vino 

Con  Estrella,  si  podrá 
Agraviarme:  harto  te  he  dicho. 

Vanse  Rosaura  y  Clarín. 
Clotald.     Escucha,  aguarda,  detente: 
¿  Qué  confuso  laberinto 
Es  este  donde  no  puede 
Hallar  la  razón  el  hilo? 
Mi  honor  es  el  agraviado, 
Poderoso  el  enemigo, 
Yo  vasallo,  ella  muger: 
Descubra  el  Cielo  camino, 
Aunque  no  sé  si  podrá, 
Quando  en  tan  confuso  abismo 
Es  todo  el  Cielo  un  presagio, 
Y  es  todo  el  mundo  un  prodigio. 
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JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  el  Rey  y  Clotaldo. 

Clotald.     Todo  como  lo  mandaste 
Queda  efectuado. 

Rey.     Cuenta, 
Clotaldo,  como  pasó. 

Clotald.    Fué,  señor,  de  esta  manera: 
Con  la  apacible  bebida, 
Que  de  confecciones  llena 
Hacer  mandaste  mezclando 
La  virtud  de  algunas  yerbas, 
Cuyo  tirano  poder, 
Y  cuya  secreta  fuerza, 
Así  al  humano  discurso 
Priva,  roba  y  enagena, 
Que  dexa  vivo  cadáver 
A  un  hombre  cuya  violencia 
Adormecido  le  quita 
Los  sentidos  y  potencias : 
No  tenemos  que  argüir, 
Que  aquesto  posible  sea, 
Pues  tantas  veces,  Señor, 
Nos  ha  dicho  la  experiencia, 
Y  es  cierto,  que  de  secretos 
Naturales  está  llena 
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La  medicina,  y  no  hay 
Animal,  planta  ni  piedra, 
Que  no  tenga  calidad 
Determinada;  y  si  llega 
A  examinar  mil  venenos 
La  humana  malicia  nuestra, 
Que  den  la  muerte,  ¿  qué  mucho, 
Que  templada  su  violencia, 
Pues  hay  venenos  que  matan, 
Haya  venenos  que  aduerman? 
Dexando  aparte  el  dudar 
Si  es  posible  que  suceda, 
Pues  que  ya  queda  probado 
Con  razones  y  evidencias. 
Con  la  bebida,  en  efecto, 
Que  el  opio,  la  adormidera 
Y  el  beleño  compusieron, 
Baxé  á  la  cárcel  estrecha 
De  Segismundo:  con  él 
Hablé  un  rato  de  letras 
Humanas,  que  le  ha  enseñado 
La  muda  naturaleza 
De  los  montes,  y  los  cielos, 
En  cuya  divina  escuela 
La  retórica  aprendió 
De  las  aves  y  las  fieras. 
Para  levantarle  mas 
El  espíritu  á  la  empresa 
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Que  solicitas,  tomé 
Por  asunto  la  presteza 
De  una  águila  caudalosa, 
Que,  despreciando  la  esfera 
Del  viento,  pasaba  á  ser 
En  las  regiones  supremas 
Del  fuego,  rayo  de  pluma, 
O  desasido  cometa. 
Encarecí  el  vuelo  altivo, 
Diciendo:  al  fin  eres  Reyna 
De  las  aves,  y  así,  á  todas 
Es  justo  que  las  prefieras. 
El  no  hubo  menester  mas, 
Que  en  tocando  esta  materia 
De  la  Magestad,  discurre 
Con  ambición  y  soberbia, 
Porque  en  efecto  la  sangre 
La  incita,  mueve  y  alienta 
A  cosas  grandes;  y  dixo: 
j  Qué  en  la  república  inquieta 
De  las  aves  también  haya 
Quien  las  jure  la  obediencia! 
En  llegando  á  este  discurso 
Mis  desdichas  me  consuelan, 
Pues  por  lo  menos,  si  estoy 
Sujeto,  lo  estoy  por  fuerza, 
Porque  voluntariamente 
A  otro  hombre  no  me  rindiera. 
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Viéndole  ya  enfurecido 
Con  esto,  que  ha  sido  el  tema 
De  su  dolor,  le  brindé 
Con  la  pócima,  y  apenas 
Pasó  desde  el  vaso  al  pecho 
El  licor,  quando  las  fuerzas 
Rindió  al  sueño,  discurriendo 
Por  los  miembros  y  las  venas 
Un  sudor  frió,  de  modo, 
Que  á  no  saber  yo,  que  era 
Muerte  fingida,  dudara 
De  su  vida.     En  esto  llegan 
Las  gentes  de  quien  tú  fias 
El  valor  de  esta  experiencia, 

Y  poniéndole  en  un  coche, 
Hasta  tu  quarto  ]e  llevan, 
Donde  prevenida  estaba 
La  magestad  y  grandeza, 
Que  es  digna  de  su  persona: 
Allí  en  tu  cama  le  acuestan, 
Donde  al  tiempo,  que  el  letargo 
Haya  perdido  la  fuerza, 
Como  á  tí  mismo,  Señor, 

Le  sirven,  que  así  lo  ordenas. 

Y  si  haberte  obedecido 

Te  obliga  á  que  yo  merezca 
Galardón,  solo  te  pido 
(Perdona  mi  inadvertencia) 
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Que  me  digas,  qué  es  tu  intento, 
Trayendo  de  esta  manera 
A  Segismundo  á  Palacio. 

Rey.     Clotaldo,  muy  justa  es  esa 
Duda  que  tienes,  y  quiero 
Solo  á  tí  satisfacerla. 
A  Segismundo  mi  hijo 
El  influxo  de  su  estrella 
(Vos  lo  sabéis)  amenaza 
Mil  desdichas  y  tragedias : 
Quiero  examinar  si  el  Cielo, 
Que  no  es  posible  que  mienta, 
Y  mas  habiéndonos  dado 
De  su  rigor  tantas  muestras 
En  su  cruel  condición, 
O  se  mitiga  ó  se  templa 
Por  lo  menos,  y  vencido 
Con  valor  y  con  prudencia 
Se  desdice,  porque  el  hombre 
Predomina  las  estrellas. 
Esto  quiero  examinar, 
Trayéndole  donde  sepa, 
Que  es  mi  hijo,  y  donde  haga 
De  su  talento  la  prueba. 
Si  magnánimo  se  vence, 
Reynará;  pero  si  muestra 
El  ser  cruel  y  tirano, 
Le  volveré  á  su  cadena, 
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Ahora  preguntarás, 
Que  para  aquesta  experiencia, 
¿  Qué  importó  haberle  traido 
Dormido  de  esta  manera? 

Y  quiero  satisfacerte, 
Dándote  á  todo  respuesta. 
Si  él  supiera,  que  es  mi  hijo 
Hoy,  y  mañana  se  viera 
Segunda  vez  reducido 

A  su  prisión  y  miseria, 
Cierto  es  de  su  condición, 
Que  desesperara  en  ella, 
Porque  sabiendo  quien  es, 
¿  Qué  consuelo  habrá  que  tenga  ? 

Y  así,  he  querido  dexar 
Abierta  al  daño  la  puerta 
Del  decir  que  fué  soñado 
Quanto  vio  :  con  esto  llegan 
A  examinarse  dos  cosas : 

Su  condición  la  primera, 
Pues  él  dispierto  procede 
En  quanto  imagina  y  piensa : 

Y  el  consuelo  la  segunda, 
Pues  aunque  ahora  se  vea 
Obedecido,  y  después 

A  sus  prisiones  se  vuelva, 
Podrá  entender  que  soñó, 

Y  hará  bien  quando  lo  entienda, 


469 

Porque  en  el  mundo,  Clotaldo, 
Todos  los  que  viven  sueñan. 

Clotald.     Razones  ne  me  faltaran 
Para  probar,  que  no  aciertas, 
Mas  ya  no  tiene  remedio  ; 

Y  según  dicen  las  señas, 
Parece  que  ha  dispertado, 

Y  hacia  nosotros  se  acerca. 
Rey.     Yo  me  quiero  retirar : 

Tú,  como  ayo  suyo,  llega, 

Y  de  tantas  confusiones 
Como  su  discurso  cercan, 
Le  saca  con  la  verdad. 

Clotald.     En  fin,  ¿  qué  me  das  licencia 
Para  que  lo  diga? 

Rey.     Si, 
Que  podrá  ser  con  saberla, 
Que  conocido  el  peligro, 
Mas  fácilmente  se  venza.  fVase.J 

Sale  Ciar.     A  costa  de  quatro  palos, 
Que  el  llegar  aquí  me  cuesta, 
De  un  alabardero  rubio, 
Que  barbo  de  su  librea, 
Tengo  de  ver  quanto  pasa, 
Que  no  hay  ventana  mas  cierta, 
Que  aquella,  que  sin  rogar 
A  un  ministro  de  boletas, 
Un  hombre  trae  consigo, 
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Pues  para  todas  las  fiestas, 

Despojado  y  despejado, 

Se  asoma  á  su  desvergüenza. 

Clotald.     Este  es  Clarín,  el  criado  (ap.) 

De  aquella  (¡  ay  cielos !)  de  aquella, 
Que  tratante  de  desdichas, 
Pasó  á  Polonia  mi  afrenta  : 
Clarin  ¿  qué  hay  de  nuevo  ? 

Ciar.     Hay, 
Señor,  que  tu  gran  clemencia, 
Dispuesta  á  vengar  agravaos 
De  Rosaura,  la  aconseja, 
Que  tome  su  propio  trage. 

Clotald.     Y  es  bien,  porque  no  parezca 
Liviandad. 

Ciar.     Hay,  que  mudando 
Su  nombre,  y  tomando  cuerda 
Nombre  de  sobrina  tuya, 
Hoy  tanto  honor  se  acrecienta, 
Que  dama  en  Palacio  ya 
De  la  singular  Estrella 
Vive. 

Clotald.     Es  bien  que  de  una  vez 
Tome  su  honor  por  mi  cuenta. 

Ciar.     Hay,  que  ella  está  esperando, 
Que  ocasión  y  tiempo  venga 
En  que  vuelvas  por  su  honor. 
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Clotald.     Prevención  segura  es  esa, 
Que  al  fin  el  tiempo  ha  de  ser 
Quien  haga  esas  diligencias. 

Ciar.     Hay,  que  ella  está  regalada  ; 
Servida  como  una  reyna, 
En  fe  de  sobrina  tuya. 

Y  hay,  que  viniendo  con  ella, 
Estoy  yo  muriendo  de  hambre 

Y  nadie  de  mí  se  acuerda, 
Sin  mirar  que  soy  Clarín. 

Y  que  si  el  tal  Clarin  suena, 
Podrá  decir  quanto  pasa 

Al  Rey,  Astolfo  y  Estrella, 
Porque  Clarin  y  criado 
Son  dos  cosas,  que  se  llevan 
Con  el  secreto  muy  mal ; 
Podrá  ser,  si  me  dexa 
El  silencio  de  su  mano, 
Se  cante  por  mí  esta  letra : 
Clarin  que  rompe  el  valor, 
No  suena  mejor. 

Clotald.     Tu  queja  está  bien  fundada, 
Yo  satisfaré  tu  queja, 

Y  en  tanto  sírveme  á  mí. 

Ciar.     Pues  ya  Segismundo  llega. 
Salen  músicos  cantando,  y  criados  dando  de  vestir 
á  Segismundo,  que  sale  como  asombrado. 
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Segis.     \  Válgame  el  Cielo !    ¿  qué  veo  ? 

¡  Válgame  el  Cielo !  ¿  qué  miro  ? 

Con  poco  espanto  lo  admiro, 

Con  mucha  duda  lo  creo. 

I  Yo  en  palacios  suntuosos  ? 

¿  Yo  entre  telas  y  brocados  ? 

¿  Yo  cercado  de  criados 

Tan  lucidos  y  briosos  ? 

¿  Yo  despertar  de  dormir 

En  lecho  tan  excelente  ? 

¿  Yo  en  medio  de  tanta  gente, 

Que  me  sirva  de  vestir  ? 

Decir  que  sueño,  es  engaño, 

Bien  sé  que  dispierto  estoy  : 

¿  Yo  Segismundo  no  soy  ? 

Dadme,  cielos,  desengaños. 

Decidme,  ¿  qué  pudo  ser 

Esto,  que  á  mi  fantasía 

Sucedió  mientras  dormía, 

Que  aquí  me  he  llegado  á  ver  ? 

Pero  sea  lo  que  fuere 

¿  Quién  me  mete  en  discurrir  ? 

Dexarme  quiero  servir, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

Criad.  1 .     j  Qué  melancólico  está  í 
Criad.  2.     ¿  Pues  á  quién  le  sucediera 

Esto,  que  no  lo  estuviera  ? 
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Ciar.    A  mí. 

Criad.  %.     Llega  á  hablarle  ya. 

Criad.  1.    Volverán  á  cantar? 

Segis.    No, 
No  quiero  que  canten  mas. 

Criad.  2.     Como  tan  suspenso  estás, 
Quise  divertirte. 

Segis.    Yo 
No  tengo  de  divertir 
Con  sus  voces  mis  pesares, 
Las  músicas  militares 
Solo  he  gustado  de  oir. 

Clotald.     Vuestra  Alteza,  gran  Señor, 
Me  dé  su  mano  á  besar 
Que  el  primero  os  ha  de  dar 
Esta  obediencia  mi  honor. 

Segis.     Clotaldo  es  pues  cómo? 
Quien  en  prisión  me  maltrata, 
Con  tal  respeto  me  trata? 
Qué  es  lo  que  pasa  por  mí  ? 

Clotald.     Con  la  grande  confusión, 
Que  el  nuevo  estado  te  da, 
Mil  dudas  padecerá 
El  discurso  y  la  razón ; 
Pero  ya  librarte  quiero 
De  todas,  si  puede  ser, 
Porque  has,  Señor,  de  saber, 
Que  eres  Príncipe  heredero 

tomo  ii.  2l 
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De  Polonia:  si  has  estado 

Retirado  y  escondido, 

Por  obedecer  ha  sido 

A  la  inclemencia  del  hado, 

Que  mil  tragedias  consiente 

A  este  Imperio,  quando  en  él 

El  soberano  laurel 

Corone  tu  augusta  frente. 

Mas  fiando  á  tu  atención, 

Que  vencerás  las  Estrellas, 

Porque  es  posible  vencellas 

Un  magnánimo  varón, 

A  Palacio  te  han  traído 

De  la  torre  en  que  vivías, 

Mientras  al  sueño  tenias 

El  espíritu  rendido. 

Tu  padre  el  Rey,  mi  señor, 

Vendrá  á  verte,  y  de  él  sabrás, 

Segismundo  lo  demás. 

Segis.     Pues,  vil,  infame,  traidor, 
¿  Qué  tengo  mas  que  saber, 
Después  de  saber  quien  soy, 
Para  mostrar  desde  hoy 
Mi  soberbia  y  mi  poder? 
¿  Como  á  tu  Patria  le  has  hecho 
Tal  traición,  que  me  ocultaste 
Á  mí,  pues  que  me  negaste, 
Contra  razón,  y  derecho 
Este  estado? 
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Clotald.     ¡  Ay  de  mí  triste! 
Segis.     Traidor  fuiste  con  la  ley, 
Lisonjero  con  el  Rey, 

Y  cruel  conmigo  fuiste ; 

Y  así,  el  Rey,  la  ley  y  yo, 
Entre  desdichas  tan  fieras, 
Te  condenan  á  que  mueras 
A  mis  manos. 

Criad.  2.     Señor 

Segis.    No 
Me  estorbe  nadie,  que  es  vana 
Diligencia,  y  vive  Dios, 
Si  os  ponéis  delante  vos, 
Que  os  eche  por  la  ventana. 

Criad.  1.     Huye,  Clotaldo. 

Clotald.     ¡  Ay  de  tí ! 
Qué  soberbia  vas  mostrando, 
Sin  saber  que  estás  soñando!  (Vase.) 

Criad.  2.     Advierte 

Segis.     Aparta  de  aquí. 

Criad.  2.     Que  á  su  Rey  obedeció. 

Segis.     En  lo  que  no  es  justa  ley, 
No  ha  de  obedecer  al  Rey, 

Y  su  Príncipe  era  yo. 

Criad.  2.     El  no  debió  examinar 
Si  era  bien  hecho  ó  mal  hecho. 

Segis.     Que  estáis  mal  con  vos,  sospecho, 
Pues  me  dais  en  replicar. 
2l2 
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Ciar.     Dice  el  Príncipe  muy  bien, 

Y  vos  hiciste  muy  mal. 

Criad.  1.     Quién  os  dio  licencia  igual? 
Ciar.     Yo  me  la  he  tomado. 
Segis.     i  Quién 
Eres  tú?  di. 

Ciar.     Entremetido, 

Y  de  este  oficio  soy  xefe, 
Porque  soy  el  mequetrefe 
Mayor,  que  se  ha  conocido. 

Segis.     Tú  solo  en  tan  nuevos  mundos 
Me  has  agradado. 

Ciar.     Señor, 
Soy  un  grande  agradador 
De  todos  los  Segismundos. 

Sale  Ast.     Feliz  mil  veces  el  dia, 
O  Principe,  que  os  mostráis 
Sol  de  Polonia,  y  llenáis 
De  resplandor  y  alegría 
Todos  esos  horizontes 
Con  tan  divino  arrebol, 
Pues  que  salis,  como  el  Sol, 
De  los  senos  de  los  montes. 
Salid,  pues,  y  aunque  tan  tarde 
Se  corone  vuestra  frente 
De  laurel  resplandeciente, 
Tarde  muera. 

Segis.    Dios  os  guarde. 
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Ast.     El  no  haberme  conocido 
Solo  por  disculpa  os  doy 
De  no  honrarme  mas:  yo  soy 
Astolfo,  Duque  he  nacido 
De  Moscovia,  y  primo  vuestro; 
Haya  igualdad  en  los  dos. 

Segis.     Si  digo,  que  os  guarde  Dios, 
Bastante  agrado  no  os  muestro? 
Pero  ya  que  haciendo  alarde 
De  quien  sois,  de  eso  os  quejáis, 
Otra  vez  que  me  veáis, 
Le  diré  á  Dios  que  no  os  guarde. 

Criad.  2.    Vuestra  Alteza  considere, 
Que  como  en  montes  nacido, 
Con  todos  ha  procedido: 
Astolfo,  Señor,  prefiere. 

Segis,  Cansóme,  como  llegó 
Grave  á  hablarme,  y  lo  primero 
Que  hizo,  se  puso  el  sombrero. 

Criad.  1.     Es  Grande. 

Segis.     Mayor  soy  yo. 

Criad.  1.     Con  todo  eso,  entre  los  dos, 
Que  haya  mas  respeto  es  bien, 
Que  entre  los  demás. 

Segis.     Y  quién 
Os  mete  conmigo  á  vos? 

Sale  Estr.     Vuestra  Alteza,  Señor,  sea 
Muchas  veces  bien  venido. 
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Al  dosel,  que  agradecido 
Le  recibe  y  le  desea, 
A  donde,  á  pesar  de  engaños, 
Viva  augusto  y  eminente, 
Donde  su  vida  se  cuente 
Por  siglos,  y  no  por  años. 

Segis.     Dime  tú  ahora,  quién  es 
Esta  beldad  soberana? 
¿  Quién  es  esta  Diosa  humana, 
A  cuyos  divinos  pies 
Postra  el  Cielo  su  arrebol? 
Quién  es  esta  muger  bella? 

Ciar.     Es,  señor,  tu  prima  Estrella. 
Segis.     Mejor  dixeras  el  Sol. 
Aunque  el  parabién  es  bien 
Darme  del  bien  que  conquisto, 
De  solo  haberos  hoy  visto 
Os  admito  el  parabién; 
Y  así,  del  llegarme  á  ver 
Con  el  bien,  que  no  merezco, 
El  parabién  agradezco. 
Estrella,  que  amanecer 
Podéis,  y  dar  alegría 
Al  mas  luciente  farol, 
¿  Qué  dexais  hacer  al  Sol, 
Si  os  levantáis  con  el  dia? 
Dadme  á  besar  vuestra  mano, 
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En  cuya  copa  de  nieve 
El  Aura  candores  bebe. 

Estr.     Sed  mas  galán  cortesano. 

Ast.     Si  él  toma  la  mano,  yo 
Soy  perdido. 

Criad.  1.     El  pesar  sé 
De  Astolfo,  y  le  estorbaré.  C-^P-) 

Advierte,  Señor,  que  no 
Es  justo  atreverse  así, 
Y  estando  Astolfo. 

Segis.     ¿  No  digo, 
Que  vos  no  os  metáis  conmigo? 

Criad.  1.     Digo  lo  que  es  justo. 

Segis.    A  mí 
Todo  esto  me  causa  enfado: 
Nada  me  parece  justo 
En  siendo  contra  mi  gusto. 

Criad.  1.     Pues  yo,  Señor,  he  escuchado 
De  tí,  que  en  lo  justo  es  bien 
Obedecer  y  servir. 

Segis.     También  oiste  decir 
Que  por  un  balcón  á  quien 
Me  canse  sabré  arrojar. 

Criad.  I.     Con  los  hombres  como  yo 
No  puede  hacerse  eso. 

Segis.     No  ? 
Por  Dios,  que  lo  he  de  probar. 
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Cógele  en  brazos,  y  entrase,  y  todos  tras  él,  y 
vuelven  á  salir. 

Ast.     Qué  es  esto  que  llego  á  ver? 

Estr.     Idle  todos  á  estorbar. 

Sale  Segis.     Cayó  del  balcón  al  mar: 
Vive  Dios,  que  pudo  ser. 

Ast.     Pues  medid  con  mas  espacio 
Vuestras  acciones  severas. 
Que  lo  que  hay  de  hombres  á  fieras, 
Hay  desde  un  monte  á  Palacio. 

Segis.     Pues  en  dando  tan  severo 
En  hablar  con  entereza, 
Quizá  no  hallaréis  cabeza, 
En  que  se  os  tenga  el  sombrero. 

Vase  Asloifo,  y  sale  el  Rey. 

Rey.     i  Qué  ha  sido  esto? 

Segis.     Nada  ha  sido: 
Á  un  hombre,  que  me  ha  cansado, 
De  ese  balcón  he  arrojado. 

Ciar.     Que  es  el  Rey  está  advertido. 

Rey.     ¿  Tan  presto  una  vida  cuesta 
Tu  venida  al  primer  dia? 

Segis.     Díxome,  que  no  podía 
Hacerse,  y  gané  la  apuesta. 

Rey.     Pésame  mucho,  que  quando 
Principe,  á  verte  he  venido, 
Creyendo  hallarte  advertido, 
De  hados  y  estrellas  triunfando, 
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Con  tanto  rigor  te  vea, 

Y  que  la  primera  acción, 
Que  has  hecho  en  esta  ocasión 
Un  grave  homicidio  sea. 

¿  Con  qué  amor  llegar  podré 

A  darte  ahora  mis  brazos, 

Si  de  sus  soberbios  lazos, 

Que  están  enseñados  sé 

A  dar  muerte?  ¿  Quién  llegó 

A  ver  desnudo  el  puñal, 

Que  dio  una  herida  mortal, 

Que  no  temiese?  ¿  Quién  vio 

Sangriento  el  lugar  á  donde 

A  otro  hombre  le  dieron  muerte, 

Que  no  sienta  que  el  mas  fuerte 

A  su  natural  responde  ? 

Yo  así,  que  en  tus  brazos  miro 

De  esa  muerte  el  instrumento, 

Y  miro  el  lugar  sangriento, 
De  tus  brazos  me  retiro: 

Y  aunque  en  amorosos  lazos 
Ceñir  tu  cuello  pensé, 

Sin  ellos  me  volveré, 

Que  tengo  miedo  á  tus  brazos. 

Segis.     Sin  ellos  me  podré  estar, 
Como  me  he  estado  hasta  aquí : 
Que  un  padre,  que  contra  mí 
Tanto  rigor  sabe  usar, 
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Que  su  condición  ingrata 
De  su  lado  me  desvía, 
Como  á  una  fiera  me  cria, 

Y  como  á  un  monstruo  me  trata, 

Y  mi  muerte  solicita, 
De  poco  importancia  fué, 
Que  los  brazos  no  me  dé, 
Quando  el  ser  de  hombre  me  quita. 

Rey.     Al  Cielo,  y  á  Dios  pluguiera, 
Que  á  dártele  no  llegara, 
Pues  ni  tu  voz  escuchara, 
Ni  tu  atrevimiento  viera. 

Segis.     Si  no  me  le  hubieras  dado, 
No  me  quejara  de  tí; 
Pero  una  vez  dado,  sí, 
Por  habérmele  quitado: 
Pues  aunque  el  dar  la  acción  es 
Mas  noble  y  mas  singular, 
Es  mayor  baxeza  el  dar, 
Para  quitarlo  después. 

Rey.     Bien  me  agradeces  el  verte 
De  un  humilde,  y  pobre  preso, 
Príncipe  ya. 

Segis.     Pues  en  eso, 
¿  Qué  tengo  que  agradecerte, 
Tirano  de  mi  alvedrío? 
Si  viejo  y  caduco  estás, 
Muriéndote,  ¿  qué  me  das? 
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¿  Dasme  mas  de  lo  que  es  mió  ? 
Mi  padre  eres,  y  mi  Rey: 
Luego  toda  esta  grandeza 
Me  da  la  naturaleza 
Por  derecho  de  su  ley : 
Luego  aunque  esté  en  tal  estado 
Obligado  no  te  quedo, 

Y  pedirte  cuentas  puedo 

Del  tiempo  que  me  has  quitado 
Libertad,  vida  y  honor; 

Y  asi,  agradéceme  á  mí, 
Que  yo  no  cobre  de  ti, 
Pues  eres  tú  mi  deudor. 

Rey*     Bárbaro  eres  y  atrevido: 
Cumplió  su  palabra. el  Cielo, 

Y  asi,  para  el  mismo  apelo 
Soberbio  desvanecido; 

Y  aunque  sepas  ya  quien  eres, 

Y  desengañado  estes, 

Y  aunque  en  un  lugar  te  ves 
Donde  á  todos  te  prefieres, 
Mira  bien  lo  que  te  advierto, 
Que  seas  humilde  y  blando, 
Porque  quizá  estás  soñando, 

Aunque  ves  que  estás  despierto.  (Fase.) 

Segis.     i  Que  quizá  soñando  estoy, 
Aunque  dispierto  me  veo? 
No  sueño,  pues  toco  y  creo 
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Lo  que  he  sido,  y  lo  que  soy: 

Y  aunque  ahora  te  arrepientas, 
Poco  remedio  tendrás : 

Sé  quien  soy,  y  no  podrás, 
Aunque  suspires  y  sientas, 
Quitarme  el  haber  nacido 
De  esta  corona  heredero : 

Y  si  me  viste  primero 
A  las  prisiones  rendido, 
Fué,  porque  ignoré  quien  era: 
Pero  ya  informado  estoy 

De  quien  soy,  y  sé  que  soy 

Un  compuesto  de  hombre  y  fiera. 

Sale  Rosaiwa  en  trage  de  muger. 
Ros,     Siguiendo  á  Estrella  vengo, 

Y  gran  temor  de  hallar  á  Astolfo  tengo, 
Que  Clotaldo  desea, 

Que  no  sepa  quien  soy,  y  no  me  vea 
Porque  dice  que  importa  al  honor  mió, 

Y  de  Clotaldo  fio, 

Su  efecto,  pues  le  debo  agradecida 
Aquí  el  amparo  de  mi  honor  y  vida. 

Ciar.     ¿  Qué  es  lo  que  te  ha  agradado 
Mas  de  quanto  aquí  has  visto  y  admirado? 

Segis.     Nada  me  ha  suspendido, 
Que  todo  lo  tenia  prevenido; 
Mas  si  admirarme  hubiera 
Algo  en  el  mundo,  la  hermosura  fuera 
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De  la  muger.     Leía 

Una  vez  en  los  libros  que  tenia, 

Que  lo  que  á  Dios  mayor  estudio  debe 

Era  el  hombre,  por  ser  un  mundo  brevej 

Mas  ya  que  lo  es  recelo 

La  muger,  pues  ha  sido  un  breve  Cielo, 

Y  mas  beldad  encierra 

Que  el  hombre,  quanto  va  de  Cielo  á  tierra: 

Y  mas  si  es  la  que  miro. 

Ros.     El  Príncipe  está  aquí,  yo  me  retiro. 

Segis.     Oye,  muger,  detente, 
No  juntes  el  ocaso  y  el  oriente 
Huyendo  al  primer  paso, 
Que  juntas  el  oriente  y  el  ocaso, 
La  luz  y  sombra  fria: 
Serás  sin  duda  síncope  del  dia; 
Pero,  qué  es  lo  que  veo? 

Ros,  Lo  mismo  que  estoy  viendo  dudo  y  creo. 

Segis,     Yo  he  visto  esta  belleza 
Otra  vez. 

Ros,     Yo  esta  pompa,  esta  grandeza 
He  visto  reducida 
A  una  estrecha  prisión. 

Segis.     Ya  hallé  mi  vida : 
Muger,  que  aqueste  nombre 
Es  el  mejor  requiebro  para  el  hombre, 
¿  Quién  eres,  que  sin  verte, 
Adoración  me  debes,  y  de  suerte 


486 

Por  la  fe  te  conquisto, 

Que  me  persuado  á  que  otra  vez  te  he  visto? 

Quién  eres,  muger  bella? 

Ros.     Disimular  me  importa:  soy  de  Estrella 
Una  infelice  Dama. 

SegtSi     No  digas  tal,  di  el  Sol,  á  cuya  llama 
Aquella  estrella  vive, 
Pues  de  tus  rayos  resplandor  recibe. 
Yo  vi  en  Rey  no  de  olores, 
Que  presidia  entre  comunes  flores 
La  deidad  de  la  rosa, 

Y  era  su  Emperatriz  por  mas  hermosa. 
Yo  vi  entre  piedras  finas, 

De  la  docta  academia  de  sus  minas 
Preferir  el  diamante, 

Y  ser  su  Emperador  por  mas  brillante. 
Yo  en  esas  cortes  bellas 

De  la  inquieta  república  de  estrellas, 

Vi  en  lugar  primero 

Por  Rey  de  las  estrellas  al  lucero: 

Yo  en  esferas  perfectas, 

Llamando  el  Sol  á  cortes  los  planetas, 

Le  vi  que  presidia, 

Como  mayor  oráculo  del  dia. 

¿  Pues  cómo,  si  entre  flores,  entre  estrellas, 

Piedras,  signos,  planetas,  las  mas  bellas 

Prefieren,  tú  has  servido 

La  de  menos  beldad,  habiendo  sido, 
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Por  mas  bella  y  hermosa, 

Sol,  lucero,  diamante,  estrella  y  rosa? 

Sale  dótala1:),  y  quédase  al  paño. 

Clotald.     A  Segismundo  reducir  deseo, 
Porque  en  fin  le  he  criado:  mas,  qué  veo! 

Ros.     Tu  favor  reverencio, 
Respóndate  retórico  el  silencio: 
Quando  tan  torpe  la  razón  se  halla, 
Mejor  habla,  Señor,  quien  mejor  calla. 

Segis.     No  has  de  ausentarte,  espera: 
¿  Cómo  quieres  dexar  de  esa  manera 
A  obscuras  mi  sentido? 

Ros.     Esta  licencia  á  vuestra  Alteza  pido. 

Segis.     Irte  con  tal  violencia, 
No  es  pedirla,  es  tomarte  la  licencia. 

Ros.     Pues  si  tú  no  la  das,  tomarla  espero. 

Segis.     Harás  que  de  cortés  pase  á  grosero, 
Porque  la  resistencia 
Es  veneno  cruel  de  mi  paciencia. 

Ros.     Pues  quando  ese  veneno, 
De  furia,  de  rigor  y  saña  lleno, 
La  paciencia  venciera, 
Mi  respeto  no  osara  ni  pudiera. 

Segis,     Solo  por  ver  si  puedo, 
Harás  que  pierda  á  tu  hermosura  el  miedo, 
Que  soy  muy  inclinado 
A  vencer  lo  imposible:  hoy  he  arrojado 
De  ese  balcón  á  un  hombre,  que  decia, 
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Que  hacerse  no  podía; 

Y  así,  por  ver  si  puedo,  cosa  es  llana, 
Que  arrojaré  tu  honor  por  la  ventana. 

Clotald.     Mucho  se  va  empeñando: 
¿  Qué  he  de  hacer,  cielos,  quando 
Tras  un  loco  deseo 
Mi  honor  segunda  vez  á  riesgo  veo? 

Ros.     No  en  vano  prevenía 
A  este  Reyno  infeliz  su  tiranía 
Escándalos  tan  fuertes 
De  delitos,  traiciones,  iras,  muertes; 
Mas  ¿  qué  ha  de  hacer  un  hombre, 
Que  no  tiene  de  humano  mas  que  el  nombre 
Atrevido,  inhumano, 
Cruel,  soberbio,  bárbaro  y  tirano, 
Nacido  entre  las  fieras? 

Segis.     Porque  tú  ese  baldón  no  me  dixeras 
Tan  cortés  me  mostraba, 
Pensando  que  con  eso  te  obligaba; 
Mas  si  lo  soy,  hablando  de  este  modo, 
Has  de  decirlo,  vive  Dios,  por  todo. 
Hola,  dexadnos  solos,  y  esa  puerta 
Se  cierre,  y  no  entre  nadie.  (Vase  Ciar,) 

Ros.     Yo  soy  muerta! 
Advierte 

Segis.     Soy  tirano, 

Y  ya  pretendes  reducirme  en  vano. 
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Clotald.     ¡  O  qué  lance  tan  fuerte! 
Saldré  á  estorbarlo,  aunque  me  dé  la  muerte. 
Señor,  atiende,  mira"-*  (Llega,) 

Segis.     Segunda  vez  me  has  provocado  á  ira, 
Viejo  caduco  y  loco: 
Mi  enojo  y  mi  rigor  tienes  en  poco? 
Cómo  hasta  aquí  has  llegado? 

Clotald.     De  los  acentos  de  esta  voz  llamado, 
A  decirte,  que  seas 
Mas  apacible  si  reinar  deseas, 
Y  no,  por  verte  ya  de  todos  dueño, 
Seas  cruel,  porque  quizá  es  un  sueño. 

Segis.     A  rabia  me  provocas, 
Quando  la  luz  del  desengaño  tocas: 
Veré  dándote  muerte, 
Si  es  sueño  ó  si  es  verdad. 

Al  ir  á  sacar  la  daga9  se  la  detiene  Clotaldo,  y 
se  pone  de  rodillas, 

Clotald.     Yo  de  esta  suerte 
Librar  mi  vida  espero. 

Segis.     Quita  la  osada  mano  del  acero. 

Clotald.     Hasta  que  gente  venga 
Que  tu  rigor  y  cólera  detenga, 
No  he  de  soltarte. 

Ros.     \  Ay  cielos ! 

Segis.     Suelta,  digo, 
Caduco,  loco,  bárbaro  enemigo, 

TOMO  II.  2   M 
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O  será  de  esta  suerte,  (Luchan.) 

Dándote  ahora  entre  mis  brazos  muerte. 

Ros.     Acudid  todos  presto, 
Que  matan  á  Clotaldo.  (Vase.J 

Sale  Astolfo  á  tiempo  que  cae  Clotaldo  á  sus  pies, 
y  ti  se  pone  en  medio. 

Ast.     ¿  Pues  qué  es  esto, 
Príncipe  generoso? 
Así  se  mancha  acero  tan  brioso 
En  una  sangre  helada? 
Vuelva  á  la  vayna  tan  lucida  espada. 

Segis,     En  viéndola  teñida 
En  esa  infame  sangre. 

Ast.     Ya  su  vida 
Tomó  á  mis  pies  sagrado, 
Y  de  algo  ha  de  servirme  haber  llegado. 

Segis.     Sírvate  de  morir,  pues  de  esta  suerte 
También  sabré  vengarme  con  tu  muerte 
De  aquel  pasado  enojo. 

Ast.     Yo  defiendo 
Mi  vida  así,  la  Magestad  no  ofendo. 
Saca  Astolfo  la  espada,  riñen,  y  salen  el  Rey, 
Estrella  y  acompañamiento. 

Clotald.     No  le  ofendas,  Señor. 

Rey.     Pues  aquí  espadas. 

Estr.     Astolfo  es  (ay  de  mí!)  penas  airadas! 

Rey.     Pues,  qué  es  lo  que  ha  pasado  ? 

Ast.     Nada,  Señor,  habiendo  tu  llegado. 

(Envayn.J 
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Segis.  Mucho,  Señor,  aunque  hayas  tú  venido: 
Yo  á  ese  viejo  matar  he  pretendido. 

Rey.     Respeto  no  tenias 
A  esas  canas. 

Clotald.     Señor,  ved  que  son  mias 
Que  no  importa  veréis. 

Segis.     Acciones  vanas. 
Querer  que  tenga  yo  respeto  á  canas, 
Pues  aun  esas  podría 
Ser,  que  viese  á  mis  plantas  algún  dia, 
Porque  aun  no  estoy  vengado 
Del  modo  injusto  con  que  me  has  criado.  (Vase.) 

Rey.     Pues  antes  que  lo  veas, 
Volverás  á  dormir,  á  donde  creas, 
Que  quanto  te  ha  pasado, 
Como  fué  bien  del  mundo,  fué  soñado. 

Vanse  el  Rey,  Clotaldo,  y   quedan  Estrella  y 
Astolfo. 
Asi.     \  Qué  pocas  veces  el  hado, 
Que  dice  desdichas,  miente! 
Pues  es  tan  cierto  en  los  males, 
Quanto  dudoso  en  los  bienes. 
¡  Qué  buen  Astrólogo  fuera, 
Si  siempre  casos  crueles 
Anunciara,  pues  no  hay  duda, 
Que  ellos  fueran  verdad  siempre! 
Conocerse  esta  experiencia 
En  mi,  y  Segismundo  puede, 
2  m  2 
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Estrella,  pues  en  los  dos 
Hace  muestras  diferentes, 
En  él  previno  rigores, 
Soberbias,  desdichas,  muertes, 

Y  en  todo  dixo  verdad, 
Porque  todo,  al  fin,  sucede. 
Pero  en  mí,  que  al  ver,  Señora, 
Esos  rayos  excelentes, 

De  quien  el  Sol  fué  una  sombra, 

Y  el  cielo  un  amago  breve, 
Que  me  previno  venturas, 
Trofeos,  aplausos,  bienes, 
Dixo  mal,  y  dixo  bien, 

Pues  solo  es  justo  que  acierte, 
Quando  amaga  con  favores, 

Y  executa  con  desdenes. 

Estr.     No  dudo,  que  esas  finezas 
Son  verdades  evidentes, 
Mas  serán  por  otra  dama, 
Cuyo  retrato  pendiente 
Al  cuello  traxísteis,  quando 
Llegasteis,  Astolfo,  á  verme; 

Y  siendo  así,  esos  requiebros 
Ella  sola  los  merece. 
Acudid  á  que  ella  os  pague, 
Que  no  son  buenos  papeles 
En  el  consejo  de  amor 

Las  finezas,  ni  las  fees, 
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Que  se  hicieron  en  servicio 
De  otras  damas  y  otros  Reyes. 

Sale  Rosaura  al  paño. 

Ros.     Gracias  á  Dios,  que  llegaron 
Ya  mis  desdichas  crueles 
Al  término  suyo,  pues 
Quien  esto  ve,  nada  teme. 

Ast.     Yo  haré  que  el  retrato  salga 
Del  pecho  para  que  entre 
La  imagen  de  tu  hermosura: 
Donde  entra  Estrella,  no  tiene 
Lugar  la  sombra,  ni  Estrella 
Donde  el  Sol:  voy  á  traerle, 
Perdona,  Rosaura  hermosa,  ( ' Ap.) 

Este  agravio,  porque  ausentes 
No  se  guardan  mas  fe  que  ésta 
Los  hombres  y  las  mugeres.  (Fase.) 

Ros.     Nada  he  podido  escuchar, 
Temerosa  que  me  viese.  (Sale,) 

Estr»     Astrea  ? 

Ros.     Señora  mia? 

Estr.     Alegróme  que  tú  fueses 
La  que  llegaste  hasta  aquí, 
Porque  de  tí  solamente 
Fiara  un  secreto. 

Ros.     Honras, 
Señora,  á  quien  te  obedece. 
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Estr.     En  el  poco  tiempo,  Astrea, 
Que  ha  que  te  conozco,  tienes 
De  mi  voluntad  las  llaves: 
Por  eso  y  por  ser  quien  eres, 
Me  atrevo  á  fiar  de  tí, 
Lo  que  aun  de  mí  muchas  veces 
Recaté. 

Ros.     Tu  esclava  soy 

Estr.     Pues  para  decirlo  en  breve, 
Mi  primo  Astolfo  (bastara, 
Que  mi  primo  te  dixese, 
Porque  hay  cosas  que  se  dicen 
Con  pensarlas  solamente) 
Ha  de  casarse  conmigo, 
Si  es  que  la  fortuna  quiere, 
Que  con  una  dicha  sola 
Tantas  desdichas  descuente. 
Pesóme,  que  el  primer  dia 
Echado  al  cuello  traxese 
El  retrato  de  una  dama; 
Habléle  en  él  cortesmente: 
Es  galán,  y  quiere  bien, 
Fué  por  él,  y  ha  de  traerle 
Aquí:  embarázame  mucho 
Que  él  á  mí  á  dármele  llegue: 
Quédate  aquí,  y  quando  venga 
Le  dirás,  que  te  le  entregue 
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A  tí :  no  te  digo  mas, 

Discreta  y  hermosa  eres, 

Bien  sabrás  lo  que  es  amor.  (Vase.} 

Ros.     Oxalá  no  lo  supiese! 
Válgame  el  Cielo!  ¡  quien  fuera 
Tan  atenta  y  tan  prudente, 
Que  supiera  aconsejarse 
Hoy  en  ocasión  tan  fuerte! 
¿  Habrá  persona  en  el  mundo 
A  quien  el  Cielo  inclemente 
Con  mas  desdichas  combata, 

Y  con  mas  pesares  cerque? 

¿  Qué  haré  en  tantas  confusiones, 
Donde  imposible  parece, 
Que  halle  razón  que  me  alivie, 
Ni  alivio  que  me  consuele? 
Desde  la  primer  desdicha, 
No  hay  suceso,  ni  accidente, 
Que  otra  desdicha  no  sea, 
Que  unas  á  otras  suceden, 
Herederas  de  sí  mismas, 
A  la  imitación  del  Fénix; 
Unas  de  las  otras  nacen, 
Viviendo  de  lo  que  mueren, 

Y  siempre  de  sus  cenizas 
Está  el  sepulcro  caliente. 
Que  eran  cobardes,  decia 
Un  sabio,  por  parecerle, 
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Que  nunca  andaba  una  sola; 
Yo  digo  que  son  valientes ; 
Pues  siempre  van  adelante, 
Y  nunca  la  espalda  vuelven; 
Quien  las  llevare  consigo, 
A  todo  podrá  atreverse, 
Pues  en  ninguna  ocasión 
No  haya  miedo  que  le  dexen. 
Dígalo  yo,  pues  en  tantas 
Como  á  mi  vida  suceden, 
Nunca  me  he  hallado  sin  ellas, 
Ni  se  han  cansado,  hasta  verme 
Herida  de  la  fortuna 
En  los  brazos  de  la  muerte. 
Ay  de  mí!  ¿  qué  debo  hacer 
Hoy  en  la  ocasión  presente? 
Si  digo  quien  soy,  Clotaldo, 
A  quien  mi  vida  le  debe 
Este  amparo  y  este  honor, 
Conmigo  ofenderse  puede, 
Pues  me  dice,  que  callando, 
Honor  y  remedio  espere. 
Si  no  he  decir  quien  soy 
Á  Astolfo,  y  él  llega  á  verme 
Cómo  he  de  disimular? 
Pues  aunque  fingirlo  intenten 
La  voz,  la  lengua  y  los  ojos, 
Les  dirá  el  alma,  que  mienten. 
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Qué  haré  ?   mas  ¿  para  qué  estudio 

Lo  que  haré,  si  es  evidente, 

Que  por  mas  que  lo  prevenga, 

Que  lo  estudie,  y  que  lo  piense, 

En  llegando  la  ocasión, 

Ha  de  hacer  lo  que  quisiere 

El  dolor,  porque  ninguno 

Imperio  en  sus  venas  tiene  ? 

Y  pues  á  determinar 

Lo  que  ha  de  hacer  no  se  atreve 

El  alma,  llegue  el  dolor 

Hoy  á  su  término,  llegue 

La  pena  á  su  extremo,  y  salga 

De  dudas  y  pareceres 

De  una  vez ;  pero  hasta  entonces 

Valedme,  cielos,  valedme. 

Sale  Astolfo  con  el  retrato > 

Ast.    Este  es,  Señora,  el  retrato  : 
Mas,  ay  Dios ! 

Ros.     Qué,  se  suspende 
Vuestra  Alteza  ?    qué  se  admira  ? 

Ast.     De  oirte,  Rosaura,  y  verte. 

Ros.     Yo  Rosaura  ?  hase  engañado 
Vuestra  Alteza,  si  me  tiene 
Por  otra  dama,  que  yo 
Soy  Astrea,  y  no  merece 
Mi  humildad  tan  grande  dicha, 
Que  esa  tnrbacion  le  cueste. 


498 

Ast,     Basta,  Rosaura,  el  engaño, 
Porque  el  alma  nunca  miente, 

Y  aunque  como  Astrea  te  mire, 
Como  á  Rosaura  te  quiere. 

Ros.     No  he  entendido  á  vuesta  Alteza, 

Y  así  no  sé  responderle  : 
Solo  lo  que  yo  diré 

Es,  que  Estrella  (que  lo  puede 
Ser  de  Venus)  me  mandó, 
Que  en  esta  parte  le  espere, 

Y  de  la  suya  le  diga, 

Que  aquel  retrato  me  entregue, 
Que  está  muy  puesto  en  razón, 

Y  yo  misma  se  le  lleve. 
Estrella  lo  quiere  asi ; 
Porque  aun  las  cosas  mas  leves, 
Como  sean  en  mi  daño, 

Es  Estrella  quien  las  quiere. 

Ast.     Aunque  mas  esfuerzos  hagas 
(¡  O  que  mal,  Rosaura,  puedes 
Disimular !)  di  á  los  ojos, 
Que  su  música  concierten 
Con  la  voz,  porque  es  forzoso, 
Que  desdiga  y  que  disuene 
Tan  destemplado  instrumento 
Que  ajustar  y  medir  quiere 
La  falsedad  de  quien  dice, 
Con  la  verdad  de  quien  siente. 
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Ros.    Ya  digo,  que  solo  espero 
El  retrato. 

Así.     Pues  que  quieres 
Llevar  al  fin  el  engaño, 
Con  él  quiero  responderte. 
Dirásle,  Astrea,  á  la  Infanta, 
Que  yo  la  estimo  de  suerte, 
Que  pidiéndome  un  retrato, 
Poca  fineza  parece 
Enviársele  ;   y  así, 
Porque  le  estime  y  le  aprecie, 
La  envío  el  original, 

Y  tú  llevársele  puedes, 
Pues  ya  le  llevas  contigo, 
Como  á  tí  misma  te  lleves. 

Ros.     Quando  un  hombre  se  dispone 
Restado,  altivo  y  valiente 
A  salir  con  una  empresa, 
Aunque  por  trato  le  entreguen 
Lo  que  valga  mas,  sin  ella 
Necio,  y  desairado  vuelve. 
Yo  vengo  por  un  retrato, 

Y  aunque  un  original  lleve, 
Que  vale  mas,  volveré 
Desairada  ;  y  así,  déme 
Vuestra  Alteza  ese  retrato, 
Que  sin  él  no  he  de  volverme. 
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Ast.     ¿  Pues  cómo,  si  no  he  de  darle, 
Le  has  de  llevar  ? 

Ros.     De  esta  suerte  : 
Suéltale,  ingrato. 

Ast.     Es  en  vano. 

Ros.     Vive  Dios,  que  no  ha  de  verse 
En  manos  de  otra  muger. 

Ast.     Terrible  estás. 

Ros.     Y  tú  aleve. 

Ast.     Ya  basta,  Rosaura  mia. 

Ros.     Yo  tuya  ?  villano,  mientes. 
Están  los  dos  asidos  del  retrato,  y  sale  Estrella. 

Est.     Astrea,  Astolfo,  qué  es  esto  ? 

Ast.     Aquesta  es  Estrella. 

Ros.     Déme 
Para  cobrar  mi  retrato,  (4'0 

Ingenio  el  amor.     Si  quieres 
Saber  lo  que  es,  yo,  Señora, 
Te  lo  diré. 

Ast.     Qué  pretendes  ? 

Ros.     Mandásteme,  que  esperase 
Aquí  á  Astolfb,  y  le  pidiese 
Un  retrato  de  tu  parte  : 
Quedé  sola,  y  como  vienen 
De  unos  discursos  á  otros 
Las  noticias  fácilmente, 
Viéndote  hablar  de  retratos, 
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Con  su  memoria,  acordóme 
De  que  tenia  uno  mió 
En  ]a  manga  :  quise  verle, 
Porque  una  persona  sola 
Con  locura  se  divierte  : 
Cayóseme  de  la  mano 
Al  suelo :  Astolfo,  que  viene 
A  entregarte  el  de  otra  dama, 
Le  levantó,  y  tan  rebelde 
Está  en  dar  el  que  le  pides, 
Que  en  vez  de  dar  uno,  quiere 
Llevar  otro,  pues  el  mió 
Aun  no  es  posible  volverme 
Con  ruegos  y  persuasiones  : 
Colérica  é  impaciente 
Yo  se  le  quise  quitar : 
Aquel  que  en  la  mano  tiene 
Es  mió,  tú  lo  verás 
Con  ver  si  se  me  parece. 

Estr.     Soltad,  Astolfo,  el  retrato. 

Quítale  el  retrato  de  la  mano. 
Ast,     Señora. 
Estr.     ¿No  son  crueles 
A  la  verdad  los  matices  ? 
Eos.     No  es  mió  ? 
Estr.     ¿  Qué  duda  tiene  ? 
Ros.     Ahora  di,  que  te  dé  el  otro. 
Estr.     Toma  tu  retrato  y  vete. 
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Ros.     Yo  he  cobrado  mi  retrato, 
Venga  ahora  lo  que  viniere.  (Vase^) 

Estr.     Dadme  ahora  el  retrato  vos, 
Que  os  pedi,  que  aunque  no  pienso 
Veros,  ni  hablaros  jamas, 
No  quiero,  no,  que  se  quede 
En  vuestro  poder,  siquiera 
Porque  yo  tan  neciamente 
Le  he  pedido. 

Ast.     ¡Cómo  puedo 
Salir  de  lance  tan  fuerte!  i^P-J 

Aunque  quiera,  hermosa  Estrella, 
Servirte  y  obedecerte, 
No  podré  darte  el  retrato 
Que  me  pides,  porque 

Estr,     Eres 
Villano  y  grosero  amante  : 
No  quiero  que  me  le  entregues, 
Porque  yo  tampoco  quiero 
Con  tomarle,  que  me  acuerdes, 
Que  te  le  he  pedido  yo.  {Vase^) 

Ast.     Oye,  escucha,  mira,  advierte-  •  •  • 
Válgate  Dios  por  Rosaura  ! 
¿  Donde,  como,  ú  de  qué  suerte 
Hoy  á  Polonia  has  venido 
A  perderme,  y  á  perderte  ?  (Vase.) 

Descúbrese  Segismundo  como  al  principio  con 
pieles  y  cadena,  durmiendo  en  el  suelo,  y  salen 
Clotaldo,  dos  criados  y  Clarín. 
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Clotald.     Aquí  le  habéis  de  dexar, 
Pues  hoy  su  soberbia  acaba 
Donde  empezó. 

Criad.   1.     Como  estaba 
La  cadena  vuelvo  á  atar. 

Ciar.     No  acabes  de  dispertar, 
Segismundo,  para  verte 
Perder,  trocada  la  suerte, 
Siendo  tu  gloria  fingida 
Una  sombra  de  la  vida, 

Y  una  llama  de  la  muerte. 
Clotald.     A  quien  sabe  discurrir 

Asi,  es  bien  que  se  prevenga 
Una  estancia,  donde  tenga 
Harto  lugar  de  argüir  : 
Este  es  al  que  habéis  de  asir, 

Y  en  ese  quarto  encerrar. 
Ciar.     Porqué  á  mí  ? 
Clotald.     Porque  ha  de  estar 

Guardado  en  prisión  tan  grave 
Clarín,  que  secretos  sabe, 
Donde  no  pueda  sonar. 

Ciar.     ¿  Yo  por  dicha  solicito 
Dar  muerte  á  mi  padre  ?    no  : 
¿  Arrojé  del  balcón  yo 
Al  icaro  de  poquito  ? 
Yo  sueño,  ó  duermo  ? .  á  qué  fin 
Me  encierran  ? 
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Clotald.     Eres  Clarín. 

Ciar.     Pues  ya  digo  que  seré 
Corneta,  y  que  callaré, 
Que  es  instrumento  ruin. 

Lléva?ile9  queda     solo    Clotaldo,  y   sale  el  Rey 
embozado. 

Rey.     Clotald  o  ? 

Clotald.     Señor,  así 
Viene  vuestra  Magestad  ? 

Rey.     La  necia  curiosidad 
De  ver  lo  que  pasa  aquí 
A  Segismundo  (ay  de  mi !) 
De  este  modo  me  ha  traído. 

Clotald.     Mírale  allí  reducido 
A  su  miserable  estado. 

Rey.     \  Ay  Príncipe  desdichado, 

Y  en  triste  punto  nacido  ! 
Llega  á  dispertarle,  ya 
Que  fuerza,  y  vigor  perdió 
Con  el  opio  que  bebió. 

Clotald.     Inquieto,  Señor,  está, 

Y  hablando. 

Rey.     Qué  soñará, 
Ahora  ?  escuchemos,  pues. 

Dice  como  entre  sueños  Segismundo. 
Segis.     Piadoso  Príncipe  es 
El  que  castiga  tiranos  : 
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Clotaldo  muera  á  mis  manos, 
Mi  padre  bese  mis  pies. 

Clotald.     Con  la  muerte  me  amenaza. 

Rey.     Á  mí  con  rigor  y  afrenta. 

Clotald.     Quitarme  la  vida  intenta. 

Rey.     Rendirme  á  sus  plantas  traza. , 
Vuelve  á  hablar  entre  sueños. 

Segis.     Salga  á  la  anchurosa  plaza 
Del  gran  teatro  del  mundo 
Este  valor  sin  segundo : 
Porque  mi  venganza  quadre, 
Vean  triunfar  de  su  padre 
Al  Príncipe  Segismundo.  (Dispierta.) 

Mas,  ay  de  mí  I  donde  estoy? 

Rey.     Pues  á  mí  no  me  ha  de  ver, 
Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer : 
Desde  allí  á  escucharte  voy. 

Retirase  el  Rey  ; 

Segis.     ¿  Soy  yo  por  ventura,  soy, 
El  que  preso  y  arrojado 
Llego  á  verme  en  tal  estado  ? 
No  sois  mi  sepulcro  vos, 
Torre  ?    sí  :  válgame  Dios, 
Qué  de  cosas  he  soñado ! 

Clotald.     Á  mí  me  toca  llegar  CAlh) 

Á  hacer  le  desecha  ahora. 
Es  ya  de  dispertar  hora  ? 

TOMO    II.  2   n 
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Segis.     Sí,  hora  es  ya  de  dispertar. 

Clotald.     Todo  el  dia  te  has  de  estar 
Durmiendo  ?     ¿  Desde  que  yo 
Al  águila,  que  voló 
Con  tardo  vuelo,  seguí, 

Y  te  quedaste  tú  aquí, 
Nunca  has  dispertado  ? 

Segis.     No : 
Ni  aun  ahora  he  dispertado, 
Que  según,  Clotaldo,  entiendo, 
Todavía  estoy  durmiendo, 

Y  no  estoy  muy  engañado, 
Porque  si  ha  sido  soñado 
Lo  que  vi  palpable  y  cierto, 
Lo  que  veo  será  incierto, 

Y  no  es  mucho  que  rendido, 
Pues  veo  estando  dormido, 
Que  sueñe  estando  dispierto. 

Clotald.     Lo  que  soñaste,  me  di. 

Segis.     Supuesto  que  sueño  fué, 
No  diré  lo  que  soñé, 
Lo  que  vi,  Clotaldo,  sí. 
Yo  disperté,  yo  me  vi 
(Qué  crueldad  tan  lisonjera !) 
En  un  lecho,  que  pudiera, 
Con  matices  y  colores, 
Ser  el  catre  de  las  flores, 
Que  texió  la  Primavera. 
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Aquí  mil  Nobles,  rendidos 

A  mis  pies  nombre  me  dieron 

De  su  Príncipe,  y  sirvieron 

Galas,  joyas  y  vestidos : 

La  calma  de  mis  sentidos 

Tú  trocaste  en  alegría, 

Diciendo  la  dicha  mía, 

Que  aunque  estoy  de  esta  manera, 

Príncipe  en  Polonia,  era, 

Clotald.     Buenas  albricias  tendría. 

Segis.     No  muy  buenas  :  por  traidor, 
Con  pecho  atrevido  y  fuerte, 
Dos  veces  te  daba  muerte. 

Clotald.     Para  mí  tanto  rigor  ? 

Segis.     De  todos  era  señor, 

Y  de  todos  me  vengaba, 
Solo  á  una  muger  amaba : 
Que  fué  verdad,  creo  yo, 
En  que  todo  se  acabó, 

Y  esto  solo  no  se  acaba.  (  Vase  al  Rey. ) 
Clotald.     Enternecido  se  ha  ido  (-4p0 

El  Rey  de  haberle  escuchado. 
Como  habíamos  hablado 
De  aquella  águila  dormido, 
Tu  sueño  imperios  han  sido, 
Mas  en  sueños  fuera  bien 
Honrar  entonces  á  quien 
Te  crió  en  tantos  empeños, 
2n  2 
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Segismundo,  que  aun  en  sueños 

No  se  pierde  el  hacer  bien.  (Fase.) 

Segis.     Es  verdad  :  pues  reprimamos 
Esta  fiera  condición, 
Esta  furia,  esta  ambición, 
Por  si  alguna  vez  soñamos  ; 

Y  sí  haremos,  pues  estamos 
En  mundo  tan  singular, 
Que  el  vivir  solo  es  soñar, 

Y  la  experiencia  me  enseña, 
Que  el  hombre  que  vive  sueña, 
Lo  que  es,  hasta  dispertar. 
Sueña  el  Rey,  que  es  Rey,  y  vive 
Con  este  engaño  mandando, 
Disponiendo  y  gobernando, 

Y  este  aplauso  que  recibe 
Prestado,  en  el  viento  escribe, 

Y  en  cenizas  le  convierte 

La  muerte  :    desdicha  fuerte ! 
¡  Qué  hay  quien  intente  reynar, 
Viendo  que  ha  de  dispertar 
En  el  sueño  de  la  muerte  ! 
Sueña  el  rico  en  su  riqueza, 
Que  mas  cuidados  le  ofrece  : 
Sueña  el  pobre,  que  padece 
Su  miseria  y  su  pobreza  ; 
Sueña  el  que  á  medrar  empieza, 
Sueña  el  que  afana  y  pretende, 
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Sueña  el  que  agravia  y  ofende: 

Y  en  el  mundo  en  conclusión, 
Todos  sueñan  lo  que  son, 
Aunque  ninguno  lo  entiende. 
Yo  sueño,  que  estoy  aquí 

De  estas  prisiones  cargado, 

Y  soñé,  que  en  otro  estado 
Mas  lisonjero  me  vi: 

Qué  es  la  vida  ?  un  frenesí : 
Qué  es  la  vida  ?  una  ilusión, 
Una  sombra,  una  ficción, 

Y  el  mayor  bien  es  pequeño, 
Que  toda  la  vida  es  sueño, 

Y  los  sueños  sueños  son. 


JORNADA  TERCERA. 

Sale  Clarín  en  la  prisión. 

Ciar,     En  una  encantada  Torre, 
Por  lo  que  sé,  vivo  preso  : 
¿  Qué  me  harán  por  lo  que  ignoro, 
Si  por  lo  que  sé  me  han  muerto  ? 
¡  Qué  un  hombre  con  tanta  hambre 
Viniese  á  morir  viviendo  ! 
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Lástima  tengo  de  mí : 
Todos  dirán,  bien  lo  creo  : 
Y  bien  se  puede  creer, 
Pues  para  mí  este  silencio 
No  conforma  con  el  nombre 
Clarín,  y  callar  no  puedo  : 
Quien  me  hace  compañía 
Aquí,  si  á  decirlo  acierto, 
Son  arañas  y  ratones: 
Miren  qué  dulces  xilgueros  ! 
De  los  sueños  de  esta  noche, 
La  triste  cabeza  tengo 
Llena  de  mil  chirimías, 
De  trompetas  y  embelecos, 
De  procesiones,  de  cruces, 
De  disciplinantes,  y  éstos 
Unos  suben  y  otros  baxan, 
Unos  se  desmayan,  viendo 
La  sangre,  que  llevan  otros  ; 
Mas  yo,  la  verdad  diciendo, 
De  no  comer  me  desmayo, 
Que  en  esta  prisión  me  veo, 
Donde  ya  todos  los  dias 
En  el  filósofo  leo 
Nicomédes,  y  las  noches 
En  el  Concilio  Niceno. 
Si  llaman  santo  al  callar, 
Como  en  calendario  nuevo 
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Tan  secreto  es  para  mi, 
Pues  le  ayuno  y  no  le  huelgo  : 
Aunque  está  bien  merecido 
El  castigo  que  padezco, 
Pues  callé,  siendo  Criado, 
Que  es  el  mayor  sacrilegio. 

Tocan  caxas  y  clarines,  y  dicen  dentro  los 
soldados, 

Sold.  1.     Esta  es  la  Torre  en  que  está, 
Echad  la  puerta  en  el  suelo; 
Entrad  todos. 

Ciar.     Vive  Dios, 
Que  á  mí  me  buscan  ;    es  cierto, 
Pues  que  dicen  que  aquí  estoy  : 
Qué  me  querrán  ? 

Sold.  1.     Entrad  dentro. 

Salen  los  Soldados  que  pudieren. 

Sold.  2.     Aquí  está. 

Clotald.     No  está. 

Todos.     Señor 

Ciar.     Si  vienen  borrachos  éstos  ?  {^p>) 

Sold.  1.     Tú  nuestro  Príncipe  eres  ; 
Ni  admitimos  ni  queremos 
Sino  al  señor  natural, 
Y  no  á  Príncipe  extrangero  : 
A  todos  nos  da  los  pies. 

Todos.    Viva  el  gran  Príncipe  nuestro. 
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Ciar.     Vive  Dios,  que  va  de  veras. 
¿  Si  es  costumbre  en  este  Reyno  (*4p.) 

Prender  uno  cada  dia, 
Y  hacerle  Príncipe,  y  luego 
Volverle  á  la  Torre  ?     Sí, 
Pues  cada  dia  lo  veo  : 
Fuerza  es  hacer  mi  papel. 

Todos.     Dadnos  tus  plantas. 

Ciar.     No  puedo, 
Porque  las  he  menester 
Para  mí,  y  fuera  defecto 
Ser  Príncipe  desplantado. 

Sold.  2.     Todos  á  tu  padre  mesmo 
Le  diximos,  que  á  tí  solo 
Por  Príncipe  conocemos, 
No  al  de  Moscovia. 

Ciar.     ¿A  mi  padre 
Le  perdisteis  el  respeto  ? 
Sois  unos  tales  por  quales. 

Sold.  1.     Fué  lealtad  de  nuestro  pecho. 

Ciar.     Si  fué  lealtad,  yo  os  perdono. 

Sold.  2.     Sal  á  restaurar  tu  imperio : 
Viva  Segismundo. 

Todos.     Viva. 

Ciar,     i  Segismundo  dicen,  bueno  : 
Segismundos  llaman  todos 
Los  Príncipes  contrahechos. 

Sal.  Segis.  Quién  nombra  aquí  á  Segismundo  ? 

Ciar.     Mas  que  soy  Príncipe  huero. 
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Sold.  1.     ¿  Quién  es  Segismundo? 

Segis.     Yo. 

£o/¿/.  1.     ¿  Pues  cómo  atrevido  y  necio, 
Tú  te  hacías  Segismundo? 

Ciar.     Yo  Segismundo?  eso  niego: 
Vosotros  fuisteis  los  que 
Me  Segismundeásteis:  luego 
Vuestra  ha  sido  solamente 
Necedad  y  atrevimiento. 

Sold.  1.     Gran  Príncipe  Segismundo, 
Que  las  señas  que  traemos 
Tuyas  son,  aunque  por  fe 
Te  aclamamos  señor  nuestro: 
Tu  padre  el  gran  Rey  Basilio, 
Temeroso  que  los  cielos 
Cumplan  un  hado,  que  dice, 
Que  ha  de  verse  á  tus  pies  puesto, 
Vencido  de  tí,  pretende 
Quitarte  acción  y  derecho, 
Y  dársele  á  Astoifo,  Duque 
De  Moscovia:  para  esto 
Juntó  su  corte,  y  el  vulgo 
Penetrando  ya  y  sabiendo, 
Que  tiene  Rey  natural, 
No  quiere  que  un  extrangero 
Venga  á  mandarle;  y  así, 
Haciendo  noble  desprecio 
De  la  inclemencia  del  hadoj 
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Te  ha  buscado  donde  preso 
Vives,  para  que  asistido 
De  sus  armas,  y  saliendo 
De  esta  Torre  á  restaurar 
Tu  imperial  corona  y  cetro, 
Se  la  quites  á  un  tirano. 
Sal,  pues,  que  en  ese  desierto, 
Exército  numeroso 
De  bandidos  y  plebeyos 
Te  aclama;  la  libertad 
Te  espera,  oye  sus  acentos. 

Dentro  voces*     Viva  Segismundo,  viva. 

Segis.  Otra  vez  (qué  es  esto,  cielos!)      (4p.) 
Queréis  que  sueñe  grandezas, 
Que  ha  de  deshacer  el  tiempo? 
I  Otra  vez  queréis  que  vea 
Entre  sombras,  y  bosquejos 
La  magestad  y  la  pompa 
Desvanecida  del  viento? 
¿  Otra  vez  queréis  que  toque 
El  desengaño  ó  el  riesgo, 
A  que  el  humano  poder 
Nace  humilde,  y  vive  atento? 
Pues  no  ha  de  ser,  no  ha  de  ser: 
Miradme  otra  vez  sujeto 
Á  mi  fortuna;  y  pues  sé 
Que  toda  esta  vida  es  sueño, 
Idos,  sombras,  que  fingís 
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Hoy  á  mis  sentidos  muertos 
Cuerpo  y  voz,  siendo  verdad, 
Que  ni  tenéis  voz  ni  cuerpo: 
Que  no  quiero  magestades 
Fingidas,  pompas  no  quiero, 
Fantásticas  ilusiones, 
Que  al  soplo  menos  ligero 
Del  aura  han  de  deshacerse; 
Bien  como  el  florido  almendro, 
Que  por  madrugar  sus  flores, 
Sin  aviso  y  sin  consejo 
Al  primer  soplo  se  apagan, 
Marchitando  y  desluciendo 
De  sus  rosados  capullos 
Belleza,  luz  y  ornamento. 
Ya  os  conozco,  ya  os  conozco, 
Y  sé  que  os  pasa  lo  mesmo 
Con  qualquiera  que  se  duerme: 
Para  mí  no  hay  fingimientos, 
Que  desengañado  ya 
Sé  bien  que  la  vida  es  sueño. 

Sold.  2.     Si  piensas  que  te  engañamos, 
Vuelve  á  ese  monte  soberbio 
Los  ojos  para  que  veas 
La  gente  que  aguarda  en  ellos 
Para  obedecerte. 

Segis.    Ya 
Otra  vez  vi  aquesto  mesmo 
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Tan  clara  y  distintamente 
Como  ahora  lo  estoy  viendo, 

Y  fué  sueño. 

Sold.  2.     Cosas  grandes 
Siempre,  gran  Señor,  traxéron 
Anuncios,  y  esto  seria, 
Si  lo  soñaste  primero, 

Segis.     Dices  bien,  anuncio  fué ; 

Y  caso  que  fuese  cierto, 
Pues  que  la  vida  es  tan  corta, 
Soñemos,  alma,  soñemos 
Otra  vez ;  pero  ha  de  ser 
Con  atención  y  consejo, 

De  que  hemos  de  dispertar 
De  este  gusto  al  mejor  tiempo, 
Que  llevándolo  sabido, 
Será  el  desengaño  menos, 
Que  es  hacer  burla  del  daño 
Adelantarle  el  consejo; 

Y  con  esta  prevención 

De  que  quando  fuese  cierto, 
Es  todo  el  poder  prestado, 

Y  ha  de  volverse  á  su  dueño, 
Atrevámonos  á  todo. 
Vasallos,  yo  os  agradezco 
La  lealtad ;  en  mí  lleváis 
Quien  os  libre,  osado  y  diestro 
De  extrangera  esclavitud. 
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Tocad  al  arma,  que  presto 
Veréis  mi  inmenso  valor: 
Contra  mi  padre  pretendo 
Tomar  armas,  y  sacar 
Verdaderos  á  los  cielos, 
Puesto  he  de  verle  á  mis  plantas; 
Mas  si  antes  de  esto  dispierto, 
No  será  bien,  no,  decirlo, 
Supuesto  que  no  he  de  hacerlo. 
Todos.     Viva  Segismundo,  viva. 

Sale  Clotaldo. 

ClotaJd.     Qué  alboroto  es  este,  cielos? 

Segis.     Clotaldo? 

Clotald.     Señor?  en  mí  C^P-J 

Tu  rigor  prueba. 

Ciar.     Yo  apuesto, 
Que  le  despeña  del  monte.  (Vase.J 

Clotald.     Á  tus  reales  plantas  llego, 
Ya  sé  que  á  morir. 

Segis.  Levanta, 
Levanta,  padre,  del  suelo, 
Que  tú  has  de  ser  norte  y  guia 
De  quien  fie  mis  aciertos, 
Que  ya  sé,  que  mi  crianza 
A  tu  mucha  lealtad  debo : 
Dame  los  brazos. 

Clotald.     Qué  dices?  < 
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Segis.     Que  estoy  soñando,  y  que  quiero 
Obrar  bien,  pues  no  se  pierde 
El  hacer  bien  aun  en  sueños. 

Clotald.     Pues,  Señor,  si  el  obrar  bien 
Es  ya  tu  blasón,  es  cierto 
Que  no  te  ofenda  el  que  yo 
Hoy  solicite  lo  mesmo. 
Á  tu  padre  has  de  hacer  guerra, 
Yo  aconsejarte  no  puedo 
Contra  mi  Rey,  ni  valertej 
Á  tus  plantas  estoy  puesto, 
Dame  la  muerte. 

Segis.     Villano, 
Traidor,  ingrato:  mas  cielos,  Í^P*) 

El  reportarme  conviene, 
Que  aun  no  sé  si  estoy  dispierto. 
Clotaldo,  vuestro  valor 
Os  envidio  y  agradezco : 
Idos  á  servir  al  Rey, 
Que  en  el  campo  nos  veremos: 
Vosotros  tocad  al  arma. 

Clotald.    Mil  veces  tus  plantas  beso.  (Vase.J, 

Segis.     A  reynar,  fortuna,  vamos, 
No  me  dispiertes  si  duermo, 
Y  si  es  verdad,  no  me  aduermas; 
Mas  sea  verdad  ó  sueño, 
Obrar  bien  es  lo  que  importa  j 
Si  fuere  verdad,  por  serlo  j 
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Sino  por  ganar  amigos 

Para  quando  dispertemos.  (Vanse.) 

Tocan  cazas,  y  sale  el  Rey,  y  Astolfo, 
Rey.    ¿  Quién,  Astolfo,  podrá  parar  prudente 

La  furia  de  un  caballo  desbocado  ? 

¿  Quién  detener  de  un  rio  la  corriente, 

Que  corre  al  mar  soberbio  y  despeñado? 

¿  Quién  un  peñasco  suspender  valiente 

De  la  cima  de  un  monte  desgajado? 

Pues  todo  fácil  de  parar  se  mira 

Mas,  que  de  un  vulgo  la  soberbia  ira. 

Digalo  en  bandos  el  rumor  partido, 

Pues  se  oye  resonar  en  lo  profundo 

De  los  montes  el  eco  repetido, 

Unos  Astolfo,  y  otros  Segismundo, 

El  dosel  de  la  jura*  reducido 

A  segunda  intención,  á  horror  segundo, 

Teatro  funesto  es,  donde  importuna, 

Representa  tragedias  la  fortuna. 

Ast.     Señor,  suspéndase  hoy  tanta  alegría, 

Cese  el  aplauso  y  gusto  lisonjero 

Que  tu  mano  feliz  me  prometía, 

Que  si  Polonia  (á  quien  mandar  espero), 
Hoy  se  resiste  á  la  obediencia  mia, 


*  Ceremonia  augusta  en  que  los  pueblos  juran  obediencia  á 
sus  Soberanos. 


Es  porque  la  merezco  yo  primero: 
Dadme  un  caballo,  y  de  arrogancia  lleno, 
Rayo  descienda,  el  que  blasona  trueno.   (Vase.) 

Reí).     Poco  reparo  tiene  lo  infalible, 
Y  mucho  riesgo  lo  previsto  tiene: 
Si  ha  de  ser,  la  defensa  es  imposible, 
Que  quien  la  excusa  mas,  mas  la  previene: 
Dura  ley!  fuerte  caso!  horror  terrible! 
Quien  piensa  huir  el  riesgo,  al  riesgo  viene; 
Con  lo  que  yo  guardaba  me  he  perdido, 
Yo  mismo,  yo,  mi  Patria  he  destruido. 

Sale  Estrella. 
Estr.     Si  tu  presencia,  gran  Señor,  no  trata 
De  enfrenar  el  tumulto  sucedido, 
Que  de  uno  en  otro  bando  se  dilata 
Por  las  calles  y  plazas  dividido, 
Verás  tu  Reyno  en  ondas  escarlata 
Nadar  entre  la  púrpura  teñido 
De  su  sangre,  que  ya  con  triste  modo, 
Todo  es  desdichas  y  tragedias  todo. 
Tanta  es  la  ruina  de  tu  Imperio,  tanta 
La  fuerza  del  rigor  duro  y  sangriento, 
Que  visto  admira,  y  escuchado  espanta: 
El  Sol  se  turba,  y  se  embaraza  el  viento : 
Cada  piedra  un  pirámide  levanta, 
Y  cada  flor  construye  un  monumento 
Cada  edificio  es  un  sepulcro  altivo, 
Cada  soldado  un  esqueleto  vivo. 
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Sale  Clotaldo. 

Cío.  Gracias  á  Dios,  que  vivo  á  tus  pies  llego. 

Rey.  Clotaldo,  pues  qué  hay  de  Segismundo? 

Clotald.  Que  el  vulgo,  monstruo  despeñado  y 
La  Torre  penetró,  y  de  lo  profundo  [ciego, 

De  ella  sacó  su  Príncipe,  que  luego 
Que  vio  segunda  vez  su  honor  segundo, 
Valiente  se  mostró,  diciendo  fiero, 
Que  ha  de  sacar  al  cielo  verdadero. 

Rey.   Dame  un  caballo,  porque  yo  en  persona, 
Vencer  valiente  un  hijo  ingrato  quiero 
Y  en  la  defensa  ya  de  mi  corona, 
Lo  que  la  ciencia  erró,  venza  el  acero.    (Fase.*) 

Estr.     Pues  yo  al  lado  del  Sol  seré  Belona  : 
Poner  mi  nombre  junto  al  suyo  espero, 
Que  he  de  volar  sobre  tendidas  alas 
A  competir  con  la  deidad  de  Palas.  (Vase.\ 

Tocan  al  arma,  y  sale  Rosaura,  y  detiene  á 
Clotaldo. 

Rosaur.     Aunque  el  valor  que  se  encierra 
En  tu  pecho,  desde  allí 
Da  voces,  óyeme  á  mí, 
Que  yo  sé  que  todo  es  guerra. 
Bien  sabes,  que  yo  llegué 
Pobre,  humilde  y  desdichada 
A  Polonia,  yamparada 
De  tu  valor,  en  tí  hallé 
Piedad  :  mandásteme  (ay  cielos  !) 

TOMO  II.  2  O 
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Que  disfrazada  viviese 

En  Palacio  y  pretendiese 

(Disimulando  mis  zelos) 

Guardarme  de  Astolfo  ;  en  fin, 

El  me  vio,  y  tanto  atropella 

Mi  honor,  que  viéndome,  á  Estrella 

De  noche  habla  en  un  jardin  : 

De  éste  la  llave  he  tomado, 

Y  te  podré  dar  lugar 

De  que  en  él  puedas  entrar 

A  dar  fin  á  mi  cuidado. 

Aquí  altivo,  osado  y  fuerte 

Volver  por  mi  honor  podrás, 

Pues  que  ya  resuelto  estás 

A  vengarme  con  su  muerte. 

Clotald.     Verdad  es,  que  me  incliné, 
Desde  el  punto  que  te  vi, 
A  hacer,  Rosaura,  por  tí 
(Testigo  tu  llanto  fué) 
Quanto  mi  vida  pudiese. 
Lo  primero  que  intenté, 
Quitarte  aquel  trage  fué, 
Porque  si  acaso  te  viese 
Astolfo  en  tu  propio  trage, 
No  juzgara  á  liviandad 
La  loca  temeridad, 
Que  hace  del  honor  ultraje. 
En  este  tiempo  trazaba 
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Como  cobrar  se  pudiese 

Tu  honor  perdido,  aunque  fuese 

(Tanto  tu  honor  me  arrastraba) 

Dando  muerte  á  Astolfo  j  mira 

Qué  caduco  desvarío, 

Si  bien  no  siendo  Rey  mió, 

Ni  me  asombra  ni  me  admira. 

Darle  pensé  muerte  quando 

Segismundo  pretendió 

Dármela  á  mí,  y  él  llegó, 

Su  peligro  atropellando, 

A  hacer  en  defensa  mia 

Muestras  de  su  voluntad, 

Que  fueron  temeridad, 

Pasando  de  valentía. 

I  Pues  cómo  yo  ahora  (advierte) 

Teniendo  alma  agradecida, 

A  quien  me  ha  dado  la  vida 

Lo  tengo  de  dar  la  muerte? 

Y  así,  entre  los  dos,  partido 
El  afecto  y  el  cuidado, 
Viendo  que  á  tí  te  la  he  dado, 

Y  que  de  él  la  he  recibido 
No  sé  á  qué  parte  acudir, 
No  sé  á  que  parte  ayudar, 
Si  á  tí  me  obligué  con  dar, 
De  él  lo  estoy  con  recibir ; 

Y  así,  en  la  acción  que  se  ofrece, 

2  o  2 
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Nada  á  mi  amor  satisface, 
Porque  soy  persona  que  hace, 

Y  persona  que  padece. 

Rosaur.     No  tengo  que  prevenir, 
Que  en  un  varón  singular, 
Quando  es  noble  acción  el  dar, 
Es  baxeza  el  recibir. 

Y  este  principio  asentado, 
No  has  de  estarle  agradecido, 
Supuesto,  que  si  él  ha  sido 
El  que  la  vida  te  ha  dado, 

Y  tú  á  mí,  evidente  cosa 
Es,  que  él  forzó  tu  nobleza 
A  que  hiciese  una  baxeza, 

Y  yo  una  acción  generosa  : 
Luego  estás  de  él  ofendido : 
Luego  estás  de  mí  obligado, 
Supuesto,  que  á  mí  me  has  dado 
Lo  que  de  él  has  recibido : 

Y  así  debes  acudir 

A  mi  honor  en  riesgo  tanto, 
Pues  yo  le  prefiero,  quanto 
Va  de  dar  á  recibir. 

Clotald.     Aunque  lo  nobleza  vive 
De  la  parte  del  que  da, 
El  agradecerla  está 
De  parte  del  que  recibe. 

Y  pues  ya  dar  he  sabido, 
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Ya  tengo  con  nombre  honroso 
El  nombre  de  generoso, 
Déxame  el  de  agradecido, 
Pues  le  puedo  conseguir 
Siendo  agradecido  quanto 
Liberal,  pues  honra  tanto 
El  dar  como  el  recibir. 

Rosaur.     De  tí  recibí  la  vida ; 

Y  tú  mismo  me  dixiste, 
Quando  la  vida  me  diste, 
Que  la  que  estaba  ofendida 
No  era  vida  :  luego  yo 
Nada  de  tí  he  recibido, 
Pues  vida,  no  vida  ha  sido 
La  que  tu  mano  me  dio  : 

Y  si  debes  ser  primero 
Liberal,  que  agradecido 
(Como  de  tí  mismo  he  oído) 
Que  me  des  la  vida  espero, 
Que  no  me  has  dado ;  y  pues 
El  dar  engrandece  mas, 

Sé  antes  liberal,  serás 
Agradecido  después. 

Clotald.     Vencido  de  tu  argumento, 
Antes  liberal  seré : 
Yo,  Rosaura,  te  daré* 
Mi  hacienda,  y  en  un  Convento 
Vive,  que  está  bien  pensado 


526 

£1  medio  que  solicito, 

Pues  huyendo  de  un  delito, 

Te  recoges  á  un  sagrado  : 

Que  quando  desdichas  siente 

El  Reyno  tan  dividido, 

Habiendo  noble  nacido, 

Na  ha  de  ser  quien  las  aumente. 

Con  el  remedio  elegido 

Soy  con  el  reyno  leal, 

Soy  contigo  liberal, 

Con  Astolfo  agradecido ; 

Y  así,  escoge  el  que  te  quadre, 

Quedándose  entre  los  dos, 

Que  no  hiciera,  vive  Dios, 

Mas,  quando  fuera  tu  padre. 

Ros.     Quando  tú  mi  padre  fueras, 
Sufriera  esa  injuria  yo : 
Pero  no  siéndolo,  no. 

Clotald.     ¿  Pues  qué  es  lo  que  hacer  esperas  ? 

Ros.     Matar  al  Duque. 

Clotald.     ¿  Una  Dama 
Que  padre  no  ha  conocido, 
Tanto  valor  ha  tenido  ? 

Ros.     Sí. 

Clotald.     Quién  te  alienta  ? 

Ros.     Mi  fama. 

Clotald.     Mira  que  á  Astolfo  has  de  ver*  •  •  • 

Ros,    Todo  mi  honor  lo  atropella. 
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Clotald.     Tu  Rey,  y  esposo  de  Estrella. 

Ros.     Vive  Dios,  que  no  ha  de  ser. 

Clotald.     Es  locura. 

Ros.    Ya  lo  veo. 

Clotald.     Pues  véncela. 

Ros.     No  podré. 

Clotald.     Pues  perderás   •  ■  • 

Ros.     Ya  lo  sé. 

Clotald.     Vida  y  honor. 

Ros.     Bien  lo  creo. 

Clotald.     Qué  intentas  ? 

Ros.     Mi  muerte. 

Clotald.     Mira, 
Que  eso  es  despecho. 

Ros.     Es  honor. 

Clotald.     Es  desatino. 

Ros,     Es  valor. 

Clotald.     Es  frenesí. 

.Ros.     Es  rabia,  es  ira. 

Clotald.     En  fin,  ¿  que  no  se  da  medio 
A  tu  ciega  pasión  ? 

Ros.    No. 

Clotald.     Quién  ha  de  ayudarte  ? 

Ros.     Yo. 

Clotald.     No  hay  remedio  ? 

Ros.     No  ha  remedio. 

Clotald.     Piensa  bien  si  hay  otros  modos. 

Ros,    Perderme  de  otra  manera. 
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Clotald.     Pues  si  has  de  perderte,  espera, 
Hija,  y  perdámonos  todos.  (Vase.) 

Tocan  caxas,  y  salen  marchando  Soldados  y  Clarín, 
y  Segismundo  vestido  de  pieles. 

Segis.     Si  este  dia  me  viera 
Roma  en  los  triunfos  de  su  edad  primera, 
O  quanto  se  alegrara, 
Viendo  lograr  una  acción  tan  rara, 
De  tener  una  fiera, 
Que  sus  grandes  exércitos  rigiera, 
A  cuyo  altivo  aliento 
Fuera  poca  conquista  el  firmamento. 
Pero  el  vuelo  abatamos, 
Espíritu,  no  así  desvanezcamos 
Aqueste  aplauso  incierto, 
Si  ha  de  pesarme  quando  esté  dispierto 
De  haberle  conseguido, 
Para  haberlo  perdido, 
Pues  mientras  menos  fuere, 
Menos  se  sentirá  si  se  perdiere. 

Ciar.     En  un  veloz  caballo.    Tocan  un  clarín. 
(Perdonarme,  que  fuerza  es  pintallo, 
En  viniéndome  á  cuento) 
En  quien  un  mapa  se  dibuxa  atento, 
Pues  el  cuerpo  es  la  tierra, 
El  fuego  el  alma,  que  en  el  pecho  encierra, 
La  espuma  el  mar,  y  el  ayre  es  el  suspiro, 
En  cuya  conclusión  un  caos  admiro ; 
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Pues  en  el  alma,  espuma,  cuerpo,  aliento: 

Monstruo,  es  el  fuego,  tierra,  mar  y  viento, 

De  color  remendado, 

Rucio  y  á  su  propósito  rodado, 

Del  que  bate  la  espuela, 

Que  en  vez  de  correr  vuela: 

A  tu  presencia  llega 

Airosa  una  muger. 

Segis.     Su  luz  me  ciega. 

Ciar.     Vive  Dios,  que  es  Rosaura.      (Vase.) 

Segis.     El  cielo  á  mi  presencia  la  restaura. 

Sale  Rosaura  con  baquero,  espada  y  daga. 
Ros.     Generoso  Segismundo, 
Cuya  Magestad  heróyca 
Sale  al  dia  de  sus  hechos 
De  la  noche  de  sus  sombras: 

Y  como  el  mayor  Planeta, 
Que  en  los  brazos  de  la  aurora 
Se  restituye  luciente 

A  las  plantas  y  á  las  rosas, 

Y  sobre  montes  y  mares, 
Quando  coronado  asoma, 
Luz  esparce,  rayos  brilla, 
Cumbres  baña,  espumas  borda: 
Asi  amanezcas  al  mundo 
Luciente  sol  de  Polonia 

Que  á  una  muger  infelice, 
Que  hoy  á  tus  plantas  se  arroja, 
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Ampares  por  ser  muger, 

Y  desdichada :  dos  cosas, 

Que  para  obligarle  á  un  hombre, 
Que  de  valiente  blasona, 
Qualquiera  de  las  dos  basta, 
Qualquiera  de  las  dos  sobra. 
Tres  veces  son  las  que  ya 
Me  admiras,  tres  las  que  ignoras 
Quien  soy,  pues  las  tres  me  viste 
En  diverso  trage  y  forma. 
La  primera,  me  creíste 
Varón  en  la  rigorosa 
Prisión,  donde  fué  tu  vida 
De  mis  desdichas  lisonja. 
La  segunda,  mi  admiraste 
Muger,  quando  fué  la  pompa 
De  tu  Magestad  un  sueño, 
Una  fantasma,  una  sombra. 
La  tercera  es  hoy,  que  siendo 
Monstruo  de  una  especie  y  otra, 
Entre  galas  de  muger 
Armas  de  varón  me  adornan ; 

Y  porque  compadecido 
Mejor  mi  amparo  dispongas, 
Es  bien  que  de  mis  sucesos 
Trágicas  fortunas  oygas. 
De  noble  madre  nací 

En  la  corte  de  Moscovia, 
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Que  según  fué  desdichada, 

Debió  de  ser  muy  hermosa. 

En  esta  puso  los  ojos 

Un  traidor,  que  no  le  nombra 

Mi  voz,  por  no  conocerle, 

De  cuyo  valor  me  informa 

El  mió:  pues  siendo  objeto 

De  su  idea,  siento  ahora 

No  haber  nacido  gentil, 

Para  persuadirme  loca 

A  que  fué  algún  Dios  de  aquellos, 

Que  en  metamorfosis  llora 

Lluvia  de  oro,  cisne,  y  toro 

En  Danae,  Leda  y  Europa. 

Quando  pensé  que  alargaba, 

Citando  aleves  historias, 

El  discurso,  hallo  que  en  él 

Te  he  dicho  en  razones  pocas, 

Que  mi  madre,  persuadida 

A  finezas  amorosas, 

Fué  como  ninguna  bella, 

Y  fué  infeliz  como  todas. 

Aquella  necia  disculpa 

De  fe  y  palabra  de  esposa 

La  alcanzó  tanto,  que  aun  hoy 

El  pensamiento  la  llora, 

Habiendo  sido  un  tirano 

Tan  Eneas  de  su  troya, 
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Que  la  dexó  hasta  la  espada : 
(Envaynese  aquí  su  hoja, 
Que  yo  la  desnudaré 
Antes  que  acabe  la  historia.) 
De  este,  pues,  mal  dado  nudo. 
Que  ni  ata  ni  aprisiona, 
O  matrimonio  ó  delito, 
Si  bien  todo  es  una  cosa, 
Nací  yo  tan  parecida, 
Que  fui  un  retrato,  una  copia, 
Ya  que  en  la  hermosura  no, 
En  la  desdicha,  y  las  obras; 
Y  así,  no  habré  menester 
Decir,  que  poco  dichosa, 
Heredera  de  fortunas. 
Corrí  con  ella  una  propia, 
Lo  mas  que  podré  decirte 
De  mí,  es  el  dueño  que  roba 
Los  trofeos  de  mi  honor, 
Los  despojos  de  mi  honra. 
Astolfo  (ay  de  mí !)  al  nombrarle 
Se  encoleriza  y  se  enoja 
El  corazón,  propio  efecto 
De  que  enemigo  le  nombra : 
Astolfo  fué  el  dueño  ingrato 
Que  olvidado  de  las  glorias 
(Porque  en  un  pasado  amor 
Se  olvida  hasta  la  memoria); 
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Vino  á  Polonia,  llamado 
De  su  conquista  famosa, 
A  casarse  con  Estrella, 
Que  fué  de  mi  ocaso  antorcha. 
¿  Quien  creerá,  que  habiendo  sido 
Una  Estrella  quien  conforma 
Dos  amantes,  sea  una  Estrella, 
La  que  los  divida  ahora? 
Yo  ofendida,  yo  burlada, 
Quedé  triste,  quedé  loca, 
Quedé  muerta,  quedé  yo, 
Que  es  decir,  que  quedó  toda 
La  confusión  del  iníierno 
Cifrada  en  mi  babilonia. 
Y  declarándome  muda 
(Porque  hay  penas  y  congojas, 
Que  las  dicen  los  afectos 
Mucho  mejor  que  la  boca) 
Dixe  mis  penas  callando 
Hasta  que  una  vez  á  solas, 
Violante  mi  madre,  (ay  cielos!) 
Rompió  la  prisión,  y  en  tropa 
Del  pecho  salieron  juntas 
Tropezando  unas  con  otras. 
No  me  embaracé  en  decirlas, 
Que  en  sabiendo  una  persona, 
Que  á  quien  sus  flaquezas  cuenta 
Ha  sido  cómplice  en  otras, 
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Parece  que  ya  le  hace 
Le  salva,  y  se  desahoga, 
Que  á  veces  el  mal  exemplo 
Sirve  de  algo;  en  fin,  piadosa 
Oyó  mis  quejas,  y  quiso 
Consolarme  con  las  propias. 
Juez,  que  ha  sido  delinqüente, 
Qué  fácilmente  perdona! 
Escarmentando  en  sí  misma, 

Y  por  negar  á  la  ociosa 
Libertad,  al  tiempo  fácil 
El  remedio  de  su  honra, 

No  le  tuvo  en  mis  desdichas; 
Por  mejor  consejo  toma, 
Que  le  siga,  y  que  le  obligue 
Con  finezas  prodigiosas 
A  la  deuda  de  mi  honor; 

Y  para  que  á  menos  costa 
Fuese,  quiso  mi  fortuna, 

Que  en  trage  de  hombre  me  ponga. 
Descuelga  una  antigua  espada, 
Que  es  esta  que  ciño :  ahora 
Es  tiempo  que  se  desnude, 
Como  prometí,  la  hoja, 
Pues  confiada  en  sus  señas, 
Me  dixo :  parte  á  Polonia, 

Y  procura  que  te  vean 
Ese  acero  que  te  adorna, 
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Los  mas  Nobles,  que  en  alguno 
Podrá  ser,  que  hallen  piadosa 
Acogida  tus  fortunas, 

Y  consuelo  tus  congojas. 
Llegué  á  Polonia  en  efecto 
Pasemos,  pues,  que  no  importa 
El  decirlo,  y  ya  se  sabe, 

Que  un  bruto  que  se  desboca, 
Me  llevó  á  tu  cueva,  á  donde 
Tú  de  mirarme  te  asombras. 
Pasemos,  que  allí  Clotaldo 
De  mi  parte  se  apasiona, 
Que  pide  mi  vida  al  Rey, 
Que  el  Rey  mi  vida  le  otorga, 
Que  informado  de  quien  soy, 
Me  persuade  á  que  me  ponga 
Mi  propio  trage,  y  que  sirva 
A  Estrella,  donde  ingeniosa 
Estorbe  el  amor  de  Astolfo 

Y  el  ser  Estrella  su  esposa. 
Pasemos,  que  aquí  me  viste 
Otra  vez  confuso,  y  otra 
Con  el  trage  de  muger 
Confundiste  entrambas  formas, 

Y  vamos  á  que  Clotaldo, 
Persuadido  á  que  le  importa, 
Que  se  casen,  y  que  reynen 
Astolfo  y  Estrella  hermosa, 
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Contra  mi  honor  me  aconseja, 

Que  la  pretensión  deponga. 

Yo  viendo,  que  tú  ó  valiente 

Segismundo!  á  quien  hoy  toca 

La  venganza,  pues  el  Cielo 

Quiere  que  la  cárcel  rompas 

De  esta  rústica  prisión, 

(Donde  ha  sido  tu  persona 

Al  sentimiento  una  fiera, 

Al  sufrimiento  una  roca) 

Las  armas  contra  tu  Patria, 

Y  contra  tu  padre  tomas, 

Vengo  á  ayudarte,  mezclando 

Entre  las  galas  costosas 

De  Diana,  los  arneses 

De  Palas,  vistiendo  ahora 

Ya  la  tela,  y  ya  el  acero, 

Que  entrambos  juntos  me  adornan. 

Ea,  pues,  fuerte  caudillo, 

A  los  dos  juntos  importa 

Impedir  y  deshacer 

Esas  concertadas  bodas: 

A  mí,  porque  no  se  case 

El  que  mi  esposo  se  nombra : 

Y  á  tí  porque  estando  juntos 

Sus  dos  Estados  no  pongan, 

Con  mas  poder  y  mas  fuerza, 

En  duda  vuestra  victoria. 
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Muger,  vengo  á  persuadirte 
Al  remedio  de  mi  honra, 

Y  varón,  vengo  á  alentarte 
A  que  cobres  tu  corona: 
Muger,  vengo  á  enternecerte, 
Quando  á  tus  plantas  me  ponga: 

Y  varón,  vengo  á  servirte 
Con  mi  acero  y  mi  persona. 

Y  así,  piensa  que  si  hoy 
Como  muger  me  enamoras, 
Como  varón  te  daré 

La  muerte  en  defensa  honrosa 
De  mi  honor,  porque  he  de  ser, 
En  su  conquista  amorosa, 
Muger,  para  darte  quejas, 
Varón,  para  ganar  honras. 

Segis.     Cielos,  si  es  verdad  que  sueño,  (Ap.) 
Suspendedme  la  memoria, 
Que  no  es  posible  que  quepan 
En  un  sueño  tantas  cosas. 
Válgame  Dios,  ¡  quién  supiera, 
O  saber  salir  de  todas, 
O  no  pensar  en  ninguna! 
Quién  vio  penas  tan  dudosas? 
Si  soñé  aquella  grandeza 
En  que  me  vi   ¿  como  ahora 
Esta  muger  me  refiere 
Unas  señas  tan  notorias? 

tomo  it.  2  p 
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Luego  fué  verdad,  no  sueño ; 

Y  si  fué  verdad,  que  es  otra 
Confusión,  y  no  menor, 

¿  Cómo  mi  vida  le  nombra 
Sueño?  pues  tan  parecidas 
A  los  sueños  son  las  glorias, 
Que  las  verdaderas  son 
Tenidas  por  mentirosas, 

Y  las  fingidas  por  ciertas: 
Tan  poco  hay  de  unas  á  otras, 
Que  hay  qiiestion  sobre  saber 
Si  lo  que  se  ve  y  se  goza, 

Es  mentira  ó  es  verdad : 
Tan  semejante  es  la  copia 
Al  original,  que  hay  duda 
En  saber  si  es  ella  propia. 
Pues  si  es  asi,  y  ha  de  verse 
Desvanecida  entre  sombras 
La  grandeza  y  el  poder, 
La  magestad  y  la  pompa, 
Sepamos  aprovechar 
Este  rato  que  nos  toca, 
Pues  solo  se  goza  en  ella 
Lo  que  entre  sueños  se  goza. 
Rosaura  está  en  mi  poder, 
Su  hermosura  el  alma  adora, 
Gocemos,  pues,  la  ocasión, 
El  amor  las  leyes  rompa 
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Del  valor  y  la  confianza, 
Con  que  á  mis  plantas  se  postra. 
Esto  es  sueño,  y  pues  lo  es, 
Soñemos  dichas  ahora, 
Que  después  serán  pesares: 
Mas  con  mis  razones  propias 
Vuelvo  á  convencerme  á  mí: 
Si  es  sueño,  ó  si  es  vanagloria, 
¿  Quién  por  vanagloria  humana, 
Pierde  una  divina  gloria? 
Qué  pasado  bien  no  es  sueño? 
Quién  tuvo  dichas  heróycas, 
Que  entre  sí  no  diga,  quando 
Las  revuelve  en  su  memoria, 
Sin  duda  que  fué  soñado 
Quanto  vi?  Pues  si  esto  toca 
Mi  desengaño,  si  sé, 
Que  es  el  gusto  llama  hermosa, 
Que  la  convierte  en  cenizas 
Qualquiera  viento  que  sopla, 
Acudamos  á  lo  eterno, 
Que  es  la  fama  vividora, 
Donde  ni  duermen  las  dichas, 
Ni  las  grandezas  reposan. 
Rosaura  está  sin  honor; 
Mas  á  un  Príncipe  le  toca 
El  dar  honor,  que  quitarle: 
Vive  Dios,  que  de  su  honra 
2p2 
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He  de  ser  conquistador 
Antes,  que  de  mi  corona: 
Huyamos  de  la  ocasión, 
Que  es  muy  fuerte,  al  arma  toca, 
Que  hoy  he  de  dar  la  batalla, 
Antes  que  la  obscura  sombra 
Sepulte  los  rayos  de  oro 
Entre  verdinegras  ondas. 

Ros.     Señor,  pues  así  te  ausentas? 
¿  Pues  ni  una  palabra  sola 
No  te  debe  mi  cuidado, 
Ni  merece  mi  congoja? 
¿  Cómo  es  posible,  Señor, 
Que  ni  me  mires,  ni  oygas? 
Aun  no  me  vuelves  el  rostro? 

Segis.     Rosaura,  al  honor  le  importa, 
Por  ser  piadoso  contigo, 
Ser  cruel  contigo  ahora: 
No  te  responde  mi  voz, 
Porque  mi  honor  te  responda: 
No  te  hablo,  porque  quiero 
Que  te  hablen  por  mí  mis  obras: 
Ni  te  miro,  porque  es  fuerza, 
En  pena  tan  rigorosa, 
Que  no  mire  tu  hermosura 
Quien  ha  de  mirar  tu  honra.  (Vase.) 

Ros.     Qué  enigmas,  cielos,  son  estos? 
Después  de  tanto  pesar, 
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¿  Aun  me  queda  que  dudar 
Con  esquí vocas  respuestas? 

Sale  Ciar.     Señora,  es  hora  de  verte? 

Ros.     Ay,  Clarín  !  dónde  has  estado? 

Ciar.     En  una  Torre  encerrado 
Bruxuleando  en  mi  muerte 
Si  me  da  ó  si  no  me  da, 

Y  á  figura  que  me  diera, 
Pasante  quínola  fuera 
Mi  vida,  que  estuve  ya 
Para  dar  un  estallido. 

Ros.     Porqué  ? 
dar.     Porque  sé  el  secreto 
De  quien  eres,  y  en  efecto 

Suenan  cazas. 
Clotaldo:  pero,  qué  ruido 
Es  este? 

Ros.     Qué  puede  ser? 

Ciar.     Que  del  palacio  sitiado 
Sale  un  esquadron  armado 
A  resistir,  y  vencer 
El  del  fiero  Segismundo. 

Ros.     ¿  Pues  cómo  cobarde  estoy, 

Y  ya  á  su  lado  no  soy 
Un  escándalo  del  mundo? 
Quando  ya  tanta  crueldad 

Cierra  sin  orden  ni  ley.  (Vase.) 
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Dicen  dentro. 

Unos.     Viva  nuestro  invicto  Rey. 

Otros.     Viva  nuestra  libertad. 

Ciar,     La  libertad  y  el  Rey  vivan, 
Vivan  muy  en  hora  buena, 
Que  á  mi  nada  me  da  pena, 
Como  en  cuenta  me  reciban, 
Que  yo  apartado  este  dia 
En  tan  grande  confusión 
Haga  el  papel  de  Nerón, 
Que  de  nada  se  dolia: 
Si  bien  me  quiero  doler 
De  algo,  y  ha  de  ser  de  mí. 
Escondido  desde  aquí 
Toda  la  fiesta  he  de  ver. 
El  sitio  es  oculto  y  fuerte 
Entre  estas  peñas,  pues  ya 
La  muerte  no  me  hallará: 
Dos  higas  para  la  muerte. 
Escóndese,  tocan  cazas,  suena  ruido  de  armas, 
salen  el  Rey,  Clotaldo  y  Astolfo  huyendo. 

Bey.     Hay  mas  infelice  Rey! 
Hay  padre  mas  perseguido! 

Clotald.     Ya  tu  exército  vencido 
Baxa  sin  tino  ni  ley. 

Ast.    Los  traidores  vencedores 
Quedan. 
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Rey,     En  batallas  tales, 
Los  que  vencen  son  leales, 
Los  vencidos  los  traidores : 
Huyamos,  Clotaldo,  pues, 
Del  cruel,  del  inhumano 
Rigor  de  un  hijo  tirano. 

Disparan  dentro,  y  cae  Clarín  herido. 

Ciar.     Válgame  el  Cielo! 

Ast,     i  Quién  es 
Este  infelice  soldado, 
Que  á  nuestros  pies  ha  caido, 
En  sangre  todo  teñido  ? 

Ciar.     Soy  un  hombre  desdichado, 
Que  por  quererme  guardar 
De  la  muerte,  la  busqué  : 
Huyendo  de  ella,  encontré 
Con  ella  pues  no  hay  lugar 
Para  la  muerte  secreto ; 
De  donde  claro  se  arguye, 
Que  quien  mas  su  efecto  huye, 
Es  quien  se  llega  á  su  efecto. 
Por  eso  tornad,  tornad 
A  la  lid  sangrienta  luego, 
Que  entre  las  armas  y  el  fuego, 
Hay  mayor  seguridad, 
Que  en  el  monte  mas  guardado, 
Pues  no  hay  seguro  camino 
A  la  fuerza  del  destino, 
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Y  á  la  inclemencia  del  hado ; 

Y  así,  aunque  á  libraros  vais 
De  la  muerte  con  huir, 
Mirad  que  vais  á  morir, 

Si  está  de  Dios  que  muráis.  (Cae  dentro,) 

Rey.     \  Mirad  que  vais  á  morir, 
Si  está  de  Dios  que  muráis  ! 
¿  Qué  bien  (ay  cielos !)  persuade 
Nuestro  error,  nuestra  ignorancia, 
A  mayor  conocimiento, 
Este  cadáver,  que  habla 
Por  la  boca  de  una  herida, 
Siendo  el  humo  que  desata 
Sangrienta  lengua,  que  enseña, 
Que  son  diligencias  vanas 
Del  hombre,  quantas  dispone 
Contra  mayor  fuerza  y  causa  ? 
Pues  yo  para  librar  de  muertes, 

Y  sediciones  mi  patria, 

Vine  á  entregarla  á  los  mismos 
De  quien  pretendía  librarla. 

Clotald.     Aunque  el  hado,  Señor,  sabe 
Todos  los  caminos,  y  halla 
A  quien  busca  entre  lo  espeso 
De  las  peñas,  no  es  cristiana 
Determinación  decir, 
Que  no  hay  reparo  á  su  saña  : 
Sí  hay,  que  el  prudente  varón 
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Victoria  del  hado  alcanza  : 
Y  si  no  estás  reservado 
De  la  pena  y  la  desgracia, 
Haz  por  donde  te  reserves. 

Asi.     Clotaldo,  Señor,  te  habla 
Como  prudente  varón, 
Que  madura  edad  alcanza, 
Yo,  como  joven  valiente 
Entre  las  espesas  matas 
De  ese  monte  está  un  caballo, 
Veloz  aborto  del  Aura, 
Huye  en  él,  que  yo  entre  tanto 
Te  guardaré  las  espaldas. 

Rey.     Si  está  de  Dios  que  yo  muera, 
O  si  la  muerte  me  aguarda, 
Aquí  hoy  la  quiero  buscar 
Esperando  cara  á  cara. 

Tocan  al  arma,  y  sale  Segismundo  con  toda  (a 
compañía. 

Sold.     En  lo  intrincado  del  monte, 
Entre  sus  esperas  ramas 
El  Rey  se  esconde. 

Segis.     Seguidle, 
No  quede  en  sus  cumbres  planta, 
Que  no  examine  el  cuidado 
Tronco  á  tronco  y  rama  á  rama. 

Clotald.     Huye,  Señor. 

Rey.     Para  qué  ? 


546 

Ast.     Qué  intentas  ? 

Rey.     Astolfo,  aparta. 

Clotald.     Qué  quieres  ? 

Rey.     Hacer,  Clotaldo, 
Un  remedio  que  me  falta. 
Si  á  mí  buscándome  vas, 
Ya  estoy,  Príncipe,  á  tus  plantas, 
Sea  de  ellas  blanca  alfombra 
Esta  nieve  de  mis  canas  : 
Pisa  mi  cerviz,  y  huella 
Mi  corona  :  postra,  arrastra 
Mi  decoro,  y  mi  respeto, 
Toma  de  mi  honor  venganza, 
Sírvete  de  mí  cautivo  : 
Y  tras  prevenciones  tantas, 
Cumpla  el  hado  su  homenage, 
Cumpla  el  Cielo  su  palabra. 

Segis.     Corte  ilustre  de  Polonia, 
Que  de  admiraciones  tantas 
Sois  testigos,  atended, 
Que  vuestro  Príncipe  os  habla. 
Lo  que  está  determinado 
Del  Cielo,  y  en  azul  tabla 
Dios  con  el  dedo  escribió, 
De  quien  son  cifras  y  estampas 
Tantos  papeles  azules, 
Que  adornan  letras  doradas, 
Nunca  engañan,  nunca  mienten, 
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Porque  quien  miente  y  engaña, 
Es  quien,  para  usar  mal  de  ellas, 
Las  penetra  y  las  alcanza. 
Mi  padre  que  está  presente, 
Por  excusarse  á  la  saña 
De  mi  condición,  me  hizo 
Un  bruto,  una  fiera  humana, 
De  suerte,  que  quando  yo, 
Por  mi  nobleza  gallarda, 
Por  mi  sangre  generosa, 
Por  mi  condición  bizarra, 
Hubiera  nacido  dócil, 

Y  humilde,  solo  bastara 
Tal  género  de  vivir, 
Tal  linage  de  crianza 

Á  hacer  fieras  mis  costumbres  : 
Qué  buen  modo  de  estorbarlas ! 
Si  á  qualquier  hombre  dixesen: 
Alguna  fiera  inhumana 
Te  dará  muerte  ¿  escogiera 
Por  remedio  dispertarlas 
Quando  estuviesen  durmiendo  ? 
Si  dixeran  :   esta  espada 
Que  traes  ceñida,  ha  de  ser 
Quien  te  de  la  muerte,  vana 
Diligencia  de  evitarlo 
Fuera  entonces  desnudarla, 

Y  ponérsela  á  los  pechos. 
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Si  dixesen  :  golfos  de  agua 

Han  de  ser  tu  sepultura 

En  monumentos  de  plata, 

Mal  hiciera  en  darse  al  mar, 

Quando  soberbio  levanta 

Rizados  montes  de  nieve, 

De  cristal  crespas  montañas. 

Lo  mismo  le  ha  sucedido, 

Que  á  quien,  porque  le  amenaza 

Una  fiera,  la  dispierta, 

Que  á  quien  temiendo  una  espada, 

La  desnuda,  y  que  á  quien  mueve 

Las  ondas  de  una  borrasca  ; 

Y  quando  fuera  (escuchadme) 
Dormida  fiera  mi  saña, 
Templada  espada  mi  furia, 
Mi  rigor  quieta  bonanza 

La  fortuna  no  se  vence 
Con  injusticia  y  venganza, 
Porque  antes  se  incita  mas  ; 

Y  asi,  quien  vencer  aguarda 
A  su  fortuna,  ha  de  ser 

Con  cordura  y  con  templanza  : 
No  antes  de  venir  el  daño 
Se  reserva,  ni  se  aguarda, 
Quien  le  previene  :  que  aunque 
Puede  humilde  (cosa  es  clara) 
Reservarse  de  él,  no  es, 
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Sino  después  que  se  halla 
En  la  ocasión,  porque  aquesta 
No  hay  camino  de  estorbarla. 
Sirva  de  exemplo  este  raro 
Espectáculo,  esta  extraña 
Admiración,  este  horror, 
Este  prodigio,  pues  nada 
Es  mas,  que  llegar  á  ver, 
Con  prevenciones  tan  varías, 
Rendido  á  mis  pies  á  un  padre, 
Y  atropellado  un  Monarca. 
Sentencia  del  Cielo  fué  : 
Por  mas  que  quiso  estorbarla 
El,  no  pudo,  y  podré  yo, 
Que  soy  menor  en  las  canas, 
En  el  valor,  y  en  la  ciencia, 
Vencerla :   Señor,  levanta, 
Dame  tu  mano,  que  ya 
Que  el  Cielo  te  desengaña 
De  que  has  errado  en  el  modo 
De  vencerle,  humilde  aguarda 
Mi  cuello  á  que  tú  te  vengues  : 
Rendido  estoy  á  tus  plantas. 

Rey.     Hijo,  que  tan  noble  acción 
Otra  vez  en  mis  entrañas 
Te  engendra,  Príncipe  eres, 
A  tí  el  laurel  y  la  palma 
Se  te  deben,  tú  venciste, 
Corónente  tus  hazañas. 
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Todos.     Viva  Segismundo,  viva. 

Segis.     Pues  que  ya  vencer  aguarda 
Mi  valor  grandes  victorias, 
Hoy  ha  de  ser  la  mas  alta 
Vencerme  á  mi :    Astolfo  dé 
La  mano  luego  á  Rosaura, 
Pues  sabe  que  de  su  honor 
Es  deuda,  y  yo  he  de  cobrarla. 

Ast.     Aunque  es  verdad,  que  la  debo 
Obligaciones,  repara 
Que  ella  no  sabe  quien  es, 
Y  es  baxeza  y  es  infamia 
Casarme  yo  con  muger*  •  •  • 

Clotald.     No  prosigas,  tente,  aguarda, 
Porque  Rosaura  es  tan  noble 
Como  tú,  Astolfo,  y  mi  espada 
Lo  defenderá  en  el  campo, 
Que  es  mi  hija,  y  esto  basta. 

Ast.     Qué  decis  ? 

Clotald.     Que  yo  hasta  verla 
Casada,  noble  y  honrada, 
No  la  quise  descubrir  ; 
La  historia  de  esto  es  muy  larga ; 
Pero  en  fin  es  hija  mia. 

Ast.     Pues  siendo  así  mi  palabra 
Cumpliré. 

Segis.     Pues  porque  Estrella 
No  quede  desconsolada, 
Viendo  que  Príncipe  pierde 
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De  tanto  valor  y  fama, 
De  mi  propia  mano  yo 
Con  esposo  he  de  casarla, 
Que  en  méritos  y  fortuna, 
Si  no  le  excede  le  iguala  : 
Dame  la  mano. 

JEstr.     Yo  gano 
En  merecer  dicha  tanta. 

Segis.     A  Clotaldo,  que  leal 
Sirvió  á  mi  padre,  le  aguardan 
Mis  brazos  con  las  mercedes, 
Que  él  pidiere  que  le  haga. 

Uno.     Si  así  á  quien  no  te  ha  servido 
Honras,  á  mí,  que  fui  causa 
Del  alboroto  del  Reyno, 
Y  de  la  Torre  en  que  estabas 
Te  saqué,   Qué  me  darás  ? 

Segis.     La  Torre  ;    y  porque  no  salgas 
De  ella  nunca,  hasta  morir, 
Has  de  estar  allí  con  guardas, 
Que  el  traidor  no  es  menester 
Siendo  la  traición  pasada. 

Rey.     Tu  ingenio  á  todos  admira. 

Ast.     ¿  Qué  condición  tan  mudada  ! 

Ros.     Qué  discreto  y  qué  prudente  ! 

Segis.     ¿  Qué  os  admira,  qué  os  espanta, 
Si  fué  mi  maestro  un  sueño, 
Y  estoy  temiendo  en  mis  ansias, 
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Que  he  de  dispertar  y  hallarme 
Otra  vez  en  mi  cerrada 
Prisión  ?  y  quando  no  sea, 
El  soñarlo  solo  basta, 
Pues  así  llegué  á  saber, 
Que  toda  la  dicha  humana 
En  fin,  pasa  como  sueño, 
Y  quiero  hoy  aprovecharla 
El  tiempo  que  me  durare  : 
Pidiendo  de  nuestras  faltas 
Perdón,  pues  de  pechos  nobles 
Es  tan  propio  el  perdonarlas. 


FIN. 


PEOR    ESTA    QUE    ESTABA. 
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DON   César  Ursino   (caballero  flamenco)   de  resultas  de 
un  desafio  por  causa  de  celos,  en  que  ha  muerto  á  su  rival,  se 
escapó  de  su  país  con  ánimo  de  ocultarse  en  España.     Llega 
al  puerto  de  Gaéta,  cuyo  gobernador  era  muy  amigo  del  padre 
de  su  amante  Flérida,  dama  muy  hermosa  y  apasionada,  que 
en  el  mismo  dia  del  desafio  se   fugó  de  casa  de  sus  padres, 
temerosa  del  escándalo  que  produjo  dicha  muerte,  y  sobre  todo 
para  ir  en  busca  de  su  adorado  Don  César.     Después  de  hab«r 
buscado  Flérida  á  su  amante  en  vano,  llega  fatigada  á  Gaéla, 
y  se  resuelve  á  implorar  la  protección  déla  hija  del  gobernador 
(Lisarda),  á  quien  cuenta  sus  cuitas,  y  suplica  la  recoja  en  su 
casa,  y  lo  consigue.'   Don  César,  que  se  mantiene  escondido 
en  una  casa  de  campo,  esperando  embarcarse  para  España, 
encuentra  en  un  jardín  á  Lisarda,  la  hija  del  gobernador,  que 
se  habia  refugiado  á  aquella  quinta,  huyendo  de  encontrarse 
con  su  padre,  que  habia  visto  allí  cerca,  y  cuyas  reprehen- 
siones, si  llegaba  á  conocerla  en  trage  de  tapada,  quería  evitar. 
Don   César  al  ver  su  turbación  la  ofreció  su  amparo.     Ella 
agradecida  de  la  fineza,  y  además  prendada  del  ingenio,  gra- 
cia, hidalguía  y  gentileza  de  aquel  forastero,  ofrecióle  irle  á 
ver  algunas  tardes,  pero  con  la  condición  de  que  no  habia  de 
exigir  de  ella  que  le  dixese  quien  era.     Al  dia  siguiente  se 
encuentra  casualmente  D.  César  con  D.  Juan,  antiguo  amigo 
suyo,  y  que  era  precisamente  novio  de  Lisarda;  y  poco  tiempo 
después  aparece  en  la  quinta  la  misma  Dama  tapada,  que  viene  - 
á  cumplir  su  palabra,  y  pasa  un  buen  rato  con  D.  César  en 
requiebros  amorosos,  en  que  cada  cual  se  esmera  en  lucir  su 
ingenio  y   discreción.     Al  cabo  á  instancias  del  persuasivo 
galán  llega  Lisarda  á  descubrir  su  hermoso  rostro,  que  acaba 
de  cautivar  el  enamorado  corazón  de  aquel  caballero. 

En  esto  llega  el  gobernador  en  busca  de  Don  César,  para 
prenderle  y  hacerle  casar  con  la  fugada  hija  de  su  amigo. 
Este  de  antemano  le  habia  escrito  que  se  habían  ausentado  á 
un  tiempo  los  dos  novios,  y  debían  llegar  juntos  á  Gaéta. 
D.  Cesar  y  Lisarda  se  asustan,  viendo  esta  á  su  padre,  y  el 
otro  al  gobernador,  que  sin  duda  iba  á  prenderle.     La  dama 
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pide  al  galán  que  no  desampare  á  una  mug-er,  que  éslá  á 
peligro  de  perder  honor  y  vida,  solo  por  venir  á  verle ;  el 
galán  la  da  palabra  de  defenderla  á  costa  de  su  vida.  Llega 
el  gobernador  al  cuarto ;  prende  á  D.  César,  y  á  la  Dama 
disfrazada,  creyendo  que  era  Flérida;  mandando  que  con- 
duzcan á  un  castillo  á  aquel,  y  que  en  un  coche  dos  alguaciles 
acompañen,  á  la  tapada,  encargándoles  que  la  traten  con  toda 
consideración  en  el  camino,  y  que  digan  á  su  hija  Lisarda,  que 
la  envia  allí  una  amiga,  mas  bien  que  una  presa. 

En  fin  después  de  una  variedad  de  lances,  verdadera- 
mente cómicos,  en  que  resplandece  la  sagacidad,  y  original 
invención  del  Autor,  se  casan  los  dos  novios  fugados;  y 
Lisarda  desengañada  de  que  D.  César  solamente  la  habia 
obsequiado  por  una  especie  de  pasatiempo,  y  para  distraher 
su  pena,  —  se  resuelve  á  dar  la  mano  á  D.  Juan. 

Aunque  en  este  pieza  se  falta  á  la  unidad  de  lugar, — su 
hermoso  diálogo,  sus  excelentes  episodios  y  lances  ingeniosos» 
$íc.  la  colocan  en  la  clase  de  una  de  las  mejores  Comedias  de 
Calderón. 


PERSONAS. 


D.  CESAR  URSINO. 

D.  JUAN. 

EL  GOBERNADOR  DE  GAETA. 

CAMACHO   (criado.) 

FABIO,   id. 

FÉLIX,  íd. 

FLÉRIDA,  dama. 

LISARDA,  dama. 

CELIA,  (criada). 

NISE,  id. 

UN  ALCAYDE. 

UN  CRIADO. 


PEOR   ESTA   QUE    ESTABA. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  I. 

El  Gobernador. — Félix. 

El  Gober.*  <£  Solo  á  vos,  amigo,  y  señor 
mió,  me  atreviera  á  decir  desnudamente  mis 
desdichas,  como  á  persona  que,  si  no  fuere 
parte  á  remediarlas,  será  todo  á  sentirlas. 
De  esta  Ciudad,  por  causa  de  una  muerte,  se 
ausenta  un  Caballero,  de  cuyas  señas  y  nombre 
os  informará  ese  criado:  lleva  consigo  una  hija 
mía,  que  como  cómplice  en  el  primer  delito, 
ha  añadido  el  segundo.  Hanme  dicho  que 
pasa  á  España;  si  fuere  ese  Puerto  el  que 
tomaren  por  sagrado,  detenedlos  en  él,  avinién- 


*  Leyendo  una  carta. 
TOMO   II.  2   Q 


554 

doos  como  con  mis  hijos  j  porque  ya  que  ellos 
anden  errados  en  mi  honor,  yo  de  todo  punto 
no  le  pierda." 

Mucho  á  sentir  he  llegado  * 

Este  infelice  suceso 

De  Don  Alonso,  y  confieso 

Que  le  estoy  tan  obligado 

En  acordarse  de  mí 

En  sus  desdichas,  que  diera 

Porque  á  ampararse  viniese 

Este  Caballero  aquí, 

Una  rica  joya;  y  juro 

Al  Cielo,  que  mi  valor 

Habia  de  dexar  su  honor 

De  toda  opinión  seguro, 

Porque  es  muy  grande  el  empeño 

En  que  un  hombre  á  otro  le  pone, 

Quando  á  hacerle  se  dispone 

De  tales  desdichas  dueño. 

Fuera  de  que,  yo  le  tengo 

Obligaciones  muy  grandes 

Desde  que  fuimos  en  Flandes 

Amigos,  y  ya  prevengo 

Hacer  finezas  por  él, 

Y  solo  saber  espero 

*  Representando. 
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Quién  es  este  Caballero, 

Este  homicida  cruel 

De  su  vida,  y  de  su  honor. 

Félix.     Don  Cesar  Ursino  es  quien 
Un  hombre  mató,  y  también 
Robó  á  Flérida,  señor; 
Que  no  hay  duda  que  él  seria, 
Pues  por  su  hermosura  bella 
Fue  el  desafio,  y  él,  y  ella 
Faltaron  el  mismo  día. 
Yo  le  conozco,  y  si  quieres 
Que  buscarle  solicite, 
Dame  orden  que  visite 
Las  posadas,  pues  tú  eres 
Gobernador,  que  yo  vengo 
De  mil  señas  advertido, 
Que  aquí  ha  de  estar  escondido. 

Gob.     Yo  mismo  en  persona  tengo 
De  andarle  con  vos  buscando,. 
Y  así  avisarme  podéis 
De  las  señas  que  traéis. 

Félix.     Aquesta  mañana,  quando 
A  la  posada  llegué, 
Pasar  vi  un  criado  suyo, 
De  cuyas  señas  arguyo 
Que  aquí  Don  César  esté, 
Pues  con  él  habia  venido. 
2  q  2 
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Gob.     Seguistéisle  ? 

Félix.     Ya  encargué 
A  un  camarada  (porque 
No  era  de  él  tan  conocido) 
Le  siguiese,  y  me  avisase 
Donde  le  dejaba. 

Gob.     Bien, 
Id,  y  informaos  de  quien 
Le  siguió,  de  quanto  pase 
En  su  busca;  y  quando  haya 
Alguna  luz,  iré  yo 
A  prenderle,  porque  no 
Es  bien  que  sin  tiempo  vaya ; 
Que  ir  un  Juez  alborotando 
El  Lugar,  sin  saber  mas, 
Es  advertirle  no  mas 
De  que  le  andamos  buscando, 

Y  él  se  guardará  mejor. 

Félix,     Cuerdamente  has  prevenido  j 

Y  de  todo  eso  advertido, 

Volveré  á  verte.  (Vase.J 

Gob.     ¡  Ay,  honor, 
En  uua  fácil  muger 
A  quánto  peligro  estás! 
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ESCENA.  II. 

Lisar da.— Celia. — El  Gobernador. 

Lis.     i  Señor  ? 

Gob.     ¿  Hija,  dónde  vas  ? 

Lis.     Vengo  á  verte,  y  á  saber 
En  qué  mi  amor  te  merece 
Tan  gran  desayre,  que  así, 
Sin  acordarte  de  mí, 
Salgas  de  casa. — ¿  Parece 
Que  estás  triste  ? 

Gob.     No  te  espante 
Ver  en  mí  tan  loco  estremo, 
Que  al  fin,  como  padre,  temo. 
¿  Qué  perdido  caminante 
En  noche  obscura  llegó 
Donde  á  un  pasagero  viese 
Robado,  que  no  temiese  ? 
¿  Qué  Marinero  tocó 
El  golfo  donde  ignorado 
Está  el  escollo  cruel, 
Sepulcro  de  otro  bajel, 
Que  no  quedase  admirado? 
¿Qué  animoso  Cazador 
Encontró  á  la  luz  primera 
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Muerto  á  manos  de  una  fiera, 

Que  no  tubíese  temor  ? 

Yo,  pues,  en  este  papel, 

Caminante,  he  descubierto 

Donde  está  el  riesgo  mas  cierto  ; 

Marinero,  he  visto  en  él 

El  bajío;  y  Cazador, 

En  él  he  visto  la  fiera, 

Que  darme  la  muerte  espera; 

Porque  al  fin,  es  el  honor, 

Para  quien  su  honor  advierte, 

Caza,  camino,  y  bajel, 

Y  están  opuestos  en  él, 

Escollo,  peligro,  y  muerte.  (Vase.) 


ESCENA    III. 

Lisarda,— -Celia. 

Lis.     Llena  estoy  de  confusiones. 
¿Si  es  que  mi  padre  ha  sabido 
Algo,  Celia,  y  ha  querido 
Con  tan  prudentes  razones 
Avisarme  de  que  tiene 
Peligro  su  honor? 

Cel.    No  sé, 
Mas  muy  ponderado  fué 


El  sermón  que  nos  previene: 
Sin  duda,  que  algo  ha  entendido 
De  tu  necia  voluntad; 

Y  si  va  á  decir  verdad, 
Mucha  razón  ha  tenido 
En  reñirte,  porque  seas, 
Tan  á  costa  de  tu  honor, 
Heresiarca  de  amor, 
Pues  introducir  deseas 
Nuevas  sectas;  si  tú  amaras 
Como  tus  padres,  y  abuelos, 
Con  tus  quexas,  y  tus  zelos, 
Penas,  y  glorias, — no  hallaras 
Las  dudas  en  un  amor 
Encubierto,  y  disfrazado, 
De  tu  galán  ignorado, 

Y  sabido  de  tu  honor. 

Lis.     Celia,  mas  razón  tubieras 
De  culpar  mi  necio  amor, 
Quando  del  primer  error 
Advertida  no  estubieras: 
Mas  ya  que  desentendida 
Me  has  culpado  de  ese  modo, 
Quiero  advertirte  de  todo. 
La  fama,  y  honra  adquirida 
De  mi  padre,  mereció 
Que  su  Magestad  le  diera 
Este  gobierno,  y  viniera 
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En  él  á  servirle:  yo 
Con  mi  padre  (claro  está) 
Vine  á  Gaéta,  y  aquí 
Bien  vista  de  todos  fui, 

Y  tan  bien  vista,  que  ya 
El  serlo,  Celia,  sentía, 
Pues  de  ninguna  manera 
Dueño  de  mí  misma  era; 
Quando  de  casa  salía, 

En  qualquier  parte  escuchaba: 
"  La  hija  del  Gobernador:" 

Y  en  la  iglesia  era  mayor 

El  ruido,  quando  á  ella  entraba 
Si  salia,  jamás  allí 
Faltó  quien  me  conociese, 
Ni  fui  á  parte,  que  no  fuese 
*    Con  publicidad,  y  así, 
Era  de  todos  notada; 
Si  lloraba,  ó  si  reía, 
En  la  Plaza  se  sabía: 

Y  de  este  aplauso  cansada, 
(Que  aun  cansa  la  vanidad) 
Porque  sin  tanto  Juez 
Pudiese  verme  tal  vez, 
Depuse  la  autoridad, 

Y  con  algunas  criadas 
A  esos  jardines  salía, 
Donde  hablaba,  y  donde  vía 
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Con  libertad  de  tapadas. — 
Un  dia  que  al  Mar  sali, 
(¡  Oh,  Cielos,  y  quién  supiera 
En  qué  dia  el  Mar  le  espera !) 
En  él  á  mi  padre  vi; 
Con  la  turbación  forzosa, 
En  una  Quinta  me  entré, 
Donde  un  Caballero  hallé, 
Que  viéndome  temerosa, 
En  mi  defensa  se  puso, 
Porque  sin  duda  creyó 
Mayor  mal,  quando  me  vio, 

Y  á  ampararme  se  dispuso. 
Yo  agradecida  á  la  acción, 
Mi  riesgo  le  aseguré, 

Y  á  pocos  lances  hallé, 
No  solo  resolución, 

Sino  ingenio,  y  gracia  al  doble 
Nobleza  no  digo,  pues 
Hombre  valiente,  y  cortés, 
Ya  había  dicho  que  era  noble  ; 
Dixome  que  le  dixese 
Quién  era, — á  que  respondí, 
Que  si  quería  que  allí 
Algunas  tardes  le  viese, 
Iria,  con  condición 
Que  no  habia  de  saber 
Jamás  quien  era,  ni  hacer 
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En  esto  demonstracion 
En  seguirme,  ni  rogarme 
Que  el  rostro  le  descubriese, 
Ni  mi  nombre  le  dixese. 
Volvió  cortés  á  obligarme, 
Jurándolo  así  ;  confieso 
Que  algunas  tardes  volví 
A  verle,  que  él  está  allí, 
No  sé  si  escondido,  ó  preso, 
Porque  no  supe  jamás 
Mas  de  que  se  llama  Fabio  : 
Yo  que  busco,  sin  mi  agravio, 
El  divertirme  no  mas, 
Sin  peligro  de  mi  bonor, 
Pues  él  apenas  lo  sabe, 
Dexando  aparte  lo  grave, 
Tengo*  •  •  -iba  ú  decir  amor, 
Mas  no  me  atrevo,  porque 
La  novedad  que  en  mí  veo, 
Ni  es  bien  amor,  ni  deseo, 
Ni  sé  lo  que  es,  solo  sé 
Que  mi  padre  no  ha  de  ser, 
Con  sus  razones,  bastante 
Para  que,  amante,  ó  no  amante, 
Yo  le  dexe  de  ir  á  ver. 

Cel.     Temo  esas  locuras,  quando, 
Hechos  los  conciertos  ya, 
Tu  padre  á  tu  esposo  está 
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Por  instantes  esperando : 
Y  tanto,  que  ha  ya  mandado 
Que  el  quarto  baxo  de  casa, 
Cuya  puerta  al  tuyo  pasa, 
Limpio  esté,  y  aderezado, 
Porque  ha  de  hospedarse  en  él. 

Lis.     Esto  solo  me  faltó, 
;  Ay,  Celia  !  para  que  yo 
De  mi  fortuna  cruel 
Mejor  me  pueda  quejar. 

(Sale  Nise), 

Nise.     Una  bizarra  muger, 
Forastera,  al  parecer, 
Dice  que  te  quiere  hablar, 
Si  das  licencia. 

Lis.     {  No  dice 
Quien  es  ? 

Nise.     Solo  dice  que  es 
Una  muger. 

Lis.     Entre,  pues.  (Vase  Nise.) 

ESCENA    IV, 

Lisarda. — Celia.—yFlérida,  (con  manto,  tapada),, 

Fler.     Ya  será  puerto  felice 
De  mi  fortuna,  no  en  vano, 
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Este  suelo  á  que  me  ofrezco, 
Si  besar  en  él  merezco, 
Señora,  esa  blanca  mano.* 

Lis.     Alzad,  señora,  del  suelo, 
Ved  quán  gravemente  yerra 
Quien  así  rinde  á  la  tierra 
Todas  las  luces  del  Cielo. 

Fler.     Quando  mi  beldad  lo  fuera, 
Rendirme  no  fuera  error 
A  otro  Cielo  superior, 
Que  así  es  una,  y  otra  esfera  : 
Fuéramos  Cielos  las  dos, 

Y  estubieran  en  el  suelo 
Un  Cielo  sobre  otro  Cielo  ; 

Y  estando  rendida  á  vos, 
Que  ostentáis  luces  tan  bellas, 
Yo,  que  lloro  mi  fortuna, 
Seré  el  Cielo  de  la  Luna, 

Y  vos  el  de  las  Estrellas» 

Cel.     Bachillera  es  la  señora.  ( Aparte), 

Lis,     Estimo  en  mucho  el  favor, 
No  por  Cielo  superior, 
Que  esotro  ilumina,  y  dora, 
Sino  por  ver  que  en  las  dos 
Está  bien  partido  así 


*  Descúbrese  y  arrodíllase. 
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El  hacerme  Estrella  á  mí, 
Haciéndoos  Planeta  á  vos  : 
Mas  ¿  qué  mandáis,  en  efecto, 
En  que  os  sirva  ? 

Fler.     En  vos  quisiera 
Que  noble  amparo  tubiera 
Una  infeliz. 

Lis.     Si  es  secreto, 
Quedaré  sola. 

Fler.     No  importa 
Que  sepan,  si  por  bien  es, 
Lo  que  han  de  saber  después. 
Lis.     Pues  decid. 
Fler,     Yo  seré  corta. 
Hermosísima  Lisarda, 
En  cuya  belleza,  en  cuya 
Discreción  están  de  mas 
El  ingenio,  y  la  hermosura: 
Yo  soy*  •  •  •  pero  ¿  qué  os  importa 
Que  encareceros  presuma 
Limpio  honor,  ilustre  sangre, 
Padre  noble,  y  fama  augusta, 
Si  en  quien  se  confiesa  pobre 
Está  padeciendo  dudas 
La  nobleza,  y  en  quien  llega 
A  haber  menester,  se  injuria 
El  valor,  porque  en  efecto 
Con  suerte  mísera  y  dura 
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Los  pobres  son  en  el  Mundo 

Sátiras  de  la  fortuna? 

Una  muger  soy  no  mas, 

Pero  por  serlo,  procura 

Mi  desdicha  hallar  piedades, 

Que  el  valor  no  negó  nunca. 

¡  Oh,  quien  traxera  consigo, 

Para  haceros  mas  segura 

Mi  verdad,  algún  testigo, 

Que  mas,  que  la  lengua  muda, 

Os  informara  de  mí ! 

Mas  suplan  su  ausencia,  suplan 

Su  falta  los  ojos  míos, 

Fuentes  que  mi  rostro  inundan  j 

Serán  testigos  de  abono 

Estas  lágrimas,  que  juran 

Desde  luego,  que  es  verdad 

Quanto  la  lengua  pronuncia* 

Hija  soy  de  ilustres  padres, 

Cuyo  nombre  es  bien  que  encubra 

Por  su  respeto,  pues  basta 

Que  destruyeran  mis  culpas 

Su  honor  allá,  sin  que  aquí 

Su  fama  también  destruya. 

Puso  los  ojos  en  mí, 

Entre  otras  personas  muchas, 

Un  Caballero,  mi  igual 

En  partes,  como  en  ventura; 
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Solicitaba  mi  calle, 
Siendo  (desde  que  madruga 
La  Aurora  á  peynar  en  flores 
Las  madejas  de  oro  rubias, 
Hasta  que  en  lechos  de  nieve 
Halla  undosas  sepulturas, 
Juzgando,  para  sus  rayos, 
Todo  el  mar  pequeña  tumba) 
Girasol  de  mis  ventanas, 
Haciendo  galas  confusas 
Con  mil  colores,  la  calle 
Selva  de  galas,  y  plumas, 
Girasol  era  de  dia, 
Pero  desde  que  entre  turbias 
Sombras  el  Sol  rebozado 
A  nuestros  ojos  se  oculta, 
Era  un  Argos,  que  velaba, 
A  cuya  constancia,  á  cuya 
Fineza  postré  el  decoro 
De  mi  libertad  ;  disculpa 
Mi  facilidad,  pues  eres 
Muger,  y  sabrás,  sin  duda, 
Quánto  nuestra  vanidad 
De  verse  adorada  gusta. 
En  este  estado  llevaba 
Viento  en  popa  la  fortuna 
Nuestro  amor,  gozando  alegres 
Ratos  que  la  noche  obscura 
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Dispensa  entre  dos  amantes, 
Siendo  jazmines,  y  murtas 
De  un  jardín  verdes  testigos 
De  mis  temores,  y  dudas, 
Porque  asi  se  estima  mas 
Lo  que  mas  se  dificulta. 
¿  Quién  dudará  que  ellos  fueron 
Nuestra  tormenta  ?  <¡  quién  duda 
Que  ellos  la  calma  de  amor 
Volvieron  montes  de  espuma  ? 
Un  bizarro  Caballero, 
Sin  darle  ocasión  alguna, 
Dio  en  mirarme  ;  pero  hallando 

En  mí  desdenes,  é  injurias, 

Paseando  mi  calle,  vio 

Que  el  recato,  y  la  cordura 

No  era  oro  todo,  y  que  amor 

Iba  á  la  parte ;  con  furia 

Zelosa  quiso  vengarse, 

(Pensiones  de  amor  injustas), — 

Y  una  noche  triste,  y  fea, 

Aun  mas  que  otras,  pues  la  Luna 

Sacó  entre  nubes  el  ceño 

Lleno  de  sombras,  y  arrugas, — 

Vino  primero  á  la  calle, 

Donde  cauteloso  hurta 

La  seña,  y  entra  al  jardín 

A  tiempo  (¡oh,  suerte  importuna!) 
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Que  ya  mi  esposo  venia, — 

El  qual  viendo,  (¡  olí,  pena  dura!) 

A  las  luces  que  en  su  muerte 

Temerosamente  pulsa 

Ese  trémulo  favor, 

Esa  lámpara  nocturna, 

Entrar  un  hombre, —  tras  él 

Entra,  y  ciego  le  pregunta 

Con  mal  formadas  razones, 

Que  le  diga  lo  que  busca  : 

El  no  le  responde  nada, 

Sino  se  emboza,  y  empuña 

La  espada:  yo  que  miraba, 

Ni  bien  viva,  ni  difunta, 

Iba  á  responder  por  él, 

Quando  veo  que  se  juntan 

Los  dos,  y  brillando  á  un  tiempo 

Las  dos  espadas  desnudas, 

Se  tiran;  no  así  animados 

Cometas  el  ayre  cruzan, 

Como  estos  rayos  de  azero, — 

Pues  para  que  no  les  suplan 

El  fuego,  hicieron  los  dos, 

Que  fuego  la  tierra  escupa. 

Quiso  Dios,  quiso  mi  suerte, 

(Ya  que  hubo  de  ser  alguna) 

Que  al  pecho  de  mi  enemigo 

Llegó  primero  una  punta. 

tomo  ir.  2  R 
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Muerto  soy,  dixo,  y  cayó 
Sobre  unas  flores  caducas, 
Que  á  ser  tálamo  nacieron, 

Y  murieron  siendo  urnas. 

Mi  esposo  en  viéndole  (¡ay  Cielo!) 
Dixo  en  voces  tartamudas: 
Goza,  ingrata,  aquese  amante, 
Que  á  tales  horas  te  busca, 
Pero  en  su  sangre  bañado  ; 

Y  aun  así  no  me  asegura, 
Que  para  matar  de  zelos, 
Basta  un  muerto. — Yo  confusa, 
Como  pude,  quise  hablarle, 
Mas  sin  esperar  disculpas, 
(Que  son  Alcorán*  los  zelos, 
Que  no  se  dan  á  disputa), 


*  El  Alcorán,  ó  por  mejor  decir,  el  Koran  de  Mahoma, 
(del  cual  nos  habíamos  formado  siempre  una  idea  ridicula) 
empieza  así  : — "  Loores  á  Dios,  soberano  de  todos  los  mun- 
do»; al  Dios  de  misericordia,  al  soberano  del  día  de  la  jus- 
ticia ;  tú  eres  á  quien  nosotros  adoramos, — tú  eres  el  iinico, 
de  quien  esperamos  la  protección.  Guíanos  por  las  vías 
rectas,  por  las  vías  de  aquellos  á  quienes  tú  has  colmado  de 
tus  gracias, — no  por  las  vías  de  los  objetos  de  tu  cólera,  y 
de  los  que  se  han  extraviado." — Tal  es  la  introducción. 
Después  de  ella  se  hallan  las  letras  A,  L,  M,  que  según  la 
común  opinión  significan  Alá  (DiosJt  Latif  (la  Gracia), 
Magid  (la  Gloria J. 
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Salió  del  jardín,  adonde 
El  fuste,  y  la  rienda  ocupa 
De  un  rocin  que  le  esperaba. 
¿  Diré  un  pajaro  sin  pluma? 
Sí,  pues  volaba.     Yo  triste, 
Quedé  muerta,  quando  escuchan 
Mis  oídos,  que  en  la  calle 
Ya  la  vecindad  murmura, 
Ya  mi  casa  se  alborota, 
Ya  mis  criados  se  turban, 

Y  ya  mi  padre  infelice 

A  voces  por  mí  pregunta. 
No  me  atreví  á  responderle, 
Antes  teniendo  la  fuga 
Por  entonces  á  su  enojo, 
Por  mejor,  y  mas  segura, 
Salí  de  casa,  y  me  fui 
Llena  de  asombros,  y  angustias 
A  la  de  una  amiga,  adonde 
Estube  algún  tiempo  oculta: 
Supe  en  ella,  que  mi  amante 
Pasar  á  España  procura, 

Y  para  satisfacerle, 

Salí,  señora,  en  su  busca ; 
Pero  no  he  hallado  hasta  aquí 
Seña,  ni  razón  alguna : 

Y  advirtiendo  en  tantos  riesgos, 
Que  voy  caminando  á  obscuras, 

2  r  2 
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Quiero  á  mi  loca  esperanza 
Dar  en  el  Mar  sepultura ; 

Y  así,  habiendo  de  vivir 
Honrada,  á  la  sombra  tuya, 
Porque  habiéndome  informado 
Tu  valor,  y  tu  cordura, 

De  tí,  de  tí  he  de  valerme. — 
No  consientas,  pues,  no  sufras 
Que  una  muger  bien  nacida 
Ande  expuesta  alas  injurias 
Del  tiempo ;  criadas  tienes, 

Y  poco  número  es  una: 

Mi  opinión,  señora,  ampara, 
Mis  desdichas  asegura, 
Mis  temores  favorece, 
Lisongea  mis  fortunas: 
Muger  eres,  por  muger 
Me  favorece,  y  ayuda; 
Así  no  tengas  amores, 
O  los  tengas  con  ventura. 

Lis.     Alza,  señora,  del  suelo, 

Y  esa  lágrimas  enjuga, 
Que  se  correrá  la  Aurora, 
Si  así  su  oficio  la  hurtas- 
No  he  menester  mas  testigos 
De  abono,  que  tu  hermosura, 
Para  creer  que  son  ciertas 
Todas  las  desdichas  tuyas. 
Di,  i  cómo  te  llamas  ? 
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Fler.     Laura. 

Lis,     Pues,  Laura,  si  de  eso  gustas, 
Desde  hoy  quedas  en  mi  casa, 
No  á  servir,  como  procuras, 
Sino  á  ser  servida:  entra 
En  ella,  que  es  cosa  justa 
Que  no  te  vea  mi  padre, 
Hasta  que  licencia  suya 
Tenga,  para  recibirte. 

Fler.     Guárdete  el  Cielo:  ¡  ay,  fortuna, 
No  me  sigas  mas,  que  basta  (Aparte.) 

Verme  en  tantas  desventuras  !  (Vase.) 

Ce!.     No  sé,  señora,  si  aciertas, 
(Si  bien  la  piedad  es  justa) 
En  admitir  en  tu  casa 
Esta  muger. 

Lis.     ¿  Pues  qué  dudas  ? 
Cel.     Que  hay  ya  muger  en  el  mundo, 
Que  es  doncella,  y  que  es  viuda, 
Es  villana,  y  es  señora, 
Y  con  cautela,  y  industria, 
Si  bien  viste  una  mentira, 
Mejor  una  ama  desnuda. 
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ESCENA    V. 

D.  Juan. — y  D.  César  (en  trage  de  camino). 

D.  -Juan.     Grande  ventura  ha  sido 
Haberme  en  esta  Quinta  detenido, 
Don  César,  pues  en  ella 
Os  hallo  sin  pensar. 

D.  Ces.     Mi  buena  estrella 
Aquí  os  traxo,  los  brazos 
Me  dad  segunda  vez. 

D.  Juan.     Con  tales  lazos, 
Y  con  nudo  tan  fuerte, 
Que  no  le  pueda  desatar  la  muerte. 
¿  Qué  haces  aqui  ? 

D.  Ces.     Son  cosas 
Muy  largas  de  contar,  y  muy  penosas: 
Bien  se  ve  que  de  Flandes 
Venís,  Don  Juan,  pues  ignoráis  tan  grandes 
Novedades. 

D.  Juan-     Ya  he  oído, 
Cesar,  que  una  desgracia  habéis  tenido, 
Por  eso  me  he  admirado 
De  hallaros  hoy  aquí  tan  descuidado. 

D.  Ces.     No  lo  estoy,  Don  Juan,  mucho  j 
Pues  con  temores,  y  sospechas  lucho, 
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Que  si  no  os  conociera, 

De  donde  estoy  á  veros  no  saliera. 

Mientras  pasage  espero, 

(Porque  embarcarme  para  España  quiero), 

Estoy  aquí  escondido, 

Que  el  dueño  de  esta  Quinta  me  ha  servido, 

Y  en  ella  retirado, 

Tengo  por  mas  seguro  su  sagrado; 
Pues  quando  alguien  viniera, 
Tengo  aprestado  un  Barco  en  la  ribera, 
Donde  remando  puedo 
Hacerme  al  Mar,  y  asegurar  el  miedo. 
Z).  Juan.     Yo  me  huelgo  de  oíros. 

Y  de  llegar  á  tiempo  en  que  serviros 
Podré;  sabed  que  tengo 

Mucha  mano  en  Gaéta,  porque  vengo 

Amante  venturoso 

A  lograr  un  amor,  y  á  ser  esposo 

De  la  ilustre  Lisarda, 

Rica,  noble,  bellísima,  gallarda, 

Y  al  fin,  única  hija 

De  Don  Juan  de  Aragón;  nada  os  aflija, 
Porque  es  en  esta  tierra 
Gobernador,  y  Capitán  á  guerra, 

Y  de  algo  ha  de  valerme 
Tener  el  padre  Alcalde. 

D.  Ces.     En  vos  hacerme 
Merced,  no  es  ahora  nuevo, 
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Que  me  acuerdo  muy  bien  de  lo  que  os  debo: 

Gocéis  los  desengaños 

De  ese  amor,  de  esa  fé  felizes  años; — 

Y  á  parte  el  cumplimiento:) 

¿  No  me  diréis,  amigo,  con  qué  intento 
Aquí  entrasteis  ? 

D.  Juan.     Quería 
En  esta  quinta  divertir  el  dia, 
Que  á  Gaéta  he  venido 
(Como  Soldado  al  fin)  mal  prevenido 
De  joyas,  y  de  galas: 

Y  aunque  las  de  Soldado  no  son  malas, 
No  son  de  desposado; 

Y  quiero  estar  dos  dias  retirado, 
Mientras  que  me  prevengo 

De  mucho  lucimiento,  que  no  tengo 
De  llegar  como  vengo  de  camino 
A  vista  de  mi  esposa. 

D.  Ces.     Ya  imagino 
Mas  las  venturas  mias, 
Aquí  os  podéis  estar  esos  dos  dias 
Escondido  conmigo. 

D.  Juan.  Lo  hiciera,  á  no  tener  aquí  un  amigo, 
Que  es  Alcayde  del  Fuerte,  ya  avisado  : 
Embiéle  un  recado, 

Y  divertido  en  esta 

Variedad,  esperando  estoy  respuesta ; 
Por  eso  mismo  quiero 
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Apartarme  de  vos,  pues  quando  espero 

Que  á  recibirme  venga, 

No  es  justo  que  de  vos  noticia  tenga. 

D.  Ces.     Bien  habéis  reparado. 

D.  Juan      Quedad  con  Dios,  que  yo  tendré 
cuidado 
De  veros  en  secreto, 
Y  que  os  he  de  servir,  Cesar,  prometo. 

ESCENA  VI. 

D.  César. — Camacho. 

Cam.     i  Qué  vá  que  estás  haciendo 
Ahora  un  soliloquio  reverendo 
En  que  llamas  á  cuentas 
Al  alma,  y  los  sentidos,  y  que  intentas 
Que  ande  hecho  diablo  de  Auto  el  pensamiento 
Tras  la  memoria,  y  el  entendimiento  ? 
¿  Señor,  quién  vive  ahora? 
¿Vive  Flérida  ausente,  ó  la  señora, 
Que  tapada,  pretende 
Tener  futura  succesion  de  duende  ? 

D.  Ces.     Aunque  siempre  he  tenido 
Por  cansadas  tus  burlas,  nunca  han  sido, 
Camacho,  mas  pesadas 
Que  ahora. 

Cam.     ¿  Pues  de  qué,  señor,  te  enfadas  ? 
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D.  Ces.     De  que  hayas  preguntado 
Quién  vive  en  mi  memoria,  y  mi  cuidado. 
¿  Puede,  di,  en  él  y  en  ella 
Vivir  nadie,  sino  es  Flérida  bella  ? 

Cam.     Pues  si  amas  de  esa  suerte, 
l  Cómo  otro  amor  ahora  te  divierte  ? 

D.  Ces.     Porque  ausente  me  veo, 
Tan  lejos  de  su  amor,  y  mi  deseo. 

Cam.     Y  en  su  sede  vacante  te  acomodas, 
Así  lo  hacemos  ya  todos,  y  todas. 

D.  Ces.     Perdí  una  noche  triste 
Patria,  y  amor. 

Cam.     Sola  una  cosa  hiciste, 
Que  todos  te  han  culpado 

D.  Ces.     ¿Reñir  allí  ? 

Cam.     No. 
•     D.  Ces.     i  Quál  ? 

Cam.     Haber  dexado 
Allí  á  Flérida  bella, 

Y  ponerte  tú  en  salvo  antes  que  á  ella. 
D.  Ces.     Dices  bien,  mas  si  ama 

Quien  me  culpa,  di,  que  entre  á  ver  su  Dama, 

Y  con  otro  la  vea  ; 

Y  quando  entonces  tan  atento  sea, 
Que  en  ocasión  tan  fuerte 

Mida  el  dolor,  y  la  elección  acierte, 
Me  culpe;  que  yo  sé  que  no  lo  errara, 
Si  ahora  á  verme  en  la  ocasión  tornara; 
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Porque  de  dos  la  una, 

No  se  yerra  en  el  Mundo  cosa  alguna. 

Mas  <¡  qué  será  de  Flérida  r 

Cam.     ¿No  oíste 
A  unpasagero,  quando  aquí  viniste, 
Que  en  Ñapóles  por  cierto  se  decia, 
Que  en  un  Convento  Flérida  vivia? 
Mas  por  lo  que  hemos  dicho 
De  aquella  Dama  andante  del  capricho 
Singular,  ella  viene, 
Y  aquí  lugar  acomodado  tiene 
Lo  de  lupus  in  fábula,  que  quiere 
Decir  (según  colijo) 
Que  asi  Lope  á  su  fámulo  lo  dixo. 

ESCENA   VIL 

Los  Dichos. — Lisarday  Celia  (tapadas), 

D.  Ces.     Ya  mi  deseo  sabia, 
Al  ver  en  pardo  arrebol 
Salir  rebozado  el  Sol, 
Que  era  para  el  campo  el  dia ; 
Vengáis  á  dar  alegría, 
Sol  disfrazado,  á  estas  flores, 
Que  bebiendo  resplandores 
De  una  luz  que  no  se  vé, 
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Como  á  su  Diosa,  por  fé 
Os  están  diciendo  amores. 

Lis.     Creer  Cortesana  quiero, 
Que  las  flores  me  dirán 
Esos  favores,  si  están 
Oyéndoos  tan  lisongero, 
Porque  á  vos  os  considero 
Tan  galán,  que  aun  á  las  flores 
Habéis  enseñado  amores. 

D.  Ces.     Antes  de  ellas  aprendí, 
Después  qué  venís  aquí, 
Las  quejas,  y  los  favores : 

Y  enseñarlas  fuera  error, 
Que  no  hay  flor  aquí  delante, 
Que  por  haber  sido  amante, 
No  se  la  entienda  la  flor : 
Todas  tubieron  amor, 

Y  pues  amaron  primero, 
No  me  hagáis  tan  lisongero. 

Lis.     Sóislo  mucho. 
D.  Ces.     En  qué  lo  veis  ? 
Lis.     ¿  En  que  sin  ver  me  queréis. 
D.  Ces.     i  Pues  no  hay  amor  verdadero, 
Sin  ver  lo  que  se  ama  ? 
Lis.    No. 

D.  Ces.     Yo  lo  pruebo. 
Lis.    ¿  Cómo  ? 
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D.  Ces.     Así : 
l  Un  ciego  puede  amar  ? 

Lis.     Sí. 

D.  Ces.     Pues  como  un  ciego  amo  yo. 

Lis.     El  ciego  que  nunca  vio 
Ama  lo  que  considera, 

Y  como  verlo  no  espera, 
No  desea  verlo  ;  luego 
Si  pudiera  ver  el  ciego, 
No  amara  lo  que  no  viera  : 

Y  ahora  al  contrario,  pues  vos 
No  sois  ciego,  y  podéis  ver, 
Sin  ver  no  podéis  querer. 

D.  Ces.     Engañada  estáis,  por  Dios, 
Porque  este  amor  en  los  dos 
Es  de  mayor  fundamento. 

Lis.     ¡  Ay !  ¿  para  eso  otro  argumento  ? 

L>.  Ces.     El  objeto  principal 
Es  de  un  alma  racional 
La  luz  del  entendimiento: 
Este  amo  en  vos,  y  si  viera 
Sin  nube  esos  rayos  rojos, 
Hoy  entre  el  alma  y  los  ojos 
El  amor  se  dividiera  : 
Luego  menos  firme  fuera 
En  dos  mitades  partido, 
Que  este  solo  al  alma  unido. 
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Ved  si  era  justo  en  tal  calma 
Quitar  un  amor  del  alma, 
Para  dársele  á  un  sentido. 

Lis.     Quando  el  alma  dividiera 
Con  los  ojos  su  luz  clara, 
Menos  el  alma  no  amara, 
Aunque  mas  el  amor  fuera. 

D.  Ces.     No  entiendo  de  que  manera. 

Lis.     Una  luz  de  rosicler 
Arde,  y  si  á  su  hermoso  ser 
Otra  pavesa  se  aplica, 
Su  llama  la  comunica, 

Y  ella  no  dexa  de  arder. 
Fuego  es  amor,  y  dá  ciego, 
No  viendo,  en  el  alma  enojos: 

Y  aunque  le  enciendan  los  ojos, 
No  dejará  de  ser  fuego, 

Y  tanto  como  antes  :  luego 
Los  ojos,  que  están  ágenos 
De  luz,  y  de  sombras  llenos, 
Arder  entonces  verás  ; 
Siendo  en  un  sentido  mas, 
Sin  ser  en  el  alma  menos. 

Cam.     ¿  Y  piensa  imitar  aquí 
Aquel  estilo,  doncella, 
De  su  ama  ?  ¿  diga,  y  ella 
Ha  de  estar  tapada  ? 
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Cel.     Sí. 

Cam.     Pues  no  me  ha  de  ver  á  mí 
Tampoco,  que  yo  también 
Tengo  honor. 

Cel.     Hace  muy  bien. 

Cam.     Estemos,  cuerpo  de  Dios, 
De  máscara  dos  á  dos, 

Y  llévete  el  diablo,  amen, 
Si  jamás  te  descubrieres  ; 

Y  ese  tallazo  ocultando, 
Lleve  tu  manto  arrastrando 
Por  donde  quiera  que  fueres: 
Desenmantarte  no  esperes 
Jamás,  tengas  manto  tanto, 
Que  te  adore  Garamanto, 

Y  después  en  el  infierno 

Te  estén  dando  manto  eterno 
Las  Furias  de  Radamanto. 

D.  Ces.     Convencido  estoy;  no  quiero 
En  el  discurso  pasado 
Tenerme  por  disculpado : 

Y  si  amor  no  hay  verdadero 
Sin  ver,  no  seré  grosero 
En  descubriros. 

Lis.     Mirad 
Lo  que  hacéis. 

D.  Ces.  Hoy  perdonad, 
Que  lie  de  veros. 
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Lis.     Bien  podéis, 
Mas  quizá  no  me  veréis 
Otra  vez. 

D.  Ces.     Con  novedad 
Estoy  admirando  aqui 
Hoy  de  Psiquis,  y  Cupido 
El  engaño  repetido  ; 
Pero  al  revés,  porque  allí 
Disfrazado  amor,  oí 
Que  entró  á  gozar  el  favor 
De  Psiquis ;  y  aquí  es  error 
El  que  ese  manto  concierta, 
Pues  Psiquis  está  encubierta, 
Dejándose  ver  mi  amor. 
Quitad  ese  obscuro  velo, 
Quitad  esa  niebla  obscura; 

Y  si  es  Cielo  la  hermosura, 
Haya  gloria  en  ese  Cielo  : 

Y  si  por  eso  en  el  suelo 
Cubrir  tu  hermosura  vi 
Con  manto  de  gloria,  aquí 
Que  haya,  es  razón  bien  notoria 
Para  tí  manto  de  gloria, 

Y  de  infierno  para  mí. 

Lis.     Quando  con  ingenio  sumo 
Arguirme  procuráis, 
También  es  bien  que  sepáis 
Que  usamos  los  mantos  humo, 
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Y  este  de  gloria  presumo 
Que  en  humo  convertiré, 
Pues  me  iré,  y  no  bolveré. 

D.  Ces.     Pues  por  si  volvéis,  6  no, 
Hoy  tengo  de  veros  yo. 

{Descúbrese  Lisarda). 

Lis.     Ya  me  visteis. 

D.  Ces.     Sí,  y  no  sé 
Porque  avarienta  del  dia 
Rayos  guardáis  •  •  • « mas  ¿  qué  es  esto  ? 

Dentro  ruido. 

Lis.     Todas  son  confusas  voces 
Quantas  oygo. 


ESCENA    VIII. 

Los   dichos, — y  Fabio. 

D.  Ces.     i  Qué  es  aquesto, 
Fabio? 

Fab.     Señor,  haste  al  Mar, 
Porque  este  ruido,  este  estruendo 
Es,  que  te  viene  buscando 
El  Gobernador. 

tomo  n.  2  s 
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D.  Ces.     Ya  creo 
Que  tubo  aviso,  que  aquí 
Estaba. 

Lis.     ¡  Válgame  el  Cielo ! 
Mi  padre  viene  (¡  ay  de  mí !)  {Aparte.) 

Buscándome,  no  fue  incierto 
El  aviso  de  hoy. 

D.  Ces.     ¿  Qué  haré  ? 

Cam.     Hazte  al  Mar,  y  con  los  remos 
Quiebra  esos  vidrios  azules. 

D.  Ces.     Quedad  con  Dios,  que  no  puedo 
Bella  Dama,  esperar  mas, 
Que  me  importa  el  ir  huyendo 
De  mis  desdichas. 

Lis.     Las  mías 
Llegarán,  señor,  mas  presto, 
Si  os  vais. 

D.  Ces.     i  Qué  queréis  ? 

Lis.     Si  sois 
Como  mostráis,  Caballero,. 
No  desamparéis  así 
A  una  muger  que  está  á  riesgo 
De  perder  honor,  y  vida, 
Solo  por  venir  á  veros; 
Mas  soy  de  lo  que  pensáis, 
Y  si  en  esta  parte  quedo 
Sin  amparo,  con  mi  muerte 
Al  Mundo  daré  escarmiento, 
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Que  á  mí  me  vienen  buscando, 
Porque  soy  hija  :  no  puedo 
Pasar  de  aquí,  por  que  ya 
Dan  con  la  puerta  en  el  suelo. 

D.  Ces.    (Esto  está  peor  que  estaba,  (Aparte.) 
No  hay  sino  morir,  que  un  yerro 
Puedo  una  vez  cometerle; 
Mas  ya  advertido,  no  puedo: 
No  se  ha  de  decir  de  mí, 
Que  siempre  á  las  Damas  dejo 
En  el  peligro). — Palabra 
Os  doy,  que  antes  quede  muerto, 
Que  consienta  en  vuestro  honor 
Ni  en  vuestra  vida  desprecios. 
Entrad  á  esconderos,  pues, 
Mientras  yo  á  guardaros  quedo, 
Porque  en  hallándome  á  mí, 
Tengo,  señora,  por  cierto 
Que  no  os  busquen,  porque  soy, 
Yo  á  quien  buscan. 

Lis.     Vamos  presto, 
Celia.* 

D.  Ces.     Alza  tú  esos  chapines. 

Cam.     Buena  hacienda  habernos  hecho.t 


*  (Entranse  huyendo,  y  dexa  los  chapines  Celia). 
f   (Alza  Camacho  los  chapines,   y  escóndese  y  sale  el 
Gobernador  con  acompañamiento  de  Alguaciles,  y  criados. 

2  3  2 
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ESCENA  IX. 

D.  Cesar. — Camacho. — -El  Gobernador, — 
Alguaciles,  y  Criados. 

Gob.     i  Sois  vos  Don  Cesar  Ursino  ? 

D.  Ces.     Nunca  niega  un  Caballero 
Su  nombre. 

Gob.     Daos  á  prisión. 

D.  Ces.     Yá  lo  estoy,  y  solo  os  ruego, 
Consideréis  que  soy  noble. 

Gob.     Ya  sé  quien  sois,  el  azero 
No  os  desciñais,  que  con  él 
Habéis  de  ir,  aunque  vais  preso. — 
Una  Dama  que  con  vos 
Aquí  ha  de  estar,  haced  luego, 
Que  guardando  á  su  persona 
Todo  el  decoro,  y  respeto 
Que  se  la  debe,  parezca, 
Que  ha  de  ir  presa. 

D.  Ces.     i  Dama  ? 

Gob.     Es  cierto. 

D.  Ces.     Dama  aquí? 

Gob.     No  hay  que  negarlo, 
Que  bien  informado  vengo. 
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Y  sé  también  que  está  aquí ; — 
Mirad  esa  casa.* 

D.  Ces.     i  Cielos !  {Aparte.) 

«¡  Qué  muo'er  pueda  ser  esta, 
Que  en  tal  ocasión  me  ha  puesto?! 
Alg.     Aquí  está  un  hombre  escondido. 
Gob.     ¿  Quién  sois  ? 
Cam.     Soy  un  escudero 
De  este  Caballero  andante. 
Gob.     i  Por  qué  os  escondéis  ? 
Cam.     Yo  tengo 
Este  vicio  de  esconderme, 
Que  no  lo  hago  á  mal  intento. 
Gob.     i  Qué  guardáis  aquí  ? 
Cam.     Señor, 
Unos  chapines. 

Gob.     Ya  veo 
Indicios  de  lo  que  busco : 
¿  Dónde  está  de  ellos  el  dueño  ? 
Cam.     Yo  soy. 
Gob.     ¿  Pues  traéislos  vos  ? 
Cam.     Broqueles  de  corcho,  pienso 
Que  están  vedados,  señor, 
Por  justas  leyes  del  Reyno; 
Mas  no  de  corcho  chapines  : 

*  A  los  Alguaciles. 

f  Entran  á  mirar  la  casa,  y  sacan  á  Camacho. 
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¡  Desdichado  del  enfermo 

Donde  chapines  no  hubiere  ! 

Dice  un  divino  proverbio.— 

Está  indispuesto  mi  amo, 

Y  tráygolos  por  remedio, 

Porque  no  sea  desdichado.* 
Alg.     En  el  último  aposento 

Tapada  estaba  esta  Dama  ; 

Descubrios. 

Gob.     Estad  quedo; — 

Señora,  no  os  descubráis, 

Que  yo  sé  muy  bien  que  os  debo 

Toda  aquesta  cortesía, 

Perdonad  si  por  vos  vengo. 

D.  Ces.     Pues  perdonad  si  con  vos 

No  vá,  porque  yo  resuelto 

Estoy  antes  á  morir 

Que  aventurar  su  respeto. 

Gob.     Señor  Don  Cesar  Ursino, 
No  blasonéis  tan  sobervio, 
Porque  no  será  tan  fácil, 
Como  el  decirlo,  el  hacerlo. 
Yo  os  sufro  esta  demasía, 
Por  mucha  parte  que  tengo 
En  el  honor  de  esta  Dama; 
Ya  sé  quien  es,  y  pretendo 

*  Sacan  los  Alguaciles  á  Lisarda  tapada. 
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En  su  respeto,  y  honor 

Tanto,  como  vos,  su  aumento. 

Es  tan  mi  amigo  su  padre, 

Que  pienso  que  soy  yo  mismo, 

Según  siento  sus  desdichas, 

Y  os  he  sufrido  por  esto, 

Porque  aunque  á  vos  no  os  conozco, 

Por  el  vuestro  honor  pretendo. 

Lis.     ¿  Qué  mas  ha  de  declararse  ?  (Aparte.) 
¡  Ciertas  mis  desdichas  fueron  ! 

D.  Ces.     Si  yo  dixera,  señor, 
Que  darle  la  vida  puedo, 
Contra  vuestras  armas,  fuera 
Bien  culparme  de  sobervio: 
Yo  no  intento  defenderla, 
Morir  no  mas  es  mi  intento; 
Tan  fácil  cosa  es  morir, 
Que  podré  salir  con  ello. 

Gob.  Mejor  es  que  esto  lo  acabe 
La  prudencia,  y  el  consejo, 
Que  habéis  de  tener  en  mí, 
Antes  que  Juez,  un  tercero 
Que  vuestros  pleytos  componga, 
Pues  bien  informado  vengo 
De  todo. 

D.  Ces,     i  Pues  si  yo  soy 
El  delincuente,  y  voy  preso, — 
Qué  culpa  tiene  esa  Dama  ? 


592 

Gob.     No  me  tengáis  por  tan  necio, 
Que  no  sé  quien  es;  venid 
Conmigo  á  una  torre  preso 
Vos,  señor  Cesar  Ursino, — 
Que  yo  á  esta  Dama  prometo 
De  regalarla  en  mi  casa: 
Mostrando  así  mis  deseos, 
Como  si  ella  misma  fuera 
Una  hija  que  yo  tengo. 

Lis.  ¿ Aquesto  escucho?  ¡ay  de  mi!  {Aparte). 
Ya  aquí  sera  mas  acierto 

Apelar  á  la  piedad  :  (Aparte  á  Cesar.) 

Señor,  vengo  en  ese  acuerdo. 

D.  Ces.  Porque  vos  gustáis,  lo  haré,  (A.  Lis.J 
Señor,  el  partido  aceto, 
En  vuestra  casa  ha  de  estar. 

Gob.     Basta  decir  que  lo  ofrezco  j 
¿  Ola  ? 

Alg.     ¿  Señor  ? 

Gob.     En  mi  coche 
Los  dos  habéis  de  fr  sirviendo 
A  aquesta  Dama,  y  decid 
A  Lisarda,  que  la  ruego 
La  tenga  en  su  compañía, 
Que  yo  á  llevaros  me  quedo 
A  una  torre.  (Llévanla.) 

D.  Ces     Con  vos  voy 
Muy  honrado,  y  muy  contento. 
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(  Vanse,  quédase  Camacho,  y  sale  Celia). 

Cel.     ¿  Fueron  se  ? 

Cam.     Sí. 

Cel.     Pues  yo  iré 
Antes  á  casa  corriendo. 

Cam.     Por  saber  quién  es  tu  ama, 
Vive  Christo,  que  me  alegro. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA    I. 

Nise. — Celia. 

Nis.     ¿  Celia,  cómo  vienes  sola  ? 
t  Dónde  mi  señora  queda  ? 
I  No  me  respondes  ?  ;  qué  tienes  ? 

Cel.     ¡  Ay,  Nise,  que  vengo  muerta! 

Nis.     i  Qué  ha  sucedido  ? 

Cel.     Sabrás, 
Que  fuimos  •  •  •  •  mas  gente  llega, 
Luego  lo  diré. 
Salen  los  Alguaciles,  y  criados  con  Lisarda  tapada. 

Alg.  I.     Avisad. 


594 

Nis.     ¡Válgame  Dios!  ¿no  es  aquella? 

Ate.  1.     A  Lisarda  mi  señora, 
Que  aquí  un  recaudo  la  espera 
Del  señor  Gobernador, 
Que  de  hablarla  dé  licencia. 

Cel.     Disimular  nos  importa:  {Aparte.) 

Mi  señora  está  indispuesta, 
No  podéis  entrar  á  hablarla, 
Dad  el  recaudo. 

Alg.     Que  tenga, 
Le  dice,  en  su  compañía 
Esta  Dama,  y  que  la  ruega, 
La  estime,  y  regale  mucho, 
Y  á  su  ventura  agradezca 
Conocer  tan  buena  amiga. 

Cel.     De  aquesa  misma  manera 
Lo  diremos. 

Alg.  2.     Oíd  aparte: 
Esta  Dama  viene  presa, 
Digolo,  porque  tengáis 
Mucho  cuidado  con  ella.  Vanse. 


ESCENA  II. 

Lisarda. — Celia. — Nise. 


Lis.     ¿  Fueron  se  ? 
Cel.    Sí,  ya  se  fueron. 
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Lis.     Quítame  este  manto,  Celia  : 
Dame  otro  vestido,  Nise. 

Nis.     ¿  Pues  qué  tramoyas  son  estas  ? 
¿  Tú  presa  en  tu  propria  casa  ? 
¿  Tú  de  tí  misma  Alcaydesa  ? 
Declárame  este  suceso* 
Que  estoy  por  saberlo  muerta. 

.Lis.     Soy  infeliz,  ya  con  esto 
Te  he  dicho  que  se  conciertan 
Contra  mí  amor,  y  fortuna. 
Mi  padre  con  gran  prudencia 
Esta  mañana  me  dio 
A  entender,  lleno  de  quejas, 
Que  algo  de  mi  amor  sabia ; 
No  quise  creerlo  (¡  ay  necia !) 
Salí  esta  tarde,  siguióme, 
Y  hallándome 

Cel.     Dexa,  dexa 

Tan  mal  discurso,  señora  : 
¿  Cómo  es  posible  que  creas, 

Que  pudiéndolo  estorvar 

En  su  casa  con  prudencia 

Tu  padre,  fuese  á  buscarte, 

Expuesto  á  que  allí  te  viera 

Tanta  gente,  y  él  hiciese 

Pública  su  misma  ofensa  ? 

No,  señora,  mi  temor 

Fue,  que  allá  nos  conociera, 
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O  antes  de  llegar  á  casa; 
Mas  ya  que  estamos  en  ella, 
Nada  temo,  sino  solo 
Que  pregunte  por  la  presa 
Que  embió,  porque  no  hay  duda 
De  que  quando  fue  á  prenderla, 
Iba  por  otra  muger. 

Lis.     Necia  estás,  ¿no  consideras 
Que  dixo  :  Yo  tengo  parte, 
Como  si  su  padre  fuera, 
En  el  honor  de  esta  Dama, 
Y  disimulo  por  ella  ? 
Luego  ya  me  conoció, 
Que  no  son  razones  estas 
Dichas  acaso:  y  decir 
Que  se  expuso  en  que  me  vieran, 
Ya  se  alarga  con  decir 
Que  me  estubiese  cubierta. — 
No  me  arguyas,  que  sin  duda 
El  me  conoció. 

Cel.     i  Y  qué  piensas 
Hacer  ? 

Lis.     Echarme  á  sus  pies 
En  el  instante  que  venga, 
Que  al  fin,  un  padre  no  mata, 
Y  decir  que  mis  tristezas 
Fueron  causa  de  que  fuese 
A  aquellos  jardines. 
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ESCENA  III. 

Los  dichos,  y  Fié r ida. 

Fler.     Seas, 
Mi  señora,  bien  venida. 

Lis.     Callemos,  y  nada  entienda 
Esta,  porque  aun  no  tenemos 
De  su  talento  experiencia).  (Jiparte*) 

Fui  á  visitar  á  una  amiga. 


ESCENA  IV. 

Los  dichos, —  el  Gobernador,  y  Félix,  (que  se 
quedan  á  la  puerta.) 

Gob.     Irás,  Félix,  con  gran  priesa 
A  Ñapóles,  y  dirás 
A  su  padre  como  queda 
Su  hija  Flérida  en  mi  casa, 
Y  en  una  Torre  Don  César. 

Félix.     Sí  iré,  señor,  pero  advierte 
Una  duda  que  me  queda: 
No  entré  contigo  en  la  Quinta, 
Porque  los  dos  no  supieran 
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Que  fui  quien  te  dio  el  aviso; 

Y  estando  esperando  fuera, 
Salió  una  muger,  por  quanto 
Puede  ser  que  no  sea  ella, 
Porque  una  muger  tapada 
Desmiente  mudas  las  señas; 
Yo  la  vi,  mas  no  me  afirmo 
De  que  mi  señora  sea, 

Y  ir,  sin  sin  saberlo  de  cierto, 
Será  yerro  sin  enmienda. 

Gob.     Has  advertido  muy  bien; 
Aguárdate,  llamaréla, 

Y  afirmaráste. 
Félix.     Tampoco 

Será  justo  que  me  vea, 
Porque  si  soy  quien  la  sigue, 
Dará  de  mi  lealtad  quexa; 

Y  á  quien  tengo  de  servir, 

No  es  razón  que  me  aborrezca, 
Si  pudiera  verla  yo, 
Señor,  sin  que  ella  me  viera, 
Sin  mi  riesgo,  asegurara 
Mi  temor. 

Gob.  Pues  asi  sea, 
Ven  conmigo,  pero  aquí 
Está  mi  hija. 

Félix.     Y  con  ella 
Mi  señora,  no  andes  mas, 
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La  que  está  á  su  mano  izquierda 
Es  Flérida. 

Gob.     Fuerza  fue 
Que  hubiese  de  ser  aquella, 
Que  es  la  que  yo  no  conozco, 
Porque  las  demás  que  quedan, 
Es  mi  hija,  y  sus  criadas. 

Félix.     Pues  con  esta  diligencia, 
Parto  á  Ñapóles  contento. 


ESCENA.  V. 

El  Gobernador, — Lisarda,  — Flérida ,- -Celia, 

Nise. 

Cel.     Mi  señor.* 

Fler.     Si  á  hablarle  llegas, 
Habíale  en  mí,  y  que  te  dé 
Para  admitirme  licencia. 

Lis.     Si  haré. 

Fler.     Ruégaselo  mucho. 

Lis.     Allí  retirada  espera. 

Cel.     Aquí  fue  Troya. 

Gob.     Lisarda, 
¿Es  bien  que  no  me  agradezcas 


*  Llega  el  Gobernador. 
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La  amiga  que  te  he  embiado? 
¿  No  respondes  ? 

Lis.     Yo  soy  muerta  :  (Aparte). 

Señor,  si  por  ser  tu  hija, 
Es  posible  que  merezca 
Piedad  en  ti 

Gob.     Ya  querrás, 
De  agrado  y  lástima  llena, 
Que  la  perdone. 
Lis.     Señor, 
Quien  tan  levemente  yerra, 
Ganado  tiene  el  perdón. 

Gob.     No  es  tan  leve  como  piensas. 
Fler.     Como  le  está  hablando  en  mí, 
El  de  mirarme  no  cesa. 

Lis.     ¿  Es  mas  de  ir  a  unos  jardines 
Disfrazada,  y  encubierta  ? 

Gob.     Mas; — que  esa  Dama,  Lisarda, 
Tiene  padre,  á  quien  debiera 
Guardar  mejor  el  respeto. 

Lis.     ¡  Con  qué  razones  tan  cuerdas 
Me  está  penetrando  el  alma ! 
No  quieras,  señor,  no  quieras 
Afrentarme  así;  yo  estoy 
A  tu  pies.  (De  rodillas). 

Gob.  ¿  Juzgas  á  afrenta 
Negarte  lo  que  me  pides  ? 
No  lo  es,  hija,  sino  fuerza. 
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Lis.     De  aquí  no  he  de  levantarme, 
Sin  que  tu  perdón  merezca. 

Fler.     ¡Oh,  quánto  debo  á  Lisarda ! 
De  rodillas  se  lo  ruega. 

Gob.     No  te  canses,  mi  Lisarda, 
En  pedir  eso,  porque  ella 
De  casa  no  ha  de  salir, 
Hasta  que  marido  tenga. 

Lis.     Yo  digo  que  será  así, 
Y  que  ventana,  ni  reja 
Volverá  á  ver,  si  eso  quieres  ; 
Pero  solo  que  merezca 
Tu  gracia,  te  pido. 

Gob.     Eso 
Es  fácil,  y  porque  veas 
Si  tiene  mi  gracia,  escucha, 
Lisarda,  de  qué  manera 
La  agasajo  : — vos,  señora, 
Estéis  muy  en  hora  buena 
En  esta  casa,  que  ya 
Mas,  que  mia,  será  vuestra. 
No  me  espanto  de  sucesos 
De  amor,  y  que  á  vos  os  tenga 
Tal  el  enfado,  no  es  mucho, 
Si  están  las  historias  llenas 
De  fortunas  amorosas, 
Que  tales  sucesos  cuentan. 
He  tenido  á  gran  ventura, 

TOMO   II.  2   T 
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Que  puerto  seguro  sea 
Mi  casa  ;  de  ella  os  servid, 
Y  estad  segura,  que  de  ella 
No  saldréis,  sin  que  primero 
Salgáis  honrada,  y  contenta: 
Todo  tendrá  fin  dichoso 
Brevemente  ;  y  mientras  llega 
Este  tiempo,  aquí  estaréis, 
Que  de  manera  me  ruega 
Lisarda  por  vos,  que  pienso 
Que  mi  misma  vida  os  diera, 
Dexando  á  parte  quien  sois, 
Quando  no  por  vos,  por  ella. 

Lis.     ]  Válgame  el  Cielo!  ¿qué  escucho? 

Cel.     ¿  Vés,  señora,  quánto  yerras 
En  presumir  que  tu  padre 
Te  conoció,  pues  él  piensa 
Que  esta  es  la  presa  ? 

Lis.     Es  verdad, 
Mas  como  es  la  vez  primera 
Que  el  mal  se  convierte  en  bien, 
No  le  conocia.     ¡  Quiera 
Fortuna  que  no  se  mude! 

Fler.     Para  que  mas  piedad  tenga  (Aparte). 
De  mis  desdichas,  Lisarda 
Toda  mi  historia  le  cuenta. 
¡  Oh,  cómo  es  bien  entendida, 
Que  me  quitó  la  vergüenza 
De  contarlo  yo ! — Señor  •  •  •  • 
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Cel.     Ahora  á  perder  nos  echa  ; 
Mejor  la  fuera  callar. 

Fler.     Quien  tiene  las  altas  prendas 
De  vuestro  valor,  y  sangre, 
Es  fuerza  que  piedad  tenga ; 
Una  muger  infelize 
Hoy  á  vuestras  plantas  llega; 
Pues  que  ya  estáis  informado 
De  quien  soy,  tened  clemencia 
De  mi  honor,  duélaos  el  verme 
Peregrina  en  tierra  agena. 

Lis.     ¿  Nise,  Celia,  qué  es  aquesto  ? 
Que  como  es  la  vez  primera 
Que  el  mal  se  convierte  en  bien. 
No  le  conozco. 

Fler.     Y  tú  sella, 
.  ¡  Oh  bellísima  Lisarda  ! 
Mi  rostro,  pues  á  la  deuda 
Primera  añades  ahora 
El  afecto  con  que  ruegas 
A  tu  padre,  y  mi  señor, 
Ampare  mi  vida. 

Lis.     Ella,  [Aparte.) 

Hablando  en  sus  penas,  hace 
Equívocas  las  agenas ; 
Esforcemos  el  engaño. — 
Amiga,  no  me  agradezcas 
Lo  que  yo  lie  de  agradecerte, 
2  t  2 
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Que  en  esta  ocasión  quisiera 
Valer  con  mi  padre  mucho, 
Para  servirte. 

Gob.     No  ofendas 
Así  mi  amor,  que  yo  haré 
(Tú  lo  verás)  quanto  pueda. 

Lis.     Señor,  porque  en  este  caso 
Atentamente  proceda ; 
Dime  ¿  quién  es  esta  Dama  ? 

Gob.     Muger  es  de  muchas  prendas, 
A  quien  de  su  casa  y  padre 
Un  hombre  robada  lleva, 
Para  que  veas,  Lisarda, 
En  su  exemplo,  quánto  yerra 
Una  muger  principal, 
Que  á  tales  riesgos  se  entrega. 

Lis.     ¡  Ay  de  mí ! 

Sale  un  Criado. 

Criad.     Un  Caballero, 
Que  de  una  posta  se  apea, 
Por  tí  pregunta. 

Gob.     Ese  es 
D,  Juan. 

Lis.     ]  Aun  mas  otra  pena ! 
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ESCENA    VI. 

Los  dichos,  y  Don  Juan,  (vestido  de  camino,  con 
botas,  y  espuelas.) 

D.  Juan.    Felize  yo,  señor,  que  he  merecido 
Por  fin  dichoso  de  venturas  tantas, 
Vuestras  plantas  besar,  pues  hoy  han  sido 
Centro  de  mi  ventura  vuestras  plantas  : 
Hoy,  pues,  que  tanto  bien  he  conocido, 
A  la  fortuna  le  perdono  quantas 
Quexas  de  ella  formé,  pues  que  con  una 
Dicha  quedo  deudor  á  la  fortuna. 

Gob,     Vengáis,  D.  Juan,  con  bien,  que  ha 
muchos  dias 
Que  os  hacéis  desear,  mas  de  un  cuidado 
A  esta  casa  debéis. 

D.  Juan.     Dichas  son  mias, 
Porque  llegue  con  bien,  haber  tardado. 

Gob.     ¡  Oh,  qué  bien  os  están  las  bizarrías, 
Las  galas,  y  las  plumas  de  Soldado  ! 
¿  A  Lisarda  no  habláis? 

D.  Juan.     Turbado  llego 
Ciego  á  su  amor,  como  á  sus  rayos  ciego. 
Si  merece  favor  tan  soberano 
Quien  al  dosel  de  tanto  Sol  se  atreve, 
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Dadme,  señora,  vuestra  blanca  mano, 
Aljaba  á  quien  Amor  sus  flechas  debe, 
Porque  siendo  un  prodigio  mas  que  humano, 
Un  monstruo  celestial  de  fuego,  y  nieve, 
Centro  de  los  dos  sois,  donde  Amor  ciego 
Abrasa  con  cristal,  yela  con  fuego. 
La  fama  hermosa  con  estremo  os  llama, 
Mas  vista,  sin  estremo  sois  hermosa, 
Sola  vos,  desvalida  de  la  fama, 
Podéis  estar  de  su  ambición  quexosa ; 
Mas  no,  que  ya  vuestra  beldad  aclama 
Por  única ;  y  si  queda  temerosa 
A  tantas  perfecciones,  no  es  culpada, 
Que  sois,  vista,  mayor  que  imaginada. 

Lis.     Muchas  veces  oí,  que  Amor  vendado 
Hijo  de  Marte,  y  Venus  ha  nacido  ; 
Ahora  lo  creo,  viendo  que  un  Soldado 
De  la  guerra  lisonjas  ha  traído : 
Otros  dicen  que  Adonis  le  ha  engendrado, 
Y  todo  en  vos  verdad  ha  parecido, 
Pues  en  vos  se  contempla  en  vuestra  parte 
Valiente  Adonis,  y  gallardo  Marte. 

Gob.      Basten    los    cumplimientos,    que    yo 
gusto 
De  que  el  campo  se  quede  por  Lisarda. 

D.  Juan.      Yo  lo  agradezco,   porque   fuera 
injusto 
Competirla ;  j  qué  bella  es!   qué  gallarda! 
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Gob.     Que  descanséis  ahora  será  justo, 
Soldado  sois,  pobre  hospedage  aguarda  : 
Habréis  de  perdonar. 

D.  Juan.     ¿Cómo  pudiera, 
Siendo  de  humano  Sol  divina  Esfera  ? 


ESCENA  VIL 

Lisarda.  — Celia. 

Lis.     Celia,  pues  hemos  quedado 
Solas  un  rato,  ¿  qué  dices 
De  mis  sucesos  ? 

Cel.     Felices 
Fines  tubo  tu  cuidado. — 
l  Hay  cosa  como  pensar 
Mi  señor,  que  aquella  fue 
La  presa  ? 

Lis.     Pues  si  la  vé 
En  su  casa,  sin  estar 
Avisado  de  quien  era, 
Justamente  discurrió. 

Cel.     i  Vés  como  te  dixe  yo, 
Señora,  que  era  quimera 
Pensar  que  te  conocía  ? 

Lis.     La  cosa  es  mas  estremada 
Ver,  sin  estar  avisada, 
Quán  á  tiempo  respondía. 
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Cel.     i  Estas  materias  de  amor, 
Aunque  hablen  acaso,  á  quién 
No  le  suelen  estar  bien? 

Lis.     Hoy  empiezo  otro  temor. 

Cel.     i  Pues  lo  que  hoy  te  ha  sucedido, 

Y  el  esposo  que  ha  llegado, 
Aquel  tan  necio  cuidado 

No  han  de  entregar  al  olvido  ? 

Lis.     ¡  Qué  mal,  Celia,  de  amor  sientes  ! 
Mal  conoces  su  rigor. 
No  me  dirás  de  un  amor 
Que  se  rindió  á  inconvenientes; 

Y  diréte  yo  de  mil, 

Que  solo  porque  tubieron 
Inconvenientes,  crecieron. 

Cel.     ¡  Qué  argumento  tan  sutil! 

Lis.     Ni  he  de  dexar  en  prisión 
Un  hombre,  Celia,  que  vi 
Dexarse  prender  por  mí, 
Ni  ha  de  ser  mi  presunción 
Tan  necia,  que  si  es  aquel 
El  que  esta  Dama  buscó, 
Le  he  de  estar  queriendo  yo. 
De  esta  sospecha  cruel 
Saldré  ;  tú  le  has  de  lleyar 
Un  papel,  y  he  de  decir 
En  él,  si  puede  salir, 
Me  venga  esta  noche  á  hablar. 
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Y  pues  mi  engaño  no  cesa, 

Y  tan  adelante  pasa, 
Dentro  de  mi  misma  casa 
Ha  de  verme  como  presa. 

Cel.     Advierte 

Lis.     No  hay  que  advertir. 

Cel.     Mira 

Lis.     Yá  no  hay  que  mirar. 
Cel.    ¿  Haste  de  dexar  llevar  ?  •  •  •  • 
JÁs.     i  Y  heme  de  dexar  morir  ? 
Cel.     Considera 
Lis.     No  hables  mas. 
Cel.     Tu  peligro 
Lis.     Ya  le  veo. 
Cel.     Tu  vida 
Lis.     No  la  deseo. 
Cel.     Tu  honor 

Lis.    ¿  Qué  honor  ?  necia  estás. 
Cel.     Solicito 
Lis.     Qué  ? 
Cel.     Tu  bien, 
Y  temo 

Lis,     Qué  ? 

Cel.     Tu  ruina. 

Lis.    i  Pues  has  de  ser  Peregrina 

Tu  sola  en  Jerusalén? 

Cel.     ¿  Cómo? 
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Lis.     Como  la  criada 
Primera  vienes  á  ser, 
Que  la  ha  pesado  de  ver 
A  su  ama  enamorada. 


ESCENA  VIII. 

C amacho. — Don    César. 

Cam.     Buenos  hemos  quedado. 

Ces.     ¿  Veslo  ?  pues  todo  está  bien  empleado, 
A  trueco  de  haber  visto 
Aquel  rostro  que  vi. 

Cam.     Cuerpo  de  Christo 
Contigo,  y  con  su  rostro, 
Valiera  tanto  mas  que  fuera  un  monstruo, 

Y  que  á  un  lado  tubiera 

Otro  con  barbas,  aunque  yo  le  viera, 

Y  no  estubieras  preso, — 

Que  haber  visto  perfecto  con  exceso 

Un  Ángel  con  malicia, 

Pues  él  nos  ha  entregado  á  la  justicia. 

Ces.     ¿  Tal  dices  ? 

Cam.     i  Qué  te  espanta, 
Si  ya  se  vive  con  malicia  tanta  ? 

Y  la  primera  vez  no  vino  acaso, 
Sino  á  espiarnos,  porque  fuera  paso 
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De  Caballero  andante, 

Entrar  las  dos  á  saz  de  mal  talante, 

Huyendo  de  algún  fiero 

Malandrín,  demandando  ai  Caballero, 

La  mampare  en  su  cuita, 

Maguer  que  fuese  noble  :  quita,  quita 

Esto  del  pensamiento, 

Que  es  lástima  sacar  aqueste  cuento 

De  una  selva  encantada, 

Donde  fabló  la  Infanta  mesurada 

Mil  famosos  requiebros 

A  Esplandian,  Belianís,  y  Beltenebros. 

D.  Ces.     Pues  dime,  si  eso  fuera, 
¿  Por  qué  el  Gobernador  hoy  la  prendiera? 
Cam,     Por  hacer  la  desecha. 
D.  Ces.      No,   Camacho,    otra   ha   sido   mr 
sospecha  ; 

Y  es,  que  es  aquella  Dama 

Muger  de  lustre,  de  opinión,  y  fama, 

Y  alguna  desventura 

(Que  el  hado  no  respeta  á  la  hermosura) 
La  tiene  retirada ; 

Y  esto  confirma  estar  siempre  tapada, 

Y  que  el  Gobernador,  que  la  seguía, 
Tubo  estos  dos  avisos  en  un  dia. 

¿  No  viste  quán  turbada 

Fue  á  decirnos  quien  era,  y  embargada 
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La  voz  del  pecho  al  labio, 
Enmudeció,  sin  pronunciar  su  agravio  ? 

Cam.     Dices  bien,  ¿  según  esto, 
El  grande  amor  de  Flérida  está  puesto 
En  olvido  ? 

XX  Ces.     No  espero 
Que  se  pueda  borrar  amor  primero  : 
Enseña  la  moral  Filosofía, 
Que  una  forma  donde  otra  forma  había, 
No  se  puede  estampar  tan  fácilmente, 
Explíquelo  un  exemplo  claramente: 
Quando  un  Pintor  procura 
Linear  una  pintura, 
Si  la  tabla  está  lisa, 
Fáciles  rasgos  traza  bien  á  prisa  : 

Mas  si  la  tabla  tiene 

Primero  otra  pintura,  le  conviene 

Borrarla,  no  confunda 

Con  la  primera  forma  la  segunda : 

Ya  me  habrás  entendido; 

Tabla  lisa  al  primer  amor  ha  sido 

Mi  pecho,  mas  si  hoy  quiere 

Introducir  segundo  amor,  espere 

A  ver  borrada  aquella 

Imagen  que  adoró  divina,  y  bella ; 

Y  así,  aunque  amor  con  fáciles  enojos 

Desde  el  pecho  á  los  ojos 
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Lineas  de  fuego  corra, 
Ahora  no  dibuxa,  sino  borra. 

Cam.  ¿  Si  no  borra  ?  está  bien ;  yo  respondiera, 
Si  una  tapada  á  vernos  nos  viniera : 
Que  aun  no  hemos  acabado 
Con  el  negro  embeleco  del  tapado. 


ESCENA  IX. 

Los    dichos, — y    Celia    {tapada). 

Cel.     Fabio,  oíd. 

D.  Ces.     Bien  venida 
Seas  á  dar  á  un  casi  muerto  vida. 

Cel.     Este  papel  recibe 
De  aquella  presa,  que  afligida  vive. 

D.  Ces.     Recibe  tú  un  diamente, 
Hijo  del  Sol,  que  fuera  Estrella  errante, 
Si  por  tachón,  ó  clavo 
Se  viera  puesto  en  el  Cénit  octavo. 

Cam.     Muestra,  á  ver  si  es  cetrino. 

Cel.     No  quiero,  mire  si  es  bien  cristalino.* 

Cam.     Pues  vé  aquí  otro  diamante, 
Al  mismo  semejante, 


*  Da^e  una  higa. 
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Porque  me  dexe  vella 
Esa  cara. 

Cel.     No  haré. 

Cam.     Tal  será  ella. 

Cel.     i  Mala? 

Cam.     Si  fuera  buena, 
No  fuera  cara  en  manto,  como  en  pena. 

Cel.     Pues  mire  si  es  muy  fea. 

Cam.     No  quiero  vella. 

Cel.     Acabe. 

Cam.     No  lo  crea, 
No  quiero  verla  ya,  si  lo  desea. 

Cel.     Toma  el  diamante  tú  porque  me  veas. 

Cam.     No  quiero. 

D.  Ces.     Ya  he  leído ; 
Dile  á  mi  hermosa  presa,  que  rendido, 
Iré  esta  noche  á  vella. 

Cel.     Pues  el  Cielo  te  guarde. 


ESCENA  X. 

D.   Cesar, — Camacho. 

Cam.     A  Dios,   doncella, 
Y  dígale  á  su  ama,  aunque  se  corra, 
Que  no  se  ensanche  tanto,  porque  borra. 


615 

En  fin,  ¿  qué  dice  el  papel  ? 
Es  tramoya  nuevamente  ? 

D.  Ces.     Que  vaya  á  verla  esta  noche, 
Porque  sobornadas  tiene 
Las  criadas  de  Lisarda 
De  manera,  que  se  atreve 
A  que  entre  dentro  del  quarto, 
Con  dos  mil  impertinentes 
Requisitos,  como  son, 
Que  á  nadie  conmigo  lleve, 
Y  que  ninguno  lo  sepa. 

Cam.     i  Y  dices  liberal  mente, 
Que  tú  irás  á  verla,  como, 
Si  en  tu  escritorio  tubieses 
Las  llaves  de  aquesta  torre  ? 

D.  Ces.     Pues  qué  inconveniente  es  ese  ? 

Cam.     Las  guardas. 

D.  Ces.     Al  son  del  oro 
Las  mas  vigilantes  duermen. 


ESCENA  XI. 

Los  dichos, — y  Don  Juan. 

D.  Juan.     A  daros  pésames  yo, 
Y  á  que  me  deis  parabienes 
Vengo,  César,  porque  así 
Unos  con  otros  se  templen. 
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Escriben  los  naturales 
De  dos  plantas  diferentes, 
Que  son  venenos,  y  estando 
Juntas  las  dos,  de  tal  suerte 
Se  templan,  que  son  sustento  j 

Y  pues  ser  veneno  suelen 
Las  dichas,  y  las  desdichas  : 

Y  á  los  dos  matarnos  quieren, 
A  vos  á  poder  de  penas, 

Y  á  mí  á  poder  de  placeres, — 
Juntemos  nuestros  caudales, 

Y  templemos  de  esta  suerte 
Mis  bienes  con  vuestros  males, 
Mis  males  con  vuestros  bienes. 

D.  Ces.     Contento  venís,  D.  Juan. 

D.  Juan,     i  Quién  duda,  si  llego  á  verme 
Dueño  de  la  mayor  dicha 
Que  mi  pensamiento  puede 
Imaginar  ?  porque  pasa 
El  bien,  que  el  amor  me  ofrece, 
Mas  allá  del  pensamiento. 
Estube  fingido  ausente 
Dos  dias  en  esta  casa 
(Que  ya  os  dixe  que  del  Fuerte 
El  Alcayde  es  muy  mi  amigo)  ; 
En  ellos  compré  excelentes 
Joyas,  hice  quatro  galas, 
(Cuidados  que  un  novio  tiene.) 
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Tomé  postas,  y  fingiendo 
Que  entonces  llegué,  apéeme 
En  el  Palacio,  (mal  dixe 
Palacio,  si  no  es  que  fuese 
Ese  Palacio  del  Sol, 
Mentira  azul  de  las  gentes, 
Hipócrita  de  sus  galas, 
Pues  no  son  lo  que  parece). 
Vi  en  él  reducido  el  Cielo 
A  sola  una  esfera  breve, 
La  Primavera  á  una  flor, 
El  Aura  á  un  suspiro  débil, 
La  Aurora  á  sola  una  perla 
De  las  que  cria  el  Oriente, 
El  Sol  á  un  rayo, — porque  es 
Lisarda  bella  Aura  débil, 
Breve  esfera,  hermosa  flor, 
Perla  fina,  y  Sol  ardiente. 
¡  Felice  mil  veces  yo, 
A  quien  tal  gloria  previene 
Un  amor  bien  empleado  ! 

D.  Ces.     ¡  Y  yo,  infelice  mil  veces, 
A  quien  previene  desdichas 
Un  amor  que  no  se  entiende  ! 
Y  pues  han  de  ser  mis  penas 
Antídoto  justamente 
De  vuestras  glorias,  oídme ; 

TOMO    II.  2   u 
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Supuesto  que  un  caso  adquieren 
La  pregunta,  y  la  respuesta, 

Y  en  amor  habláis,  conviene 
Responderos  en  amor. 

Yo  vi  todo  un  Sol  de  nieve, 
Todo  un  peñasco  de  fuego,' 

Y  en  un  deleytoso  albergue 
Vi  un  estatua  de  jazmines, 
Coronada  de  claveles, 

A  quien  el  Mayo  gentil, 

Que  es  rey  de  los  doce  meses, 

Por  flor  juró,  y  la  aclamaron 

Toda  la  nobleza,  y  plebe 

De  las  flores,  al  compás 

De  las  aves,  y  las  fuentes. 

No  me  preguntéis  quién  es 

Que  por  Dios  que  aunque  quisiese 

Decirlo,  no  puedo,  que  es 

Una  novela  excelente  ; 

Mas  solo  os  puedo  decir, 

Que  en  este  papel  me  ofrece, 

Si  puedo  romper  la  cárcel, 

Hablarme  esta  noche,  y  verme. 

Respondila,  que  yo  iria, 

Como  si  cierto  tubiese 

Que  me  dexará  el  Alcayde. 

D.  Juan.     Pues  yo  he  llegado,  no  tiene 
Duda,  César,  no  os  rindáis 
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A  vanos  inconvenientes, 
¿  Camacho  ? 

Cam.     i  Señor  ? 

D.  Juan.     Dirás 
Al  Alcayde,  que  se  llegue 
Aquí,  que  tengo  que  hablarle. 
Es  mi  amigo,  y  fácilmente 
De  aquí  os  dexará  salir, 
Como  yo  conmigo  os  lleve.        (Tase  Camacho.) 

D.  Ces.     Supuesto  que  ya  la  noche 
Sus  alas  nocturnas  tiende, 
Haciendo  sombra  á  los  dias, 
Y  en  los  Campos  de  Occidente 
Es  un  cadáver  el  Sol, 
Cada  vez  que  resplandece  : 
Di  que  nos  dexe  salir 
Luego. 


ESCENA    XII. 

Los  dichos, — y  el  Jlcayde,  y  Camacho. 

Ale.     i  Don  Juan,  pues  qué  quieres  ? 

Z>.  Juan.     Que  sepas  que  no  me  he  ido, 
Todavía  soy  tu  huésped, 
Que  donde  vive  Don  César,   . 
Vivo  yo. 

2  v  2 
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Ale*    No  es  bien  que  aumentes 
Obligaciones,  adonde 
Tengo  tantas  que  me  fuerzen 
A  servirte. 

D.  Juan.     Aquesta  noche 
Vá  conmigo,  si  merece 
Mi  amistad  esta  fineza. 

Ale.     Mil  preceptos  hay,  mil  leyes 
Para  que  de  aquí  no  salga ; 
Mas  contigo,  no  se  entienden, 
Como  palabra  me  des, 
Que  antes  del  dia  le  vuelves. 

D.  Juan.     Y  de  esto  te  hago  homenage, 
Y  quanto  te  sucediere, 
Correrá  por  cuenta  mia. 

D.  Ces.     Apenas  la  rubia  frente 
Verá  el  Alva  coronada 
De  rosas,  y  de  claveles, 
Quando  en  la  prisión  me  veas, 
Siendo  tu  esclavo  dos  veces. 

Ale.     Pues  con  esa  condición 
Abiertas  las  puertas  tienes : 
A  Dios  que  os  guarde. 
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ESCENA    XIII. 

D.  Juan. — Z).  César» — Camacho. 

D.  Juan,     ¡  Ea!  Don  Cesar, 
Guiad  por  donde  quisiereis, 
Libre  estáis,  vamos  adonde 
Gustareis,  que  muy  bien  puede 
Fiarse  de  mí  la  espalda. 

D.  Ces.     Quien  es  en  su  casa  huésped, 

Y  mas  que  huésped,  esposo, 
No  es  justo  que  tarde,  hacedme 
Merced  de  iros. 

D.  Juan.     Eso  no, 
Ni  es  término  conveniente, 
Que  os  saque  para  el  peligro, 

Y  que  en  el  peligro  os  dexe. 
D.  Ces.     Quisiera  •  •  •  • 

D.  Juan.     No  os  escuséis, 
Que  he  de  ir  con  vos. 

D.  Ces.     j  Lance  fuerte  !  (Aparte,) 

Porque  llevarle  á  su  casa 
A  que  me  guarde  imprudente 
La  espalda,  haciendo  traición 
A  su  dueño,  á  quien  el  tiene 
Obligaciones  mayores, 
No  es  justo. 
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D.  Juan,     ¿  Pues  qué  os  suspende  ? 

D.  Ces.     Pensaréis  que  soy  ingrato 
En  recatar  neciamente 
De  vos  mi  amor.     ¡  Vive  el  Cielo  ! 
Que  ni  Pílades,  y  Orestes, 
Ni  Eurialo,  y  Neso  fueron 
Amigos  mas  sin  dobleces. 
Debaxo  de  esta  palabra, 
Hacedme  merced,  hacedme 
Favor  de  iros,  poique  yo 
Aunque  deciros  quisiese 
Quién  es  mi  Dama,  ya  he  dicho 
Que  no  puedo,  y  me  conviene 
Ir  solo. 

D.  Juan.     A  tantas  porfías 
Necio  fuera  en  oponerme  : 
A  Dios. — ¡  Qué  necio  recato  !  (Aparte.) 

i  Qué  amor  tan  impertinente  ! 


ESCENA  XIV. 

D.  César* — Camacho. 

D.  Ces.     ¿  Camacho  ? 
Cam,     i  Señor  ? 
D,  Ces.     Prevén 
Con  recado  un  pistolete. 
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Cam.     Aquí  le  tienes,  mas  mira 
Si  está  bueno,  no  le  lleves 
Mal  prevenido. 

D.  Ces.     No  está  ;  — 
Pedernal,  y  cebo  tiene. 

Cam.     ¿  Y  tengo  yo  de  quedarme  ? 

D.   Ces.     Sí. 

Cam.     Todos  vuesas  mercedes 
Sean  testigos,  que  hubo 
Un  lacayo  que  se  quede. 


ESCENA    XV. 

Lisarda, — y  Nise  (con  luz).* 

Lis.  ¿  Nise  ? 

Nis.  ¿  Mi  señora  ? 

Lis.  Está 
Mi  padre  acostado  ? 

Ni*  Sí. 

Lis.  ¡  Don  Juan  ? 

Nis.  Recogido  ya. 

Lis.  i  Y  nuestra  presa  ? 


*  El  Teatro  representa  un  cuarto  de  la  casa  del  Gober- 
nador. 
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Nis.     Estará 
Inorando,  que  siempre  así 
La  veo,  noches  y  dias, 
Lamentar  su  destruicion. 

Lis.     Ruina  sus  lágrimas  son 
De  las  confusiones  mias. — 
¿  Qué  hace  Celia  ? 

Nis.  Está  esperando 
A  la  puerta  con  secreto 
A  aqueste  galán. 

Lis.     Pues  quando 
El  entre  aquí,  sin  respeto 
Me  Uata,  disimulando 
Quien  soy;  porque  ha  de  pensar, 
Viéndome  en  este  lugar, 
Que  la  Dama  presa  soy, 
Y  que  aquí  por  él  estoy. 

Nis.     Pues  ya  he  sentido  pisar 
Cobardemente. 

Lis.     Sin  duda 
Viene  ya. 

ESCENA    XVI. 

Los  dichos, — Celia,  y  detrás  Don  César. 

D.  Ces.     ;  Favor  me  dé 
La  noche  trémula,  y  muda! 
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Cel.     Pisa  con  tiento,  porque 
Lisarda  no  está  desnuda, 

Y  duerme  el  Gobernador 
Aquí  cerca. 

D.  Ces.     Déme  amor 
Sus  alas. 

Lis.     Vengáis  con  bien. 

D.  Ces.     Donde  esos  ojos  me  den 
Nueva  luz,  y  resplandor. 

Lis.     Celia,  ponte  tú  á  esta  puerta, 
Que  á  ese  quarto  corresponde 
De  tu  señor,  y  está  alerta  ; 

Y  tú,  Nise  amiga,  donde 
Esta  Lisarda. 

Nis.     Voy  muerta 
De  temor. 

Lis.     ¿  Qué  te  acobarda  ? 

Nis.     Ver  que  está  Lisarda  allí. 

Lis.     No  temas,  sus  puertas  guarda. 

Nis.  Bien  conviene  hacerlo  así, 
Que  es  un  demonio  Lisarda: 
Muger  es,  que  si  supiera 
Que  esto  en  su  casa  pasaba, 
Dos  mil  estremos  hiciera. 

D.  Ces.     \  Quánto  el  alma  deseaba, 
Señora,  que  se  ofreciera 
Para  hablaros  ocasión  ! 
Porque  en  laberintos  vivo 
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De  una  y  otra  confusión : 
Y  no  alcanzo,  ni  percibo 
La  causa  de  esta  prisión. 

Lis.     Pues  fácil  es  de  entender, 
Que  buscando  una  muger, 
Que  robada  habéis  traído, 
Por  eso  á  mí  me  han  prendido. 

D.  Ces.     ¿  Muger  ?  cómo  puede  ser  ? 
Lis.     Siéndolo. 
D.  Ces.     Malos  desvelos 
Vuestro  ingenio  ahora  halló 
Para  salvar  mis  recelos. 
¿  Hombre  tan  baxo  soy  yo, 
Que  no  pudiera  dar  zelosj — 
Y  que  si  muger  tubiera 
Conmigo,  estando  los  dos 
Juntos,   tan  humilde  fuera, 
Que  á  sus  ojos  consintiera 
Veros,  y  hablaros  á  vos  ? 
Vos  me  disteis  á  entender 
Con  el  asombro,  y  el  ruego, 
Que  os  importaba  no  ser 
Conocida,  y  desde  luego 
Empezasteis  á  temer : 
Luego  ya  tenéis  por  que 
Guardaros  :  luego  no  fue 
Prenderos  por  otra  allá, 
Si  desengañados  ya, 
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Os  tienen  presa ;  yo  sé 
Que  de  algún  zeloso  ha  sido 
Diligencia ;  su  mal  fuerte 
Así  vengar  ha  querido. 

Lis.     ¿  Pues  hubiera  yo  tenido 
Galán  de  tan  poca  suerte, 
Que  con  tan  baxos  desvelos 
Vengara  sus  desconsuelos  ? 
No  soy  tan  humilde,  no, 
Ni  tampoco  Dama  yo, 
Que  no  pudiera  dar  zelos. 
Creed,  que  soy  principal 
Muger,  y  que  siendo  tal, 
Puede  haberme  sucedido 
El  lance  que  habéis  sentido. 

D.  Ces.     Sí  creo  j  mas  saber  quál 
Quisiera. 

Lis.     Sentaos  aquí.* 

D.  Ces.     \  Válgame  Dios ! 

Lis.     \  Ay  de  mi ! 

Cel.     ¡  Muerta  soy  ! 

D.  Ces.     Se  disparó 
La  pistola. 

Nis.     ¡  Triste  yo  ! 


Al  irse  á  sentar,  se  dispara  la  pistola  de  la  cinta. 
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(Dentro  el  Gobernador.) 

Gob.     i  Qué  es  esto?     ¿  Quién  anda  ahí  i 

Lis.     Responder-  •  •  •     ¡  Ay  de  mí,  triste  ! 

Nis.     ¿  Quién  podrá,  que  estoy  turbada  ? 

Cel.     ¡  Yo  estoy  muerta  ! 

D.  Ces.     i  Quién  resiste 
Una  desdicha  causada 
De  un  acaso  ? 

Cel.     Ya  se  viste, 
Que  á  la  escasa  luz  que  está 
Dentro  del  quarto,  le  veo 
Tomar  sus  vestidos,  ya 
Se  pone  en  pie. 

Lis.     Mi  fin  creo. 

D.  Ces.     ¿  Qué  haré  ? 

Lis.     Esa  ventana  dá 
A  un  patio,  y  él  al  portal, 
Arrajaos,  señor,  de  ella. 
Y  abrid  la  puerta,  qué  es  tal, 
La  desdicha  de  mi  estrella, 
Que  me  previene  mas  mal 
Del  que  presumís  :  yo  os  doy 
Palabra,  que  de  quien  soy 
Os  informe,  y  que  sepáis 
A  quien  engañado  amáis. 

D.  Ces.     Por  vos  á  matarme  voy. 


G29 


ESCENA  XVII. 

Los  dichos, — y  el  Gobernador  (en  jubón,    con 
espada,  y  broquel). 

Gob.     i  Quién  salió  ahora  de  aquí  ? 
Lis.     Nadie,  señor  ;  ]  ay  de  mí ! 
Gob.     i  Qué  tienes  ?  ¿  tú  tan  turbada  ? 
Lis.     La  pistola  disparada 
Me  turbó,  quando  la  oí. 

(Dentro  n«'¿/o.) 

Gob.     i  Y  aquello  qué  es  ? 

Lis.     Yo,  señor, 
No  sé  nada. 

Gob.     Tomar  quiero 
Esta  luz,  aunque  en  rigor, 
Si  perdí  el  honor,  no  espero 
Que  con  luz  halle  el  honor.  (Vanse.) 


ESCENA  XVIII. 


(Don  César  como  á  obscuras.) 

D.  Ces.     En  notable  confusión 
Estoy,  la  puerta  buscando, 
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Sin  discurso,  y  sin  razón, 

En  las  sombras  tropezando 

De  mi  misma  turbación 

¿Que  en  casa  hubiese  de  ser 

Del  Gobernador  ?     ¡  Ay,  Cielos, 

Qué  remedio  han  de  tener 

Mis  desdichas,  v  rezelos  ? 

Ciego  estoy,  ¿  qué  puedo  hacer  ? 
Con  la  puerta  no  he  encontrado  : 
Este  es  sin  duda  el  portal, 
Pues  con  una  silla  he  dado 
De  manos,  que  es  puesto  tal 
Su  lugar  determinado  : 
Ya  que  remedio  no  espero 
Mayor  en  tal  desventura, 
En  ella  esconderme  quiero, 
Dexémos  á  la  ventura 
Algo  en  lance  tan  severo.* 

ESCENA   XIX. 

El  Gobernador. — Don  Juan. 

Gob.     Aquí  fue  el  ruido,  acudid 
A  las  puertas,  no  se  vaya. 

*  Métese  en  una  silla  de  manos,  que  está  arrimada  al 
vestuario ;  y  sale  por  una  puerta  el  Gobernador  con  luz,  y 
Ja  espada  desnuda,  y  por  otra  Don  Juan  con  espada  desnuda. 
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D.  Juan»     Como  tus  voces  oí, 
Señor,  salí  de  la  cama. 

Gob.     A  aumentar  mis  confusiones. 

D.  Juan,     i  Qué  es  esto  ? 

Gob.     No  ha  sido  nada : 
(Disimulemos  honor). —  (Aparte). 

Pensé  que  en  mi  quarto  andaban, 
Salí  á  verlo,  y  ya  me  pesa, 
Porque  mirando  la  casa 
Toda,  no  he  encontrado  á  nadie, 

Y  solo  sirvió  el  mirarla, 
(Siendo  solo  una  ilusión) 
De  despertar  á  Lisarda, 
Que  ya  estaba  recogida  ; 

Y  así 

D.  Juan.     Señor,  no  te  engañas 
En  pensar  que  ha  habido  gente  ; 
Porque  yo  escuché  que  andaban 
Aquí,  y  ruido,  como  quando 
Se  arroja  de  una  ventana 
Una  persona. 

Gob.     ¡  Qué  en  vano  (Aparte.) 

Quise  desmentir  mi  infamia  !  — 
Yo  estoy  ya  desengañado, 
Que  andube  toda  la  casa  ; 
Mas  si  tú  no  lo  estas,  toma 
La  luz,  y  vuelve  á  mirarla.* 


*  Toma  Don  Juan  la  luz. 
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D.  Juan.     Ponte,  señor,  á  esa  puerta, 
Para  que  ninguno  salga, 
Que  yo  la  miraré. 

Gob.     Aquí 
No  hay  nada. 

D.  Juan.     Sino  se  guarda 
En  esta  silla  de  manos. 

Gob,     Pues  bien  fácil  es  mirarla.* 

D.  Juan.  ¡Válgame  el  Cielo!  ¿  qué  veo  ?  (<dp.) 

Gob.     ¿  Hay  alguien  ? 

D.  Juan.     Aqui  no  hay  nada. 
¡  Pluguiera  á  Dios  !  (Aparte.) 

Gob.     Lo  demás 
Yo  lo  he  visto. 

D.  Juan.     Cosa  es  llana 
Que  yo  me  engañé,  señor. 
Sin  duda  el  ayre,  que  pasa, 
Alguna  puerta  cerró, 

Y  esto  fue  del  ruido  causa  : 

Y  así,  vuélvete,  señor. 

Gob.     Vete,  Don  Juan,  á  tu  cama 
Seguro,  que  no  hubo  gente.  (Vase.) 


*  Vé  Don  Juan  en  la  silla  á  Don  César,  y  este  le  hace 
señas  que  calle. 
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ESCENA    XX. 

Don  Juan. 

D.  Juan.     Velo  tú  de  que  fue  vana 
Mi  ilusión,  que  yo  lo  estoy  : 
El  presume  que  me  engaña, 

Y  yo  que  le  engaño  á  él, 

Y  los  dos  con  una  traza 
Nos  estamos  desmintiendo 
Uno  á  otro  las  desgracias. 

¡  Válgame  el  Cíelo  !  ¿  qué  haré 
En  confusión  tan  estraña  ? 
¿  César  escondido  aquí  ? 
¿  César  dentro  de  mi  casa  ? 
¿  Y  yo  apadrinando  á  César  ? — 
Tercero  soy  de  mi  infamia. 
Bien  dixo  que  no  podía 
Decir  quién  era  la  Dama : 
Mas  no  pudiera  decirlo 
(¡  Ay  Cielos !)  siendo  Lisarda. — 
Yo  tengo  ofendida  aquí 
La  amistad,  la  confianza, 
Y  el  honor,  pues  dispongamos 
A  tres  culpas,  tres  venganzas. — 
En  la  silla  donde  está 
tomo  II.  2  x 
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Le  mataré  á  puñaladas. 

¿Pero,  cómo  cumpliré 

El  homenage,  y  palabra 

De  volverle  á  la  prisión  ? 

¿Quién  vio  confusiones  tantas? 

¿  He  de  quitar  yo  una  vida 

Que  he  jurado  de  guardarla  ? 

I  Qué  es  esto,  Cielos  ;  qué  es  esto  ? 

¿  Hoy  en  acciones  contrarias, 

Una  mano  le  defiende, 

Quando  otra  mano  le  mata  ? 

Pero  á  toda  lev,  él  muera, 

Que  donde  el  honor  se  agravia, 

No  hay  palabra,  ni  decoro, 

Ni  riesgo,  que  tanto  valga.— 

¿César?* 


ESCENA   XXI. 

Don    César.— Don    Juan. 

D.  Ces.     Corrido  de  ver  te, 
Salgo  á  arrojarme  á  tus  plantas. 


*  Pon  César  sale  de  la  silla. 


635 

D.  Juan,     Sigúeme,  César,  y  dexa 
Ceremonias  escusadas. 

D.  Ces.     i  Donde  me  llevas? 

D.  Juan.     Yo  solo 
Voy,  y  con  capa,  y  espada, 
No  te  receles. 

D.  Ces.     No  temo 
De  tu  sangre,  y  de  tu  fama 
Traición  ;  que  si  lo  pregunto, 
Es,  porque  ciego  no  hagas 
Cosa,  que  quieras  después, 

Y  no  puedas  remediarla. 
D.  Juan.     ¡  Cómo  ? 

D.  Ces.     Como  si  me  escuchas 
Satisfacciones 

JD.  Juan,     i  Pues  haylas  ? 

D.  Ces.     Si. 

D.  Juan.     ¡  Plegué  á  Diosl 

Z).  Ces.     Las  oirás 
Aquí,  y  si  de  aquí  me  sacas, 
No  ;  que  para  aquí  es  la  lengua, 

Y  para  fuera  la  espada. 

D.  Juan.     .¿Qué  satisfacciones  hay, 
Para  haber  con  culpas  tantas 
Hoy  ofendido  mi  honor, 
Mi  amistad,  y  confianza  ? 
Mi  honor,  pues  te  has  atrevido 
2  x  2 
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A  quebrantar,  esta  casa ; 

Mi  amistad,  pues  que  sabiendo 

Que  soy  dueño  de  Lisarda, 

La  solicitas,  y  sirves  ; 

Mi  confianza,  pues  hallas 

En  ella  un  tercero  infame, 

De  quien  contra  mí  te  valgas. 

Mira  si  tengo  razón 

De  quexarme,  pues  agravias, 

Siendo  ingrato  amigo,  honor, 

Amistad,  y  confianza. 

D.  Ces.     Quando  de  los  dos  alguno, 

Por  culpa  esté,  ó  ignorancia, 

Ofendido,   soy  yo  solo, 

A  quien  indicias,  y  agravias 

De  traidor,  y  falso  amigo, 

Siendo  para  mí  las  aras 
De  la  amistad  un  Altar, 
En  quien  sacrifico  el  alma 
A  tu  honor. — La  causa  fue 
De  quebrantar  esta  casa, 
Vivir  en  ella  quien  de  ella 
No  depende;  es  una  Dama 
Que  está  aquí  presa,  y  con  quien. 
Me  prendieron  :  esto  basta, 
Para  que  cortés,  y  amante 
Venga  á  verla,  si  me  llama. 
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Tu  amistad  no  está  ofendida, 

Que  negarte  yo  mi  Dama, 

Fue  decoro,  fue  respeto, 

Que  tubo  á  la  sombra,  y  casa 

De  tu  esposa ;  pues  no  quise 

Decir  que  á  su  lado  estaba 

Muger  á  quien  yo  mirase. 

La  confianza  que  falta, 

Tan  grande  la  hice  de  tí, 

Que  por  ver  que  si  agraviaba 
Esta  casa,  á  quien  tú  tienes 
Obligaciones  tan  altas, 
Me  habías  de  dar  la  muerte, 
Lo  calle  ;  con  cuya  causa, 
Está  tu  honor  satisfecho, 
Tu  amistad  desengañada, 
Tu  confianza  contenta ; 
Pues  tú  solamente  agravias, 
Quexándote  de  mi  honor, 
Amistad,  y  confianza. 

D.  Juan.     Aunque  todas  son  disculpas, 
No  son  disculpas  que  bastan  ; 
Dame  para  responderte, 
Término  de  aquí  á  mañana. 

Z).  Ces.     Sí  haré,  y  allá  en  la  prisión 
Estaré. 
D.  Juan,    En  ella  me  aguarda. 
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Z).  Ces.     Pues  hasta  mañana,  á  Dios 
X).  Juan.     A  Dios,  pues,  hasta  mañana.4 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  I. 
D.  Juan  {solo.) 


D.  Juan.     Desde  que  la  Aurora  fria, 
Envuelta  en  blanco  arrebol, 
Despierta,  diciendo  al  Sol, 
Que  es  hora  que  venga  el  dia, 
Me  tiene  la  pena  mia 
A  estos  umbrales  clavado, 
Que  así  quiere  mi  cuidado 
Sus  penas  averiguar, 
Y  á  esta  presa,  no  han  de  dar 


*  Creo  que  ningún  Poeta  dramático  haya  excedido  á 
Calderón  en  la  variedad  de  los  lances,  tan  verosímiles,  que 
parece  que  en  efecto  han  sucedido.  ¡  Que  fuerza  de  ima- 
ginación es  necesaria  para  una  fecundidad  de  invención  tan 
marabillosa !  \  Con  qué  gracia  sale  D.  César  de  su  grande 
apuro. 
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Papel,  aviso,  ó  recado 
Hasta  que  la  hable  primero, 
Cogiéndola  inadvertida 
Yo,  que  á  precio  de  mi  vida, 
Ver  mi  desengaño  quiero; 
Si  en  imaginarlo  muero, 
Muera  en  saberlo:  y  si  es  tal, 
Que  es  á  mi  sospecha  igual, 
No  haya  en  mis  desdichas  medio, 
Y  muramos  del  remedio, 
Si  hemos  de  morir  del  mal. 
Esta  es  Celia. —  ¡  Oh,  Celia  mia! 


ESCENA  II. 

D.  Juan.  —  Celia. 

Cel.     ¡  Mi  señor,  pues  á  esta  hora? 

D.  Juan.     Dime,  ¿  qué  hace  tu  señora? 

Cel.     Vestirse  ahora  quería. 

D.  Juan.  Saldrá  á  dar  segundo  día 
Al  campo. 

Cel.     A  servirla  voy: 
¿  Mandas  algo  ?  (  Vase  Celia.) 

D.  Juan.  Di  que  estoy 
Adorando  estos  umbrales. 
¡Qué  de  penas,  qué  de  males 


640 

Padece  un  zeloso!  Hoy 
No  saldrá  la  que  yo  quiero: 
Pero  tarde,  aunque  la  aguarde, 
Que  viendo  que  viene  tarde 
El  desengaño  que  espero, 
Sin  duda  que  es  lisonjero: 
Que  si  desengaño  fuera 
Mortal,  tan  presto  viniera, 
Que  un  instante  no  tardara. 
¡  Oh,  quién  se  desengañara! 
¡  Oh,  quién  sin  temor  se  viera  I 


ESCENA  III. 

El  Gobernador. — Don  Juan. 

Gob.     ¿Donjuán? 

D.  Juan,     i  Señor? 

Gob.     ;  Pues  aquí 
Tan  de  mañana  ?     Yo  creo 
Que  con  un  mismo  deseo 
Madrugamos. 

D.  Juan,     ¿  Cómo  así? 

Gob.    Vos  para  buscarme  á  mí, 
Y  yo  á  vos. 

D.  Juan.     ¿  Qué  me  mandáis? 

Gob.     Porque  de  mi  amor  veáis 
El  cuidado,  ya  no  quiero 
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Dilatar  el  lisonjero 
Favor  que  amando  esperáis  : 
Y  porque  sé  del  que  aguarda 
Quanto  suele  padecer, 
Esta  noche  habéis  de  ser 
Dueño  feliz  de  Lisarda. 

D.  Juan.  Otro  temor  me  acobarda   {Aparte.) 
Gob.    Así  las  sospechas  mias  {Aparte.) 

Aseguro. 

D.  Juan,     Si  tenias 
Por  unas  dias,  señor, 
Dilatado  este  favor, 
Dilátale  algunos  dias ; 
Yo  esperaré. 

Gob.     Yo  aguardaba 
Componer  algunas  cosas 
Para  este  caso  forzosas  j 
Ya  lo  están. 

D.  Juan.     \  Confusión  brava !  {Aparte.) 

Gob.     (Aun  peor  está,  que  estaba  :  {Aparte.) 
Pues  el  que  lo  procuró, 
Lo  dilata, — anoche  vio, 
Sin  duda,  lo  que  yo  vi). — 
Si  hoy,  Don  Juan,  no  dais  el  sí, 
Mañana  no  querré  yo.  (  fase.) 

D.  Juan.     ¡  Qué  prisa  !  mas  la  que  aquí 
Viene,  es  •  •  •  •  ¡  Muramos,  Cielos ; 
Que  no  hay  quien  calle  con  zelos ! 
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ESCENA    IV. 

Flérida.  —  Don    Juan. 

Fler.    ¿  Señor,  tan  temprano  ? 

D.  Juan      Sí, 
Y  por  solo  verte  á  tí 
Tanto  lie  madrugado  hoy. 

Fler.     Siempre  á  tu  servicio  estoy. 

D.  Juan,     i  Fiada  en  mi  calidad, 
Me  dirás  una  verdad  ? 

Fler.     P,sa  palabra  te  doy. 

D.Juan      Bien  puedes  de  mi  fiarte, 
Porque  siendo  quien  sospecho, 
De  mi  vida,  y  de  mi  pecho 
Has  de  tener  mucha  parte  : 
No  temas,  pues,  declararte 
Conmigo. — ¿  Conoces,  di, 
A  César  Ursino  ? 

Fler.     Si, 
Y  al  Cielo,  señor,  pluguiera 
Que  nunca  le  conociera, 
Pues  por  él  estoy  aquí : 
Por  él  mi  opinión  difunta 
Yáze  en  brazos  del  castigo. 

D.  Juan.    (No  dice  mal  el  testigo    (Aparte.) 
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A  la  primera  pregunta). 
I  Diste  de  noche  ocasión 
Para  hablarte  ? 

Fler.  Muchas  son 
Las  ocasiones  que  di, 
Con  harto  riesgo. 

D.  Juan.     Eso  sí, —  {Aparte.} 

¡Dadme  albricias,  corazón! — 

Dime,   en  fin,  si  en  un  jardín 
Paso 

Fler.     No  prosigas,  no. 
Que  en  un  jardín  sucedió 
Toda  mi  desdicha  ;  en  fin, 
Testigo  doy  á  un  jazmín 
De  mi  tragedia  cruel, 
Que  estando  los  dos  en  él  •  • « « 

D.  Juan.     Ya  basta,  no  digas  mas, 
Que  vida,  y  alma  me  das. — 
Perdóname,  amigo  fiel,  (Aparte.) 

El  temor  que  me  acobarda  ; 
Ya  mi  desengaño  vi : 
De  esto  que  ha  pasado  aquí 
No  digas  nada  á  Lisarda, 
Y  quédate  á  Dios. 

Fler.     Aguarda, 
¿  Donde  de  esa  suerte  vas  ? 

D.  Juan.     Pues  satisfecho  me  has, 
Ver  á  César  es  razón, 
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Que  me  espera  en  la  prisión  : 
No  tengo  que  saber  mas.* 


ESCENA  V. 

Flcrida    (sola.) 

Fler.     A  ver  á  Cesar,  ¿  qué  es  esto  ? 
Que  el  inquirir,  y  el  saber, 
Y  el  decir  que  le  va  á  ver, 
En  nuevas  dudas  me  ha  puesto; 
Pero  fácil  es,  supuesto 
Que  con  lo  que  preguntó, 
Quiso  saber  si  era  yo  : 


*  ¡  Con  qué  arte  tan  marabilloso  ha  sabido  el  ingenio  de 
Calderón  alargar  aquí  el  drama, — cuando  parecía  al  espectador 
que  iba  á  concluirse  enteramente,  descubriéndose  por  D.  Juan 
los  amores  de  Lisarda.  Esta  hechicera  invención,  que  brilla 
en  todas  las  comedias  de  este  Poeta,  es  sin  duda  la  que  le  ha 
colocado  en  el  primer  lugar  de  los  Dramáticos  Españoles  an- 
tiguos, en  el  juicio  de  varios  sabios  extrangeros,  admiradores 
entusiásticos  de  la  prodigiosa  fecundidad  de  lances,  que  se 
nota  en  todas  sus  piezas. — Parece  increíble  cómo  Calderón  á 
fuerza  de  ingenio  sabe  prolongar  todavía  un  Acto  mas  este 
hermoso  Drama,  sin  que  el  Lector  pueda  sospechar  siquiera 
en  que  vendrán  á  parar  los  celos  de  Donjuán;  ni  cómo  Lisarda 
podrá  salir  del  embarazo  y  fuerte  apuro  en  que  se  halla. 
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Con  lo  que  Je  respondí, 

Confirmó  luego  que  sí, 

Pues  albricias  se  pidió  ; 

En  decir  que  le  va  á  ver, 

Claramente  me  decía, 

Que  de  su  parte  venia ; 

En  la  prisión  da  á  entender 

Que  está  preso  :  ¿  qué  he  de  hacer, 

Sino  ir? 


ESCENA  VI. 

Lisarda. — Celia, — Fltrida. 

Lis.     ¿Dónde? 

Fler.     Señora, 
Pues  que  mi  humildad  no  ignora 
Que  tuyo  mi  bien  será, 
Has  de  saber  que  aquí  está 
Preso  el  que  yo  busco,   ahora 
Lo  supe,  y  él  ha  sabido, 
(A  tanto  mi  dicha  pasa) 
Que  estoy,  señora,  en  tu  casa. 
¡  Oh,  qué  gran  ventura  ha  sido 
Haber  á  ella  venido, 
Pues  no  me  podrá  culpar, 
Pe  que  no  me  supe  honrar 
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En  su  ausencia  !  ¡  Loca  estoy  1 
¿  Que  á  César  he  de  ver  hoy  ? 


ESCENA    VII. 

L  isarda. — Celia, 

Lis.     Celia,  añade  otro  pesar. 

Cel.     ¿  Qué  pesar  ? 

Lis.     Solo  en  los  zelos 
Menos  lances  á  ver  llega 
El  que  mira,  que  el  que  juega. 
¿  Posible  es  que  en  mis  recelos, 
Mis  penas,  y  mis  desvelos, 
No  ves  un  temor  que  lucha  ? 
¿  No  ves  que  mi  pena  es  mucha  ? 
Y  que  quando  un  lance  acaba, 
Vuelve  á  estar  peor,  que  estaba  ? 

Cel.     Dime,   ¿  de  qué  suerte  ? 

Lis.     Escucha : 
Dixo  el  Portugués  Virgilio* 
En  una  dulce  canción  : 
Vi  el  bien  convertido  en  mal, 


*  Luis  Camoens. 
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Y  el  mal  en  otro  peor. 
En  otra  parte  un  discreto 
Hidras  cortadas  llamó 

A  las  desdichas,  pues  donde 
Una  muere,  nacen  dos. 
Tal  me  ha  sucedido  á  mi, 
Pues  quando  contenta  estoy 
De  haber  de  un  temor  salido 
Voy  entrando  á  otro  temor. 
Presa  un  dia  me  juzgué, 

Y  tan  bien  me  sucedió, 
Que  escapé  de  aquel  peligro: 
Mas  pagando  la  pensión 

De  los  zelos  que  una  Dama 
Robada  entonces  me  dio. 
Así  que,  alegre  al  principio, 

Y  después  con  mas  dolor, 

Vi  el  bien  convertido  en  mal, 

Y  el  mal  en  otro  peor. 
Vino  á  noche  aquel  Hidalgo, 
Saliendo  de  su  prisión 

Por  verme,  pedile  zelos  ; 
Si  me  satisfizo,  ó  no, 
No  lo  sé,   pero  ya  basta 
Que  me  satisfize  yo. 
Estando  los  dos  hablando, 
La  guia  se  le  travo 
De  la  espada  á  una  pistola, 
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Que  no  estaba  en  el  fiador. 
No  tenemos  que  argüir 
Si  pudo  ser,  pues  se  vio 
Muchas  veces,  y  un  acaso 
Es  la  desdicha  mayor. 
Salí  de  este  susto  luego, 
Que  viendo  que  no  le  halló 
Mi  padre,  juzgué  sin  duda, 

Y  no  con  poca  razón, 
Que  cayendo  en  el  portal, 
Abierta  la  puerta  halló  : 

Y  quando  de  este  suceso 
Daba  gracias  al  Amor, 

Vi  el  bien  convertido  en  mal, 

Y  el  mal  en  otro  peor. 
Esta  presa  vino  aquí 

Tras  de  un  hombre  que  la  dio 
Palabra  de  casamiento, 
El  qual,  por  una  question, 
Huyendo  vino  :  este  hombre, 
De  mi  libertad  ladrón, 
Huyendo  vino  también, 
Por  cosas  que  cometió  : 
Por  quanto  pudiera  ser 
El  que  esta  Dama  buscó, 
Pues  convienen  en  las  señas 
De  estar  aquí,  y  en  prisión. 
Mira  si  me  viene  bien 
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Entre  tanta  confusión 
Aquel  adagio  vulgar, 
Que  dice  en  publica  voz: 
Aun  peor  está,  que  estaba, — 

Y  aquella  dulce  canción, 
Quando  diga  á  Cielo,  y  Tierra, 
Mar,  y  Viento,  Luna,  y  Sol, 
Vi  el  bien  convertido  en  mal, 

Y  el  mal  en  otro  peor. 

CeL     Señora,  quando  en  el  Mundo 
Solo  hubiera  un  matador, 
Justamente  discurrías 
En  pensarlo ;  pero  no 
Quando  hay  tantos,  porque  yá 
Todos  los  hombres  lo  son : 
Tres  hay  en  una  baraxa 
Solaj  dexa  esa  ilusión, 
Que  si  los  zelos  hicieron 
Tal  figura,  porque  son 
Astrólogos,  por  lo  mismo 
No  debes  creerlos,  no. 

ESCENA    VIII. 

Los  dichos, — y  Camacho. 

Cam.     Lo  de  entróme  acá  que  llueve, 

Y  el  cuélome  de  rondón, 

TOMO   II.  2   Y 
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Son  frases  de  aqueste  caso  : 
Yo  he  de  salir  ¡  vive  Dios  ! 
De  este  encanto. 

Cel.     Aquel  criado 
De  Fabio  hasta  aquí  se  entró. 

Lis.     ¿  En  esta  casa  el  criado  ? 
El  sin  duda  la  avisó 
De  como  en  esta  Ciudad 
Está  preso  su  señor. 
Averiguarlo  pretendo, 
Y  pues  que  nunca  me  vio 
El  rostro,  disimulemos. 

Cel.     ¿  Cómo,  sin  mas  atención, 
Os  entráis  aquí? 

Cam.     Entré  andando. 
Si  os  he  ofendido  á  las  dos, 
Andando  me  volveré 
Al  mismo  compás,  y  son: 
De  lo  cierto,  y  lo  galano 
Del  danzar  se  me  pegó, 
Que  pie  derecho  deshaga 
Lo  que  pie  izquierdo  empezó: 
Y  así,  me  iré  como  vine. 

Lis.    Decid,  soldado,  ¿  quién  sois? 
Cam.     A  saberlo  yo,  os  hiciera 
En  eso  poco  favor; 
Pero  no  puedo  decirlo, 
Porque  yo  no  sé  quien  soy: 
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Tan  encantado  me  tiene 

Un  amo  que  Dios  me  dio, 

Que  ya  no  sabré  de  mí, 

Que  ando  en  las  selvas  de  amor, 

A  lo  de  escudero  andante, 

Siguiendo  embozado  un  Sol : 

Y  hablando  en  capa,  y  espada, 

Aquí  busco  á  la  mayor 

Invencionera  de  Europa ; 

Si  es  alguna  de  las  dos 

Una  Dama  que  está  aquí 

Presa,  por  un  solo  Dios, 
Me  lo  diga,  porque  vengo 
Peregrino  en  estación 
Solo  á  verla,  que  mi  amo 
La  cabeza  me  quebró, 
Su  belleza  encareciendo, 
Y  quisiera  verla  yo, 
A  trueco  de  que  me  dexe. 

Cel.     i  Ves,  señora,  si  mintió 
El  Astrólogo? 

Lis.     No  hizo, 
Que  él  busca  la  presa,  y  no 
Se  tiene  por  presa  ella. 
Cel.     ¡  Sutil  imaginación  ! 
Lis.     Y  en  tanto  que  zelos  mienten, 
Diga  verdades  amor. —  (Aparte.) 

¿  Tanto  la  encarece  ? 

2  y  2 


652 

Cam.    Sí. 

Lis.     i  Qué  ?  ¿  belleza,  ó  discreción  ? 
Cam.     Todo,  que  es  Dama  in  utroque, 
Como  grado  de  Doctor. 
Lis.     ¿  Alábala  mucho  ? 
Cam.     Mucho. 
Lis.     ¿  Y  está  enamorado  ? 
Cam.     No, 
No  es  esto  porque  la  quiere, 
Porque  otro  primero  amor 
Le  tiene  mas  divertido, 
Porque  esta  Dama  de  hoy 
Aun  no  pinta,  sino  borra. 
Lis.     ¿  Qué  borra  ? 
Cam.     Eso  no  sé  yo, 
Ni  entiendo :  mas  me  parece 
Que  os  habéis  sentido  vos 
De  que  borre ;  si  sois  ella, 
Decídmelo. 

Lis.     Muerta  estoy. —  (Aparte.) 

Pues  atrevido  villano, 
Infame,  falso,  traydor, 
Yo  no  soy,  sino  Lisarda, 
Hija  del  Gobernador, 
Y  en  mi  casa  no  se  usa 
Tratar,  ni  sentir  de  amor. 
En  tanto  que  está  en  mi  casa 
Esa  muger,  no  es  razón 
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Que  solicitéis  hablarla, 
Que  es  sagrado  del  honor 
Esta  casa  ;  y  si  volvéis 
Aquí  otra  vez,  ¡  vive  Dios  ! 
De  hacer  á  quatro  criados 
Que  os  echen  por  un  balcón. 

Cam.     Pesaráme,  y  con  tres  basta 
¿  Qué  son  tres  ?  sobrarán  dos  5 
¿  Qué  son  dos  ?  bastará  uno  5 
¿  Uno  ?  medio,  un  quarteron, 
Un  brazo,  una  mano,  un  dedo, 
Una  uña  sola  bastó  j 
Y  así,  me  voy  antes  que 
Ellos  me  arrojen  :  á  Dios. 


ESCENA  IX. 

Lisarda. —  Celia, 

Lis.    Aun  en  los'  menores  gustos 
Es  mi  desventura  tal, 
Que  el  bien  se  convierte  en  mal. 

Cel.     Temores  han  sido  injustos, 
Para  sentirlos  así. 

Lis.    Ya  lo  llegué  á  imaginar, 
Y  me  he  de  desengañar  : 
Hoy  un  papel  le  escriví, 
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Y  diciendo,  Celia,  fue, 
Que  si  dinero,  ó  favor 
De  su  prisión  el  rigor 
Pueden  quebrantar,  saldré 
A  verle  donde  él  quisiere ; 
Fingiendo  que  yo  también 
Quebranto  mis  guardas. 

Cel.     Bien. 

Lis.     Y  donde  quiera  que  él  fuere, 
Llevaré  en  tía  compañía 
Esta  Dama  ;  y  siendo  él, 
(¡No  permita  Amor  cruel 
Tan  grande  desdicha  mia  !) 
Desistiré  de  mi  amor ; 
Y  si  no,  venceré  amando, 
Tantos  imposibles. 

Cel.     Quando 
Sea  el  Páris  de  su  honor, 
Hallándote  de  ese  modo 
En  irle  á  ver  empeñada, 
Fuerza  es  volver  desayrada. 

LJs.     Ingenio  habrá  para  todo. 
I  Laura,  donde  vas  así  ? 


/ 
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ESCENA      X. 

Los  dichos,— y  Flérida  (con  manto), 

Fler.     Con  tu  licencia,  señora, 
Voy  á  una  prisión  ahora, 
Donde  está  el  alma. 

•Lis.    (¡  Ay  de  mí !  (Aparte.) 

Di,  que  á  matarme,  y  dirás 
Mejor,     i  Cómo  he  de  sufrir 
Quedar  yo,  viéndola  ir, 
En  duda,  si  es  él  ?)— ¿  No  hay  mas 
En  las  casas  principales 
De  tomar  el  manto,  y  voy 
Donde  quiero  ? 

Fler.     Tal  estoy, 
Que  no  me  dexan  mis  males 
Discurrir  con  atención, 
Ni  es  mucho  quien  vino  así 
Desde  Ñapóles  aquí, 
Vaya  de  aquí  á  una  prisión. 

Lis.     Con  todo  eso,  corre  yá 
Por  cuenta  de  quien  te  tiene 
En  casa  tu  honor  ;  si  viene 
Mi  padre,  ¿  qué  nos  dirá  ? 

Fler.     Yo  volveré  antes  que  venga, 
Que  no  es,  señora,  muy  tarde. 
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Lis.     Has  de  ir  conmigo  esta  tarde 
A  una  visita. 

Fler.     ¿  Que  tenga 
Paciencia  para  no  verle 
Quieres  ? 

Lis.     Hete  menester. 

Fler.     Al  instante  he  de  volver, 
Que  no  quiero  mas  de  verle. 

Lis.     Pues  eso  no  quiero  yo. 

Fler.     Luego  te  vendré  á  servir. 

Lis.     No  te  canses,  que  no  has  de  ir. 

Fler.     Tú  no  te  canses,  que  no 
Puedo,  si  en  esto  consiste. 


ESCENA   XI. 

Los  dichos, — y  el  Gobernador. 

Gob.     ¿  Las  dos  en  contienda  igual  ? 

Lis.     A  fé,  que  has  de  hacer  por  mal 
Lo  que  por  bien  no  quisiste. 
Quiérese  de  casa  ir, 
Sin  hablarte  á  tí  primero. 

Fler.     Sí,  señor,  porque  irme  quiero. 

Gob.     ¿  No  hay  mas  de  quiérome  ir  ? 

Fler.     Y  confieso  que  debiera 
Tu  licencia  pretender; 
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Mas  si  llegaste  á  saber 
Quien  soy,  y  de  qué  manera 
Aquí  estoy,  no  es  liviandad 
Ir,  si  el  alma  lo  desea 
Adonde  mi  esposo  vea, 
Que  está  preso. 

Gob.  Asi  es  verdad  : 
Mas  porque  no  lo  veáis, 
Presa  habéis  estado  aquí. 

Fler.     ¿  Presa,  señora  ?  ¡  ay  de  mí ! 

Gob.     ¿  Ya  tan  olvidada  estáis  ? 
¿  No  os  acordáis  del  jardín? 

Fler.     Sí,  y  el  alma  lo  confiesa. 

Gob.     ¿  No  vinisteis  desde  él  presa  ? 

JLis.     Llegó  nuestro  engaño  al  fin.  {Aparte.) 

Fler.     ¿  Presa  yo  ?  mirad  que  no. 

Gob.     ¿  Yo  mismo  no  os  hallé  allí  ? 

Fler.     ¿  Pues  yo  no  me  vine  aquí  ? 

Gob.     ¿  Pues  no  os  embié  presa  yo  ? 

Fler.     Di,  señora,  por  tu  vida 
Esto. 

Lis.     ¿  Presa  no  viniste, 
Por  señas  que  me  dixiste, 
Que  te  hallaron  escondida 
Dentro  de  la  misma  casa  ? 
¿  Pues  yo  de  qué  lo  supiera, 
Si  tu  voz  no  lo  dixera  ? 

Fler.     ¿  Qué  es  esto  que  por  mi  pasa  ? 
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Gob.     Y  aun  lo  negará  con  eso  : 
Pues  quedáis  solas  las  dos, 
Acuérdaselo  por  Dios, 
Que  quiere  quitarme  el  seso. 


ESCENA     XII. 

Flérida. — Lisarda. 

Flcr.     ¿  Presa  me  traxeron  ? 

Lis,    No. 

Fler.     ¿  Pues  quién  tal  rigor  abona  ? 

Lis.     Laura,  esto  es  fuerza,  perdona, 
Porque  primero  estoy  yo: 
Vente  esta  tarde  conmigo, 
Todo  el  suceso  sabrás, 
Y  de  esas  dudas  saldrás. 

Fler.     ¡  Paciencia  ! — tu  sombra  sigo. 


ESCENA  XIII. 


Don  Juan, — y  Don  César. 

D.  Juan.     César,  corrido  vengo 
De  haber  de  vuestro  amor  desconfiado  j 
Mas  por  disculpa  tengo, 
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Que  pintan  al  amor  ciego,  y  vendado, 

A  quien  dieron  los  Cielos, 

Para  que  le  guiasen,  á  los  zelos. 

Mozos  de  ciego  han  sido, 

(No  os  parezca  baxeza  este  conceto) 

Ellos  han  conducido 

A  amor  por  donde  quieren,  y  él  sujeto, 

Y  humilde  á  obedecellos, 

Ha  de  creer  lo  que  dixeren  ellos. 

La  respuesta  que  dixe, 

Que  hoy  os  habia  de  dar,  ha  sido  esta, 

Ningún  temor  me  aflige, 

Admitid  la  disculpa  por  respuesta, 

Yayo  estoy  satisfecho; 

Mas  si  vos  no  lo  estáis,  rompedme  el  pecho. 

D.  Ces.     Don  Juan,  aunque  pudiera 
Agraviarme  de  vos,  la  quexa  mia 
Remito,  que  no  fuera 
Amigo,  como  soy,  si  el  primer  dia 
Que  os  disgustáis  conmigo, 
No  os  sufriera  un  defecto,  como  amigo. 
Confieso  que  era  fuerte 
La  ocasión  que  tubisteis,  y  confieso, 
Que  el  no  darme  la  muerte 
Entonces,  fue  valor;  pero  tras  eso, 
De  otro  hombre  no  sufriera, 
Que  mis  satisfaciones  no  admitiera.— 
;Cómo  os  desengañasteis? 
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D.  Juan*     Si  fue   eso  hacer  á  mi   amistad 
¿  Para  qué  me  acordasteis  [agravio, 

Que  os  ofendí?  ya  el  corazón,  ya  el  labio 
Este  secreto  sella: 
Bella  es  la  presa  vuestra. 

D.  Ces.     ¿  No  es  muy  bella  ? 

D.  Juan.     Sí,  mas  junto  á  Lisarda 
Es  junto  al  dia  una  tiniebla  obscura, 
Es  una  nube  parda 

Junto  al  Sol ;  es  un  Mar  de  hermosura, 
Ninguna  se  la  atreve, 
Que  como  arroyos  fáciles  los  bebe. 

D.  Ces.     Quando  tan  bella  sea, 
No  será  tan  discreta,  y  entendida. — 
¿  Queréis,  Don  Juan,  que  os  lea 
Un  papel,  pues  la  máscara  corrida 
Tiene  amor,  y  á  los  dos  en  penas  tales 
Comunes  son  los  bienes,  y  los  males  ? 

D,  Juan.     Haréisme  mucho  gusto. 

D.  Ces.     Mucho  lo  he  encarecido,  y  no  me 
atrevo. 

ESCENA  XIV. 

Los  dichos, — y  Camacho, 
Cam.     i  Qué,  salí  de  aquel  susto? 


Gracias  á  Dios,  que  el  pie  turbado  muevo! 
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D.  Juan.     ¿  Qué  es  eso  ? 

D.  Ces.     ¿  De  qué  son  las  confusiones  ? 

Cam.     Vienen  tras  mí  criados,  y  balcones  : 
Yo  quise  ver  tu  presa, 
Por  ver  si  era  tan  bella,  y  tan  gallarda 
Como  tu  voz  confiesa, 

Y  con  un  diablo  hallé  de  una  Lisarda, 
La  qual  enfurecida 

De  saber  á  qué  fuese  mi  venida, 

Me  dixo  :  "  esta  no  es  casa 

Donde  á  nadie  se  busca  con  recados  ; 

Y  si  esto  otra  vez  pasa, 

De  un  balcón  mandaré  á  quatro  criados, 
Que  os  echen. " 

D.  Juan.     Eso  creo  muy  bien  della, 
Porque  es  tan  recatada  como  bella  : 
Mas  el  papel  leamos, 

Y  aqui  se  ingenio  singular  veamos. 

D.  Ces.*  Si  podéis  sobornar  vuestras  guardas, 
como  yo  las  mias,  saldré  esta  tarde  á  veros,  mas 
con  tres  condiciones,  que  tengáis  una  silla  á  la 
puerta  de  la  Iglesia  Mayor,  y  una  casa  donde 
pueda  hablaros,  y  os  dexéis  en  casa  la  pistola. 

D.  Juan.     Buen  estilo,  y  cortesano, 
Pero  temerario  intento 
Me  ha  parecido. 

*  Leyeudo. 
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Cam.     Oye  un  cuento  : 
Llevando  un  dia  un  villano 
Una  soga,  y  una  estaca, 
Una  cabra,  una  cebolla, 
Una  polla,  y  una  olla, 
Halló  una  grande  bellaca; 
Llamóle,  y  dixole  :  Gil, 
Ven  acá,  parlemos  hoy 
En  este  campo, — ¿  Si  voy 
Cargado  de  alhajas  mil, 
(Dixo  el)  cómo  podré, 
Sin  que  se  me  pierdan  todas  ? — 
Dixo  ella :  Mal  te  acomodas, 
Que  eres  necio  bien  se  ve  : 
¿  Qué  llevas  ? — Tu  lo  verás, 
Una  cebolla,  una  olla, 
Cabra,  soga,  estaca,  y  polla. — 
¿  Eso  es  mucho  ?  ¿  pues  hay  mas 
(Dixo,)  de  hincar  en  el  suelo 
La  estaca,  y  quando  lo  esté, 
Atar  la  cabra  de  un  pie 
Con  la  soga,  y  en  un  vuelo, 
Para  asegurarlo  mas, 
Meter  la  polla  en  la  olla, 
Taparla  con  la  cebolla 
La  boca  ;  y  así  estarás 
Seguro  de  que  se  abra, 
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Y  tendrás,  si  eso  te  ahoga, 
Seguras  estaca,  y  soga, 
Polla,  olla,  cebolla,  y  cabra. 
Quando  quiere  una  muger, 
No  hay  inconveniente  humano; 
Lo  imposible  ha  de  hacer  llano. 

D.  Juan,     ¿  Y  al  fin,  qué  pensáis  hacer  ? 

D.  Ces.     Con  gran  gusto  á  hablarla  fuera, 
Si  fuera  de  noche,  ó  si 
Para  salir  hoy  de  aquí 
Licencia  el  Alcayde  diera, 

Y  luego  tubiera  adonde 
Verla. 

Cam.     Tan  cargado  estás 
Como  el  villano,  y  aun  mas. 

D.  Juan.     A  eso  mi  amistad  responde  : 
Licencia,  yo  la  tendré 
Del  Alcayde  ; — para  veros, 
Mi  quarto  puedo  ofreceros, 
Sin  ningún  riesgo,  porque 
Cae  á  otra  calle  la  puerta. 
De  aquí  en  un  coche  saldréis, 

Y  todo  lo  dispondréis 
Como  esa  Dama  concierta. 

Cam.     No  está  la  tramoya  mala. 
Tan  bien  lo  has  acomodado, 
Que  pienso  que  has  estudiado 
La  lición  de  la  zagala. 
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D.  Juan.     Parte,  Camacho,  y  prevea 
La  silla  ; — la  llave  es  esta 
Del  quarto  ; — todo  lo  apresto, 
Para  que  suceda  bien: 
Ea,  pues,  no  tardes,  vete. 

Cam.     Solo  en  esto  seré  presto, 
Por  ser  parecido  en  esto 
Cocinero,  y  alcahuete; 
Pues  sin  probar  un  bocado 
De  los  manjares  que  ha  hecho, 
Suele  quedar  satisfecho 
De  solo  haberlos  guisado.  (Vase.) 

D.  Ces.     Grandes  finezas  hacéis. 

D.  Juan.     Aquestas  albricias  doy 
Al  desengaño  de  hoy. 

D.  Ces.     ¿En  efecto,  me  ofrecéis 
La  licencia,  casa  y  noche  ? 

D.  Juan.     No  es  muy  grande  demasía, 
Que  os  quiero  llevar  de  dia  j 
Porque  vos  no  vais  de  noche  ; 
Pero  aquí  el  Gobernador 
Entra. 

D.  Ces.     Novedad  ha  sido, 
Pues  á  la  torre  ha  venido. 
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ESCENA   XV. 

Los  dichosi — y  el  Gobernadora  y  gente. 

Gob.     ¿Don  Juan,  aqui  estáis  ? 

D.  Juan.    Señor, 
Estoy  yo  preso  también. 

Gob.     ¿  Preso  vos  ? 

D.  Juan.     Si  está  mi  amigo 
Preso,  justamente  digo 
Que  lo  estoy  yo. 

Gob.     Decís  bien ; 
Pero  si  ese  es  argumento 
Que  vale,  todos  lo  estamos, 
Pues  que  servir  deseamos 
A  Don  César. 

D.     Ces.     Solo  intento, 
Callando,  llevar  la  palma 
De  agradecido,  que  es  mengua 
Que  quiera  alzarse  la  lengua 
Con  los  afectos  del  alma  : 
Solo  te  digo,  que  Dios 
Esa  vida  aumente,  y  guarde. 

Gob.     Don  Juan,  dexadme  esta  tarde 
A  Don  César,  que  los  dos 
Tenemos  mucho  que  hablar. 

D.  Juan.     Ya  te  obedezco. 

TOMO    II.  2   Z 
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D.  Ces.     (¡Aydemi!  (Aparte.) 

¡  Qué  buena  ocasión  perdí ; 
Tarde  la  podré  cobrar  !) 
Don  Juan,  yá  veis  lo  que  pasa, 
Si  acaso  hubiere  llegado 
La  Dama  con  el  criado 
A  esperarme  á  vuestra  casa ; 
Pues  es  mi  tormento  tanto, 
Id  vos  mismo,  entrad  con  ella, 
Que  yo  sé  que  estará  ella 
Bien  tapada  con  su  manto, 
Y  decidla  que  no  puedo 
Ir  á  verla;  y  pues  sabéis 
Quien  es,  con  ella  no  os  deis 
Por  entendido,  y  que  quedo 
Muerto  decid. 

1).  Juan.     Si  diré. 

jD.  Ccs.     Id  en  aqueso  advertido, 
Que  no  os  deis  por  entendido 
De  quien  es,  Don  Juan. 

D.  Juan.     No  haré. 


ESCENA   XVI. 

El  Gobernador?— Don  César. 
Gob.     Sentaos,  Don  César,  aquí.* 

*  Siéntanse  los  dos. 
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D.  Ces,     En  todo  he  de  obedeceros. 

Gob.     Habéis,  César,  de  saber 
Que  en  mis  mocedades  fui 
De  Don  Alonso  Colona 
Grande  amigo;  y  así,  vengo 
Con  la  obligación  que  tengo 
A  su  honor  y  á  su  persona, 
A  hablaros  j  y  no  os  parezca 
Que  como  Juez  he  venido  : 
El,  en  efecto,  ha  querido 
Que  yo  á  servirle  me  ofrezca, 

Y  haciendo,  como  hombre  sabio, 
Para  lograr  su  quietud, 

La  necesidad  virtud, 

Y  obligación  el  agravio, 
Vuestro  perdón  ha  ganado, 

Y  en  este  pliego  os  le  embia, 
Porque  á  este  remedio  fia 

El  ver  su  honor  restaurado. 
Dice,  en  fin,  que  como  vais 
Casado  con  su  hija  bella, 
A  su  casa  vos  y  ella 
Con  mucho  gusto  volváis, 
Que  como  padre  los  brazos 
Tendrá  abiertos. 

D.  Ces.     Vos  hacéis 
Como  quien  sois,  y  ponéis 
En  el  alma  eternos  lazos. 
2  z  2 
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Zelos  fueron  la  ocasión 
D#  un  furor  desatinado, 
Mas  ya  estoy  desengañado 
De  que  fueron  sin  razón  ; 

Y  asi,  digo  que  he  de  ser 
Desde  hoy  de  Flérida  bella, 

Y  me  casaré  con  ella. 

Gob.     Esta  noche  se  ha  de  hacer. 

JD.  Ces.     ¿  Tenéis  poder  ? 

Gob.     i  Para  qué, 
Si  ella  y  vos  estáis  aquí  ? 

D.  Ces.     i  Flérida  aquí  ?  ¿  cómo  así  ? 

Gob.     \  Buen  descuido  es  este  á  fé  ! 
¿  No  está  aquí  ?  ¿  no  está  en  mi  casa? 

D.  Ces.     Eso,  señor,  no  sabía. 

Gob.     ¿  No  la  hallé  con  vos  el  dia 
Que  os  prendí  ? 

D.  Ces.    ¿  Qué  es  lo  que  pasa?  — 
Señor,  si  habéis  presumido, 
Que  es  esa  Flérida  bella, 
¡  Vive  el  Cielo !  que  no  es  ella, 

Gob.    ¿  Cómo  puede  haber  mentido 
Un  criado  que  la  vio, 

Y  decirlo  ella  también  ? 

D.  Ces.     ¿Ello  hay  otra  presa,  á  quien 
Tengas  en  tu  casa  ? 

Gob.     i  No 
Es  la  que  con  vos  estaba 
En  el  iardin  ? 
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Z).  Os.     Es  error, 
Que  no  es  Flérida,  señor. 

Gob.     Ya  mi  paciencia  se  acaba  ; 
Si  ella  misma  me  confiesa 
Con  mil  rendidas  razones 
Los  amores,  y  ocasiones  ; 
(Si  bien  niega  que  está  presa) 
¿  Pueden  ser  mentira  ? 

D.  Ces.     Pueden 
Convenir  á  otra  muger 
Esas  señas. 

Gob.     ¿  Puede  ser, 
Si  criados  lo  conceden. 
Que  siguiéndola  han  venido, 
La  han  visto,  y  desengañado  ? 

D.  Ces.     Pues  ha  mentido  el  criado, 
Gob.     Haréis  que  pierda  el  sentido. 
D.  Ces.     Llevadme  á  vella,  y  si  ella 
Dice  delante  de  mí 
Que  es  Flérida,  desde  aquí 
Estoy  casado  con  ella. 
Gob.     Decís  bien,  venid. 
J>.  Ces.     \  Ay,  Cielos  \ 
Sacadme  de  aqueste  engaño. 

Gob.     Dadme,  Cielos,  desengaño 
De  tan  confusos  desvelos. 

-D.  Ces.     ;  En  fin  ella  es  la  que  andaba 
Escondida  en  el  jardín  ? 
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Gob.    Sí. 

D.  Ces.     Pues  no  es  Flérida ;  en  fin  •  •  •  • 

Gob.     Pues  peor  está  que  estaba. 

ESCENA  XVII. 

Lisarda,  y  Flerida  con  manto,  tapadas,  y  Camacho 
con  ellas. 

Cam.     Esta  es,  señoras,  la  casa, 
Toda  la  Ciudad  rodeé, 
Porque  no  fueseis  seguidas  : 
Yo  apuesto  que  no  sabéis 
Donde  estáis. 

Lis.     Si  hemos  venido 
Corriendo  siempre,  sin  ver 
La  luz,  y  en  este  portal 
Apenas  puse  los  pies, 
Porque  dentro  de  esta  sala 
De  la  silla  me  apeé, 
Imposible  es  el  saberlo. 

Cam.     El  orden  que  traxe,  fue, 
Que  en  dexándoos  aquí  dentro, 
Volviese  á  cerrar  después 
Por  defuera  ;  aquí  os  quedad, 
Que  el  hospedage  que  veis, 
Aposento  es  de  hombre  mozo  % 
Bien  hay  que  mirar  en  él. 
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ESCENA    XVIII. 

Lisarda, — Fléricla. 

Fler.     Callando  he  venido  {Aparte.) 

Toda  la  tarde,  porque 
Camacho  no  me  conozca, 
Ya  voy  echando  de  ver 
Que  es  verdad  que  esta  aquí  César, 
Pues  sus  criados  se  vén. 
¿Pero  Lisarda  tapada? 
¿Tan  disimulado  él? 
¿"Y  yo  por  testigo  de  esto? 
¡  Quiera  Dios  que  pare  en  bien! 

Lis.     Desahoguémonos  un  poco 
Aquí  que  nadie  nos  vé. — 
¿Laura?  mas  ¡  válgame  el  Cielo!* 

Fler.     ¿De  qué  te  admiras? 

Lis.     ¡No  sé, 
No  sé,  Laura,  muerta  soy ! 

Fler.     ¿  Qué  tienes  ? 

Lis.    ¿  Qué  he  de  tener  ? 
Si  estoy  en  mi  misma  casa, 


*  Reconoce  el  quarto,  y  alborotase. 
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Quando  encubrirme  pensé, 
Para  un  amoroso  efecto, 
Que  tú  has  de  saber  después, 
Que  para  algo  te  he  traído. 
Este  aposento  que  ven 
Tus  ojos,  es  de  Don  Juan  ; 
Tú,  como  huéspeda,  en  éi 
No  entraste,  y  no  le  conoces, 
Mas  yo  le  conozco  bien  : 
Tiene  la  puerta  á  otra  calle, 
Que  como  tapada  entré, 
Y  vine  sin  ver  por  dónde, 
Sin  luz,  sin  norte,  y  sin  ley, 
Pájaro  nocturno  he  sido; 
Yo  misma  he  dado  en  la  red. 
¡  Ay  de  mí !  yo  estoy  perdida. 
i  De  quién  (¡  ay,  Cielos !)  de  quien 
Podré  quexarme  ?  de  nadie. 
Pues  mia  la  culpa  fue. 
Déxame  desengañar, 
Déxame  reconocer 
Si  es  verdad,  si  es  ilusión. 
;  Mas  quién  en  el  Mundo  cree, 
Que  señas,  que  han  de  matar, 
Mentiras  pudiesen  ser  ? — 
Estas  sillas,  estos  quadros, 
Aquel  escritorio,  aquel 
Espejo,  estas  colgaduras 
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Son  las  mismas,  po  hay  que  ver, 
Yo  estoy  en  mi  misma  casa. 
¿  Cómo,  Cielos,  pudo  ser  ?— 
Mas  no  tengo  de  rendirme 
De  la  fortuna  al  desdén  ; 
Si  para  todo  hay  remedio, 
Para  aquesto  le  ha  de  haber. 
Una  puerta  de  este  quarto 
Cae  al  mió,  (¡ay,  Dios!)  si  en  él 
Hubiese  quien  nos  abriese  : 
Pues  yéndonos  de  aquí,  bien 
Se  remediaba  el  que  aquí 
No  nos  hallen,  que  después 
Alguna  disculpa  habrá ; 

Y  quando  no,  si  una  vez 
Salgo  yo  de  aquí,  que  nunca 
Haya  disculpa:  esta  es, 
Acecha  por  esa  llave. 

Fle?\     Celia  á  una  ventana,  que 
Desde  su  quarto,  señora, 
Cae  á  ese  hermoso  vergel, 
Labor  hace. 

Lis.     Pues  aparta, 
Llamaréla :  Celia,  cey 
¿  Ah  Celia  ? — No  sabe  donde 
Llaman,  como  no  nos  vé, 

Y  anda  loca.-— Aquí  ú  esta  puerta, 

CeL     i  Pues  quién  llama  aquí  ?  ¿  quién  es? 
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Lis.    Yo  soy,  Celia;  si  es  que  puedes, 
(Luego  la  ocasión  diré) 
Abre  esta  puerta. 

Ce!.     La  llave 
Mi  señor  ha  de  tener 
Sobre  un  escritorio,  espera, 
Volando  por  ella  iré. 

Lis.     ¡Oh  si  tan  presto  vinieses 
Como  yo  te  he  menester! 

Fler.     No  será  posible  yá. 

Lis.     i  Cómo  ? 

Fler.     Como  oygo  torcer 
La  llave  de  esotra  puerta, 

Y  entra  un  hombre. 
Lis.     Don  Juan  es: 

¿Qué  he  de  hacer?  ¡válgame  el  Cielo! 
Ingenio  aquí  es  menester. — 
Laura,  quítame  este  manto, 

Y  tápate,  en  tanto  que  él 
Tarda  en  volver  á  cerrar, 

Y  hagamos  del  ladrón  fiel, 

ESCENA  XIX. 

Los  dichos,  y  Don  Juan. 

D.  Juan.     No  está  en  la  primera  sala 
Esta  Dama,  querrá  ver 
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Todo  el  quarto :  vos,  señora  ••■»:# 
¿  Mas  qué  es  esto  ? 

Lis.     ¿  Qué  ha  de  ser  ? 
Que  soy  yo,  señor  Don  Juan, 
Tan  galante,  y  tan  cortés, 
Oue  viendo  que  os  esperaba 
Esta  Dama,  sin  tener 
Quien  la  hiciese  compañía, 
Porque  tan  sola  no  esté, 
Salí  de  mi  quarto  yo 
Por  esa  puerta  que  veis 
A  acompañarla ;  que  sois 
Buen  galán  en  buena  fé, 
Buen  galán,  y  buen  esposo. 

D.  Juan.     Señora*  •  •  • 

Lis.     Callad,  no  deis 
Disculpas  mal  prevenidas. 

D.  Juan.     Yo  no* • • • 

Lis.     Sois  un  descortés, 
Ingrato,  mal  Caballero, 
Poco  amante,  y  poco  fiel. 

D.  Juan.     ¿  Conocisteis  á  esa  Dama  ? 

Lis.     ¿  Pues  habia  yo  de  ser 
Tan  grosera  como  vos, 
Llegando  á  reconocer 
A  quien  no  me  ofende  á  mí  ? 

D.  Juan.     Pues  escuchad,  y  sabed*  •  • 
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Lis.     No  estoy  tan  enamorada, 

Don  Juan,  que  haya  menester 

Satisfacción;  no  son  zelos 

Estos;  sentimiento  es 

Del  agravio,  del  desprecio 

Que  á  mi  vanidad  hacéis. 

¿  En  mi  casa,  y  á  mis  ojos 

Embozada  otra  muger  ? 

¿  Silla,,  corridas  las  puertas, 

Con  escudero  de  á  pie  ? 

¿  Criado  de  puerta  afuera, 

Que  no  saben  si  lo  es 

Los  de  casa,  reservado 

Para  cierto  menester 

De  ser  mastin  de  las  Damas  ? 

Todo  lo  alcanzo,  y  lo  sé. 
D.  Juan.     Escuchad 
Lis.     No  hay  que  decir, 
D.  Juan.     Advertid*  •  •  • 
Lis.     No  os  disculpéis, 
D.  Juan.     Un  amigo 
IJs.     Ya  eso  es  viejo  : 

Queréisme  dar  á  entender, 

Que  un  amigo  os  pidió  el  quarto 

Para  hablar  una  muger, 

Cosa  entre  mozos  corriente  ;— 

Frivola  disculpa  es. 
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D.  Juan.     Señora,  escuchad  por  Dios. 

Lis,     Quien  escucha  que  la  den 
Satisfacciones,  sin  duda 
Se  quiere  satisfacer  : 
Yo  no  quiero,  yo  no  quiero  ; 
Dadme  aquesa  llave,  pues. 

D.  Juan.     No  se  ha  de  ir,  sin  que  primero 
Sepáis.  •  •  • 

Lis.     No  lo  he  de  saber, 
Apartaos  á  ese  lado  : 
Vayase  vuesa  merced, 
Mi  señora,  y  agradezca 
Que  soy  quien  soy,  y  es  quien  es. — 
Perdóname,  amiga  mía,  {Aparte.) 

Que  esto  es  fuerza. 

D.  Juan.     ¡  Oh  dura  ley 
De  amistad  !  pues  no  ha  de  irse, 
Sin  que  primero  escuchéis 
De  su  boca  mi  disculpa. 

Lis.     Si  no  la  quiero  saber, 
¿  Qué  me  apuráis  ? 

D.  Juan.     Vos,  señora, 
Decid  si  me  conocéis 
Decid  quien  es  vuestro  amante, 
O  ¡  vive  Dios  !  que  diré 
Quien  sois  vos. 

Lis*     Mas  ¿  voces  dais  ? 
j  Oh,  qué  mal  pleyto  tenéis  ! 
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{Sale  Celia  por  la  puerta  á  queüamarm). 

Cel.     ¿  Señora  ? 

Lis.     ¿  Qué  quieres  r 

Cel.     Yá 
La  puerta  abrí. 

Lis.     Tarde  fue, 
Pero  bien  está. 

Cel.     ¿  Qué  es  esto  ? 

Lis.     Ir  con  tramoya,  y  hacer     (Aparte.) 
A  esta  Dama  del  manjar 
Que  la  he  habido  menester. — 
Mirad  si  la  puerta  estaba 
Abierta,  por  donde  entré. 

D.  Juan.     ¿  Quién  os  niega  esa  verdad  ? 
Gente  viene,  (;  ay  de  mi  !)  y  es 
Vuestro  padre  :  solo  os  pido 
Que  esto  no  deis  á  entender. 

Lis.     Primero  soy  yo  que  nadie.   (Aparte.) 
¿  Si  buena  disculpa  hallé 
Para  no  darte  mi  mano, 
Y  librarme  á  mí,  por  qué 
La  he  de  aventurar  ? 

ESCENA  XX. 

Los    dichos, — el    Gobernador. — Don  César,— y 
Camacho. 
Gob.     ¿  Qué  es  esto  ? 
Vuestras  voces  escuché, 
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Y  me  obligaron,  entrando 
En  casa,  á  llegar  á  ver 
Qué  sucedía  :  ¿  tú  aquí 
Lisarda  ? 

Lis.     Aquí  vine 

Gob.     i  A  qué  ? 

Lis.     A  visitar  una  Dama. 

Gob.     ¿Dama  aquí  ?  ¿  quién  puede  ser? 

Lis.     Una  Dama  de  Don  Juan 
Es  la  tapada  que  veis. 

Gob.     Por  cierto,  señor  Don  Juan, 
Muy  poca  razón  tenéis 
En  entrar  así  en  mi  casa. 

D.  Juan.     Pues  tú  me  matas  también, 
Perdóneme  la  amistad, 
Que  no  hay  rigurosa  ley, 
Que  diga,  que  por  su  amigo 
Un  hombre  llegue  á  perder 
El  honor  que  hoy  aventuro, 
Si  pierdo  tan  grande  bien; 

Y  puesto  que  aquesta  Dama 
Poco  tiene  que  perder, 
Pues  ser  Dama  de  Don  César 
Saben  ya  quantos  la  ven, 
Desde  el  día  que  tú  mismo 
La  fuiste  á  prender  con  él, 
Sabe  que  la  Dama  piesa 
Que  tienes  en  casa  es, 
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Que  para  hablar  á  Don  César 
Salió  esta  tarde  :  si  fue 
Mucho  yerro  hacer  espaldas 
A  un  amigo,  que  me  des 
Castigo  te  pido. 

Fler.     ¿  Yo  {Aparte.') 

A  César  hablar  ó  ver 
Quise  ? 

D.  Ces.  ■   Si  la  descubierta  {Aparte.) 

Es  la  Dama  que  yo  hablé, 
¿  Quién  la  tapada  será  ? 

Gob.     Ya  descubriros  podéis, 
Señora,  pues  conocida 
Estáis,  que  yerro  no  es 
Muy  grande  salir  á  hablar 
A  vuestro  esposo,  y  también 
Me  importa  desengañarle 
De  que  sois  Flérida,  que  el 
Dice  que  vos  no  lo  sois, 

Fler.     Yo  lo  soy,  señor,  porque 
Muger  que  es  tan  infelice, 
Otra  no  pudiera  ser 
Sino  yo.  {Descúbrese.) 

D.  Ces.     ¡  Cielos,  qué  veo! 

Gob.     Don  César,  decidme  si  es 
Flérida  ahora. 

D.  Ces,     Sí,  señor. 
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Gob.     Pues  bueno  es  quererme  hacer 
Loco,  diciéndome  allá, 
César,  que  no  podía  ser, — ■ 
Teniendo  vos  concertado 
Salirla  esta  tarde  á  ver 
Aquí. 

Tm.     (Ya  estoy  consolada  [Aparte.) 

De  que  no  podrá  mi  bien 
Convertírseme  en  peor, 
Pues  tal  desengaño  hallé  ¿ 

Y  pues  el  amor  perdí, 
No  vaya  el  honor  tras  él, 
Haya  ingenio  para  todo. — - 
Si  todos  queréis  saber 

El  fin  de  las  confusiones, 
Que  á  este  lance  padecéis. 
Sabed  que  Flérida  hermosa 
De  mí  se  vino  á  valer, 

Y  yo  la  traxe  engañada 
Hasta  aquí,  porque  á  deber 
A  otro  no  llegue  su  honor, 
Castigar  á  Don  Juan  fue, 
Porque  tenga  mas  respeto 
A  su  casa  y  su  muger. 

Fler.     i  Para  qué  he  de  averiguar 
El  como,  puesto  que  hallé 
Mi  honor?  tuya  soy. 

tomo  ir.  2  z* 
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D.  Ces.    Y  yo, 
Puesto  que  vos  lo  queréis. 

Lis.     Sí,  porque  el  pesar  me  quite 
Este  gusto  de  hacer  bien. 

Gob.     Pues  ya  que  os  brinda  el  amor, 
Hacer  la  razón  podéis, 
Don  Juan,  y  Lisarda,  dándoos 
Las  manos. 

D.  Juan.     Tuya  es  mi  fé. 

Caín.     El  peor  está  que  estaba 
Nunca  ha  encaxado  mas  bien, 
Que  ahora  que  están  casados; 
Y  así,  Ite,  Comedia  est. 

D,  Ces.    Y  como  noble  Senado, 
Haced  á  su  Autor  merced 
De  perdonarle  sus  faltas, 
Pues  se  pone  á  vuestros  pies. 


FIN    DEL    TOMO    II. 
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